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- La denominación militares de EM u oficiales de EM incluye tanto a los pertenecientes 
al Cuerpo de EM como a los diplomados (DEM) o a los oficiales-alumnos. En 
ocasiones, por brevedad hablaremos de el EM para referirnos al conjunto de la
oficialidad de EM. 
- En general, el empleo indicado para un militar (capitán, comandante, …) es el que






        
        
         
      
      
   
 
        
      
           
 
           
         
      
               
          
        
      
          
           
             
 
         
         
        
         
        
      
 
  
                                                
             

 RESUMEN
En el ejército español de 1936 los militares de Estado Mayor (EM) formaban un 
grupo de élite de cerca de 500 jefes y oficiales. Esta investigación tiene como objetivo 
estudiar el papel de este sector del ejército en la guerra civil de 1936-1939. Por su 
conocimiento del arte militar (organización, estrategia y táctica, enseñanza militar, 
técnicas como cartografía y topografía, etc), los militares de EM tuvieron destacada 
participación en el desarrollo tanto del Ejército Popular (EP) como del Ejército 
Nacional (EN), así como en las operaciones militares. 
Abordamos cuestiones como los factores que influenciaron el alineamiento con los
bandos en liza, la actividad conspirativa del grupo en la preparación del levantamiento 
contra el Gobierno del Frente Popular, el papel de los estados mayores en la sublevación 
de julio de 1936, la proporción en que se dividió la oficialidad entre los dos bandos.
A partir de expedientes personales y hojas de servicio, así como de la ingente
documentación de las causas judiciales abiertas contra aquellos que sirvieron en el
bando republicano (AGHD y AIMNOR1 entre otros archivos), hemos constituido una
base de datos que integra la totalidad de los miembros del grupo de EM. La base de
datos permite identificar de manera bastante precisa los depurados por los sublevados y 
los desafectos en zona republicana, así como los oficiales actuantes tanto en el Ejército 
Popular como en el Ejército Nacional. Asimismo se cuantifican los oficiales pasados a 
la zona sublevada, pudiendo comparar así los efectivos totales en la oficialidad de EM
en cada bando en dos momentos de la guerra: hacia final del verano de 1936 y hacia
finales de noviembre de 1937, ya en fechas cercanas a hechos bélicos decisivos para el
desenlace de la contienda.
Para ampliar nuestra visión sobre los militares en el periodo considerado desde 
diversas perspectivas, se han desarrollado estudios de caso, por ejemplo sobre el general
Manuel Goded en la conspiración y la sublevación, o sobre los hechos en la Escuela
Superior de Guerra entre el 18 y el 21 de julio de 1936. Asimismo, contactos con 
descendientes de militares de EM nos han permitido entrar en alguna medida en 
vivencias personales y enriquecer con material fotográfico y testimonios orales algunas
biografías breves. 
Resumiendo resultados y conclusiones de este trabajo:
1 AGHD; Archivo General e Histórico de Defensa; AIMNOR: Archivo Intermedio Militar del Noroeste.
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- los militares de EM no fueron en general más antirrepublicanos que otros sectores del
ejército, a pesar de la supresión en 1932 del Cuerpo de EM por el ministro Azaña. 
Algunos individuos en minorías radicalizadas, como los comandantes Bartolomé Barba
(fundador de la UME) o Valentín Galarza, fueron protagonistas en las conspiraciones
contra el Gobierno del Frente Popular. 
- los estados mayores de las divisiones orgánicas fueron determinantes en la
sublevación allí donde ésta triunfó. Según nuestro relato sobre lo acontecido en cada
división, su participación fue crucial en Sevilla y Melilla, importante en Burgos, 
Valladolid y La Coruña, frustrada en Barcelona, inoperante en Valencia y nula en 
Madrid. 
- en contra de lo que se ha escrito, las jefaturas de EM de las divisiones orgánicas no 
tuvieron una fuerte implicación en la conspiración y la sublevación. De los nueve jefes
divisionarios sólo cuatro participaron en la conspiración (ninguno en el Protectorado) y 
seis se sublevaron, aunque de ellos sólo dos lo hicieron proactivamente, dos
reactivamente, uno no participó y se sumó posteriormente, otro se ocultó.
- según el análisis cuantitativo sobre la distribución de la oficialidad de EM en los dos
bandos (resaltamos que no son aproximaciones sino cálculos prácticamente exactos), un 
23 por ciento de la oficialidad en activo en el momento de la sublevación servía en el
EP hacia final de septiembre de 1936 (114 oficiales), contra un 36 por ciento en el
bando sublevado, además de un número elevado (35 por ciento) de desafectos en zona
republicana (encarcelados, ocultos, refugiados en embajadas). 
- la comparación de estos porcentajes es engañosa, ya que la proporción de oficiales en 
cada bando fue cambiante en el tiempo a favor de los rebeldes, por el paso de militares
desafectos desde la zona republicana a las filas franquistas. Considerando porcentajes
sobre el total de oficiales en armas en los dos ejércitos, en noviembre de 1937 
encontramos un 27 por ciento contra un 73, en el EP y el EN respectivamente. Afinando 
el análisis, identificamos un bloque de aproximadamente 60 oficiales que sirvieron 
consistentemente en el EP hasta el final de la guerra (un 12 por ciento de la oficialidad 
de EM de julio de 1936). Esto significa un desequilibrio de más de tres a uno en cuadros
de EM favorable al bando franquista, factor clave de su superioridad militar.
- los profesionales de EM ocuparon todas las jefaturas de EM en el EN, hasta el nivel de
división inclusive. En el EP sólo a nivel de ejércitos y en un tercio de los cuerpos de
ejército (hacia abril 1938), estando totalmente ausentes en divisiones y brigadas mixtas. 
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- En el ANEXO II, la relación nominal y trayectoria durante la guerra de los generales, 











        
   
    
          
 
         
     
      
        
 
         
        
        
              
            
       
         
       
       
  
         
     
         
        
 
   
       
        
       
 
                                                
              

 ABSTRACT
The Staff military were an elite group of nearly 500 officers in the Spanish army in 
1936. Because of their highly specialised knowlege on organisation, strategy and 
tactics, and other techiques, or on military instruction, the staff military had a key role
during the war in the development of both the republican and rebel armies as well as on 
the planning and control of military operations. 
We consider aspects such as the factors that influenced military on their support to 
each of the two sides in conflict, their involvement in the conspiracy and rebellion 
against the Frente Popular Goverment, the proportion of officers which rallied each 
side, the role of the division (military region) staffs in the uprising on 18th of july 
1936.
From data collected primarily from personal and service records and from the
wealth of documents in court martial proceedings against those military who served in 
the republican army (the AGHD and AIMNOR archives2 among others) we have set up 
a database including the totality of the members of this group. We use the data base to 
perform a fairly precise assessment of the numbers of officers reluctant to serve the
Republic and of those who served in each of the republican and rebel armies (in each 
case we identy each individual officer). Additionally, we assess the numbers of those
who defected from the republican army to the rebel side, and of those who were hidden 
or refugees and managed to join the rebels. Thereby we are able to measure the growing 
imbalance of staff resources that was key to the military superiority of the francoist side.
To widen our visión on the military at the outset of the war, we have included 
several case studies. For example, on general Manuel Goded and the conspiracy and 
uprising, or on the events at the Escuela Superior de Guerra on 18-21 of July 1936. 
Moreover we have contacted descendants of military who were staff officers during the
civil war, to help develop short biographies, supported by photograps and oral accounts. 
We summarise our results and conclusions as follows:
- the staff military were not in general more anti-republican than other army sectors, 
despite the suppression of the Staff Corps by minister Azaña in 1932. However, some
individuals in radical minorities, like Bartolomé Barba (founder of UME) or Valentin 
Galarza, were outstanding conspirators against the Frente Popular Government. 
2 AGHD; Archivo General e Histórico de Defensa; AIMNOR: Archivo Intermedio Militar del Noroeste
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- staffs of the organic divisions were decisive for the outcome of the uprising in the
cases where it was successful. According to our account of the rebellion, their 
involvement was crutial in Seville and Melilla, important in Burgos, Valladolid and La
Coruña, frustrated in Barcelona, irrelevant in Valencia, non existant in Madrid. 
Contrary to what has been written in civil war historiography so far, chiefs of staff
in the organic divisions had not in general a major role in the conspiracy and uprising. 
Only four out of nine chiefs of staff were in the conspiracy and even if six out of nine
joined the rebels, only two did so proactively, other two were reactive, one more was
not involved but at the end joined the rebellion, and one more went into hiding. 
- according to our quantitative analysis on the distribution of officers following the 18th 
of July coup d’etat (which is not an estimate but a fairly precise assessment), 23 percent
of officers were serving in the republican army by the end of september 1936, 36 
percent were in the rebel army and a high number of officers (35 percent) were either in 
prison, had gone into hiding or were refugees in embassys.
- the percentages above could be misleading as they changed in time, in favour of the
rebels, by the combined effect of defections from the republican army to the rebel side, 
and from others in republican territory who managed to join the rebel army. We 
compare situations by end of September 1936 and by end of November 1937 (on the
eve of military operations which were key to the outcome of the war). Considering 
percentages over the total of officers in arms, by end November 1937 these were 27 
against 73 percent in the republican and rebel sides respectively. Refining the analysis, 
we identify a group of around 60 staff officers which consistently served in the
republican army up to the end of the war (12 per cent of officers active in July 1936).  
Therefore the inbalance of Staff resources was more that three to one in favor of the
rebel side, a key aspect of the military superiority of the francoist side, at least during 
the second half of the war.
- staff professionals served in the headquarters of all the rebel army units, down to the
level of divisions. In the republican army they did so only in the top level Staff, in the
armies and in one third of the army corps (by april 1938).
- in an appendix we provide an extract of the data base with a complete listing of
officers who were active on 18th of July 1936, with some facts related to their behavour 





      
          
       
  
             
      
        
          
       
 
          
         
  
        
            
     
         
 
     
          
       
          
        
           
                                                
               
              
               
    
              
                    
             
            
        
               
        

 INTRODUCCIÓN
En el ejército español del primer tercio del siglo XX, como en otros ejércitos, 
existían tres tipos de élites: la del poder -el generalato-, la del honor –los Caballeros
Laureados de San Fernando- y en tercer lugar la élite del conocimiento del llamado arte
militar, constituida por los militares de Estado Mayor1. 
Esta tesis doctoral se centra en los militares de Estado Mayor (EM) y el papel que
desempeñaron en la contienda civil de 1936-1939. Nuestro objetivo es contribuir a
esclarecer, fundamentalmente en base a datos empíricos, en que forma y en qué medida
la oficialidad de EM participó y ejerció una influencia en el desarrollo de la contienda
iniciada por la sublevación del 18 de julio de 1936, incluyendo la previa conspiración 
contra el Gobierno del Frente Popular. 
Llamaremos militares de EM a los generales, jefes y oficiales2 pertenecientes al
Cuerpo de EM, así como a aquellos militares que mantenían su pertenencia a otras
armas o cuerpos (Infantería, Artillería, Caballería, Ingenieros) pero que, habiendo 
obtenido el diploma de la Escuela Superior de Guerra, estaban habilitados para prestar 
el Servicio de EM. A lo largo de esta tesis también nos referiremos a los militares de
EM, genéricamente, como la oficialidad de EM. Es importante precisar que nos
referiremos en todo momento a la oficialidad del Ejército de Tierra, que fue la decisiva
en el periodo considerado. El EM no debe ser confundido con el llamado Estado Mayor 
General (el conjunto de generales y de tenientes generales).
Por la duración y profundidad de los estudios que cursaban, los militares de EM
constituían una élite ilustrada, al menos en un sentido de excelencia técnica, dentro del
conjunto del ejército3. La faja azul de EM se obtenía mediante el ingreso por oposición
en la Escuela Superior de Guerra (ESG), seguido de cinco años de estudios y prácticas, 
adicionales a los estudios en las academias. El conocimiento de idiomas –parte de su 
1 Las tres élites han sido caracterizadas, respectivamente, como los caudillos, los héroes y los técnicos en
el estudio prosopográfico de Pedro Pérez Frías, en su tesis doctoral sobre las élites en el Ejército de 
Alfonso XIII (2011). En la élite del honor también estarían incluidos los poseedores de la prestigiosa
Medalla Militar individual.
2 Eran jefes los detentores de empleos superiores a capitán: coroneles, tenientes coroneles y comandantes. 
El empleo más bajo entre los miembros del Cuerpo y del Servicio de EM era el de capitán. Se suele
designar al conjunto de jefes y oficiales como la oficialidad. A menudo se denominan oficiales tanto a los
jefes como a los oficiales propiamente dichos. En ocasiones por brevedad y cuando no lleve a confusión,
nos referiremos a la oficialidad de EM como el EM. 
3 También los cuerpos de Artillería y de Ingenieros constituían élites técnicas, aunque más especializadas,
sin la visión de conjunto del arte militar que era propia de los militares de EM.
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plan de estudios- les habilitaba para destinos como agregados en las Legaciones
diplomáticas. 
Los militares de EM eran influyentes por dos razones principales4. La primera de
ellas era, debido a su función de auxiliares y asesores del mando, su proximidad a la
cúpula militar y su presencia en los organismos directores del Ministerio de la Guerra -
entre ellos el Estado Mayor Central- y en los estados mayores de las Regiones Militares
(denominadas Divisiones Orgánicas a partir de 1931). La segunda razón, el disfrutar de
mayores posibilidades de acceso al generalato. La influencia del Cuerpo de EM se
remontaba a sus orígenes en el siglo XIX. En el ejército de la Restauración, apunta Puell 
de la Villa (2000: 121), “el exiguo siete por ciento de coroneles del Cuerpo de Estado 
Mayor era el más favorecido, al copar el 20 por ciento de los ascensos al generalato que
decidía el Consejo de Ministros”. Refiriéndose al momento del advenimiento de la II 
República, Cardona (1988: 35) señala que “el poder militar era ejercido especialmente
por los generales y el Cuerpo de Estado Mayor”.
Como especialistas en organización, táctica y estrategia, técnicas como topografía y 
cartografía o en la enseñanza militar, podemos suponer que durante la guerra civil los
profesionales de EM tuvieron un destacado papel en el desarrollo tanto del Ejército 
Popular de la República (EP)5 como del Ejército Nacional (EN)6. Hasta ahora este
sector del ejército no ha sido estudiado como colectivo en relación con la guerra civil
(hecho que justifica nuestra investigación), aunque el papel de algunos de sus elementos
más destacados es bien conocido por la historiografía. La pertenencia al Cuerpo o la
posesión del diploma de EM era un rasgo en común entre José Asensio Torrado, 
Vicente Rojo, Segismundo Casado, Vicente Guarner (en el bando republicano) y 
Manuel Goded, Joaquín Fanjul, Juan Vigón y Rafael García-Valiño (en el bando 
sublevado), por citar sólo algunos ejemplos notorios. Al final de esta Introducción 
presentamos un listado de algunos destacados militares de EM en ambos bandos.
Al emprender esta investigación partimos de la premisa de que la guerra civil es
objeto de permanente interés para la historiografía española, y del reconocimiento de la
importancia crucial del estamento militar en la historia de España.
4 La razones que determinaban la influencia del EM fueron esencialmente las mismas en la posguerra, 
hasta nuestros días.
5 Hablaremos en todos los casos de Ejército Popular, aunque oficialmente las fuerzas que defendían a la 
República no se convirtieron en Ejército Popular hasta el decreto de militarización de las milicias de
septiembre de 1936 (Alpert, 2007: 76). 
6 Utilizaremos la denominación Ejército Nacional, que le asignó el bando franquista, sin por ello
considerarlo más nacional que el ejército republicano.
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Aspecto fundamental para la viabilidad de la investigación es el tamaño manejable
del grupo objeto de estudio (496 generales, jefes, oficiales y oficiales-alumnos, un 
cuatro por ciento de la oficialidad en activo en julio de 19367) que permitirá un análisis
pormenorizado que no sería posible, por ejemplo, para el Arma de Infantería (5.276 
jefes y oficiales en el Anuario Militar de 1936).
Aunque existen estudios sobre los militares en el periodo que nos ocupa, así como 
durante la II República o en etapas anteriores, no disponemos de estudios sistemáticos
y con base empírica que analicen actitudes y comportamientos de un número 
significativo de individuos. Estudios de estas características han sido posibles por la
apertura de nuevos fondos archivísticos, que permiten ampliar nuestro conocimiento 
sobre los militares en la guerra civil. Nos referimos al Fondo Judicial del Archivo 
General e Histórico de Defensa, a los archivos de los Tribunales Militares Territoriales, 
o bien a la digitalización integral de la Causa General en el Archivo Histórico 
Nacional8. Los sumarios de los procesos por rebelión militar proporcionan una gran 
riqueza documental y datos que no se hallan en otros archivos o en publicaciones
oficiales, en relación con segmentos específicos de la oficialidad: la parte que fue leal a
la República o bien la que se encontró en las zonas grises de la desafección a la 
República o de la colaboración con el enemigo (aunque fuese para liquidar la guerra en 
relación con el golpe casadista en marzo de 1939)9. Los documentos en los sumarios
tratan de los encausados, pero también hablan a través de ellos numerosos compañeros
del bando enemigo que declaran o que aportan avales.
En este trabajo no nos referiremos a las operaciones bélicas (las batallas, las
campañas) más que como contexto de fondo. El foco de la investigación está puesto en 
la respuesta de la oficialidad de EM a la crisis provocada por el golpe militar de julio de
1936 y sus efectos en la configuración de los ejércitos en liza y de sus estados mayores, 
a lo largo de la contienda. Por ejemplo, no abordamos cuestiones sobre el diseño de las
operaciones militares, aunque si consideramos la distribución de los recursos de EM que
dirigieron las operaciones en cada bando.
7 Nos referimos al porcentaje respecto a la oficialidad con mando en armas en julio de 1936, es decir, 
además del Cuerpo de EM, las armas y cuerpos combatientes (Infantería, Caballería, Artillería e
Ingenieros), un total de 12.610 jefes y oficiales (Puell de la Villa, 2012: 80).
8 En este enfoque metodológico y en los citados fondos archivísticos se apoyan la obra de Ángel




     
          
   
      
        
     
    
      
       
        
        
       
            
         
     
       
          
          
  
      
        
       
         
      
         
      
  
        
      
  
                                                
                 
                
            
  
Nuestro enfoque metodológico puede considerarse una aproximación 
prosopográfica a la actuación del grupo de EM en el conflicto civil. No se trata de un 
estudio prosopográfico en sentido estricto dado que, aunque partimos del carácter 
homogéneo del grupo como élite militar, no nos interesa un análisis exhaustivo del
Cuerpo de EM en sus aspectos sociológicos y políticos (su relación con el poder en la
institución armada) 10. Ciertas variables sociológicas no son en principio tomadas en 
cuenta, unas por no tener un valor explicativo para nuestro análisis (procedencia
geográfica, matrimonios) y otras por ser de influencia relativa y en parte conocida
(origen social). Nuestro análisis se limita al marco cronológico de la guerra civil, sin 
dejar de tomar en cuenta en alguna medida antecedentes y consecuentes de la contienda. 
Ejemplos de elementos prosopográficos que interesan son: la formación en la ESG, 
destino y empleo el 18 de julio de 1936, vicisitudes según la ubicación geográfica en la
fecha de la sublevación. Una labor de recopilación de datos de varios años a partir de
una multiplicidad de fuentes nos ha permitido construir la base de datos de la 
oficialidad de EM en situación de actividad en julio de 1936, con un soporte de gestión 
informatizado. Proporcionamos el listado completo de la oficialidad de EM de 1936 en 
el ANEXO II. Consideramos que esta relación nominal, con datos para cada oficial
sobre su actitud ante el 18 de julio y sus vicisitudes posteriores, constituye en si misma
una aportación apreciable de esta tesis. 
En el acercamiento al tema de investigación, hemos procurado complementar la 
acumulación de datos y estadísticas con la exposición de aspectos humanos e
individuales, mediante el recurso a historias personales y biografías breves. Por 
ejemplo, el capítulo que trata de la conspiración incluye como estudio de caso al general
Manuel Goded, con un esbozo biográfico de este personaje. De manera similar en el
capítulo III (La lealtad a la República) tratamos el caso del general Manuel Matallana. 
Hemos utilizado material inédito para desarrollar esbozos biográficos de otros jefes 
republicanos, casos singulares casi desconocidos por la historiografía.
En ocasiones complementamos la visión de conjunto con una microescala de
análisis, por ejemplo el estudio de caso sobre lo ocurrido en la Escuela Superior de
Guerra entre el 18 y el 21 de julio de 1936 (apartado II-6).
10 Como el antes citado trabajo sobre las élites en el ejército español en el reinado de Alfonso XIII (Pérez 
Frias, 2011). Como ejemplo de estudio prosopográfico en la política, sobre el Senado español entre 1902
y 1923, Acosta Ramírez, 1999. Es relevante el ensayo “Prosopografía e historia militar” (Andújar
Castillo, 2001), que ha aplicado este enfoque a  los ejércitos del siglo XVIII. 
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A través del contacto con varios descendientes de militares de EM, hemos tenido  
acceso a material fotográfico (ANEXO I), documentos personales y testimonios, que
han ayudado a enriquecer esta investigación, en particular los esbozos biográficos en el
apartado III.4. El material fotográfico es una selección de imágenes casi todas inéditas.
Este trabajo trata de historia militar, poniendo el foco sobre un determinado sector 
de la oficialidad. ¿Pero qué tipo de historia militar estamos considerando?. Como 
hemos apuntado, no se trata de historia bélica. Nos aproximaremos en algún medida a
la relación de lo militar con la historia política puesto que gran parte de la investigación
trata de la sublevación de 1936, momento culminante en la tradición intervencionista
del Ejército español. 
Para orientar esta reflexión sobre la naturaleza de nuestro trabajo tomamos en 
cuenta las propuestas para sistematizar las líneas de investigación en historia militar que
han considerado González-Pola, Navajas y Fernández Bastarreche11. En una breve
digresión, definimos esta tipología según el enfoque del primero de estos autores12:
- historia política militar, que trata de la actuación de los militares en el devenir de la
historia política
- historia social militar, que trata de los aspectos sociales del militar y de la historia de
las instituciones militares
- historia bélica o del combate, que estudia la batalla en sus aspectos tácticos, 
estratégicos y logísticos.
Dentro del grupo social constituido por la oficialidad del Ejército, nuestro objeto de
estudio, el grupo de EM, es un subgrupo con características en las que profundizaremos
en el capítulo I, en aspectos como formación, mentalidad, espíritu de cuerpo, relaciones
con otras armas y cuerpos, el impacto de la reforma militar de 1931, o la distribución de
los destinos en julio de 1936.
Hasta aquí, por tanto, estamos hablando de historia social militar. Pero en el núcleo 
de nuestra investigación tratamos de la actuación del grupo en la conspiración y en julio 
de 1936 (capítulos II y III), cuando los sublevados entran de hecho en la historia
política. 
11 González-Pola, 2000 (ponencia en la Cátedra “General Castaños”, 1996); el estudio de Carlos Navajas
“Consideraciones sobre la historia militar” (1996) y el artículo “Métodos y recursos para un análisis 
social del Ejército …” de Fernández Bastarreche (2002), quien cita a los dos primeros autores.
12 González-Pola define adicionalmente, como líneas de investigación, la historia de la tecnología militar,
la biografía militar y la llamada Militaria histórica. El análisis de Navajas (1996) se centra principalmente 
en el enfoque social de la historia militar y sus relaciones con la sociología militar y el campo más amplio
denominado Fuerzas Armadas y Sociedad.
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Por otra parte, en el capítulo IV tratamos de la configuración de los estados
mayores de los ejércitos contendientes, señalando que el desequilibrio en cuadros de
mando de EM tuvo una influencia en la capacidad operativa de ambos ejércitos, en 
vísperas de hechos bélicos decisivos en el desenlace de la contienda (finales de 1937 y 
primavera de 1938). Esta parte de nuestro estudio se aproxima a la historia bélica. 
Sin embargo, el Cuerpo (por extensión el grupo de EM) no interviene como tal en 
política ni es cabeza de la sublevación, aunque sus miembros se vean envueltos en la
vorágine de 1936. Por otra parte, aunque apuntamos a aspectos organizativos que
tendrán un impacto en las operaciones militares, no entramos en la historia bélica en 
sentido estricto. En el intento de establecer una tipología para nuestro estudio debemos
concluir que en él prima la historia social militar, aunque con connotaciones y 
conexiones hacia la política y lo bélico. Los autores citados han resaltado la
complejidad del concepto de Historia Militar y de su evolución, especialmente en su 
enfoque social13.
Como hemos apuntado, la cuestión central que motiva la investigación es el papel
que desempeñó la élite militar de EM en la contienda civil de 1936-1939. De ella se 
derivan cuestiones que siguen suscitando debate o que han sido sólo marginalmente
abordadas en la historiografía. Por ejemplo, ¿en que proporción se dividió la oficialidad 
de EM entre los dos bandos?, ¿cuántos y quienes fueron “realmente leales”? (según 
parámetros de lealtad que definiremos), ¿en qué medida los militares de EM y los
estados mayores participaron en la conspiración contra el Gobierno del Frente Popular?. 
En relación con la sublevación: ¿fue similar la respuesta de los estados mayores en las
diferentes divisiones orgánicas?, ¿fueron decisivos los estados mayores en cada una de
ellas?.
Otra cuestión que se plantea a lo largo de la investigación es la aproximación 
comparativa entre los dos ejércitos, ya sea en términos estadísticos (activos, depurados, 
muertos, desafectos) o en aspectos operativos (la capacidad de cubrir las funciones de
EM en las grandes unidades de los ejércitos). 
Al establecer hipótesis de partida consideramos una fundamental: que en ese cuerpo 
(los militares de EM) aparentemente homogéneo y cohesionado por un conjunto de
redes de índole profesional y afectiva, se generan disensiones y respuestas
contradictorias ante un hecho traumático como la sublevación del 18 de julio. Como  
13 Fernández Bastarreche, 2002: 339; Navajas, 1996. 
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hipótesis planteamos también que la oficialidad de EM tuvo un papel fundamental en el
desarrollo y desenlace de la guerra civil. En el siguiente nivel de la pirámide de
hipótesis:
- que el papel de los militares de EM fue clave en las conspiraciones contra el Gobierno 
del Frente Popular, que la actuación de los estados mayores influyó en el éxito o en el
fracaso de la sublevación del 18 de julio en los diferentes territorios.
- que la manera en que se desplegó la oficialidad de EM en ambos bandos fue factor de
desequilibrio en la correlación de fuerzas a lo largo de la contienda y factor importante
en el desenlace de la misma. 
Estas hipótesis están vinculadas a nuestras investigaciones preliminares y al Estado 
de la Cuestión, que revela la carencia de estudios específicos sobre el EM en la guerra
civil, pero que no obstante aporta valoraciones de diversos autores sobre los estados
mayores en julio de 1936, que deberemos confirmar, rebatir o matizar. 
A continuación de estos párrafos introductorios desarrollaremos el Estado de la
Cuestión y el enfoque metodológico. Los contenidos de la investigación se organizan 
según la siguiente estructura:
El capítulo I trata de los antecedentes, hasta la víspera del estallido de la guerra
civil, desde los orígenes del Cuerpo de EM a principios del siglo XIX hasta la II 
República, y en particular del efecto de la reforma militar del ministro Manuel Azaña. 
Para situar el contexto se describen las funciones de los estados mayores y la
distribución funcional y territorial de los destinos de la oficialidad en julio de 1936.
El capítulo II analiza la participación de la oficialidad de EM en la conspiración 
contra el Gobierno del Frente Popular y en la sublevación del 18 de julio de 1936. 
Incluye un relato sobre la actuación de los estados mayores en la sublevación, en cada
una de las divisiones peninsulares y en el Protectorado de Marruecos. También se
desarrolla un relato y un análisis del 18 de julio en el Estado Mayor Central. 
El capítulo III trata de la lealtad al gobierno republicano, los factores que
influyeron en la actitud de la oficialidad y, como tema central, un estudio cuantitativo 
de la distribución de la oficialidad entre los dos bandos, y de los cambios en esta
distribución a lo largo de la contienda. Se analizan las cifras de adscripción obtenidas, 
en relación con otras que aparecen en la historiografía de la guerra civil. 
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El capítulo IV es una aproximación comparativa entre los estados mayores de los
dos ejércitos, considerando su operatividad en los primeros meses de la guerra y 
cuantificando su capacidad de dotarse de profesionales de EM. Como referencia para
ese análisis, presentamos una síntesis monográfica de los avatares de los estados
mayores constituidos por los sucesivos gobiernos republicanos.
El capítulo V presenta de manera sucinta el devenir en la posguerra de la
oficialidad de EM de los dos bandos. 
Un apunte sobre las circunstancias que me han llevado a abordar este trabajo. En 
paralelo a una actividad profesional que discurrió desde un doctorado en Física hacia el
mundo de las telecomunicaciones (por tanto en un campo muy alejado, excepto por el
común enfoque científico) mantuve un vivo interés, si bien en condición de aficionado, 
por la Historia y en particular por la guerra civil española. He emprendido el Master en 
Historia Contemporánea y posteriormente esta tesis doctoral, con el objetivo de adquirir 
una base para investigaciones futuras.
Entre los elementos que han influido en la elección del tema de la tesis, una
tradición de militares en la rama materna de mi familia, entre ellos un abuelo diplomado 
de Estado Mayor14. No conocí a mi antepasado el coronel, pero he llegado a conocerle
en cierta medida a través del estudio del mundo en el que se desenvolvió.
Finalmente, mis agradecimientos a los directores de esta tesis, profesores Juan Pablo 
Fusi y Ángel Bahamonde. También a mis compañeros del doctorado Germán Ruiz
Llano y Juan José Echevarría; al militar e historiador Pablo González-Pola de la Granja; 
al general Miguel Alonso Baquer; al profesor Manuel Santirso de la UAB; al personal
de los archivos militares, especialmente a Javier Puente y Daniel Belando (Segovia), 
Ana Sanz (Madrid) y Pilar Blanco (El Ferrol); al subteniente José Manuel García
Ramírez, de la Escuela de Guerra del Ejército (la antigua ESG). Un agradecimiento 
especial a los descendientes de militares de Estado Mayor (listado en el apartado 
Fuentes y Bibliografía) por sus testimonios, documentos y material fotográfico. 
14 El coronel de Infantería DEM Aureliano Álvarez-Coque de Blas
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ESTADO DE LA CUESTIÓN
El Cuerpo y Servicio de Estado Mayor
El Ministerio de Defensa ha publicado monografías sobre las armas y cuerpos del
Ejército español. Entre ellas una Historia del Cuerpo y Servicio de Estado Mayor1 , así 
como la edición conmemorativa Las Escuelas de Estado Mayor y de Guerra del
Ejército, su contribución a doscientos años de Estado Mayor 2, junto con un número 
especial de la revista Ejército3. Con un enfoque divulgativo no exento de rigor, estas 
monografías ofrecen un panorama muy informativo sobre los orígenes y vicisitudes del
Cuerpo de EM desde la etapa fundacional, a través del siglo XIX y parte del XX. En la
Historia del Cuerpo y Servicio de Estado Mayor, el capítulo sobre la guerra civil trata
casi exclusivamente de las medidas adoptadas por los dos bandos para la formación de
oficiales. La obra colectiva Las Escuelas de Estado Mayor …, conmemorativa del
segundo centenario, es una útil síntesis sobre el Cuerpo, el Servicio y la Escuela
Superior de Guerra, con una interesante selección de material gráfico. El capítulo que
trata de la guerra civil expone principalmente material recopilado en obras de
referencia4, y sirve como introducción a temas como la Escuela Popular de Estado 
Mayor, la Academia de Tenientes Auxiliares de Estado Mayor (bando sublevado) y los
primeros estados mayores en los dos bandos.
Otra obra monográfica es el trabajo de Grávalos et al (1990a), centrado 
primordialmente en aspectos de uniformología, aunque también incluye una síntesis
sobre la evolución histórica del Cuerpo. 
De mucho interés por ser obra de un oficial de EM testigo directo de los avatares
organizativos y políticos del Cuerpo durante parte del siglo XIX y principios del XX, es 
Organización del Cuerpo de Estado Mayor, 1810-1910, del entonces coronel Pío 
Suárez Inclán (1912). 
1 Baldovín, 2001.
2 Rosa Morena, 2009.
3 VV.AA, 2009.
4 Por ejemplo la Historia del Ejercito Popular de la República (Salas, 2006) y los libros de Gárate
Córdoba sobre la formación de oficiales durante la guerra civil (1976a) y (1976b).
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Las Escuelas de EM y la formación de oficiales son el aspecto que ha recibido 
relativamente mayor atención en la bibliografía5, incluyendo un estudio comparativo de
Gárate Cordoba sobre los sistemas de enseñanza en ambos bandos en la contienda civil
(2010). También ha recibido cierta atención la cartografía militar, una de las
competencias más características del Cuerpo de EM, en particular la Sección 
Cartográfica del Estado Mayor Central durante la II República y la guerra civil 6.
Los militares de EM como élite castrense han sido estudiados en el artículo de
Pérez Frías (2003) y en su tesis Las élites en el Ejército de Tierra de Alfonso XIII
(2011), trabajo de carácter prosopográfico sobre las tres élites militares: el generalato, 
los caballeros Laureados de San Fernando y los militares de EM. Aunque centrado 
sobre un periodo anterior a la guerra civil, aporta datos sobre muchos militares aún en 
activo en los años 1931-1936. Pérez Frías enfatiza la estrecha relación entre dos de los
grupos considerados: los Oficiales Generales como élite de poder y los oficiales de EM 
como élite técnica considerada como referente para la dirección del Ejército en casi
todos sus aspectos (2011: 44-45).
Atención específica al EM se encuentra en el artículo El Estado Mayor como 
aristocracia militar de Julio Busquets (1966) y en el libro del mismo autor El militar de 
carrera en España ... (1984). Ambos trabajos, aunque centrados en la oficialidad de
EM de la posguerra, ofrecen un buen resumen histórico del EM y una caracterización de
los perfiles profesionales y sociológicos que es en gran medida válida para la oficialidad 
del tiempo de la guerra civil. En El militar de carrera en España ... se equipara al
Cuerpo de EM a un “cuerpo burocrático”, que participa en cierto grado en el poder, 
como la élite formada por los cuerpos superiores de la Administración. El EM ejerce su 
influencia en la dirección del Ejército gracias a su función de asesoramiento del Mando 
y al acceso de sus miembros al generalato con mayor facilidad que el resto de los
integrantes del Ejército. Busquets resume las características de esta élite: “competencia
profesional, selección numérica, aislamiento social, mayor influencia y mejor porvenir”, 
5 Además de las obras citadas de Gárate Córdoba, el ensayo de Alonso Baquer “La enseñanza militar en
la Escuela Superior de Guerra (1893-1936) y en la Escuela de Estado Mayor (1940-1964)” (2007); Rosa
Morena, 2009; Grávalos y Valero, 1974.
6 Varios artículos tratan de la cartografía desarrollada por el EMC durante la II República y la Guerra
Civil. En este área el ejército republicano mantuvo un nivel de excelencia que no poseía el bando rebelde
(en parte por disponer de los medios técnicos para ello): “La sección cartográfica del EMC” (Urteaga y
Nadal, 2011); “La cartografía del Ejército de Tierra republicano durante la Guerra Civil española. El 
archivo del general Vicente Rojo” (Nadal y Villanova, 2011); “Mapas para una guerra. El Plano Director
a escala 1:25.000 (1937-1939)” (Burgueño, 2010).
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que a menudo motivaron actitudes de rechazo en otros sectores del Ejercito (1984: 190). 
Busquets aporta asimismo un interesante análisis sobre la relación entre el Cuerpo y el
Servicio. Para Olmeda Gómez (1988: 42), el diploma de EM y el generalato constituyen 
“las credenciales más significativas del universo castrense”7. 
Enfoque para un Estado de la Cuestión
Hasta aquí hemos citado trabajos que perfilan la historia y características del
Cuerpo de EM. Sin embargo, nuestra investigación está centrada en el papel de los
militares de EM en la guerra civil española. Aunque en la historiografía de la guerra
civil destacan militares de EM que alcanzaron protagonismo por razones diversas (por 
ejemplo Asensio Torrado, Menéndez, Rojo y Casado en el bando republicano, Goded, 
Fanjul, Vigón y Dávila en el bando sublevado), no existen monografías que estudien 
específicamente el papel del conjunto de los militares de EM o de los estados mayores
en la contienda de 1936-1939. Es comprensible que la historiografía sobre el ejército y 
los militares en el primer tercio del siglo XX y en la guerra civil española no haya
privilegiado o destacado determinadas armas o cuerpos8, en su objetivo de buscar una
comprensión global de la institución armada en ese periodo histórico. 
Si bien se ha escrito poco sobre el minoritario y elitista grupo de EM, existe un 
número elevado de obras que tratan de los militares españoles en el primer tercio del
siglo XX. Es una obviedad señalar que los militares de EM actuaban casi siempre en 
colaboración con militares de otras armas y cuerpos, y, a pesar de sus rasgos
específicos, formaban parte del mismo mundo militar y compartían los valores y la
mentalidad del conjunto del estamento castrense. De hecho, los diplomados de Estado 
Mayor (DEM) ejercían funciones de EM pero seguían formando parte de su arma de
origen. No emprenderemos el estudio de la oficialidad de EM como si ésta fuera un ente
aislado. Nuestra investigación debe nutrirse del conocimiento general del mundo de los
militares. En consecuencia, continuaremos el desarrollo del estado de la cuestión en un 
ámbito más amplio: ¿qué se ha escrito sobre los militares en general, en relación con la
guerra civil y con el periodo que la precede –el primer tercio del siglo XX- ?. El objeto 
7 Olmeda Gómez, como Busquets, se centra en la segunda mitad del siglo XX, pero su caracterización de 
la élite profesional es en gran parte aplicable a épocas anteriores.
8 Esto no es óbice para que existan obras clásicas sobre determinadas armas o cuerpos, por ejemplo 
Historia de la Artillería Española (Vigón 1947) o la colección del Ministerio de Defensa sobre la
Infantería Española, por ejemplo Alonso Baquer, 2001.
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de los siguientes párrafos es presentar un estado de la cuestión sobre una selección 
temática que corresponde a los ejes principales de nuestra investigación.
Antecedentes hasta julio de 1936 
En este apartado y en lo sucesivo evitaremos citar profusamente referencias entre
las muy numerosas que se refieren directa o tangencialmente a los militares en la guerra
civil. Nos limitaremos a destacar entre la bibliografía una selección que en nuestra
opinión vertebra el conocimiento sobre la cuestión y que consideramos de mayor 
utilidad para apoyar el desarrollo de este trabajo9.
En la bibliografía sobre el ejército español y el mundo de los militares durante la II  
República y periodos anteriores -la Restauración y la Dictadura-, en particular sobre los
factores que conformaron la mentalidad militar y la relación entre los militares y la
política, obras clásicas de referencia son las de Payne, Cardona y Boyd10. La política 
pretoriana en el reinado de Alfonso XIII de Carolyn P. Boyd (1990) cubre con mayor 
profundidad aspectos relacionados con el Cuerpo de EM, como los conflictos con otros
sectores del ejército en las décadas que preceden al advenimiento de la República11.
Una perspectiva amplia la ofrece Historia del Ejército en España de Puell de la
Villa (2000), panorama temático sobre los ejércitos de la Restauración, la Dictadura y la 
II República, y por tanto sobre el contexto y antecedentes del periodo que abarca esta
tesis, por ejemplo, la génesis del Cuerpo de EM y las reformas o proyectos de reforma
relacionados con el mismo12.
Para profundizar en el papel del Ejército durante el régimen de Primo de Rivera y 
en particular en la reforma de la enseñanza militar en la Dictadura, que tuvo efectos
sobre el Cuerpo de EM, es referencia necesaria Ejército, Estado y Sociedad en España 
(1923-1930) (Navajas, 1991).
9 Una extensa bibliografía sobre historia militar de España se puede encontrar en los apéndices en Puell
de la Villa, 2000 o en Cardona, 1990. Una revisión crítica sobre aspectos de la historia militar de la guerra
civil en Santirso, 2011: 9-33.
10 Un libro pionero fue Politics and the Military in Modern Spain (Payne, 1967), que por primera vez
analiza el papel político del ejército en la historia contemporánea española, traducido y editado por Ruedo
Ibérico como Los militares y la política en la España contemporánea (Payne, 1968), con una posterior
edición revisada (Payne, 1977); en la misma línea ha sido influyente El poder militar en la España
contemporánea hasta la guerra civil (Cardona, 1983); La política pretoriana en el reinado de Alfonso
XIII (Boyd, 1990) fue publicada en inglés en 1978 pero no traducida hasta 1990. 
11 Por ejemplo, el grave conflicto entre el Cuerpo de EM y las Juntas de Defensa en 1917-1919 (Boyd,
1990: 173-180).
12 Puell de la Villa, 2000: 75, 81, 121-127, 192.
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La reforma militar de Azaña tuvo un efecto considerable en la configuración de la
institución armada en los años inmediatamente anteriores a la guerra civil. La
monografía de Michael Alpert La reforma militar de Azaña (2008) es la referencia
básica. El autor analiza y aporta datos sobre los efectos de la Ley de Retiros sobre las
diferentes armas y cuerpos, que podremos contrastar con los resultados que
obtendremos para el grupo de EM. 
También en relación con el primer tercio del siglo XX, un buen número de trabajos
iluminan fenómenos como el africanismo, tan determinante en la oficialidad de EM
como en el resto del Ejército, o como la influencia de la masonería13.
La conspiración y el 18 de julio
Sobre los antecedentes conspirativos en el ejército español –desde las
conspiraciones antiprimorriveristas hasta las antirrepublicanas- el libro de Busquets y 
Losada Ruido de sables: las conspiraciones militares en la España del siglo XX (2003)
analiza la génesis e inserción en la agitada política de los años 30 de organizaciones
como la UME y la UMRA. Una aportación más reciente es “La trama militar de la
conspiración”, de Puell de la Villa (2013), con una exposición sobre la mentalidad 
militar que permite comprender la actitud de la oficialidad ante la sublevación contra el
gobierno del Frente Popular en julio de 1936. Contrarrevolucionarios de González
Calleja (2011) es un relato pormenorizado de la génesis y desarrollo de las
conspiraciones contra la II República. Aunque no hace referencia específica al EM, 
destaca el papel desempeñado por algunos de sus miembros, como el teniente coronel
Valentín Galarza –el técnico en el esquema conspirativo de Mola- u otros como Juan 
Vigón o militares menos conocidos relacionados con el carlismo. 
Sin embargo, no disponemos de ningún estudio específico sobre los militares de
EM y el 18 de julio. Para ayudar a emprender dicho estudio existen abundantes datos en 
los libros sobre los entresijos de la conspiración y de la sublevación, con relatos más o 
menos pormenorizados de lo ocurrido en cada una de las Divisiones Orgánicas -
denominación de las Regiones Militares a partir de la reforma de Azaña de 1931- en los
días que siguieron al inicio del golpe militar el 17 de julio de 1936 (Arrarás, De la 
13 Sobre las campañas de Marruecos y el africanismo, Abrazo mortal: de la guerra colonial a la guerra
civil en España y Marruecos (1909-1939) (Balfour, 2002); La formación de la conciencia africanista en
el ejército español (1909-1926) (Mas Chao, 1988); sobre la masonería (Paz Sánchez, 2004).
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Cierva, Salas Larrazábal, Luis Romero y Cardona) 14 y entre los más recientes, 
Aróstegui, Alía, Navajas, Puell de la Villa15. Siendo éstas obras de necesaria consulta, 
las referencias que abordan en alguna medida el papel de los estados mayores son 
trabajos monográficos sobre el levantamiento en algunos de los territorios: la obra de
Maximiano García Venero sobre la sublevación en Madrid16, las de Joaquín Gil 
Honduvilla (en Sevilla y en Marruecos) y de Jacint Merino Sánchez (Barcelona)17. 
Cardona resalta el importante papel en la conspiración y en la sublevación de los
estados mayores de las divisiones orgánicas y en general del Cuerpo de EM18, aunque
toca este aspecto sólo superficialmente. En la misma línea, otros autores (Busquets y 
Losada, Aróstegui, Gil Honduvilla19) consideran muy relevante la implicación de los
jefes de EM a favor de la sublevación. En la historiografía encontramos juicios
contradictorios sobre las actitudes de los militares de EM, desde apreciar “un cierto 
republicanismo del Cuerpo de EM”20 hasta considerar que a raíz de las reformas 
azañistas “ya eran profundamente monárquicos y se convirtieron en furiosamente
antirrepublicanos” 21 , aunque predomina la idea de que el Cuerpo de EM fue
protagonista en la conspiración y la sublevación, en parte por el supuesto trauma debido 
a la supresión del Cuerpo por el ministro Azaña (Ley de 12 de septiembre de 1932). En 
el capítulo II analizaremos el papel de los estados mayores en el éxito o fracaso de la
14 Del propagandista del franquismo Joaquín Arrarás, Historia de la Cruzada Española (1984); aplicando
filtros a su retórica antirrepublicana, proporciona muchos datos factuales sobre el Alzamiento; también es
informativo Historia de la guerra civil española (Cierva, 2006); sin pretensiones académicas pero serio y
de apasionante lectura Tres días de julio de Luis Romero (1987); aunque no es un libro centrado en el 18
de julio sino en la creación y desarrollo del Ejército Popular, hay que incluir Historia del Ejército
Popular de la República de Salas Larrazábal (2006); asimismo “El cataclismo de julio” (Cardona 1986).
15 Por qué el 18 de julio … y después de Julio Aróstegui (2006); De Francisco Alía, Julio de 1936.
Conspiración y Alzamiento contra la Segunda República (2011), que hace uso intensivo del fondo Causa
General del AHN. Entre otras reseñas y análisis de la sublevación, el ya citado “La trama militar de la
conspiración” de Puell de la Villa (2013); una síntesis sobre parte de esta bibliografía y un análisis que se
remonta a la intervención del Ejército en política desde el siglo XIX, en Leales y rebeldes. La tragedia de
los militares republicanos de Carlos Navajas (2011). 
16 Madrid, julio de 1936 (García Venero, 1973), El general Fanjul. Madrid en el Alzamiento Nacional,
(García Venero 1967) son referencias indispensables sobre Madrid en julio de 1936, si bien en ocasiones 
adolecen de falta de precisión en la identificación de las fuentes. Hay que resaltar que sobre la
sublevación en Madrid aparte de los libros de García Venero no disponemos de una relación 
pormenorizada, si exceptuamos la más antigua y menos rigurosa de Arrarás.
17 De Gil Honduvilla, Marruecos, el 17 a las 17 (2009), Militares y sublevación, Sevilla 1936 (2011); De
Merino Sánchez, Los militares se sublevan en Barcelona (2013).
18 Cardona, 1983: 180, 193-196, 233-235, 239, 242; Cardona 1986: 203-205.
19 Busquets y Losada, 2003: 53; Aróstegui, 2006: 77, 79; Gil Honduvilla, 2011: 94.
20 En relación con las estadísticas de adscripción a cada bando, en la obra de Carlos Engel El Cuerpo de
Oficiales en la guerra de España (2008: 17).
21 Cardona, 1988: 5.
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rebelión en cada una de las cabeceras de División, discrepando en algunos aspectos de
Cardona y de los otros autores arriba citados. 
Los trabajos mencionados se basan en parte en los relatos sobre la conspiración de
autores coetáneos cercanos a los hechos (Maíz, Bertrán Güell, Iribarren), que en buena
medida merecen credibilidad, a pesar del discurso sesgado22.
Existe un importante material de archivo –la Causa General en el Archivo Histórico 
Nacional o, especialmente, las causas judiciales en el Archivo General e Histórico de
Defensa- que a nuestro juicio aún no ha sido explotado a fondo para el conocimiento de
los sucesos de julio de 1936 y de la crisis que desencadenaron en la oficialidad del
Ejército. En esos fondos nos hemos apoyado para desarrollar este trabajo. 
La división del ejército en la historiografía de la guerra civil
Sigue siendo objeto de debate y campo abierto a la investigación la cuestión de la
lealtad al gobierno del Frente Popular de los jefes y oficiales profesionales. Nos
referimos no solamente a la proporción en que se dividieron los cuadros de mando a 
partir del 18 de julio, sino a la medida en que los supuestamente leales lo fueron en 
realidad. Algunos trabajos relativamente recientes demuestran el interés que estas
cuestiones suscitan23, en particular el de Puell de la Villa (2012) que reformula y analiza
la cuestión sobre la proporción y la forma en que se dividió el ejército el 18 de julio de
1936, con un enfoque que nos han resultado útil en el desarrollo de este trabajo. Los
estudiosos de la guerra civil española y en particular del Ejército Popular -Salas, Alpert, 
Cardona, Engel-, ponen de manifiesto la importancia del factor geográfico en la
adscripción a cada bando, la actitud de militares apolíticos pero comprometidos con la
legalidad, así como el apoyo muy mayoritario a la sublevación de los jefes y oficiales
más jóvenes. 
Otros autores, con un afán reivindicativo de los militares que defendieron a la
República, resaltan la lealtad de un sector del Ejército. Destaca 25 militares de la 
República …, publicación del Ministerio de Defensa24. También en esta línea, los
22 De Félix B. Maíz, Alzamiento en España: De un diario de la conspiración (1952) y Mola, aquel
hombre (diario de la conspiración, 1936) (1976); Preparación y desarrollo del Alzamiento Nacional de
Felipe Bertrán Güell (1939); de José María Iribarren Con el general Mola (1937).
23 De Fernando Puell de la Villa, “Julio 1936, ¿un ejército dividido?” (2012); de Carlos Navajas, Leales y
Rebeldes… (2011); de Ángel Bahamonde, Madrid 1939. La conjura del coronel Casado (2014).
24 Garcia Fernández, 2011.
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trabajos biográficos sobre Vicente Rojo y otros militares, como la biografía de Juan 
Hernández Saravia de Manuela Aroca 25, o los relatos sobre aquellos que cumplieron su 
promesa de fidelidad al Gobierno26. Una extensa recopilación de datos biográficos sobre
militares republicanos es la del comandante Juan Barba, editada por el Ministerio de
Defensa27. Las obras de carácter biográfico tratan en general del reducido grupo que
alcanzó mayor notoriedad, a partir del libro pionero de María Teresa Suero Roca, 
Militares Republicanos de la guerra de España (1981). Hay que señalar que varios de
los militares más destacados, y por tanto en algunos casos más biografiados, a menudo 
no eran militares de EM. Por ejemplo, la mayoría de los más destacados en el grupo que
encabezó la sublevación en 1936 (Sanjurjo, Mola, Yagüe, Varela, Cabanellas, Queipo 
de Llano, Orgaz y el propio Franco, entre otros) no pertenecían al Cuerpo ni eran 
diplomados, aunque, por ejemplo, Goded, Fanjul, Dávila, Saliquet y Juan Vigón sí lo 
eran. En el bando republicano, varios de los más significados (entre otros, los generales
Miaja, Pozas o Hernández Saravia) tampoco eran de EM, aunque para nuestro estudio 
sea de interés conocer sus biografías28.
Si bien los militares en la guerra civil española han sido caracterizados
diversamente, como leales ideológicos o geográficos, como apolíticos pero legalistas, o 
seguidistas de uno u otro bando, quintacolumnistas, etc … estas valoraciones están 
basadas en un conjunto relativamente limitado de casos individuales entre los oficiales
más destacados. Estudios recientes, apoyándose en fondos archivísticos no accesibles
hasta hace pocos años, buscan comprender las actitudes tanto individuales como de
conjuntos más amplios de la oficialidad, a partir de evidencia empírica en causas
judiciales -consejos de guerra- y expedientes de depuración. El presente trabajo se
inscribe en esta corriente metodológica29. Bahamonde (2014) ha puesto de manifiesto 
las dudas y en algunos casos las certezas sobre la deslealtad de parte de los estados
mayores del Ejército Popular. 
25 De José Andrés Rojo: Vicente Rojo, Retrato de un general republicano (2006) y “Vicente Rojo como
síntoma” (2012); también sobre el general Rojo, (Fernández López, 2004) y (Martínez Paricio, 1989);
sobre Saravia, Aroca Mohedano, 2006. 
26 Por ejemplo, en el ámbito de la sublevación en Castilla y León, García González y Berzal de la Rosa,
2009.
27 Barba Lagomazzini, 2015. 
28 Sobre el general Miaja (Somoza Silva, 1944) y (López Fernández, 1975); más recientemente, del 
sobrino y ayudante de Miaja, Fernando Rodríguez Miaja (2013); el ya citado General Juan Hernández
Saravia … (Aroca Mohedano, 2006); sobre el general Pozas, Bahamonde 2011.
29 Por ejemplo, trabajos en curso del prof. Ángel Bahamonde y otros investigadores.
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En la literatura sobre la guerra civil hay una tendencia a la simplificación categorial
leal vs sublevado que no distingue entre las categorías extremas -leales ideológicos vs.
sublevados convencidos- y otros matices (leal apolítico, leal geográfico, desafecto ...). 
El punto de vista del libro de Carlos Navajas (2011: 140-141) es el de tomar en cuenta
esta complejidad, resaltando las diferentes categorías existentes dentro del numeroso 
grupo de leales geográficos y enfatizando, como Michael Alpert (2007: 107-108), el 
peso de los militares apolíticos que defendieron la República. 
Obra singular es el libro de Carlos Engel El Cuerpo de oficiales en la guerra de
España (2008), un inventario de la oficialidad del Ejército español en fecha 18 de julio 
de 1936. A pesar de los errores y omisiones (comprensibles dada la dimensión de la
tarea asumida por este autor) es una referencia utilísima para el investigador, dando 
visibilidad del conjunto de organismos y unidades del Ejército en toda la geografía
española y en Marruecos. Engel identifica el empleo y destino de cada oficial e indica el
bando al que estuvo adscrito –un dato a tomar con cautela en vista de las
simplificaciones y errores-. Cada oficial es catalogado como Republicano o Nacional
(“R” o “N” respectivamente). Más allá de esta clasificación básica, Engel incluye a los
supuestamente leales a la República que después de la guerra fueron readmitidos en el
ejército franquista (R*) para ser posteriormente depurados –retiro forzoso-30. En el
apartado La tenue frontera entre lo blanco y lo rojo este autor reconoce que los matices
son más variados que los que esta clasificación permite distinguir. La calificación “R” o 
“N” en el libro de Engel se puede cuestionar y en algunos casos es incorrecta, como 
señalaremos en el capítulo III. En sus estadísticas, Carlos Engel (2007: 17) resalta “un 
cierto republicanismo del Cuerpo de EM”, con un 24 por ciento de leales. No nos
detendremos aquí en este dato porcentual, ni en datos similares proporcionados por 
otros autores, que serán analizados y contrastados en el Capítulo III. 
Los dos ejércitos y sus estados mayores
Un marco de referencia necesario para nuestra investigación es el conocimiento de
la organización militar adoptada por cada uno de los dos bandos a partir del 18 de julio 
y el desarrollo de los ejércitos durante el conflicto. No nos centraremos en las
operaciones bélicas ni en contrastar estrategias militares, sino en estudiar y comparar la
distribución entre los dos bandos de los recursos humanos disponibles y sus efectos
30 En virtud de la Ley Varela de 12 de julio de 1940 (DO nº 158, 16 de julio 1940).
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sobre el desarrollo de la contienda. Para el conocimiento de los dos ejércitos en liza, 
disponemos de una excelente base bibliográfica sobre el Ejército Popular de la
República (EP), con obras de referencia (los libros de Ramón Salas Larrazábal y de
Michael Alpert 31). En contraste, no existe ninguna obra general sobre el Ejército 
Nacional (EN) que sea un equivalente a las de Salas y Alpert. Por tanto no disponemos
de un relato sistemático sobre la evolución orgánica del EN y en particular sobre los
estados mayores que en él operaron. Para una aproximación a cómo la oficialidad se
desplegó en los estados mayores en el EN y establecer un análisis comparativo con el 
EP sobre este aspecto, disponemos de datos parciales aunque de mucha utilidad en el
libro de Engel sobre las Divisiones Nacionales (2010), así como una primera
aproximación en Del Hacho al Pirineo. El Ejército Nacional en el guerra de España
(Semprún, 2004). 
Por la atención que presta el libro de Ramón Salas Larrazábal a los estados
mayores y, en cierta medida, a los militares de EM, dedicaremos más abajo un apartado 
específico a su obra. La otra obra clásica de carácter general es el libro de Michael
Alpert El Ejército Popular de la República, 1936-1939, una extensa monografía sobre
el EP. El libro ha alcanzado la tercera edición en 2007. Una primera edición en inglés
(2013) se apoya en una bibliografía actualizada, por ejemplo sobre los aspectos
internacionales y la ayuda militar soviética. También se ha ampliado el apéndice con 
fichas biográficas de militares republicanos. El libro de Alpert no es una obra
enciclopédica como el libro de Salas, ni una historia del EP en sentido estricto, por tanto 
no entra en el detalle de su evolución orgánica ni de las operaciones militares, pero 
aborda el papel de los militares profesionales y la relación de éstos con las milicias, el
comisariado, los comunistas, los asesores soviéticos y con la política en general. Aporta
una buena reseña de los hitos en el desarrollo del EP, como la creación del EMC y la
militarización de las milicias. 
En relación con militares profesionales que prestaron servicio en el ejército 
republicano Alpert dedica espacio a la idea de lealtad geográfica y resalta cómo los
leales geográficos podían devenir en leales por convicción. La idea de lealtad y cómo se
concretó ésta a lo largo de la guerra es una de las líneas principales que guían nuestro 
trabajo. Otro aspecto que Alpert señala es la insuficiencia de cuadros de EM en 
diferentes niveles orgánicos del ejército republicano.




          
         
          
       
        
 
           
        
        
 
         
      
           
         
        
 
          
          
 
          
      
         
         
             
      
 
                                                
             
         
           
            
     
              
           
    
La aproximación comparativa entre los estados mayores de ambos ejércitos en el
capítulo IV se apoya en parte en los datos de Alpert, que complementan la información 
en Salas Larrazábal. Contrastaremos nuestra base de datos con los anexos del libro de
Alpert “Militares de EM que prestaron servicios en el ejército republicano” y “Oficiales 
diplomados de Estado Mayor” (2007: 371-372), en los que señalaremos varias
inexactitudes. 
La política de guerra de los sucesivos gobiernos republicanos determinó el contexto 
en el que se constituyeron y actuaron los estados mayores. Una etapa crucial por 
corresponder al inicio de la creación del EP, fue la del gobierno de Largo Caballero. El 
ensayo de Julio Aróstegui La construcción del Ejército republicano durante el gobierno 
de Largo Caballero (2011)32 sintetiza la acción de ese gobierno para reconstituir una
organización militar. Hito importante fue la constitución del EM encabezado por el
teniente coronel Manuel Estrada. Sobre el personaje de Estrada no nos detendremos en 
particular en este trabajo, aunque haremos constar su contribución al frente de la 2ª
Sección (Información) del EMC para organizar los servicios de inteligencia
republicanos, estudiados por Rodríguez Velasco33. 
Como referencias sobre el contexto de fondo, tomamos en cuenta otros libros sobre
la compleja relación de la política con la conducción de la guerra en el bando 
republicano34. 
Aunque las operaciones militares no están en el foco principal de nuestra
investigación, es necesario considerarlas a fin de situar el contexto. En este aspecto, 
además del libro de Salas (2006), hemos seleccionado como referencias las de Cardona
(1986a, 2006), las monografías de Martínez Bande (1968 a 1981), la monografía de
Alonso Baquer sobre la batalla de Ebro (2003), así como el Atlas de Puell de la Villa y 
Huerta (2007), que adicionalmente aporta una útil cronología de la guerra civil. 
32 Sobre la política de guerra de Caballero, “Largo Caballero y la dirección política de la guerra” 
(Cardona, 1987); también la biografía Largo Caballero (Aróstegui, 2013).
33 “Una historia del SIM: origen, estructura y reorganizaciones del contraespionaje republicano”
(Rodríguez Velasco, 2011a); Una derrota prevista. El espionaje militar republicano en la Guerra Civil
española (1936-1939) (Rodríguez Velasco, 2012).
34 De Ángel Viñas, El escudo de la República (2007), El honor de la República (2008); Largo Caballero
(Aróstegui, 2013); sobre el Partido Comunista y su política militar, Guerra o revolución (Hernández




    
       
         
     
      
       
       
         
         
         
           
           
        
     
         
        
  
    
             
      
       
       
      
        
     
       
         
  
           
        
       
                                                
    
La Historia del Ejército Popular de la República - Ramón Salas Larrazábal
Como referencia fundamental sobre el ejército republicano ya hemos citado la 
Historia del Ejército Popular de la República de Ramón Salas Larrazábal (2006), obra
de un militar que combatió en el bando franquista y que desarrolló su investigación 
durante la dictadura. Ramón Salas es reconocido por su esfuerzo de minuciosidad y 
exhaustividad en la exposición del desarrollo orgánico y de las vicisitudes del EP. La
Historia del Ejército Popular, publicada en 1973, fue reeditada en 2006, aunque
lamentablemente amputada del material fotográfico y de casi todos los interesantes
anexos documentales. Hemos utilizado no obstante la edición 2006 ya que es la más
ampliamente accesible. El libro de Salas es pionero de una historia militar apoyada en 
fuentes que se aleja del maniqueísmo de la historiografía franquista anterior35, para la
cual la guerra civil había sido la lucha del verdadero Ejército español contra la anti-
España, y no una lucha entre dos ejércitos surgidos, ambos, del Ejército de la II 
República. Por sus dimensiones enciclopédicas, más que un libro dirigido al público en 
general, es una obra de apoyo para los investigadores. Proporciona datos sobre
numerosos militares que tuvieron algún papel en la guerra civil, aún sobre muchos cuyo 
papel fue poco o moderadamente relevante. 
Se puede suponer con fundamento, y seguramente el mismo autor no lo negaría, 
que la obra fue realizada con el afán de demostrar que la victoria franquista no se llevó a
cabo sobre caóticas hordas de milicianos, sino sobre un ejército moderno y poderoso, 
encuadrado por competentes militares profesionales. En este empeño, la obra tiende a
enfatizar la intervención en el esfuerzo de guerra republicano de numerosos oficiales
profesionales, en particular de EM. Aun con buena parte de verdad en esta visión, en 
ocasiones se puede reprochar a Salas ir un poco lejos en un afán de demostrar que
esencialmente hubo un equilibrio en ambos bandos –por ejemplo, en las ayudas
internacionales- o bien, aspecto que nos interesa particularmente, que la República tuvo 
el apoyo de una parte muy significativa de la oficialidad profesional (cuestión que
abordaremos en el capítulo III). 
Salas enfatiza la implicación de jefes y oficiales de EM, ya sea en la conducción de
las primeras columnas, la constitución de las primeras brigadas mixtas, la instrucción 
militar o la constitución de los primeros estados mayores republicanos, especialmente
35 Por ejemplo, Arrarás, 1984; Aznar, 1940. 
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del EMC (también denominado EM del ministro de la Guerra). El libro presenta en 
cierto detalle la composición y actuación del EMC a través de toda la guerra, no sólo 
desde la constitución del gobierno Negrín en mayo de 1937 sino en etapas anteriores -
gobiernos Giral y Largo Caballero-, menos estudiadas por la historiografía de la guerra
civil. 
En el capítulo III desarrollaremos una crítica de parte del relato de Salas. 
Pondremos de relieve varias inexactitudes en los datos y, en general, la tendencia a
magnificar la contribución de parte de la oficialidad de EM, que en realidad actuó sólo 
temporal o fugazmente en el EP. Una tesis que también mantiene Salas, con 
fundamento, es que la República no quiso o no pudo aprovechar la oficialidad 
potencialmente disponible (y dispuesta en principio a servir a al Gobierno), debido al
espíritu miliciano y antimilitarista de los primeros meses de la guerra.
Sobre la composición del EM republicano y el contexto bélico y político que dio 
lugar a sus sucesivas transformaciones, Salas Larrazábal proporciona una buena
cantidad de datos: sobre el EM embrionario de julio y agosto de 1936, el EM del
Ejército del Centro -etapas Asensio Torrado y Pozas-, los estados mayores de Largo 
Caballero, desde la constitución del gobierno presidido por el antiguo dirigente sindical, 
el 4 de septiembre de 1936, hasta su caída y sustitución en la presidencia del gobierno 
por Negrín en mayo de 1937, que dio lugar a la constitución del EMC al mando de
Vicente Rojo. 
Referencias memorialísticas
Para ampliar nuestra perspectiva y profundizar sobre los militares en la guerra civil,
es importante tomar en cuenta las obras de carácter memorialístico, unas casi coetáneas 
con los hechos narrados, las más de ellas escritas varios o incluso muchos años después
de los hechos. Sin olvidar la indispensable cautela en el abordaje de las obras
testimoniales, consideramos que algunas entre ellas deben tomarse en cuenta en este
estado de la cuestión, puesto que ayudan a constituir un marco de referencia para
nuestra investigación. Las referencias que hemos identificado, escritas por militares de
EM o estrechamente asociados al EM (Antonio Cordón, José Martin Blázquez), 
provienen de militares que sirvieron en el bando republicano. Las memorias de militares
de EM del bando nacional parecen ser escasas, habiendo identificado las del artillero 




           
      
   
         
       
            
          
         
       
         
            
             
            
      
 
           
       
           
          
        




            
         
          
       
  
         
                                                
       
                   
     
Vicente Rojo
No nos referiremos a los libros de Rojo que tratan de episodios concretos –como 
Así fue la Defensa de Madrid o España Heroica (1942)-, con carácter exaltador tanto 
como analítico. Más relacionado con nuestro estudio es ¡Alerta los pueblos!. Estudio 
político-militar del periodo final de la guerra española (1974), quizás la obra mas
interesante de Rojo en relación con los problemas militares, escrita en el año 39, apenas
tres meses después de la caída de Cataluña. Por tanto, suscita menos dudas que los
libros de memorias escritos muchos años después de los acontecimientos. Aún así
algunos contenidos del libro son criticados por otros militares no afines a Rojo36. El
general Rojo da su visión sobre los problemas que lastraron el esfuerzo bélico 
republicano. Para nuestro estudio tiene interés la síntesis de Rojo sobre la situación de
los estados mayores republicanos (Rojo, 1974: 91) que, a partir de una médula que para
él fue el EM de la defensa de Madrid, se implantaron progresivamente a todos los
niveles, desde el grupo de ejércitos hasta el nivel de división y en muchos casos el de
brigada, por supuesto en condiciones precarias, reflejando la nunca acabada tarea de
construir el EP. 
La Historia de la Guerra Civil Española (2010) fue escrita en los años 60 –aunque
no publicada entonces-, después del retorno de Rojo a España, por tanto a bastantes
años de distancia de los hechos. Aún así es de interés su relato, por ejemplo sobre la
situación en el Ministerio de la Guerra en los días que siguieron al 18 de julio de 1936, 
que contrastaremos con el testimonio de otro oficial allí destinado37. Rojo narra las
circunstancias en que fue agregado al EM constituido a partir de los restos del EMC de
preguerra. 
José Martín Blázquez
Un testimonio sobre los primeros días y semanas de la guerra y sobre la difícil
adaptación de muchos militares al mundo miliciano y a la revolución que se desató al
mismo tiempo que la guerra civil, es el interesante libro del comandante de Intendencia
José Martín Blázquez Guerre civile totale (1938), publicado en francés, y un año más
tarde en su traducción inglesa I helped to build an army (1939). Martín Blázquez formó 
parte del gabinete dirigido por Hernández Saravia y Menéndez a partir del 18 de julio. 
36 Por ejemplo Pérez Salas, 1947, 185-186.
37 Sobre el 18 de julio en el Ministerio de la Guerra, la declaración en la causa contra el teniente coronel 
Gonzalo de Benito (capítulo II).
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Azañista y destinado en la guardia presidencial en julio de 1936, después integrante del
primer esbozo de EM republicano, Martín Blázquez se evadió a Francia en mayo de
1937. Por tanto, es un caso paradigmático de la volatilidad de los sentimientos de
lealtad a la República. 
Ángel Lamas Arroyo
Capitán de EM al inicio de la guerra, es junto a Guarner, Ciutat, Casado y Rojo uno 
de los militares de EM del bando republicano que dejaron escritos de alguna entidad, 
aunque los libros de los cuatro últimos sean análisis político-militares o 
autojustificativos, más que memorias. Antes de la guerra el capitán Lamas –con el
pseudónimo ALA- fue un asiduo colaborador de la prensa militar y publicó en la
Colección Bibliográfica Militar que editaban los capitanes Vicente Rojo y Emilio 
Alamán. Lamas formaba parte del profesorado de la Academia de Infantería de Toledo 
cuando la guerra le sorprendió en Santoña. De vuelta en Madrid, fue jefe de EM de los
coroneles Puigdendolas y Mena, y, habiendo sustituido a Francisco Ciutat, era jefe de
EM del Ejército del Norte cuando la caída de Santander en agosto de 1937. Escribió su 
libro Unos y Otros (1972) años después de haber sido sometido a un consejo de guerra 
y a una condena a muerte conmutada. En él refiere insistentemente, seguramente
exagerando, su desafección a la República, los servicios subrepticiamente prestados a la
Causa Nacional y sus denodados esfuerzos por pasarse a la zona franquista. 
Segismundo Casado
No nos detendremos en el libro autojustificativo Así cayó Madrid … (1968). En su 
libro sobre el EP, Michael Alpert cita el artículo The Republican command in the
Spanish War (1939) que el coronel Casado, exiliado en Inglaterra después de consumar
el golpe contra el gobierno Negrín, escribió en julio de 1939 para la revista británica
National Review, publicación vinculada al partido conservador. Del artículo de siete
páginas se pueden entresacar pasajes de interés sobre las debilidades del EP, algunas
bien conocidas como su incapacidad para maniobrar ofensivamente, en parte debido a la
falta de mandos con experiencia. Para dar una idea de la magnitud de la tarea de poner 
en pie un ejército, Casado habla del reducido número de oficiales de EM de que
disponía el Gobierno, de los cuales, dice, muchos simpatizaban ideológicamente con el
enemigo pero que “por su alto sentido del deber pusieron su voluntad e inteligencia al
servicio de la República con absoluta lealtad” (Casado, 1939: 1). Por otro lado Casado 
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vuelve reiteradamente sobre los leitmotiv que retomará muchos años más tarde en Así 
cayó Madrid …, en particular la, según él, nefasta influencia de los consejeros rusos que 
imponían sus criterios sobre los del EM. Es interesante su afirmación de que en caso de
una hipotética ofensiva republicana, era imposible el factor sorpresa, ya que “el 
espionaje enemigo operaba en nuestro propio Cuartel General” (Casado, 1939: 6).
Antonio Cordón 
Por la importancia de los cargos que ocupó Cordón, es muy relevante su libro 
Trayectoria (recuerdos de un artillero) (2008). Cordón, oficial de Artillería que había
comenzado los estudios de EM en 1926, los abandonó antes de finalizar el primer curso, 
al parecer por motivos relacionados con el conflicto entre los artilleros y Primo de
Rivera. Aunque readmitido en 1927 en la ESG, no llegó a realizar las prácticas 
reglamentarias. Durante la guerra civil, desde su cargo en la Subsecretaría de Guerra, 
Cordón solicitó y consiguió que se le concediera el diploma de aptitud para el servicio 
de EM38, hecho sin duda indicativo del prestigio de que gozaba la calificación de DEM
en el ejército republicano. También es de interés su testimonio como destacado 
miembro del partido comunista.
Francisco Ciutat
En julio de 1936 el teniente de Infantería Francisco Ciutat de Miguel sólo había
cursado el primer año de la ESG. Caso singular el suyo, pues en septiembre de 1936, 
siendo un joven teniente de 26 años, fue llamado a Bilbao para ocupar la jefatura de EM
del Ejército del Norte. Su libro Recuerdos y Reflexiones de la Guerra de España (1978),
aunque de carácter bastante técnico, es interesante como una de las pocas obras de
análisis de las operaciones militares por uno de sus protagonistas, y es una rareza
bibliográfica. 
Otras obras memorialísticas
También de interés es el libro de Vicente Guarner, organizador de la UMRA en 
Cataluña que como jefe de Orden Público de la Generalitat tuvo que combatir contra sus
38 DO nº 252, diciembre 1936, “Vista la instancia promovida por el teniente coronel de Artillería, 
Secretario General Técnico de la Subsecretaría de este Ministerio, don Antonio Cordón García, 
solicitando se le conceda el diploma de la Escuela Superior de Guerra, por haber efectuado todos los
estudios y se le convaliden las prácticas del tercer año por los servicios de Estado Mayor prestados en 
diversos cargos, desde los comienzos del movimiento subversivo actual […]”.
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“compañeros” de la guarnición de Barcelona sublevados el 19 de julio de 1936
(Guarner, 1975). Como asesor militar de la Generalitat, constituyó el EM del frente de
Aragón. Fue director de la Escuela Popular Superior de Guerra. A pasajes del libro de
Guarner nos referiremos en varias ocasiones a lo largo de este trabajo. 
Deben ser tomados en cuenta los libros de ya citado Jesús Pérez Salas (1947) y de
Ignacio Hidalgo de Cisneros (2001), oficiales de Infantería e Intendencia
respectivamente, que por los cargos que ocuparon se desenvolvieron en la proximidad 
de los estados mayores. Pérez Salas es representativo de los militares profesionales
opuestos a la hegemonía del partido comunista. Su libro es interesante como crítica y 
contrapunto a las tesis de Rojo, especialmente en el anteriormente citado ¡Alerta los
Pueblos!.
Incluimos en esta breve lista Memorias de un republicano español de Eligio de
Mateo Sousa (2004)39, catedrático de instituto integrado en las milicias, de la primera
promoción de la Escuela Popular Superior de Guerra. Dirigente de la FUE (Federación 
Universitaria Estudiantil), emparentado con la mujer de Azaña, estuvo destinado en el
frente de la Sierra, en el EM del Centro y en el EMC. Su libro es muy informativo sobre
militares profesionales que fueron sus compañeros. También aporta datos sobre el exilio 
de los militares en México al final de la guerra civil. Además de su relación con el
contenido de esta tesis, el libro de De Mateo es un testimonio sobre el contexto anterior 
a la guerra, las conspiraciones contra Primo de Rivera y el mundo estudiantil en 
aquellos años. 










         
          
 
       
 
  
   
     
         
       
    
   
    
 
         
           
       
          
 
      
      
          
       
        
      
                                                
                   
 
  












En la Introducción hemos planteado los objetivos de la investigación, las cuestiones
a las que queremos responder y hemos definido conceptualmente el objeto de estudio: el
grupo de militares de EM en activo en julio de 1936. 
En el siguiente paso del proceso hemos desarrollado un Estado de la Cuestión. En 
este apartado precisaremos el enfoque metodológico adoptado. 
Aproximación prosopográfica - Los 500 de Estado Mayor en 1936
En la Introducción hemos planteado nuestro enfoque como una aproximación 
prosopográfica, abordando colectivamente a un grupo de élite. No se trata de un estudio 
del Cuerpo de EM y de sus características sociológicas como grupo dentro de la
institución armada y de sus vínculos con el poder en el ejército. Por tanto no constituye
un estudio prosopográfico en sentido tradicional1. Ponemos el foco en el EM como 
cuerpo, pero sólo en relación con su actuación en la contienda de 1936-1939, 
excluyendo variables que no aportan un valor explicativo para nuestra investigación 
(por ejemplo, procedencia geográfica o matrimonios). 
Del método prosopográfico adoptamos la definición de un universo de análisis y la
identificación de las variables significativas y de las fuentes de los datos2. Como apunta
Andujar Castillo3, la historia militar es un campo donde la prosopografía puede contar  
en general con abundantes fuentes, debido a la riqueza de datos personales que se
conserva en los archivos militares. 
En el análisis de un colectivo se considera un número significativo de individuos. 
Un número significativo en este caso no consistirá de una muestra, sino de la totalidad 
de los militares de EM en situación de actividad en julio de 1936. Es fundamental para
la viabilidad de la investigación el tamaño moderado del grupo objeto de estudio (cerca
de 500 –exactamente 496- generales, jefes y oficiales de EM en activo en julio de
1936), que permitirá un análisis relativamente pormenorizado. En el grupo se
1 Como el ya citado trabajo sobre las élites en el ejército español en el reinado de Alfonso XIII, Pérez 
Frías, 2011. 
2 Carasa Soto, 1994: 46-47.
3 Andujar Castillo, 2001: 500-501.
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encontraban 252 miembros del Cuerpo de EM y 182 diplomados (DEM)4. Incluimos
también en esa cifra a los 62 oficiales-alumnos que en 1936 cursaban estudios en la
Escuela Superior de Guerra (los más antiguos ingresados en 1933). En la cúspide de la
escala jerárquica, eran diecisiete los generales del Cuerpo o DEM en activo o en la
primera reserva en 1936.
En las escalas en el Anuario Militar de 1936 hemos llevado a cabo un análisis de
los casos que deben ser excluidos. Aparte de un pequeño grupo de oficiales
pertenecientes al cuerpo de Inválidos, hemos excluido sólo cuatro casos, entre ellos dos
oficiales que se consideran entre los pocos neutrales en la guerra civil5.
Podríamos cuestionar la inclusión en el universo de análisis de los oficiales
alumnos de la ESG puesto que éstos no eran todavía poseedores del diploma y por tanto 
no estrictamente oficiales de EM. Se trata de oficiales ingresados en la ESG entre 1933
y 1935 (los ingresados en 1932 habían completado los estudios de EM en 1936). La
opción adoptada ha sido la de incluir a los 62 oficiales alumnos, por dos motivos:
primero, ya compartían en alguna medida el espíritu de cuerpo del EM y, en segundo 
lugar, tuvieron en muchos casos un papel distinguido en la contienda (como Rafael
García-Valiño, Francisco Ciutat y otros oficiales-alumnos que formaron parte de los
estados mayores en ambos bandos). Aquellos en el bando franquista obtuvieron el
diploma en los dos a tres años inmediatos al final de la guerra y pasaron a formar parte
de una aristocracia castrense muy influyente en la posguerra. 
La metodología incluye la selección de elementos prosopográficos acorde con los
objetivos de la investigación, y la construcción de una base de datos alimentada por las
fuentes apropiadas. Parte de los datos son básicos y se encuentran en el Anuario o en el
Diario Oficial (por ejemplo fechas de nacimiento y de ingreso en el ejército, destino en
1936). Aunque a veces un dato básico puede ser problemático. Por ejemplo, lo es el 
destino en fecha 18 de julio, ya que el Anuario Militar presenta la situación hasta 30 de 
abril de 1936, siendo numerosos los cambios de destino ocurridos entre esa fecha y el
18 de julio. Mediante un recorrido por los nombramientos en el Diario Oficial entre las 
dos fechas hemos actualizado ese dato en todos los casos. 
4 Al ser declarado a extinguir el Cuerpo de EM, los graduados de la ESG a partir de 1934 eran todos
DEM.
5 Oficiales que hemos excluido, aparte de los miembros del cuerpo de Inválidos: el general Ángel
Rodríguez del Barrio, enfermo terminal ya antes de empezar la guerra; un alumno de la ESG baja 
definitiva en febrero 1936 por motivos de salud; dos militares considerados neutrales que marcharon al
extranjero, sin incorporarse a ninguno de los dos bandos: el teniente coronel Golmayo de la Torriente y el
capitán Fernández Castillejo (Engel, 2008: 14).
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Otros datos presentan mayor dificultad, por ejemplo, para cada oficial, ¿en donde se
encontraba el 18 de julio de 1936?, ¿sirvió en el ejército republicano?, si pasó de la zona
republicana a la sublevada, ¿en qué fecha?. Esta información se encuentra a menudo en 
los archivos que conservan causas judiciales. Dedicamos en primer lugar un espacio a la
elección y valoración de las fuentes.
Jerarquización de fuentes
Hemos priorizado las fuentes que permiten constituir la base de datos de la 
oficialidad de EM, herramienta a la que nos referiremos en más detalle más adelante. 
Sin restar importancia a otras fuentes, las fuentes primarias esenciales son, por un lado, 
publicaciones periódicas oficiales como el Anuario Militar de España (1931 a 1936) y 
el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra. Por otro lado, entre los archivos militares:
- el Archivo General Militar de Segovia (AGMS): expedientes personales y hojas de
servicio 
- el Archivo General Militar de Ávila (AGMAV): documentación de las unidades de
ambos ejércitos y de las operaciones militares, incluyendo escalillas y escalafones6. 
Destacamos los “Informes de averiguación de conducta”7, expedientes abiertos a
oficiales pasados desde la zona republicana.
De máxima relevancia son los archivos que conservan las causas abiertas por 
tribunales militares durante la guerra civil y la inmediata posguerra, por delitos de
rebelión:
- Archivo General e Histórico de Defensa (AGHD)8 
- Archivo Intermedio Militar Noroeste - El Ferrol (AIMNOR)9 
- Archivos de los Tribunales Militares Territoriales (ATMT nº 3, Barcelona y ATMT
nº 2, Sevilla)
Algunas causas contra oficiales vinculados al servicio de Aviación se hallan en el
Archivo Histórico del Ejército del Aire (AHEA). 
6 Por ejemplo, AGMAV, “Escalafón del Cuerpo de EM […]” (Ministerio de Defensa republicano),
C.257, 2, 1.
7 AGMAV, “Informes de averiguación de conducta”, C.47097.
8 El AGHD conserva las causas incoadas en la zona Centro-Sur (que abarca principalmente Madrid y 
Valencia). Una introducción a este archivo en Castro Campano, 2010. 
9 El AIMNOR conserva los procedimientos judiciales abiertos en Galicia, Valladolid, Burgos, Asturias,
Santander y el País Vasco.
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También es importante la Causa General en el Archivo Histórico Nacional (AHN), 
accesible vía el portal PARES, por los datos que proporciona sobre la sublevación, 
sobre todo en Madrid, Valencia y Barcelona. 
Análisis y crítica de las fuentes
El estudio sistemático de las causas judiciales por delitos de rebelión militar ha
abierto nuevas vías de investigación historiográfica sobre la guerra civil10. En nuestro 
caso, ¿cuál es la importancia de las causas judiciales?. Para los militares del bando 
vencedor, los expedientes y hojas de servicio (AGMS) son relativamente completas: se
han mantenido registros de los años 1936-1939 y de años posteriores, lo que permite
conocer para el oficial en cuestión, por ejemplo, donde se hallaba y cual fue su 
actuación el 18 de julio de 1936. Los causas judiciales, por supuesto, son en su mayoría
procedimientos contra militares que sirvieron en el bando republicano, incluyendo 
aquellos que prestaron en él escasos servicios. Razones por las que es importante el
estudio de los sumarios son:
- los expedientes y hojas de servicio de quienes sirvieron en el ejército republicano casi
siempre dejaron de actualizarse antes de julio de 1936, muy a menudo desde varios años
antes. Los sumarios sirven a menudo para llenar lagunas de información. 
- las declaraciones juradas del encausado proporcionan un resumen de los destinos
ocupados durante la guerra civil, información que no es fácil encontrar en otras
fuentes11 (aunque tomando en cuenta que el declarante en ocasiones omite datos y 
destinos que no le conviene revelar).
- los testimonios y avales de numerosos compañeros que proporcionan información 
sobre el procesado y sobre los propios testigos y declarantes.
- conocer las circunstancias de oficiales ocultos o refugiados en embajadas y, en su 
caso, las fechas del paso a la zona sublevada.
Es evidente la necesidad de tomar con reservas las declaraciones del encausado, 
dada su situación procesal, y también los testimonios y avales, que en su gran mayoría
intentan favorecerle. El procesado se enfrentaba a un posible veredicto con penas de
10 Por ejemplo, Gil Honduvilla, 2009 y 2011; Bahamonde, 2014; Cervera, 2015.
11 Excepto en algunos casos y de manera parcial en el libro de Salas sobre el Ejército Popular o bien
mediante un laborioso estudio de fuentes primarias.
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prisión y pérdida de empleo, o incluso a una condena a muerte. La estrategia seguida era
autoexculpatoria, ocultando o minimizando su actuación en la guerra y los servicios
prestados a la República, así como magnificando o inventando servicios prestados a la
Causa Nacional. Por ello es necesario cruzar datos en la declaración del inculpado con 
el resto de la documentación en el sumario, que suele ser bastante copiosa. En ocasiones
se encuentran informes de los servicios de información militar (SIPM), con datos en 
principio objetivos y sin complacencias. 
Los sumarios aportan también pormenores sobre la sublevación y la respuesta a una
pregunta del juez que era crucial: ¿dónde estaba y qué hizo usted el 18 de julio?.
Como parte de nuestra investigación hemos consultado, muchas en gran detalle, 96 
causas contra militares que pasaron por el EP, algunos entre ellos no pertenecientes al
EM. 
Los procesos contra generales de la República
Un aspecto central de nuestra investigación es la actitud el 18 de julio de los
estados mayores y de los jefes de EM en cada una de las divisiones orgánicas. 
Esenciales para dicha investigación son las causas abiertas por rebelión militar contra
los jefes de las divisiones, por ejemplo, el general Domingo Batet en la Sexta División 
(Burgos), el general Nicolás Molero en la Séptima (Valladolid) y los generales Enrique
Salcedo y Rogelio Caridad en la Octava (La Coruña)12. Los estados mayores constituían 
por definición el entorno más cercano a los generales y jugaron un papel relevante entre
el 18 al 20 de julio de 1936, como veremos. 
Herramienta de análisis – la base de datos
Como herramienta para el análisis cualitativo y cuantitativo hemos constituido una
base de datos13, con registros para la totalidad de los militares del grupo estudiado. La 
constitución de un sistema de base de datos fue una necesidad desde una fase temprana
12 AIMNOR, Fondo Burgos, causa 130-36 contra Domingo Batet Mestres; AIMNOR, Fondo Valladolid,
causa 37-37 contra Nicolás Molero Lobo; AIMNOR, Fondo Coruña, causa 413-36 contra Enrique 
Salcedo Molinuevo y Rogelio Caridad Pita. También en el caso del general Manuel Romerales, nos
referiremos al proceso que le fue abierto en Melilla y que resultó en su condena a muerte (como ocurrió
con los generales Batet, Salcedo y Caridad Pita), a través del trabajo de Joaquín Gil Honduvilla (2009). 
Este autor también ha estudiado la sublevación en Sevilla y el proceso contra el general Fernández Villa-
Abrille (Gil Honduvilla, 2011). 
13 Entendemos por base de datos un conjunto de datos organizado que permite la adición, búsqueda y 
modificación de la información.
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de nuestra investigación, dado el importante volumen de información, inmanejable
mediante herramientas tipo hoja Excel, a medida que se añade información textual y 
documental. En realidad se han incluido en la base de datos los 573 militares de EM
activos en 1931. El total en julio de 1936 es de 496, a partir del Anuario Militar de
1936, con las excepciones que ya hemos indicado. La variación entre 1931 y 1936 
resulta de:
- los retiros por la ley Azaña en 1931
- las bajas por fallecimiento o retiro por edad
- los nuevos ingresos en el Cuerpo y los nuevos diplomados
- los alumnos ingresados en la ESG entre 1933 y 1935. 
El soporte informático es el software FileMaker Pro, con posibilidades estándar 
(búsquedas según criterios múltiples, volcado en hojas de cálculo). La elección de este
producto fue determinada por su calidad y por la previa disponibilidad de un sistema
Macintosh. Para cada registro los datos están organizados en cinco bloques ó módulos
Datos personales
Carrera anterior a la guerra civil
El 18 de julio
Guerra Civil
Final de la guerra y posguerra
Como ejemplo, el bloque “El 18 de julio” está compuesto, entre otros, por los siguientes
campos:
Empleo y destino el 18 de julio de 1936
Zona donde se encontraba (republicana o sublevada)
¿Activo en la conspiración?, ¿en la sublevación?
Actitud el 18 de julio 
Todos los bloques contienen campos tipo texto que permiten registrar información 
proveniente de fuentes diversas. Es posible integrar archivos e imágenes. 
Al final de este apartado presentamos a modo de ejemplo imágenes de las pantallas
para los bloques:
Datos personales
El 18 de julio
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Las posibilidades de búsqueda nos permiten acceso fácil a grupos relacionados
según diversos criterios. Algunos ejemplos de búsquedas:
- los que se encontraban en Madrid el 18 de julio
- los ingresados en el Cuerpo en el año 1928
- los diplomados en el año 1924 procedentes del arma de Artillería
- los destinados el 18 de julio en el EM de una División Orgánica particular 
(desde la primera hasta la octava) o en Marruecos
- los fusilados en noviembre de 1936
- los de adscripción republicana procesados al final de la guerra
y prácticamente cualquier otra combinación de criterios. Para la elaboración de tablas y 
gráficos utilizamos como soporte auxiliar los volcados de la base de datos en hojas
Excel. 
Nuestra investigación se apoya en una recopilación minuciosa, a lo largo de varios
años, de datos procedentes de las fuentes que hemos señalado: Anuario Militar, Diario 
Oficial, los expedientes y hojas de servicio en el archivo de Segovia (AGMS) y los
expedientes en los archivos citados (AGHD, AIMNOR. ATMT nº 2 y nº 3, AHEA). La 
insuficiencia de algunos fondos puede en ocasiones ser paliada por fuentes alternativas, 
como los “Informes de averiguación de conducta” en el Archivo de Ávila o la Causa
General, o por fuentes complementarias archivísticas, bibliográficas o hemerográficas14. 
Uso de la biografía y de la escala micro
La información en nuestro repositorio de datos permite desarrollar una biografía
básica de cada uno de los militares. En muchos casos, una mayor disponibilidad de
datos permite aproximaciones biográficas más elaboradas. A lo largo de esta tesis
incluimos apuntes y aproximaciones biográficas más o menos breves, como las
agrupadas en el capítulo III.4. Tratamos de combinar el estudio del colectivo con las 
trayectorias personales, el análisis estadístico con las historias y vicisitudes
14 Por ejemplo: “Escalillas de Estado Mayor” (1942 y 1943), Biblioteca Central Militar, IHCM; fuentes
hemerográficas (ABC y La Vanguardia digitales). Entre las fuentes bibliográficas más útiles: El Cuerpo 
de Oficiales en la Guerra de España (Engel, 2008) y la Historia del Ejército Popular de la República
(Salas, 2006).  
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individuales. Pretendemos “ponerle un rostro” a algunos entre la multitud de militares
citados en esta investigación (ayudados por las fotografías en el ANEXO I).
Como complemento para construir relatos personales, hemos tomado contacto con 
descendientes de algunos militares de EM que, si bien prácticamente desconocidos para
la historiografía, alcanzaron cierta notoriedad en la contienda civil. Hemos tenido 
acceso a estas fuentes para ocho militares (incluyendo mi propia familia), en algunos
casos disponiendo de documentos y fotografías en archivos personales. 
En algún caso aplicamos una escala micro para obtener una radiografia de sucesos 
ocurridos en un marco espacial y temporal limitado (por ejemplo nuestro estudio de
caso sobre la Escuela Superior de Guerra entre el 18 y el 21 de julio, capítulo II). 
Aplicamos la escala micro para recoger datos para cada individuo (en su mayoría
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EL CUERPO Y SERVICIO DE ESTADO MAYOR HASTA JULIO DE 1936
El mejor modo de organizar el mando de un ejército […] será:
1º Confiar este mando a un general valiente, experimentado […]
2º Darle por jefe de Estado Mayor un hombre de gran capacidad y de
carácter franco y leal, con quien el general en jefe viva en buena armonía;
pues la gloria es capaz por su extensión de ser cedida en parte a un 
amigo que haya contribuido a preparar los resultados.
Antoine-Henri Jomini 1 
1. ANTECEDENTES (1810-1930)
En su acepción corriente un “Estado Mayor” es el grupo de asesores relacionados
con una figura importante en una estructura organizativa compleja, ya sea esta
gubernamental, empresarial o militar. El origen del término es militar: entre los
colaboradores directos del jefe se distingue entre los secretarios y ayudantes, que
atienden sus necesidades personales y rutinarias, y el Estado Mayor, que le asesora en 
la toma de decisiones. Aunque desde la Antigüedad existían en los ejércitos funciones
afines a las de un Estado Mayor (EM), los estados mayores especializados no surgieron 
hasta finales del siglo XVIII y especialmente en el XIX cuando, con las guerras
napoleónicas, la dimensión que alcanzaron los ejércitos y la progresiva complejidad de
las operaciones plantearon la necesidad de un grupo de oficiales especializados, no 
implicados en primera línea de batalla. El moderno EM, como herramienta de mando 
compuesta por oficiales expertos, seleccionados e instruidos en tiempos de paz, fue
instituido tras la debacle de Jena por el general prusiano von Scharnhorst, con la
colaboración de su discípulo Clausewitz 2 . El EM era un instrumento donde se
combinaban libertad intelectual e iniciativa, pero siempre dentro de una operativa
común y de las intenciones del mando. 
En España fue precedente del Cuerpo de EM el cuadro especial creado por Godoy 
tras la declaración de guerra a Portugal (Guerra de las Naranjas), disuelto una vez
1 Jomini, 1991: 89.
2 Rosa Morena, 2009: 16.
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concluida esa breve campaña3. La fundación del Cuerpo de EM en 1810 fue iniciativa
de un grupo de militares ilustrados, encabezados por el general Joaquín Blake. El
proyecto de Blake tenía en común con el llevado a cabo por el ejército prusiano el
carácter corporizado y permanente de la oficialidad con funciones de EM, aunque no 
prestaba todavía atención, como en Prusia, a la unidad de doctrina y la formación en una
Escuela Superior de Guerra (la de Berlín). En España, la prioridad era el asesoramiento 
en las operaciones en curso de la Guerra de la Independencia. Pero Fernando VII, en su 
afán de anular las disposiciones legislativas liberales, disolvió el Cuerpo en 1814. 
Escribe Busquets
El absolutismo nunca quiso aceptar este cuerpo, consciente de que en realidad estaba detrás
de él el espíritu racional e ilustrado de la burguesía liberal, atacándolo y disolviéndolo cada
vez que alcanzaba el poder 4.
Tras ser recreado en 1820 y disuelto de nuevo en 1823 al restablecerse el absolutismo, 
el Cuerpo de EM fue recreado definitivamente en 1838. Debido a estas vicisitudes, el 
proyecto de racionalización del esfuerzo bélico no pudo completarse mediante la
creación de una Academia o Escuela de EM hasta finalizada la Primera Guerra Carlista. 
Durante el reinado de Isabel II se terminó de consolidar el Cuerpo de EM. La Escuela
Especial de Estado Mayor sería creada en 1842, por Decreto que el ministro de la
Guerra, Evaristo de San Miguel, prologaba con estas palabras
No se detendrá el que suscribe en manifestar las ventajas de una escuela exclusivamente
consagrada a los Oficiales de Estado Mayor, cuya influencia en la operaciones de un
Ejército es tan grande, cuyos conocimientos por la naturaleza de su servicio deben ser tan
varios 5. 
En 1854, se constituyó en Madrid el Depósito de la Guerra, en un edificio anexo a la
Escuela de EM, al objeto de que los alumnos pudieran disponer de la importante
documentación, cartografía y bibliografía allí conservadas 6. 
Después de varias transformaciones a lo largo del siglo, el centro de formación de
la oficialidad de EM adoptó el nombre de Escuela Superior de Guerra (ESG) por RD de
8 de febrero de 1893, siendo ministro el general López Domínguez, en el marco de una
3 Al parecer Godoy y sus oficiales ciñeron por primera vez la faja azul celeste característica del EM.
Según la tradición, se trata del azul de María Luisa, color de un chal que la reina envió a Godoy tras el
éxito de las operaciones de la guerra de Portugal (Rosa Morena, 2009: 331).
4 Busquets, 1984: 187.
5 GM nº 2695, 25 de febrero de 1842
6 Puell de la Villa, 2000: 81.
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serie de reformas que retomaban las que años antes había propuesto el general Cassola7. 
Además de la posibilidad de ingreso en el Cuerpo de EM al terminar los cursos, aparece
la opción de obtener un diploma que facultaba para ocupar puestos de EM. En los
planes de estudio de la Escuela la tendencia es hacia una aproximación al modelo 
alemán, que trata de formar no sólo auxiliares del mando, sino oficiales con 
conocimientos del arte de la guerra que les habilitarían para conducir operaciones
desde los niveles más elevados. 
Una nueva reforma en 1904 es de particular importancia: establecía una normativa
de funcionamiento de la ESG que esencialmente se mantendría durante las décadas
posteriores, y a la que estuvieron sujetos la mayoría de los militares de EM en activo en 
vísperas de la guerra civil 8. Se establecen pruebas de ingreso (en lugar del anterior 
sistema por elección) para oficiales que acreditaran dos años de servicio en cuerpo 
armado. El plan de estudios se desarrolla en tres años, más dos de prácticas en armas y 
cuerpos distintos del de procedencia. Al finalizar las prácticas, los diplomados podían 
ingresar en el Cuerpo de EM como capitanes, o volver a sus armas y cuerpos de
procedencia. Para este último caso (los diplomados de EM) el decreto precisa las
condiciones: el uso como distintivo de la estrella dorada de cinco puntas, una
gratificación de 20 por ciento del sueldo de capitán durante dos empleos, preferencia en 
el profesorado, cargos de ayudante de campo de los generales con mando de tropa, 
poder ser propuestos para residir en el extranjero en la nación en que se hable el idioma
que hubiesen cursado, preferencia para ascenso al generalato al llegar al primer tercio 
en la escala de coroneles. Sin embargo el papel de los diplomados (DEM) era en cierta
forma subordinado al Cuerpo: “constituirán la reserva del Cuerpo de EM […] serán 
llamados cuando las circunstancias lo exijan, a practicar el servicio de dicho Cuerpo, en 
cuyo caso usarán como distintivo […[ y sólo durante el tiempo que lo desempeñen, una
faja de seda azul celeste.” 9 
Los trabajos del Servicio Geográfico estaban bajo responsabilidad del Cuerpo de
EM10, la Topografía y Cartografía eran áreas de fuerte especialización de muchos
7 El proyecto de Cassola de 1887 no prosperó, aunque las reformas que proponía llegaron a ser
introducidas en el ejército posteriormente (entre ellas el servicio de EM, la unificación del sistema de
ascensos y la obligatoriedad del servicio militar): Puell de la Villa, 2000: 121-123.
8 RD de 31 de mayo 1904 (GM, 2 de junio 1904).
9 Ibídem.
10 Ya desde su fundación en 1810 por el general Blake, la preocupación de éste por la por la cartografía es
tan grande que, de las cuatro secciones con que piensa formarlo, dos de ellas están dedicadas a temas
cartográficos: la 2.ª, en todo lo referente a la geografía y a la topografía, y la 4.ª en cuanto al archivo de
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miembros del Cuerpo11. Un ejemplo de obra en este campo en vísperas de la guerra civil
es la escrita por los comandantes García Garnero y López Piñeiro, ambos de la Sección 
Topográfica del EM de la Tercera División Orgánica12.
El Cuerpo de Estado Mayor y las otras armas y cuerpos del ejército
Hacia finales del siglo XIX las armas generales (Infantería y Caballería) y los
denominados cuerpos facultativos (Artillería e Ingenieros), a pesar de los recelos
mutuos, compartían su antagonismo hacia el Cuerpo de EM. Había malestar en las
armas por los privilegios y ascensos rápidos de los oficiales de EM, que se beneficiaban 
de su cercanía a la cúpula del poder militar y a las camarillas cercanas a la Casa Real. 
Los facultativos recelaban de los miembros del Cuerpo por considerarles rivales en 
prestigio profesional por su excelente nivel de formación, y, en segundo lugar, por no 
ceñirse a la política de escalas cerradas (en 1893, por su actuación en Melilla se otorgó 
al capitán de EM Juan Picasso un ascenso por méritos de guerra, además de la Cruz
Laureada)13. Cardona señala que “sólo el Cuerpo de Estado Mayor podía disputar a los
artilleros la animadversión general” aunque, siendo una élite reducida, “nunca fue un 
blanco tan ostensible para los celos profesionales como el Cuerpo de Artillería”
(Cardona, 1983: 5). Según el general Emilio Mola, “En lo único que la oficialidad ha
estado de acuerdo es en desprestigiar a sus compañeros de Estado Mayor”14.
La ideología dominante en buena parte del ejército de Marruecos creía más en un 
ataque audaz que en la paciente y metódica logística y “más en un concepto medieval de
la guerra que en un criterio moderno de la eficacia. En el fondo, muchos oficiales de
tropas de choque despreciaban a sus compañeros de Estado Mayor y hacían gala de
anti-intelectualismo” (Cardona, 1983: 36). Un buen ejemplo de esta actitud fue el
general Silvestre -protagonista del desastre de Annual- quien se refería al Estado Mayor 
mapas, croquis y descripciones. En 1912 se promulgan las nuevas Instrucciones técnicas para los trabajos
geodésicos y topográficos del Cuerpo de Estado Mayor, las cuales reglamentaban la actuación de las
Comisiones Geográficas, y ese mismo año comenzó la elaboración del mapa militar de España a escala
1:100.000. (http://www.ejercito.mde.es/unidades/Madrid/ceget/Historial/index.html).
11 Burgueño, 2010; Nadal, 2011; Urteaga y Nadal, 2011. Alonso Baquer, 1972 describe el papel del
Cuerpo de EM, desde el siglo XIX, en el desarrollo de los estudios geográficos y en el orígen del Instituto
Geográfico Nacional.
12 Nociones de topografía, cartografía y astronomía. Prácticas aplicadas a las necesidades militares
(García Garnero y López Piñeiro, 1936).
13 Rosa Morena, 2009: 228.
14 Mola, 1940: 971, citado en Cardona, 1983: 36.
60
  
       
    
  
                 
  
         
           
   
        
       
       
        
           
    
              
            
           
            
  
         
         
         
         
            
         
 
             
       
                                                
  
   
  
               
        
  
                
       













como “el Estorbo Mayor”15. La percepción de otros era diferente. De su experiencia
como sargento de Ingenieros en Marruecos, Arturo Barea escribió en La forja de un 
rebelde (La ruta):
Lo que yo vi del Estado Mayor del ejército español en aquella época, me mueve a hacerle
justicia. He visto allí hombres que representaban la ciencia y la cultura militares, estudiosos
y desinteresados, luchando constantemente contra la envidia de sus hermanos oficiales en 
otros cuerpos y contra el antagonismo de los generales, muchos de los cuales eran 
incapaces de leer un mapa militar (Barea, 2010: 92-93)
Mola fue más bien positivo en relación con el Cuerpo de EM, “ya que según su 
experiencia, estuvieron siempre dispuestos a mandar unidades operativas en la campaña
marroquí de 1924-1927, abandonando la burocracia del Estado Mayor” 16 y les
reconocía mejor preparación intelectual que al resto17. Una carta en febrero de 1934 del
entonces teniente coronel Juan Yagüe a Mola permite entender en parte las críticas de
los africanistas. Yagüe está en desacuerdo con la opinión de Mola y escribe:
sobre todo lo que más me choca es el bombo que Vd. da al E.M. […] yo francamente creo 
que esta Vd. equivocado. En el E.M. hay una línea divisoria marcadísima con el cambio del
plan de estudios, los viejos sabrán (los que sepan) mucha geodesia, topografía, etc, pero de
milicia andan francamente mal, los nuevos ya están mejor puestos en conocimientos
puramente militares18.
pero, apunta Yagüe en la misma carta, “hay una gran proporción que fueron a la Escuela
por no ir a África y unos y otros tienen el gravísimo inconveniente de que nunca han 
ejercido mando y les falta la práctica que para mandar es tan necesaria”. A partir del
plan de estudios de 1927 el ingreso en la ESG exigía el paso previo por puestos con 
mando de tropas y dio lugar a que una parte de la oficialidad se orientara menos hacia
especialidades como la topografía y la cartografía y más hacia el servicio en cuerpos
armados19.
Las rencillas debidas a los ascensos por méritos fue uno de los factores que dieron 
lugar al importante movimiento político-militar de las Juntas de Defensa 20 . La
15 Boyd, 1990: 216.
16 Rosa Morena, 2009: 233.
17 Cardona, 1983: 162.
18 Carta de Yagüe a Mola, 8 de febrero de 1934, CDMH, PS-MADRID, C.30, Exp.4. Agradezco a
Germán Ruiz Llano una copia de este documento.
19 Busquets, 1984: 194.
20 Las juntas, especie de sindicato militar que defendía los intereses profesionales y la escala cerrada -
ascensos por estricta antigüedad- actuaron desde 1917 hasta su disolución en 1922, ejerciendo 
considerable presión sobre los gobiernos, Cardona 1983: 31-32, 58-65, 74-76; Boyd, 1990: 173-175; Seco
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animosidad contra el Cuerpo de EM databa de mediados del siglo XIX, ya que
tradicionalmente los partidos dinásticos de la Restauración habían favorecido los
ascensos de los oficiales de EM. Ya hemos señalado que en el ejército de la
Restauración “el exiguo siete por ciento de coroneles del Cuerpo de Estado Mayor era
el más favorecido, al copar el veinte por ciento de los ascensos al generalato que decidía
el Consejo de Ministros …” (Puell de la Villa, 2000: 121). En 1917, la Junta de Defensa
de Infantería exigió a los candidatos a ingresar en la ESG una declaración sobre su 
intención de abandonar el arma para ingresar en el cuerpo de EM al finalizar sus
estudios, comprometiéndose a darse de baja en el ejército en caso de no aprobar el
examen de ingreso. Con ello pensaban desanimar a los candidatos sobre el abandono de
su arma de origen. Aunque los alumnos de la Escuela rechazaron esta imposición, el
conflicto continuó hasta diciembre de 1919, cuando los tenientes de Infantería alumnos
de la ESG, presionados por la Junta, formaron un tribunal de honor que expulsó de la
Escuela y del servicio activo a 25 de sus compañeros21. 
El Servicio de Estado Mayor
La guerra franco-prusiana (1870-1871) había puesto de relieve dos exigencias
aparentemente contradictorias, la especialización de los estados mayores en el estudio 
de los problemas militares y la necesidad de que sus componentes tuviesen experiencia
en el mando y hábito del combate. Francia había suprimido su Cuerpo de EM en 1880,
y en 1887 una de las frustradas reformas del ministro general Cassola pretendía hacer lo 
mismo. Desde que en 1893 el general López Domínguez, creara la figura de los
diplomados, los militares de EM vivían con el temor de que su Cuerpo –y sus
privilegios- fuera sustituido por un servicio al que tendrían acceso los oficiales
cualificados de todas las armas y cuerpos 22. A partir de entonces, el cuestionamiento de
Serrano, 1984: 391. Significaron la vuelta de la política pretoriana después del largo periodo civilista
iniciado con la Restauración de Cánovas. La escala cerrada fue reinstaurada por la Ley de Bases de 1918.
21 Boyd, 1990: 117, 173-180, el tribunal de honor fue debido a la filtración a la prensa de un panfleto en
el que alumnos de la ESG denunciaban presiones de la junta de Infantería. Para algunos la experiencia fue
especialmente traumática. El teniente José Luis Coello de Portugal, uno de los alumnos expulsados,
escribió el libro Las juntas de defensa: Cómo perdí mi carrera militar (Coello de Portugal, 1922). Coello
pasó a ser oficial de complemento y durante la guerra civil ocupó altos cargos en el Estado Mayor
republicano. Otra obra de la época, Las juntas militares de defensa, es de Gabriel Martínez de Aragón
(Martínez de Aragón, 1923) de la conocida familia vitoriana. Su hijo Ramón era uno de los alumnos
expulsados. Otro de sus hijos, Jesús, fue el primer jefe de la 2 ª Brigada Mixta republicana. Sobre el
conflicto entre las juntas de defensa y el Cuerpo, también la monografía Honor de oficiales. Los
Tribunales de honor … (Ponce y Lagares, 2000).
22 Boyd, 1990: 174; Cardona, 1983: 149, 162.
62
  
         
   
       
         
          
      
           
      
       
      
    
        
        
  
         
      
          
          
       
 
              
       
           
          
              
                
                                                
    
   
  
               
             
            
                  
  
                  
      
la razón de ser del Cuerpo reforzó su afán corporativista y la defensa a ultranza que
hacía de su preeminencia 23. 
En julio de 1919, sectores políticos opositores al gobierno conservador plantearon 
una vez más una proposición de ley para suprimir el Cuerpo, presentado en las Cortes
por el capitán de Caballería DEM Arsenio Martínez Campos (nieto del general de la
Restauración)24. La proposición contó por supuesto con la adhesión de las Juntas de
Defensa, que por entonces se habían implicado en el asunto de la ESG al que ya nos
hemos referido. El gobierno nombró una comisión para estudiar la reorganización del
Cuerpo, presidida por el general Valeriano Weyler, a la sazón jefe del Estado Mayor 
Central (EMC). Pero a partir de 1920 se estableció un cierto equilibrio entre el gobierno 
y las juntas, que habían perdido influencia. En enero la comisión presidida por Weyler 
se pronunció, como era de esperarse, contra la reorganización del Cuerpo, “de esta
forma, las rivalidades corporativas y la conveniencia política obligaron a aplazar de
nuevo una reforma necesaria” 25. 
En 1927 Miguel Primo de Rivera, general procedente del arma de Infantería y 
enfrentado con los cuerpos facultativos26, reformó la enseñanza militar con la reapertura
de la Academia General Militar (dirigida por el general Franco) y transformó la ESG de
manera que todos los nuevos egresados de la Escuela fueran diplomados y 
permanecieran en su arma de origen, lo que de facto establecía la extinción del Cuerpo 
y su sustitución por el Servicio 27. Para Boyd:
… la conversión del Cuerpo de EM en un “servicio”, un cambio estructural que debía
haberse realizado hacía mucho tiempo y siempre aplazado debido a la oposición del
Cuerpo y la influencia política de sus miembros. Como primer paso, un RD de 14 de
diciembre de 1925 suprimía el Estado Mayor Central […] El golpe de gracia al Cuerpo se
produjo en febrero de 1927, con la creación de la Escuela de Estudios Superiores Militares
para sustituir a la Escuela Superior de Guerra. A los graduados de la nueva escuela no les
23 Rosa Morena, 2009: 233.
24 Boyd, 1990: 175.
25 Boyd, 1990: 176-180.
26 Siguiendo la visión tradicional de la Infantería, Primo percibía a los cuerpos (Artillería, Ingenieros y
Estado Mayor) como elitistas y privilegiados y, en particular, se propuso uniformizar el sistema de
ascensos. Su conflicto con el Cuerpo de Artillería, a partir de 1926, alcanzó graves proporciones y fue
factor importante en el intento de golpe cívico-militar en 1929, y en la caída de la Dictadura en enero de
1930 (Cardona, 1983: 99-102; Boyd, 1990: 355-359).
27 La ESG pasó a llamarse Escuela de Estudios Superiores Militares (EESM). En 1931 la ESG volvería a
recuperar su nombre, Puell de la Villa, 2000: 192.
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quedaba más opción que volver al cuerpo de origen en calidad de diplomados, ya que el
Cuerpo de EM fue declarado a extinguir (RD de 20 de febrero de 1927)28.
A pesar de los conflictos con la Dictadura, los oficiales del numéricamente pequeño 
Cuerpo de EM no pasaron a ser opositores activos (como en Artillería), aparte de la
figura emblemática del general Weyler, el representante de la vieja política dinástica. A
principios de 1930, el inteligente y ambicioso general de EM Manuel Goded, 
gobernador militar de Cádiz, entró en contacto con los conspiradores contra la
Dictadura. Pero pretendía que el movimiento fuera exclusivamente militar y no pudo 
llegar a un acuerdo con los enviados de la trama conspiratoria, los aviadores Ramón 
Franco y Antonio Rexach 29. Ante la agitación civil y militar y la falta de apoyo de los
capitanes generales, del resto de la cúpula militar y del mismo Alfonso XIII, Primo de
Rivera dimitió el 29 de enero de 1930. 
28 Boyd, 1990: 348-349. El RD fue publicado en el DO nº 43, 22 de febrero 1927. En realidad no se
mencionaba al Cuerpo de EM, pero de facto quedaba a extinguir. Añade Carolyn Boyd: “Se ha llegado a
sugerir que lo que pretendía Primo al suprimir el EMC era asestar un golpe a su jefe, el independiente y
terco general Weyler”. Las funciones de planificación del EMC se traspasaron a una Dirección General
de Preparación de Campaña, cuyo jefe, un general de división, era directamente responsable ante el
ministro de la Guerra. 






          
         
         
           
        
          
           
        
          
         
 
          
          
         
  
      
       
    
            
            
  
           
       
 
            
             
                                                
  
        









2. FORMACIÓN, ESPÍRITU DE CUERPO, IDEOLOGÍAS
La formación en la Escuela Superior de Guerra
En la tradición del Cuerpo de EM, la adquisición de una amplia cultura tenía un 
peso similar a los conocimientos puramente castrenses y hasta 1893 era posible el
ingreso de personal civil en la Escuela de Estado Mayor, mediante una difícil concurso 
de oposición sobre asignaturas entre las que se puede citar Geografía e Historia, 
Derecho político e internacional, Literatura e Idiomas30. En el RD de 8 de febrero de
1893 se reorganizó la enseñanza militar, la escuela pasó a llamarse Escuela Superior de
Guerra, se prohibió el acceso a aspirantes civiles y se abrió a oficiales de las armas
combatientes con tres años de antigüedad. En 1904 se estableció un plan de estudios que
fue esencialmente el que estuvo en vigor para la mayor parte de la oficialidad activa en 
los años 30. En el expediente del capitán de EM Rafael Cavanillas Prosper (promoción 
1924) figura un certificado con las materias cursadas31:
Primer curso: Geografía militar precedida por nociones de Geología, Economía y
Administración Militar, Higiene y Servicio Sanitario en Campaña, Derecho Internacional,
Topografía, nociones de Electricidad. Francés, Dibujo topográfico, Equitación, Esgrima,
Fotografía práctica,
Segundo curso: Primer curso de Historia Militar, Algoritmo matemático, Astronomía, Geodesia
y Meteorología, Arte de la Guerra. Gran Táctica. Legislación Militar, Inglés, Francés, Esgrima, 
Dibujo de paisaje, Equitación.
Tercer curso: Segundo curso de Historia Militar, Empleo de la artillería y de la fortificación, 
Servicio de Estado Mayor, Inglés, Francés, Esgrima, Dibujo panorámico y de acuarela,
Equitación.
Las prácticas se realizaban en unidades de todas las armas y cuerpos, así como del
servicio de Aviación. En la hoja de servicios del capitán Vicente Rojo Lluch 
(promoción 1932) podemos conocer las prácticas realizadas32:
1932: prácticas de Aerostación y Aviación en Guadalajara, Cuatro Vientos y Los Alcázares.
1933: Regimiento de Caballería de Alcalá, prácticas de Zapadores en el Regimiento núm. 1.
30 Busquets, 1984: 193-194.
31 AGMS, expediente de Rafael Cavanillas Prosper, C-74.
32 AGHD, causa 1500/1957, Vicente Rojo Lluch, ff. 7-16 (copia de la hoja de servicios).
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1934: prácticas de Artillería en el Regimiento de Artillería Vicálvaro, prácticas de Topografía 
en la Comisión de Límites.
1935: prácticas en la 1ª División de Caballería, prácticas en el E.M. de conjunto de las
Maniobras Generales de León.
En el Boletín del Regimiento de Zapadores Minadores nº 1, del 10 de agosto de
1933, se anunciaba:
Desde mañana el capitán de Infantería alumno de la Escuela Superior de Guerra, Don
Vicente Rojo, efectuará la prácticas reglamentarias en este Regimiento33.
Un puesto en el profesorado de la ESG era un destino prestigioso, particularmente
deseado por aquellos oficiales con mayor vocación por la enseñanza. Vicente Guarner 
da cuenta de su gran satisfacción cuando, siendo jefe de EM de la 7ª Brigada de
Infantería, había concursado para una vacante de profesor de Táctica en la ESG y “con 
gran sorpresa por mi parte obtuve en el mes de mayo la vacante, sin haber puesto en 
juego la más mínima influencia”34. Cuando ya había alquilado un piso en Madrid para el
curso que debía iniciarse en septiembre de 1936 y “con mi vida organizada”, recibió del
presidente de la Generalitat Lluis Companys el nombramiento como Jefe de Orden 
Público de Cataluña. Companys no le permitió una negativa dado que “había indicios de
un movimiento militar y contaba conmigo” 35.
Caracterización del militar de Estado Mayor. Espíritu de cuerpo. Ideologías
Los militares de EM compartían la mentalidad militar del resto de la oficialidad del
Ejército, con las particularidades que señalaremos. Llamamos mentalidad a un modo de
pensar o disposición de la mente
constituida por contenidos recibidos y asimilados procedentes de una determinada 
concepción del mundo, determinada concepción del nosotros relativa al grupo social de 
pertenencia (González-Pola, 2003: 27)
El conjunto de valores que conformaban la mentalidad militar en el primer tercio del
siglo XX (amor al orden, compañerismo, obediencia a la jerarquía, idea de la Patria …) 
se habían configurado fundamentalmente en el siglo XIX (González-Pola, 2003: 27), 
determinados por factores como el orígen familiar, los estudios militares, la vida
33 Biblioteca de la Escuela de Guerra del Ejército, expediente escolar de Vicente Rojo Lluch.
34 Guarner, 1975: 66-67. 
35 Ibídem, p. 67.
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castrense, la experienca bélica (Pinto Cebrián, 2004)36, que actuaban sobre un grupo en 
condiciones de aislamiento social, como explica Gabriel Cardona en el prólogo de
Honor de Oficiales … (Ponce y Lagares, 2000),
generalmente, los oficiales de carrera son personas muy diferenciadas porque forman parte
de una colectividad tradicionalmente aislada del resto de la población, […], formada con 
una educación separada y cuya vida y trabajo transcurren preferentemente en el interior de
organizaciones propias e impermeables. En consecuencia, adquieren una mentalidad muy 
específica y sólidamente asentada, que condiciona su vida, incluso después de jubilados
¿Qué caracterizaba a los miembros del Cuerpo EM, respecto al resto de la oficialidad 
del ejército?. Precisamente el fuerte espíritu de cuerpo, similar al de los cuerpos de
Artillería o Ingenieros, pero asociado a una sólida formación cultural y técnica, a
mejores perspectivas de carrera, el sentimiento de pertenencia a una élite cercana al
poder (el generalato y la alta burocracia del Ministerio de la Guerra).
Es interesante la opinión de Antonio Cordón comparando el espíritu de cuerpo de
los artilleros (cuerpo al cual él pertenecía) con el EM:
Si los artilleros tenían muy desarrollado el espíritu de cuerpo, el de los oficiales y jefes de
E.M. no era menor. Pero hay que decir que por lo menos su vanidad era positiva.
Pretendían ser un cuerpo de personas cultas y a lograrlo tendían los estudios de la Escuela.
(Cordón, 2008: 300)
El otro tipo de militares de EM eran los diplomados del Servicio de EM. Desde 1927 
de facto y desde 1931 de jure, el Cuerpo había quedado a extinguir y sólo existiría el
Servicio pero, escribe Busquets:
aun cuando este cuerpo jurídicamente ha dejado de existir, la realidad es que los oficiales
del servicio siguen desde un punto de vista sociológico formando una colectividad que
tiene todas las característica de cuerpo. (Busquets, 1984: 192)
Busquets se refiere a la posguerra (en 1962 el Cuerpo de EM finalmente se extinguió al
ascender a general el último coronel del Cuerpo) pero lo que afirma es válido desde
épocas anteriores a la guerra civil. Los diplomados (DEM) seguían perteneciendo a sus
armas y cuerpos de origen pero habían desarrollado un espíritu de cuerpo similar al del
Cuerpo de EM. Busquets identifica dos motivaciones principales para obtener el
36 La mentalidad militar determina a su vez el pensamiento militar profesional (la manera de actuar), e
influye sobre el pensamiento político y social del militar (Pinto Cebrián, 2004). 
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diploma: o bien el deseo de mayor prestigio y superación personal, o bien motivos
vocacionales, en el caso de los oficiales más amantes de la profesión 37. 
Otro rasgo paradigmático de la oficialidad de EM era la lealtad al jefe. La 
descripción de Rosa Morena sobre la relación del jefe con su EM habla de “una
extraordinaria disciplina intelectual y una profunda lealtad”:
El comandante en jefe retendrá siempre la autoridad máxima, pero en su proceso de toma de
decisiones será asesorado por los miembros de su Estado Mayor, quienes tienen el derecho,
además del deber, de indicar su parecer sobre lo que a su juicio resulte más adecuado […]
pero asumiendo como propia la decisión final adoptada por el mando, aun cuando ésta sea
opuesta a la recomendada, lo que exige una extraordinaria disciplina intelectual y una
profunda lealtad. (Rosa Morena, 2009: 17)
Julio Busquets se refiere a la lealtad como la principal virtud y característica del EM y 
opina que es difícil de entender que se sublevaran seis de los ocho coroneles jefes de
EM de las divisiones orgánicas el 18 de julio de 1936, enfrentándose con su general 38. 
Veremos en el capítulo II que en realidad el 18 de julio se sublevaron “enfrentándose
con su general” no seis sino tres de los ocho jefes de EM, otro más lo hizo no 
enfrentándose con su jefe sino adhiriéndose a los sublevados cuando éstos ya habían 
triunfado. 
Para una aproximación a las ideologías en el mundo de los militares en los primeros
30 años del siglo XX nos ha parecido una referencia relevante el libro de Geoffrey 
Jensen Cultura militar española (2014). Este autor ejemplifica las ideologías que
considera arquetípicas entre los militares-intelectuales de entonces a través de cuatro 
personajes que, simplificando un poco, podríamos catalogar como: dos militares-
escritores (el general Rafael Burguete y el teniente coronel Antonio García Pérez), un 
militar-profesor (el general Enrique Ruiz-Fornells) y un cuarto, José Millán-Astray, 
quien no suele ser catalogado como militar-intelectual, aunque era más culto de lo que
sugiere la imagen más difundida en relación con el incidente con Unamuno en 
Salamanca39. García Pérez y Millán-Astray eran militares de EM. No así Burguete ni
Ruiz-Fornells, aunque tres de los cinco hijos militares de éste último fueron 
37 Ibídem, p. 198. Los oficiales vocacionales eran una pequeña minoría y la carrera militar un medio de
ganarse la vida como cualquier otro (Martín Blázquez, 1938: 80). 
38 Busquets, 1984: 192.
39 En noviembre de 1935, el coronel Ramiro Otal, presidente de la Junta Facultativa del Cuerpo de EM,
en un informe sobre una obra de Táctica prologada por Millán-Astray, calificaba a éste de “culto entre los
cultos” (AGMS, expediente de Luis Ortega Celada, CG: O-83). En 1910-1912, después de obtener el




     
     
         
         
     
      
   
       
         
        
        
       
         
       
     
         




        
          
       
      
          
 
       
             
                                                
              
                  
           
      
           
                 
     
diplomados40. Jensen considera al general Burguete (laureado de San Fernando y alto 
comisario en Marruecos) paradigma de la ideología modernista, una visión político-
social que en algunos casos derivaría hacia el socialismo (como en el caso del propio 
Burguete al final de su vida) pero que podía también derivar hacia la derecha totalitaria. 
Antonio García Pérez, prolífico escritor militar y profesor de la Academia de Infantería, 
ejerció influencia en varias generaciones de cadetes por su radical catolicismo, 
anunciador del posterior nacionalcatolicismo. El general Ruiz-Fornells, militar ilustrado 
partidario de la democracia parlamentaria, fue subsecretario de Guerra y asesor de
Azaña cuando éste preparaba sus decretos de reforma militar. Por último, Millán-
Astray, fundador de la Legión y uno de los paradigmas del africanismo que nutrió el
discurso patriótico-imperial-militarista de los sublevados de julio de 1936 41. El libro de
Jensen pone en perspectiva tendencias ideológicas que seguían vigentes en el mundo 
militar de la II República, en vísperas de la guerra civil, aunque no da indicación sobre
en qué medida dichas ideologías eran representativas y permeaban la oficialidad del
Ejército. Sin duda podríamos encontrar en la oficialidad individuos ideológicamente
afines a las diversas tendencias. Pero en conjunto, los militares de EM se distinguían 
como grupo muy profesionalizado, ajeno a la política y a las ideologías excepto en 
sectores muy minoritarios, como ocurría en el resto del ejército. 
Militares activos en política
Durante la Restauración el Cuerpo de EM era un sector particularmente cercano a
las élites políticas y a la monarquía. De esa época destacan personajes como los
tenientes generales Francisco Gómez Jordana (alto comisario de España en Marruecos
entre 1915 y 1918)42 y Valeriano Weyler, militar prestigioso e influyente durante su 
dilatada carrera, tres veces ministro de la Guerra y en sus últimos años opositor a Primo 
de Rivera, vinculado a las conspiraciones contra la Dictadura.
Dada la actitud poco favorable de Primo de Rivera en relación con el Cuerpo, 
ningún general de EM se unió al golpe del 13 de septiembre de 1923 ni formó parte del
40 Ruiz-Fornells consagró su vida y obra al Arma de Infantería, siendo profesor distinguido de la
Academia de Toledo y fundador de la Escuela Central de Tiro. Fue el autor del Manual del Soldado. Era
subsecretario cuando la cartera de Guerra fue asumida por Azaña, quien le mantuvo en el cargo.
41 Sobre Millán-Astray, por ejemplo, Preston, 1998: 63-98.
42 Padre del también general de EM, el monárquico y vocal del Directorio Francisco Gómez-Jordana
Souza, que dirigía el EM cuando el desembarco de Alhucemas y que al final de su carrera sería Ministro
de Asuntos Extranjeros de Franco, hasta su muerte en 1944.
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Directorio Militar (salvo el jefe de la 6ª Región Militar, Gómez-Jordana Souza). Por 
otro lado, no fueron raros los oficiales de menor rango que fueron designados
Delegados Gubernativos por la Dictadura. A través de las hojas de servicio conocemos
el caso de varios de ellos que por esa razón interrumpieron sus estudios en la ESG y por 
tanto retrasaron hasta tres años la adquisición del diploma. Por ejemplo, José Fontán 
Palomo (quien durante la guerra civil sería el segundo del general Vicente Rojo) ingresó 
en la ESG en 1922 pero no obtuvo el diploma hasta 1930 ya que entre 1923 y 1925 fue
Delegado Gubernativo en Berga y Manresa (Barcelona)43.
Durante la II República y ya en vísperas de la guerra civil, eran escasos los
oficiales de EM activos en política (ya fuera la política institucional o el activismo 
subversivo), aunque las excepciones son notables. Al servicio de conspiraciones
antirrepublicanas –incluida la dirigida por Mola que desembocaría en el 18 de julio-
destacaron Emilio Esteban-Infantes, Valentín Galarza, Bartolomé Barba y Juan Vigón 
(junto con su hermano Jorge, de Artillería). También conspiradores y protagonistas de
la sublevación del 18 de julio, los generales Joaquín Fanjul y Manuel Goded. Fanjul
desarrolló una actividad parlamentaria como diputado agrario, encabezando junto con el
lerrouxista Tomás Peire la oposición a la reforma militar de Azaña, en particular a la
supresión del Cuerpo de EM 44. Goded ocupó diversos cargos en la cúpula militar, y era
jefe del EMC en el momento de la proclamación de la República. Nos extenderemos
sobre la actuación de algunos de estos militares en capítulo II, por ejemplo sobre Barba, 
fundador de la UME y sobre Galarza, pieza clave en el esquema conspirativo del
general Mola.
En el campo ideológico pro-republicano y de izquierdas, entre los de EM los
ejemplos identificados como activistas son un porcentaje exiguo, pudiendo contarse con 
los dedos de las manos:
- Juan Ayza, implicado en la sublevación de Jaca, ayudante de Azaña, el 18 de julio 
se hallaba en Asturias y mandó la columna de mineros que se dirigió a Madrid45.
- Ángel Riaño, del llamado gabinete negro de Azaña, jefe de EM de las Fuerzas
Aéreas republicanas46.
43 AGMS, hoja de servicios José Fontán Palomo, Sec. 1ª F-159. Por OC de 9 de febrero 1925 (DO nº 32)
fue autorizado para publicar la obra Haber del Directorio (Fontán, 1925).
44 El comandante Tomás Peire Cabaleiro fue ayudante de Azaña, se retiró en 1932, pasó a la política y fue
elegido diputado por el partido radical; llegó a ser hombre de confianza del financiero Juan March (Salas, 
2006: 853; Cardona, 1983: 125-126).
45 Salas, 2006: 173, 176, 506, 837; De Mateo Sousa, 2004: 33-34.
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- Leopoldo Menéndez, próximo a Azaña y a Hernández Saravia, hermano de Arturo 
Menéndez, Director General de Seguridad cuando la Sanjurjada, llegó a ser general
del Ejército Popular47. 
- José Asensio Torrado, próximo a la UMRA, el único coronel del Ejército de
preguerra ascendido a general durante la guerra civil, subsecretario con Largo 
Caballero48.
- Manuel Estrada, afiliado al PCE al principio de la guerra, jefe del EMC con Largo 
Caballero y organizador de la sección de Información del EM republicano49.
- Vicente Guarner, organizador de la UMRA en Cataluña, uno de los artífices de la
derrota de la sublevación en Barcelona, Director de la Escuela Popular de EM 50.
- Francisco Ciutat, alumno de la ESG en 1936, comunista, jefe de EM del Ejército del
Norte51.
Para algunos otros, menos destacados en la guerra civil, hay datos sobre su tendencia
política, por ejemplo:
- Alfredo San Juan Colomer: número uno de su promoción en la Academia de
Infantería, especialista en Aviación. En 1932 dedicó su libro Mandos y estudios
militares (1932) "a la gloriosa eclosión de soberanía popular el 13 de abril de 1931, 
orto de la Historia de España, en el día de su primer aniversario", afirmando que su 
intento era “el de aportar soluciones para formar el Ejército que merece la
República”. Junto con el general Aranguren y el comandante Guarner intentó sin 
éxito reconstituir la Cuarta División en el caos de Barcelona en julio de 1936. 
Ocupó cargos en el EMC republicano y en la Escuela Popular de EM 52. 
- Fernando Redondo Ituarte, esperantista y masón, cercano al izquierdista teniente
coronel Julio Mangada. Miembro del PCE y comandante militar de Mahón durante
la guerra 53 
46 Navajas, 2011: 101-104; Salas, 2006: 836-837, 1499, 1501.
47 Losada, 2011.
48 Puell de la Villa, 2011.
49 Rodríguez Velasco, 2011b.
50 Guarner, 1975. 
51 Salas, 2006: 498, 525-528.
52 Salas, 2006: 443-444; Guarner 1975: 142.
53 Paz Sánchez, 2004: 358.
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- José Gayoso Cusi, del círculo de artilleros de izquierda y próximo a Antonio 
Cordón, durante la guerra jefe del Taller de Precisión de Artillería 54.
54 Cordón, 2008: 401, 436.
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3. LA II REPÚBLICA. LA REFORMA MILITAR DE AZAÑA
La declaración a extinguir del Cuerpo de Estado Mayor
La sustitución del Cuerpo de EM por un Servicio era un antiguo proyecto, ya
contemplado en la reforma de Cassola en 1887 e impuesta de hecho por Primo de
Rivera al establecer que los nuevos diplomados seguirían perteneciendo a las armas y 
cuerpos de origen55, pero fue hecha realidad jurídicamente por la Ley de 12 de
septiembre de 1932 56, debida al impulso reformista del ministro de la Guerra Manuel
Azaña. En su Artículo 2º la ley establecía:
Los oficiales del Ejército y sus asimilados pertenecen a alguna de las Armas, Cuerpos,
Servicios e Institutos siguientes:
Armas: Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros y Aviación
Cuerpos: Intendencia, Sanidad, Tren, Intervención y Jurídico
Servicios: Estado Mayor
Institutos: Guardia Civil y Carabineros
El Cuerpo de EM ya no figuraba, aunque sí el Servicio de EM. Las disposiciones
transitorias de la misma Ley dicen explícitamente que el Cuerpo quedará a extinguir.
En síntesis, desde 1893 hasta 1927 el Cuerpo de EM coexistió con el Servicio. En 
1927, la Dictadura no suprimió el Cuerpo, pero a efectos prácticos lo declaró a
extinguir. Desde 1932, con la República, sólo el Servicio existió orgánicamente, aunque
el Cuerpo se mantuvo como realidad sociológica. En 1932, después de los retiros en 
1931 debidos a la Ley Azaña, habían en activo 282 jefes y oficiales en el Cuerpo de
EM, los últimos ingresados en 1931. 
La tramitación de la Ley contó con la oposición en las Cortes de los diputados
Joaquín Fanjul y Tomás Peire57, ambos pertenecientes al Cuerpo, que “en su mayoría
recibió muy mal el hecho consumado” según Cardona, quien añade, “en las futuras
conspiraciones, el peso de este Cuerpo sería básico” 58 . Es verdad que en las
conspiraciones contra el Frente Popular un grupo de militares de EM jugó un papel
importante, pero no hemos encontrado indicaciones claras de que la supresión legal del
Cuerpo haya sido un factor que haya incentivado el golpismo desde 1932. De hecho la
55 RD de 20 de febrero de 1927 (DO nº 43, 22 de febrero).
56 DO nº 218, 14 de septiembre 1932.
57 El general Joaquín Fanjul era diputado por el Partido Agrario y el comandante retirado Tomás Peire,  
diputado radical. Peire había formado parte del gabinete de Azaña, pero pasó a ser opositor y crítico de
las reformas del ministro. Posteriormente se puso al servicio de Juan March. 
58 Cardona, 1983: 162.
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promulgación de la Ley es posterior al movimiento subversivo del 10 de agosto 
encabezado por el general Sanjurjo. La sustitución del Cuerpo por el Servicio había sido 
una iniciativa de la Dictadura varios años antes y en Francia y Prusia se había
establecido desde finales del siglo XIX. Que la declaración a extinguir era algo ya
interiorizado por la oficialidad y “era de muy antiguo” lo confirma una declaración del
coronel Luis Pérez-Peñamaría, jefe de EM de la Primera División en julio de 1936, 
procesado como sospechoso de complicidad con la sublevación del 18 de julio:
Que en el Estado Mayor no había malestar por disposiciones a extinguir, pues esto era de
muy antiguo, y con respecto al Sr. Azaña tenían los que componían este Cuerpo un motivo
de agradecimiento afectivo59.
Es posible que la alusión a un “agradecimiento afectivo” a Azaña se deba a la
autorización por el ministro del uso de la faja azul del EM, que había sido suspendido 
durante la Dictadura. 
Creemos que la oposición de Fanjul y Peire tiene más que ver con el radical anti-
azañismo de estos diputados. Quizás representaban a un sector del Cuerpo, pero no a un 
sentimiento generalizado ni a que la ley fuera percibida como una más de las agresiones
al ejército de las que acusaban al ministro Azaña sus enemigos.
A pesar de que algunos ataques contra las reformas azañistas eran sin duda
injustificados y producto de la aversión de parte del estamento militar contra Azaña y su 
gobierno60, es cierto que Azaña carecía de sensibilidad en sus “relaciones públicas” con 
los militares, según Cardona “apegado a un legalismo racionalista que chocaba con la
comunidad militar, donde lo sentimental es muy importante”61. Es revelador de la falta
de empatía de Azaña con los militares el comentario en su Diario sobre “puerilidades
del espíritu de cuerpo” del director de la ESG, general Sánchez Ocaña:
Como he autorizado ayer a los del cuerpo de Estado Mayor a utilizar la faja azul están 
contentísimos, y asegura mi ayudante Peyre que he conquistado al cuerpo. El general
Sánchez Ocaña, director de la Escuela de Guerra, me ha dicho hoy en el almuerzo que se
hablaba de hacerme una demostración de gratitud. Puerilidades del espíritu de cuerpo. 
Parece que el rey, por aversión al cuerpo de Estado Mayor, le privó de usar la elegante faja 
azul 62.
59 AHN, FC-Causa General, 188, 21, f. 66.
60 Alpert, 2008: 112-121, 140-143.
61 Cardona, 1983: 215, que da como ejemplo la supresión en 1931 de los antiguos nombres históricos de
los Regimientos (restablecidos por Gil Robles).




              
      
           
  
             
         
         
         
    
 
         
         




    
       
           
          
 
 
         
          
          
          
          
 
 
                                                
        
               
  
                  
          
            

 
La Ley de Retiros de Azaña. Impacto en la oficialidad de EM
El decreto de 25 de abril de 193163, la llamada Ley de Retiros de Azaña, establecía
la posibilidad de retiro voluntario de jefes y oficiales, disfrutando del sueldo íntegro. El
artículo 3º indicaba que el sobresueldo del 20 por ciento de los diplomados de EM se
mantendría durante dos años a partir del pase a la situación de retiro.
Los tres tenientes generales y doce de los dieciseis generales de EM solicitaron el
retiro (pase a la segunda reserva)64. En cambio, de los nueve generales DEM sólo uno 
pasó a la reserva. Entre los pocos generales de EM no retirados, Manuel Goded y 
Joaquín Fanjul, dirigentes de la sublevación de julio de 1936. Entre los generales DEM
no retirados, también se encuentran conspicuos conspiradores como Saliquet y 
Rodríguez del Barrio.
Existían 573 jefes y oficiales de EM (empleos desde capitán a coronel) en activo en 
1931, 375 del Cuerpo y 198 del Servicio. Hemos calculado el número de retirados
comparando las escalas de 1932 con las de 193165. El siguiente cuadro muestra el efecto 
de la Ley de Retiros en cada empleo:
Cuadro I.1
Ley de Retiros - retirados del Cuerpo o Servicio de EM
en activo en 1931 retirados % retirados
Cuerpo Servicio Total Cuerpo Servicio Total Cuerpo Servicio Total
coronel 28 16 44 12 5 17 54 31 45
teniente
coronel
106 55 161 43 22 65 41 40 40
comandante 136 86 222 42 28 70 31 33 32
capitán 105 41 146 14 11 25 13 27 17
TOTAL 375 198 573 111 66 177 30 33 31
63 DO nº 94, 28 de abril de 1931.
64 Los tenientes generales Emilio Barrera Luyando, Jorge Fernández de Heredia y Adalid y Francisco
Gómez-Jordana Souza. 
65 Tomamos en cuenta que cinco coroneles de EM y un coronel DEM se retiraron por edad en 1931 (al
cumplir 62 años). Incluimos seis oficiales de EM retirados no en 1931 sino en 1932 por la concesión de
un nuevo plazo para acogerse al decreto (DO nº 196, 19 de agosto 1932 y DO nº 159, 7 de julio 1932).
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Podemos comparar nuestros resultados con los porcentajes que proporciona Alpert para
el conjunto del ejército66:
Cuadro I.2
Comparación retirados EM y en el conjunto del ejército
% retirados - total del ejército % retirados EM
coronel 65 45
teniente coronel 66 40
comandante 50 32
capitán 40 17
De los dos cuadros anteriores podemos concluir:
1) El porcentaje de retirados entre los jefes y oficiales de EM es de 31 por ciento. Este
resultado no es directamente comparable con el porcentaje citado por Alpert para el
conjunto del ejército, ya que este autor incluye también a los tenientes y a varios
cuerpos asimilados a oficiales67. Sin embargo, si es posible comparar los porcentajes 
que proporciona Alpert para empleos de capitán a coronel en el conjunto del
ejército, observando que los mismos porcentajes para oficiales de EM son bastante
menores (Cuadro I.2). Por ejemplo, para los coroneles, un 45 por ciento en el EM
contra un 66 por ciento en conjunto del ejército, para capitanes un 17 contra un 40 
por ciento. Esto indica que la tendencia a acogerse al retiro fue bastante menor en el 
EM que en el resto del ejército. Las razones son sin duda una mayor vocación 
militar, mejores perspectivas de carrera y en alguna medida, el hecho de que según 
el decreto de retiros el sobresueldo de 20 por ciento del que se beneficiaban los
diplomados sería mantenido sólo durante dos años a partir de la fecha de retiro.
2) Los porcentajes de retirados son menores a medida que se desciende en el nivel del
empleo, siendo sólo de un 17 por ciento para capitanes de EM (a comparar con el 40 
por ciento para capitanes en el conjunto del ejército). Este hecho parece demostrar 
una mayor ilusión por la carrera y perspectivas de futuro en los capitanes
recientemente ingresados en el Cuerpo o diplomados. 
66 Alpert, 2008: 96-97.
67 Alpert calcula que se acogieron a los beneficios del retiro 7.613 jefes y oficiales de un total de 20.576
(36,9%), incluyendo tenientes y varios cuerpos asimilados a oficiales (Alpert, 2008: 98).
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3) En el caso de los coroneles es muy clara la relación entre la decisión de solicitar el 
retiro y las posibilidades de ascenso al generalato. Los cinco coroneles DEM
retirados (cuatro de Infantería y uno de Caballería) son todos ellos los situados más
abajo en los escalafones. Entre los doce retirados del Cuerpo se encuentran los cinco 
últimos del escalafón, y todos menos uno se ubican en los dos tercios más bajos.
Conviene señalar que los ascensos a general se efectuaban por elección entre el
tercio superior del escalafón de coroneles. 
Efecto de la revisión de ascensos por méritos en campaña
El decreto del 3 de junio de 1931 articulaba la revisión de los ascensos por méritos
en campaña concedidos después del 13 de septiembre de 1923. No se ponía en duda
tanto que los ascensos no fueran merecidos, sino que se cuestionaba su legalidad, al
haber sido concedidos durante la Dictadura de Primo de Rivera68. En enero de 1933 se
publicó la lista de militares afectados. Entre ellos estaban muchos de aquellos que
habían ascendido como africanistas. Entre los generales: Goded, Franco, Fanjul, 
Sanchez-Ocaña, Balmes, Pozas, Orgaz, Castelló, Romerales, Martínez Monge y Capaz. 
Los jefes afectados no fueron privados del empleo sino que fueron colocados a la cola
de su escalafón. Estos movimientos en las escalas fueron reflejados en el Anuario 
Militar de 1934 y de 1935. En el año 1935 se restablecieron las escalas, por lo que el
efecto final de la revisión fue nulo, excepto el de haber alterado la progresión de la
carrera de algunos y causado crispación en todos los afectados. En un apunte en su 
Diario, Azaña habla del resentimiento del general de división Manuel Goded (entonces
jefe del EMC) sobre la revisión de ascensos: “Encono por la revisión de empleos, que si
se hiciera a rajatabla, le costaría descender a coronel”69. Sobre la justicia de los ascensos
en Marruecos, Goded opina:
En los recompensados está lo mejor del ejército, y los escogimos para acabar la campaña de 
Marruecos […]. A un ejército no se le puede llevar a una guerra colonial sin el aliciente del 
premio […]. Ellos no tienen la culpa de que el procedimiento instituido por el poder público
fuese irregular70.
68 Alpert, 2008: 136-138.
69 Apunte del 28 de junio de 1932 (Azaña, 2000: 544).
70 Ibídem, p. 178
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Evaluaremos el efecto de la revisión de ascensos en el grupo de coroneles de EM. 
Los afectados son aquellos con fecha de ascenso posterior a 1923, que en 1934 aparecen 
relegados a los últimos puestos del escalafón. El siguiente cuadro muestra a este grupo 
de siete coroneles, los cuatro primeros del Cuerpo de EM y los tres últimos DEM del
arma de Infantería (pertenecientes por tanto a escalas diferentes):
Cuadro I.3
Coroneles del Cuerpo o Servicio de EM afectados por la suspensión










Mariano Santiago y Guerrero 1/10/1925 2 s/n 1
Antonio Aranda Mata 30/9/1926 3 s/n 2
José Asensio Torrado 30/9/1926 4 s/n 3
EM (Infantería)
Miguel Campins Aura 1/10/1925 7 53 3
Aureliano Álvarez-Coque de Blas 30/9/1926 12 51 6
Luis Solans Labedán 1/10/1927 17 67 9
(1) s/n: sin puesto asignado, al final del escalafón
Esta situación de detención en las escalas se refleja en el Anuario de 1934. En julio 
de 1935 los coroneles (así como todos los generales antes mencionados) fueron 
confirmados en sus empleos anteriores72 y las escalas restablecidas por los ministros de
la Guerra que sucedieron a Azaña, Diego Hidalgo y José María Gil Robles. La
recuperación del puesto en el escalafón quedó reflejada en el Anuario de 1936.
Podemos concluir que la revisión de ascensos fue a fin de cuentas un ejercicio 
burocrático que provocó resentimientos y ansiedad, y que en algunos casos pudo 
radicalizar actitudes antigubernamentales. Sin embargo no fue en general un factor 
determinante de la lealtad a la República el 18 de julio. Entre los generales afectados – 
71 Había once coroneles del cuerpo de EM en 1933 y ocho en 1934. Había 79 coroneles de Infantería (10 
de ellos DEM) en 1933 y 76 en 1934.
72 DO nº 159, 13 de julio 1935.
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citados arriba- los hubo tanto en el bando republicano como en el bando rebelde. En el
caso de los coroneles que hemos analizado, Aranda, Solans, Barbero y Santiago se







4.   DESTINOS EN JULIO DE 1936 
 
 Los jefes y oficiales de EM ocupaban mayoritariamente tres tipos de destinos: 
- En los órganos centrales del ejército en el Ministerio de la Guerra en 
MadridRobles (especialmente en el Estado Mayor Central) y en funciones 
dependientes del Ministerio (por ejemplo las Inspecciones Generales, las 
Comisiones Geográficas y de Límites …). 
- En los estados mayores de las divisiones orgánicas, de las comandancias insulares 
y del Protectorado de Marruecos. También en la planas mayores de las brigadas 
(grandes unidades constituidas, en el caso de la Infantería o de la Artillería ligera, 
por dos regimientos)  
- En la enseñanza militar, especialmente en la Escuela Superior de Guerra, pero 
también en centros como las academias de las armas y cuerpos, la Escuela Central 
de Tiro, la Escuela de Aplicación de Caballería y Equitación etc. 
 Algunos oficiales se encontraban en la situación denominada “Al Servicio de otros 
Ministerios”, por ejemplo, ejerciendo como ingenieros geógrafos (Instituto Geográfico 
y Catastral), o como agregados militares en las embajadas de España en algunos países 
(en 1936 los había en Portugal, Francia, Italia, Alemania y Estados Unidos). 
 Siendo los estados mayores no los únicos pero ciertamente los destinos por 
excelencia para la oficialidad de EM, e importantes por su volumen dentro del total de 
destinos posibles, dedicaremos los siguiente párrafos a contextualizarlos en la 
organización del Ejército en 1936. 
 
4.1. El Estado Mayor Central,  el órgano pensante. Las divisiones orgánicas y el 
Protectorado   
 Primo de Rivera, en su pugna contra lo que consideraba reductos de privilegios de 
los cuerpos facultativos, había sustituido el Estado Mayor Central (EMC) por una 
Dirección General de Preparación de Campaña, un cambio de nombre y de forma más 
que de fondo. Debido al impulso reformista del ministro Manuel Azaña, en parte 
enfocado a restablecer la legalidad anterior a la Dictadura, el EMC fue reinstaurado por 
decreto del 4 de julio de 1931, que en sus párrafos justificativos dice 
 82 
se trata, en suma, de dotar al ejército de un órgano pensante, que con separación de los 
centros administrativos y gubernativos, así como de la función de mando directo sobre las 
tropas, fije la doctrina de guerra, la mantenga en relación con los progresos del arte militar, 
promueva y eleve la instrucción superior, y prevea la aplicación de los recursos defensivos 
del país en todas las situaciones posibles 73. 
De esta manera, continuaba el decreto, “se aseguraba la permanencia de una 
orientación,  de un plan militar”.  
 En febrero de 1936, en el momento del triunfo electoral del Frente Popular, el jefe 
del EMC era el general Francisco Franco, parte de la cúpula militar que había nombrado 
el ministro de la Guerra del gobierno radical-cedista, José María Gil Robles (quién 
ocupó el cargo de mayo a noviembre de 1935). El día 22 el gobierno del Frente Popular 
había destinado a Franco a la Comandancia Militar de Canarias y nombrado jefe del 
EMC al general de división José Sánchez-Ocaña y Beltrán. Del jefe del EMC dependían 
jerárquicamente tres generales de brigada y una estructura con cinco coroneles, 
diecisiete tenientes coroneles, alrededor de cuarenta comandantes y algunos capitanes. 
Las secciones y negociados que componían el EMC se repartían en dos Agrupaciones, 
mandadas por los generales Lon Laga y Avilés Melgar. El EMC cubría las funciones 
clásicas: Organización, Información, Operaciones y Servicios, además de una 
importante sección cartográfica, aunque la numeración y denominación de las Secciones 
no era estrictamente la clásica. Los jefes de Sección eran coroneles del Servicio de EM. 
A fin de explicitar las funciones que desarrollaba, presentamos la estructura según el 
Anuario Militar de 1936. 
Primera Agrupación: 
 Primera Sección: Organización, Reclutamiento y Movilización 
 Segunda Sección: Doctrina y Enseñanza Militar 
Segunda Agrupación: 
 Tercera Sección: Operaciones, Defensas 
 Cuarta Sección:  Armamento y material, Servicios de retaguardia (Intendencia,   
 Sanidad, …)     
 Quinta Sección: Información, Historia y Geografía  
 Sexta Sección: Servicio Cartográfico del Ejército 
                                                
73 Decreto del 4 de julio de 1931, D.O. nº 147. La estructura del EMC vigente en 1936, con las secciones 
repartidas entre dos agrupaciones bajo el mando de dos generales de brigada fue establecida por Ley del 
27 de marzo 1934 (GM nº 85, 5 de abril 1934). Las políticas de índole más administrativa eran de la 
incumbencia de la Subsecretaría, el otro organismo con dependencia directa del ministro de la Guerra. 
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El EMC incluía además una Jefatura de ferrocarriles y transportes por carretera –a cargo 
de un general de brigada- y otras dependencias como la Inspección de bases navales, 
una Comisión de enlace con el Instituto Geográfico y Catastral, la Comisión Geográfica 
de Marruecos y las Comisiones de Límites con  Francia y Portugal. 
Los estados mayores divisionarios 
 Al menos sobre el papel, en caso de guerra el Jefe del EMC desempeñaba el cargo 
de Jefe del Estado Mayor General del Ejército de Operaciones. Pero en tiempo de paz, 
el EMC no tenía mando directo de fuerzas, que correspondía a los jefes de las divisiones 
orgánicas, dependientes jerárquicamente del ministro. Por una de las reformas de 
Azaña, el decreto de reorganización del ejército de 25 de mayo de 1931, las divisiones 
orgánicas habían sustituido a las Regiones Militares74. Se suprimía el cargo de Capitán 
General, especie de virrey que a menudo intervenía en cuestiones sociales y políticas, 
fuera del ámbito militar. El decreto del 16 de junio de ese año delimitaba las funciones 
del general jefe de la división, en quien recaía el mando superior de tropas75. Las 
divisiones estaban constituidas por dos brigadas de Infantería a dos regimientos, un 
escuadrón de Caballería, una brigada de Artillería ligera, así como por múltiples 
servicios, entre ellos los grupos de Ingenieros, Intendencia y Sanidad76. En cada cuartel 
general divisionario existía una jefatura de EM, subordinada al jefe de la división. Había 
asimismo un EM en cada una de las comandancias insulares (Canarias, Baleares), en la 
llamada Comandancia Exenta de Asturias (establecida a raíz de los sucesos de octubre 
de 1934) y en el Protectorado de Marruecos.  Aunque el número y la graduación de los 
componentes de los estados mayores era variable, un EM divisionario solía estar 
compuesto por una media de cinco o seis jefes y oficiales: un coronel jefe de EM, un 
teniente coronel, uno o dos comandantes y dos capitanes, con roles repartidos de 
acuerdo con las funciones tradicionales (Organización, Información, Operaciones, 
Servicios y Cartografía). En 1936, los estados mayores más nutridos (en la Primera 
                                                
74 Decreto de 25 de mayo de 1931 (D.O. nº 114, GM nº 146) que establecía las ocho Divisiones 
Orgánicas, además de una no territorial -la División de Caballería-. Las cabeceras de las ocho Divisiones 
eran, en orden secuencial: Madrid, Sevilla, Valencia, Barcelona, Zaragoza, Burgos, Valladolid y La 
Coruña.  
75 Decreto de 16 de junio de 1931 (D.O. nº 132). 
76 La reorganización del Ejército del 25 de mayo de 1931 (GM nº 146) establecía además las tropas y 
servicios que complementaban y aportaban recursos a las divisiones orgánicas y a las comandancias 
territoriales (artillería pesada, División de Caballería, carros de combate, aviación, defensa contra 
aeronaves, etc …). 
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División y en el Protectorado) estaban constituidos por once jefes y oficiales, como 
veremos más adelante. 
 Los anteriores párrafos sobre la organización y estructura de mando de las 
divisiones tienen interés desde la perspectiva del estudio de lo acontecido en cada una 
de dichas divisiones el 18 de julio de 1936, objeto del capítulo II de este trabajo. Un 
factor de rejuvenecimiento del mando fue también importante. En 1930, el jefe de EM 
de cada Capitanía era un general del cuerpo. En 1936 habían sido sustituidos por 
coroneles, por efecto de la reforma de Azaña.  
 
Los estados mayores en Marruecos 
 En el Protectorado se encontraba una Jefatura Superior de las Fuerzas Militares de 
Marruecos (Tetuán), en julio de 1936 a cargo del general Agustín Gómez Morato. De la 
Jefatura dependían las Comandancias de las Circunscripciones Occidental (Ceuta) y 
Oriental (Melilla), mandadas por los generales Osvaldo Capaz y Manuel Romerales, 
respectivamente. El Jefe de las Fuerzas de Marruecos dependía jerárquicamente del 
Alto Comisario del Protectorado77.  
 En el EM del Cuartel General en Tetuán prestaba servicio un nutrido grupo de jefes 
y oficiales (un coronel, dos tenientes coroneles, tres comandantes y cinco capitanes). 
Los estados mayores de las comandancias eran estructuras más ligeras, mandadas por 
tenientes coroneles. Por ejemplo, el EM del general Romerales en Melilla (incluyendo 
la comandancia del Rif), estaba compuesto por un teniente coronel, un comandante y 
dos capitanes.  
 
  
                                                
77 Decreto del 16 de junio de 1931 (D.O. nº 133). 
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4.2   Distribución funcional y territorial de la oficialidad de Estado Mayor  
 A partir del Anuario Militar de 1936 (cerrado a fecha 30 de abril) y tomando en 
cuenta los cambios de destinos ocurridos entre el 1 de mayo y 18 de julio de 1936 -
aparecidos en el Diario Oficial-, elaboramos los gráficos presentados a continuación78.  
 Desde el punto de vista orgánico –asignación de destinos a los diferentes sectores 
del ejército o funciones de EM- la situación en julio de 1936 era la siguiente: 
Gráfico I.1 
Destinos de la oficialidad de EM, julio de 1936.  Distribución funcional, 




(1) Se incluyen sólo oficiales del Cuerpo o Servicio (no se incluyen los alumnos de la ESG). 
(2) Entre otros, las Inspecciones Generales (27), Subsecretaría (2), Consejos de las Ordenes 
Militares (2), Imprenta y Talleres (3), Cuarto Militar del Presidente de la República (3), 
Batallón y Escuadrón de la Escolta Presidencial (2). 
(3) Entre ellos, 23 oficiales en la dirección y profesorado de la Escuela Superior de Guerra, 8 
en la academias de las armas y cuerpos, 7 en la Escuela Central de Tiro, 8 en la Escuela de 
Aplicación de Caballería y Equitación. 
(4) El elevado número de oficiales en la Primera División se debe a los 31 oficiales en 
situación de disponibilidad, contra sólo 23 con destinos asignados.  
(5) Divisiones orgánicas Segunda a Octava y las Comandancias de Asturias, Canarias y 
Baleares. Incluye los estados mayores de las divisiones, así como personal del Servicio de 
                                                
78 Estos gráficos, así como todos los cuadros y gráficos incluidos en esta tesis son de elaboración propia, a 








61 Estado Mayor Central 
52 Otros organos centrales del Ejército (2)  
53 Enseñanza militar (3) 
54 Primera División Orgánica (4) 
148 Resto de divisiones y comandancias (5) 
37 Marruecos (6) 
29 Otros (7) 
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EM en las planas mayores de brigadas de Infantería o Artillería o de las comandancias 
militares de las bases de Cartagena, Cádiz y El Ferrol. 
(6) Marruecos tenía mayor peso numéricamente que cualquiera de las otras divisiones o 
comandancias (el doble que la media de las divisiones Segunda a Octava). La Primera 
División es más grande que Marruecos porcentualmente debido al elevado número de 
oficiales en situación de disponibilidad en esa División (31). El volumen de personal de EM 
de las diferentes divisiones era similar. Los estados mayores de la Primera y la Cuarta (10 
oficiales) eran un poco más numerosos que en el resto (entre 7 y 9 oficiales).  
(7) Incluye Aviación Militar (5), o bien personal en Escuelas extranjeras (2 en la  Escuela 
Superior de Guerra de París y 1 en la de Turín). Asimismo, personal en situación "Al 
servicio de otros Ministerios", por ejemplo, agregados militares en las embajadas de España 
(en Paris, Berlín, Roma, Lisboa y Washington), 9 ingenieros geógrafos titulados, en el 
Instituto Geográfico y Catastral, 3 jefes en el Cuerpo de Seguridad y Asalto, el Delegado 
Gubernativo en Ifni.  
 Constatamos que, especialmente en el nutrido EMC y otros órganos dependientes 
del Ministerio de la Guerra, había un fuerte componente de trabajo de gabinete en 
funciones más ó menos burocráticas. En el Ministerio y en las divisiones había una 
fuerte presencia de personal competente en Cartografía y Topografía. La sección 
Topográfica en las divisiones era uno de los destinos relativamente comunes y una parte 
importante de las prácticas de los alumnos de la ESG.  
 Desde el punto de vista geográfico –asignación de destinos en los diferentes 
territorios- la situación en julio de 1936 era la siguiente: 
Gráfico I.2 
  Destinos de la oficialidad de EM, julio de 1936.  Distribución territorial,  







151 Resto península 




 El número de oficiales con destino en Madrid es superior al 50% del total. Si 
incluimos a los 62 alumnos de la ESG, la oficialidad basada en Madrid alcanzaría un 
57% del total. Esta concentración de la oficialidad en Madrid tendrá consecuencias en la 
guerra civil79. Numerosos oficiales desafectos (adheridos a la sublevación o reticentes a 
prestar servicio al Gobierno republicano) serían objeto de represión en Madrid o se 
ocultaría o buscarían refugio en embajadas en la capital. 
  
                                                
79 A pesar de que en julio de 1936 un cierto número de oficiales se encontraba fuera de Madrid con 
permisos veraniegos, hecho en parte compensado por los destinados fuera de Madrid que se hallaban en 





LOS MILITARES DE ESTADO MAYOR Y EL 18 DE JULIO 
 La primera y más importante misión del Ejército es sostener la 
independencia de la Patria, y defenderla de enemigos exteriores e interiores […]. 
          Ley Constitutiva del Ejército, 29 de noviembre de 1878, art. 1º 1 
 
 Cuando fue proclamada la II República, una mayoría entre la oficialidad del 
ejército, aunque de matiz conservador, no profesaba ideas políticas muy definidas. No 
era republicana, pero en buena parte tampoco antirrepublicana, y había aceptado 
pasivamente, con indiferencia o moderadamente ilusionada, la instauración del nuevo 
régimen2. Eran una pequeña minoría los partidarios de un movimiento subversivo 
contra el Gobierno, los militares para quienes la Patria estaba en peligro de disolución, 
amenazada por “intelectuales del Ateneo frustrados […], masones al servicio de 
extraños poderes internacionales, revolucionarios que engañan con sus soflamas 
igualitaristas a un pueblo ingenuo”3. Por otra parte, a todos, exceptuando a los 
relativamente pocos que gozaban de una situación acomodada, les preocupaba 
conservar su empleo, único medio de vida4. Los de mayor edad, especialmente los 
mejor situados en sus escalas, temían perder la posibilidad de un próximo ascenso. 
 No obstante, la mayoría silenciosa que en 1931 no era republicana pero que 
tampoco se manifestaba radicalmente en contra del régimen, iba a ser cada vez más 
receptiva al discurso corporativista de quienes rechazaban la sumisión del ejército al 
poder civil y conspiraban contra el Gobierno5. Hacia el final del primer bienio 
republicano, la tendencia entre los militares era a la derechización, y, en el segundo 
bienio, a una radicalización a la que contribuyeron significativamente los sucesos de 
Asturias en 1934 6. Al temor a la revolución proletaria, se unían otros factores que 
cohesionaban a la oficialidad de la época: el corporativismo de la profesión militar, la 
                                                
1 GM nº 354. 
2 Cardona, 1983: 17; Gil Honduvilla, 2011: 117. Una síntesis sobre la mentalidad militar que determinó la 
actitud de la oficialidad el 18 de julio en Puell de la Villa, 2013: 55-66, 76. 
3 Según el perfil del militar reaccionario dibujado en la obra colectiva 14 de abril, La República   
(Bahamonde, 2011: 279). 
4 Romero, 1987: 364-366 ilustra el dilema que la sublevación supone en el oficial sin ilusiones por la 
política y temeroso de perder su empleo. 
5 Bahamonde, 2011: 280. 
6 González Calleja, 2011: 290. 
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tradición intervencionista que la República no había conseguido extirpar y el rechazo al 
separatismo catalán7.    
   
  
                                                
7 Puell de la Villa, 2012: 86. 
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1.  LA CONSPIRACIÓN 
 
 ¿Eran los militares de EM particularmente receptivos al discurso que fomentaba la 
subversión contra el gobierno del Frente Popular?. La supresión del Cuerpo de EM, 
consecuencia de las reformas decretadas por Ministro de la Guerra Azaña, aunque sólo 
confirmara la –de facto- declaración a extinguir por Primo de Rivera, ¿constituía un 
motivo de agravio que fomentó el antirrepublicanismo entre los militares de EM?. 
Recordemos la ya citada afirmación de Cardona, “en las futuras conspiraciones, el peso 
de este cuerpo sería básico”8. En este apartado analizaremos en qué medida participaron 
los militares de EM en las conspiraciones contra los gobiernos republicanos y en 
particular contra el Gobierno del Frente Popular en 1936.   
 Posteriormente en este capítulo analizaremos si en alguna medida fueron decisivos 
los estados mayores en la sublevación de julio de 1936. 
 
1.1  Los conspiradores: técnicos y activistas  
 A pesar de formar parte de un sector muy profesionalizado, en principio menos 
proclive a aventuras golpistas, una parte entre los militares de EM siguió las tendencias 
dominantes en el ejército en su actitud hacia el régimen republicano. Un cierto número 
de entre ellos –número que intentaremos estimar más adelante- se vieron envueltos en 
los círculos conspirativos.  
 Los cuadros de EM implicados en conspiraciones a partir del advenimiento de la II 
República lo fueron principalmente asumiendo la función definitoria del EM, la de 
asesoramiento y apoyo al mando. Algunos oficiales del Cuerpo o diplomados fueron 
mano derecha o apoyo importante de quienes encabezaron las conspiraciones. Por 
ejemplo, el ayudante del general Sanjurjo, teniente coronel Emilio Esteban-Infantes9, 
procesado y condenado –aunque indultado en 1934- a consecuencia de la sublevación 
fracasada del 10 de agosto de 1932.  
 El teniente coronel Valentín Galarza Morante, conocido como el técnico en el 
esquema conspirativo del general Mola en la primavera de 1936, era percibido como el 
jefe de EM del Movimiento, enlace principal del director con la red golpista10. Galarza 
                                                
8 Cardona, 1983: 162. 
9 Ibidem, p. 105; Esteban-Infantes, 1933. 
10 Testimonio del ayudante de Mola, “Copias de documentos facilitados por el teniente coronel D. 
Emiliano Fernández Cordón”, AGMAV, Armario 31, Leg. 4, Cp. 8, citado en Alía, 2011: 410, nota 14. 
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era gran conocedor de los generales y altos jefes del ejército por sus muchos años 
destinado en el Ministerio de la Guerra11.  Ingresó en el Cuerpo de EM en 1911 y entre 
1915 y 1932 prestó servicio de manera ininterrumpida en diversos destinos en el 
Ministerio y en el Estado Mayor Central. En julio de 1936 tenía 54 años. Su carrera 
militar fue atípica dado que nunca prestó servicio en Marruecos, aparte de dos breves 
visitas a ese territorio en 1921 y 1927 como acompañante del Ministro de la Guerra12, 
hecho que contradice la extendida idea de que los militares golpistas tenían todos una 
formación africanista. Por orden del 24 de agosto de 1932 pasó a la situación de 
disponible forzoso, poco después del fallido intento de golpe de Sanjurjo el 10 de 
agosto. Continuó conspirando como enlace entre la UME (organización a la que nos 
referiremos en breve), los grupos monárquicos alfonsinos y la Junta de Generales. 
Según Cacho Zabalza fue él quien estableció la conexión de la UME con los “partidos 
patrióticos”:  “a medidos de 1935 el teniente coronel de EM –hoy coronel- don Valentín 
Galarza, había puesto en relación a la UME con miembros sobresalientes de Acción 
Española y Renovación Española”13.  
 El 18 de julio de 1936 Galarza se encontraba en Madrid “en cumplimiento de 
ordenes superiores y consciente de que era el punto de mayor riesgo y fatiga que 
pudieran asignarle”, convencido como al parecer estaba del fracaso del movimiento en 
la capital14. A partir del 20 de julio es perseguido por la policía y detenido el 3 de 
agosto. Según su hoja de servicios, consiguió que los copiosos antecedentes y causas 
que se le seguían desapareciesen de la Dirección General de Seguridad y del Supremo, 
por lo cual consiguió ser liberado el 30 de septiembre. De nuevo detenido un mes más 
tarde, permaneció en cárceles republicanas hasta el final de la guerra. El 8 de febrero de 
1939 fue liberado por las tropas franquistas al ser tomado por asalto el monasterio de 
Santa María del Collell (Gerona)15. En la posguerra Galarza ocupó, entre otros cargos, 
el de ministro de Gobernación.  
                                                
11 González Calleja, 2011: 110. 
12 AGMS, hoja de servicios de Valentín Galarza Morante, CG: G-107. 
13 Cacho Zabalza, 1940: 30. 
14 AGMS, hoja de servicios de Valentín Galarza, op. cit. Galarza manifiesta su convencimiento sobre el 
fracaso de la sublevación en Madrid en declaraciones a FE (diario de FET y de las JONS del 10 de marzo 
de 1939), recién liberado después de haber permanecido en prisiones republicanas durante toda la guerra 
(AGHD, sum. 271-39 contra Manuel González Carrasco, documento nº 16). 
15 AGMS, hoja de servicios … op.cit.. Parte de los presos en Santa María del Collell fueron víctimas del 
fusilamiento del 30 de enero de 1939 al que sobrevivió Rafael Sánchez Mazas, evocado en la novela de 
Javier Cercas, Soldados de Salamina. 
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 También muy activos en las conspiraciones antirrepublicanas, los hermanos Jorge y 
Juan Vigón Suerodíaz, ambos retirados en 1931 por la Ley Azaña, próximos al grupo 
ultraconservador Acción Española. En su último destino antes de su retiro,  Juan Vigón, 
teniente coronel de Ingenieros DEM, había sido ayudante honorario del Rey y profesor 
de los Infantes de España. Hacia septiembre de 1933, a través de los hermanos Vigón 
los conspiradores monárquicos huidos de la Sanjurjada que se reunían en París en torno 
a Calvo Sotelo, tomaron contacto con Valentín Galarza, enlace con los conspiradores 
militares16. Juan Vigón fue un destacado jefe en la guerra civil, en particular al mando 
del EM del Ejército del Norte, jefe del Alto Estado Mayor de Franco en la inmediata 
posguerra y ministro del Aire en 1940. El artillero Jorge Vigón fue un prolífico escritor 
militar y ministro de Obras Públicas17.  
 Otros conspiradores, en este caso colaboradores de los carlistas de Manuel Fal 
Conde, eran los tenientes coroneles Fidel de la Cuerda y Eduardo Baselga quienes 
elaboraron un detallado plan insurreccional, cuando los carlistas seguían pensando en 
dar un golpe de forma independiente en mayo-junio 193618. De la Cuerda había pasado 
del EMC a la situación de disponible en marzo de 1936, Baselga se había acogido al 
retiro en 1931.   
  
El comandante Barba y la UME 
 Como activista radicalmente hostil al régimen y promotor del tejido conspirativo, 
destaca el comandante de EM Bartolomé Barba Hernández. En julio de 1936 
encabezaba la Unión Militar Española (UME), organización que había fundado junto 
con el primorriverista y después falangista teniente coronel Emilio Rodríguez Tarduchy, 
ex director de la revista La Correspondencia Militar, publicación suspendida por el 
gobierno republicano en julio de 193219.  
                                                
16 González Calleja, 2011: 110, 119, 240; Cardona, 1983: 193. 
17 Entre sus obras más conocidas, Historia de la Artillería Española (Vigón, 1947). 
18 En colaboración con los militares carlistas general Mario Muslera y teniente coronel Ricardo Rada, 
González Calleja, 2011: 374-378. 
19 Sobre la UME, Cacho Zabalza, 1940; Busquets, 1986; Busquets y Losada, 2003. Hay dudas sobre la 
fecha de su fundación o si fue creada a iniciativa de Barba, de Rodríguez Tarduchy o de ambos. Barba 
relata que concibió el proyecto a finales de 1933 y creó la UME a mediados de 1934, y menciona a 
Tarduchy sólo como uno de los miembros de la primera Junta Central (AHN, FC-Causa General, 1513, 
31. Sobre la naturaleza de la UME, el papel de Barba y la relación con las otras redes conspirativas, 
González Calleja, 2011: pássim. 
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 Bartolomé Barba había ingresado en el Cuerpo como capitán en 1927, tras realizar 
sus prácticas de EM en Marruecos sirviendo en la columna del general Manuel 
González Carrasco (con quien en julio de 1936 habría de compartir el fracaso de la 
sublevación en Valencia) y en la columna del entonces teniente coronel José Enrique 
Varela. Aunque como joven oficial había prestado servicio en Marruecos por cortos 
periodos en 1916 y 1921, no era un africanista en el sentido más puro del término, no 
habiendo obtenido ascensos por méritos en esos destinos. Sin embargo su participación 
en la campaña de 1925-1927 al lado de auténticos africanistas debió marcarle 
ideológicamente, así como su etapa en 1928-1929 como profesor en la Academia 
General Militar, de la que Franco era director20. El cierre de la Academia por el 
gobierno de Azaña habrá aumentado en no poca medida su inquina por el político 
republicano y su gobierno. En la bibliografía es a menudo citada la intervención de 
Barba en el proceso por los sangrientos sucesos de Casas Viejas en enero de 1933, 
donde afirmó que se recibieron ordenes de Azaña de disparar “tiros a la barriga” para 
reducir a los rebeldes21.  
 Sobre los orígenes y desarrollo de la UME y el papel de Barba en la sublevación, 
disponemos de una fuente al parecer no estudiada hasta ahora, conservada en el archivo 
de Ávila: la información que le fue instruida al pasar a la zona nacional el 6 de febrero 
de 1937, después de permanecer oculto en Valencia desde julio de 1936 22. Barba se 
atribuye en exclusiva la creación de la UME, que sitúa a mediados de 1934. Afirma que 
el impulso decisivo a la organización llegó en octubre de 1934: “Esos sucesos de 
ACJKSONoctubre de 1934 fueron el aglutinante de tanto y tanto elemento disperso, y el 
crecimiento de la UME por la pureza de sus doctrinas, fue rapidísimo” 23, idea que 
repetirá posteriormente en su declaración en la Causa General: “La Revolución de 
Octubre fue el aglutinante para aquel movimiento, pues a raíz de ella le llegaban 
adhesiones de todas partes”24. Barba relata cómo nombró una Junta en Madrid presidida 
                                                
20 AGMS, hoja de servicios de Bartolomé Barba Hernández, B-133. 
21 Jackson, 1987: 445; Busquets y Losada, 2003: 51; Beevor, 2005: 39. 
22 AGMAV, “Información instruida al comandante de Estado Mayor Don Bartolomé Barba con motivo 
de su paso a las Fuerzas Nacionales”, Informes de averiguación de conducta, C. 47097, Cp. 19. Este texto 
(manuscrito) se utiliza en parte, literalmente, en el folleto de 1940 “La Unión Militar Española” (Cacho 
Zabalza, 1940: 13-16, 42-49), un texto propagandístico promovido seguramente por el propio Barba, en el 
que se dedica mucho espacio a su versión autoexculpatoria sobre el fracaso del levantamiento en 
Valencia. 
23 Ibidem. 
24 “Declaración de testigo de Bartolomé Barba Hernández”, AHN, FC-Causa General, 1513, 31. 
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por él, con representantes de las divisiones orgánicas, generalmente capitanes o 
comandantes (sólo el coronel Serrador de la Séptima División tenía categoría superior), 
quienes a su vez nombraban juntas divisionarias con representantes de las 
guarniciones25. Hay que señalar que, aparte del propio Barba, no había en la Junta 
Nacional de la UME ningún representante del Cuerpo o Servicio de EM.  
 Barba quiso dotar a la organización de una mínima base ideológica, basada en el 
“apoliticismo corporativo”, aunque, a pesar de ese autoproclamado carácter apolítico, en 
la organización fueron imponiéndose las tendencias subversivas 26 . Ese supuesto 
apartamiento de tendencias políticas en la práctica concentraba a los adscritos a la idea 
de que era necesario “salvar a España”. En el epílogo al citado folleto de 1940 se puede 
leer: 
creo haber cumplido con mi propósito inicial. Dar a conocer la sana y abnegada actuación de 
la U.M.E., demostrar que el Ejército tenía en todo instante un afán espiritual y nunca estuvo 
guiado por un medro de clase o personal y señalar que las fuerzas nacionales del país, llenas 
de patriotismo, estaban dispuestas a dejar de lado las diferencias de matiz político, para 
entregarse a la obra de salvación de España27.   
 Busquets estima que los miembros de la UME no llegaban al diez por ciento de la 
oficialidad28. A principios de 1935 el general Goded, por mediación de su ayudante el 
comandante Lázaro, se entrevistó con Barba e intervino para enlazar a la UME con los 
generales conspiradores29. La UME facilitó la creación en los cuarteles del caldo de 
cultivo favorable a la sublevación y la captación de oficiales para la red conspirativa. 
Barba atribuye a la UME una influencia decisiva en la crisis que en mayo de 1935 dio la 
                                                
25 “Información instruida al comandante de Estado Mayor Don Bartolomé Barba …” op. cit.; Busquets y 
Losada, 2003: 53. 
26 Un análisis de las tendencias contrapuestas en la UME en González Calleja, 2011: 290-295. Además de 
oficialmente apolítica, la UME no era ideológicamente homogénea. Para muchos, una agrupación de 
defensa de intereses corporativos (similar a las Juntas de Defensa). Según (González Calleja, 2011: 341), 
“en realidad la afiliación se decidía más por solidaridad de cuerpo y camaradería que por verdadera 
vocación subversiva, y sólo una pequeña minoría estaba dispuesta a pasar de la reivindicación meramente 
corporativa a la decidida implicación en un complot antirrepublicano”. Por tanto, no es sorprendente que 
el general José Miaja o el comandante Vicente Rojo llegaran a afiliarse, según un listado de afiliación 
conservado en AGMAV, Caja 2999, Cp 12. No es exacto que los generales no pudieran afiliarse, pero se 
trataba de una organización dirigida por capitanes y comandantes, poco susceptible de atraer a los 
generales. 
27 Cacho Zabalza, 1940: 49. 
28 Busquets, 1986: 92. 
29 “Información instruida al comandante de EM Don Bartolomé Barba”, op. cit. 
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Cartera de Guerra a José María Gil Robles, y en el nombramiento de una nueva cúpula 
militar constituida por Franco, Mola, Fanjul y Goded 30.  
 La UME sin duda contribuyó a la creación del tejido conspirativo, pero fue más 
apta para una labor de agitación, lanzando manifiestos y soflamas patrióticas, que para 
la organización de un golpe, como puso de manifiesto el propio comandante Barba con 
su errática actuación en la sublevación de Valencia (apartado 3.5). Cuando la conjura 
contra el Frente Popular adquirió consistencia -desde que el general Mola asumió la 
dirección-, la UME y Barba fueron apartados de la dirección de la nueva línea 
conspirativa, aunque delegados de la UME continuaran a la cabeza de juntas 
regionales31. Barba había sido destinado a Tenerife de diciembre 1935 hasta marzo 
1936. A su regreso a la Península en abril, destinado a Valencia, se enteró de que se 
había nombrado una junta de jefes en Madrid (constituida por Ortíz de Zárate, Ungría, 
Muñoz Grandes y el teniente coronel de Ingenieros Álvarez Rementería). Envió 
entonces un enlace al técnico Valentín Galarza pero éste, dice Barba, “repetidamente 
dijo al emisario enviado por mí que había que evitar interferencias. Comprendí el 
sentido de la frase y seguí trabajando con igual fe e idéntico entusiasmo, puesto que yo 
no lo hacía por nada personal, sino por salvar a España”32. El comandante Barba se 
limitó desde entonces al ámbito de las actividades conspirativas de la junta de Valencia.  
 
  
                                                
30 Ibidem. Según Barba, la UME hizo llegar al presidente Alcalá Zamora su decisión de no consentir un 
gobierno más a la izquierda “y exigió que los puestos militares más importantes fueran a los militares más 
capacitados” (AHN, FC-Causa General, 1513, 3, p. 4). Comparte esa opinión sobre el peso de la UME 
Carlos Lázaro (ayudante del general Goded) quien se afilió cuando Barba le habló de la organización a 
comienzos de 1935 y presentó Barba a Goded, quien a su vez habló de la organización a otros generales 
conspiradores (AHN, FC- Causa General, 1630, 5, p. 3). Lázaro se refiere a la UME como un movimiento 
“exclusivamente militar y apolítico”.  
31 Por ejemplo, el capitán López Varela en Barcelona, el teniente coronel Álvarez Rementería en Madrid 
o el coronel Serrador en Valladolid.  
32 “Información instruida al comandante de Estado Mayor Don Bartolomé Barba … “, op. cit.. Por otros 
testimonios, efectivamente la actividad de la UME cesó en mayo (AHN, Declaración Carlos Lázaro 
Muñoz,  FC-Causa General, 1513, 31). 
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1.2   La trama conspirativa en los estados mayores divisionarios 
La conspiración y los jefes de Estado Mayor de las divisiones orgánicas  
  El Cuerpo de EM era relativamente poco numeroso (252 jefes y oficiales en julio 
de 1936) y cohesionado por el espíritu de cuerpo y por la naturaleza de su función, lo 
que facilitaba el proselitismo de la UME33. Examinando lo ocurrido en cada una de las 
divisiones en los meses previos y hasta julio de 1936, podemos concluir que algunos 
oficiales de grado medio en los estados mayores de las divisiones (comandante o 
capitán, el segmento de la oficialidad donde principalmente operaba la UME) fueron 
captados para la conspiración, pero que la mayoría de los coroneles jefes de dichos 
estados mayores tuvieron escasa implicación en la preparación del movimiento militar  
y en general no se integraron en el movimiento golpista hasta última hora. Esta 
conclusión contradice la percepción de algunos autores, que dan a la jefatura de los 
estados mayores y en general a la oficialidad de EM un mayor protagonismo34. Por 
ejemplo Cardona apunta 
en julio de 1936, la conspiración contaba con un solo mando de División Orgánica: Miguel 
Cabanellas, de Zaragoza. Pero había captado a casi todos los jefes de EM que hacían un 
trabajo de zapa capaz de controlar la mayor parte de la organización35. 
Para el mismo autor, el valor de la UME fue convertirse en el “hilo comunicador” de la 
conspiración, que logró “captar hombres de todos los estados mayores” 36.  
 Según Busquets, “de los nueve coroneles jefes de los estados mayores divisionarios 
[…] siete se sublevaron, cinco de los cuales pertenecían, con toda certeza, a la UME: 
Cantero, jefe de Estado Mayor de Sevilla, Moxó de Barcelona; Montaner de Zaragoza; 
Moreno Calderón de Burgos, y Ungría, del Estado Mayor de la División de Caballería” 
y, añade este autor, “ignorándose si pertenecían o no a la UME los dos coroneles 
sublevados restantes: Quero, de Valladolid y Tovar, de La Coruña” 37. 
 Como veremos, Cantero no se sublevó. Sobre los dos últimos jefes citados, Luis 
Tovar y Juan Quero, hemos podido elucidar su actuación. Del teniente coronel Luis 
Tovar Figueras, jefe de EM de la Octava División (La Coruña) lo único que podemos 
                                                
33 Busquets y Losada, 2003: 53. 
34 Cardona, 1983: 155, 306-307; Cardona, 1986b: 26-30; Busquets y Losada, 2003: 53; González Calleja, 
2011: 352; Gil Honduvilla, 2011: 94.  
35 Cardona, 1986b: 26. 
36 Cardona, 1990: 167. 
37 Busquets y Losada, 2003: 53. 
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confirmar, según la citada información instruida a Barba38, es que tuvo contacto con 
representantes de la UME, pero él y otros oficiales de la División optaron por no 
integrarse en la estructura de esa organización. Sobre los oficiales de la Octava 
División, Barba dice: “no admitieron representación –en la junta nacional de la UME-  
ni medio alguno de ayuda, pero actuaron entre otros y tenían conocimiento el capitán 
Emilio Bonelli, el teniente coronel de Infantería Oscar Nevado, el teniente coronel de 
E.M. Tovar, etc” 39. Es curioso que en un texto casi idéntico de Barba en el expediente 
en la Causa General sobre el alzamiento en Valencia, el nombre de Tovar no aparece40. 
Volveremos sobre este punto posteriormente al analizar la sublevación en La Coruña. 
 En cuanto al coronel Juan Quero Orozco, jefe de EM en Valladolid, no hay ninguna 
indicación de que participase en la conspiración, y fue sorprendido por la sublevación, a 
la cual no obstante se sumó 41.  
 De los nueve jefes de EM divisionarios sólo cuatro se comprometieron activamente 
en la conspiración, en grados diversos: Peñamaría, Moxó, Montaner y Ungría, aunque 
este último estuvo desconectado de los últimos preparativos del golpe (Cuadro II.1). 
Otros dos jefes (Moreno Calderón y Tovar) habían mantenido contactos esporádicos 
con conspiradores pero no estaban integrados en ningún plan específico. 
       Cuadro II.1 
  Los jefes de EM divisionarios en la conspiración  
División  Jefe de EM Conspirador 
(1) 
Primera  (Madrid) Luis Pérez-Peñamaría Vélez X 
Segunda  (Sevilla) Juan Cantero Ortega  
Tercera (Valencia) Adolfo Machinandiarena Berga  
Cuarta (Barcelona) Manuel Moxó Marcaida X 
Quinta (Zaragoza) Federico Montaner Canet X 
Sexta (Burgos) Fernando Moreno Calderón  
Séptima (Valladolid) Juan Quero Orozco  
Octava (La Coruña) Luis Tovar Figueras  
División de Caballería José Ungría Jiménez X 
 
                                                
38 “Información instruida al comandante de Estado Mayor Don Bartolomé Barba … “, op. cit. 
39 Ibídem, p. 2. 
40 AGHD, FC-Causa General, 1389, 1, p. 52. 
41 “Declaración de testigo de Juan Quero Orozco”, AIMNOR, Fondo Valladolid, causa 37-37 contra 
Nicolás Molero Lobo, ff. 58-59. 
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 (1) Consideramos conspirador a quien formaba parte del núcleo de la conspiración, enlazado 
con el plan de Mola. 
 En el apartado 3 de este capítulo veremos que de los nueve jefes de EM de las 
divisiones peninsulares, seis se sublevaron, aunque adoptando actitudes diversas, más o 
menos proactivas. Tres jefes de EM no se sublevaron (Cantero, Machinandiarena y 
Pérez-Peñamaría), también con actitudes diversas.  
 En el Protectorado de Marruecos, los enlaces principales de Mola eran los tenientes 
coroneles Juan Yagüe y Juan Seguí, éste último de EM y residente en Melilla. Los tres 
jefes de los estados mayores (en el CG en Ceuta, el CG en Melilla y en la Jefatura 
Superior en Tetuán) se sumaron a la sublevación, con diferentes grados de entusiasmo, 
pero ninguno había participado plenamente en la conspiración. Emilio Peñuelas, jefe de 
EM en Melilla fue informado sobre el inminente movimiento el 16 de julio, la víspera 
del día en que estalló42. El jefe de EM en la Jefatura Superior, Francisco Martín 
Moreno, no fue informado y se encontró con la sublevación como hecho consumado, 
hecho aparentemente paradójico pues Martín Moreno sería más tarde jefe del EM en el 
CG de Franco.   
 Sobre la posible pertenencia a la UME de los jefes mencionados, recordemos que la 
afiliación no significaba necesariamente una identificación con el golpismo ni con 
posturas ideológicas reaccionarias.  
 Hay que recalcar, y volveremos sobre ello al tratar de la sublevación, que los jefes 
de EM no fueron involucrados en la conspiración y en varios casos fueron informados 
del movimiento militar a última hora (Peñuelas, Moreno Calderón, Machinandiarena) o 
no fueron informados en absoluto (Cantero, Quero, Martín Moreno). La razón de ello 
puede ser la desconfianza hacia los jefes de EM  por su proverbial lealtad al Mando.  
 
¿Cuántos conspiraban?   
 En el conjunto del Ejército, el número de oficiales implicado en la preparación del 
movimiento dirigido por el general Mola era muy pequeño en términos relativos, como 
no podía ser de otra manera para una actividad que debía ser mantenida en riguroso 
secreto, además del hecho de que la organización de la sublevación no requería más que 
contados representantes de las armas y cuerpos, y el compromiso de jefes con mando de 
tropas en cada guarnición. Existían diversos grados de participación en la conjura. 
                                                
42 Fernández de Castro, 1940: 71. 
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Incluimos en la categoría de conspiradores sólo al grupo de oficiales en el núcleo 
conspirativo, enlazados directamente con el plan del general Mola. Un círculo más 
amplio lo formaban los considerados elementos de confianza, entre los cuales unos 
tenían conocimiento de que se preparaba un movimiento militar y otros no fueron 
informados del mismo hasta el mismo 18 de julio o la víspera. Si nos limitamos al 
grupo de militares de EM, el número de los comprometidos fue igualmente pequeño, 
aunque quizás  proporcionalmente no tan pequeño tomando en cuenta que el Cuerpo y 
Servicio representaban menos de un cuatro por ciento de la oficialidad con mando en 
armas. Nuestra estimación es que 32 generales, jefes y oficiales del Cuerpo o DEM (de 
un total de aproximadamente 500) estuvieron en el núcleo de la conspiración que 
culminó en el golpe de julio de 1936, un seis por ciento de la oficialidad de EM en julio 
de 1936. Al menos otros 12 estuvieron en contacto con círculos conspirativos en algún 
momento anterior a la sublevación. Parte de los implicados pudo estarlo no por afán  
golpista sino por obediencia debida.   
 En los siguientes párrafos identificaremos nominalmente a los principales 
implicados en el núcleo conspirador en los estados mayores.  
 
¿Quienes conspiraban en los estados mayores? 
Ministerio de la Guerra – Estado Mayor Central 
 El Ministerio de la Guerra no era un objetivo directo del golpe de estado, a menos 
que ocurriera un altamente improbable éxito de la sublevación en Madrid. Conspiraba 
en la Subsecretaría el comandante Joaquín Boneta Arvizu quien: 
había laborado intensamente en la preparación del movimiento, desde su puesto de la 
Subsecretaría del Ministerio de la Guerra, de donde sustrajo copias de las claves para 
entregarlas a las personas que preparaban el movimiento, informando al general Mola, por  
teléfono, de que el ministro Casares tenía dispuesto todo para destituirle43. 
También destinados en el Ministerio, el teniente coronel Emeterio Saz, quien conspiraba 
en Barcelona pero que en mayo había sido trasladado a Madrid, así como el grupo de 
Martín Montalvo, Uzquiano y López Maristany (los golpistas de Valladolid, sobre 
quienes volveremos).  
 
                                                
43 AGHD, sum. 7210, legajo 3667, diligencias previas contra José Díaz de Villegas, f. 295-V; AGHD, 
causa 2273, Leg. 2244, contra Luis Pérez-Peñamaría,  f. 23-V. 
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Primera División (Madrid)   
 El jefe de EM, coronel Luis Pérez-Peñamaría 44 , participó en reuniones 
preparatorias del movimiento militar en Madrid, cuyo coordinador era Álvarez 
Rementería y que encabezaban nominalmente los generales Villegas, Fanjul y, 
designado a última hora, el general García de la Herrán. En una tónica general de 
improvisación, a Peñamaría no le fue asignado ningún papel específico, más allá de 
permanecer en su puesto en el EM. Sin embargo, a primeros de julio Mola le encargó 
sondear la actitud del general Miaja, máxima autoridad con mando efectivo de tropas en 
Madrid. Esas gestiones de acercamiento a Miaja –que relataremos en el apartado 3.4- se 
toparon con la actitud negativa o al menos ambigua del general.   
Segunda División (Sevilla) 
 El comandante José Cuesta Monereo y al menos dos de sus compañeros en el 
Estado Mayor en Sevilla45 constituyen un caso singular de eficaz implicación de la 
oficialidad de EM en el diseño y ejecución de un plan que, en el caso de la Segunda 
División, culminó con el éxito del golpe del general Queipo de Llano, exageradamente 
atribuido a la audacia de Queipo en publicaciones más menos hagiográficas46. En 
realidad Cuesta Monereo estableció un EM paralelo que allanó considerablemente la 
toma del poder en la División el 18 de julio47.   
 En Sevilla funcionaba un comité militar dominado por Falange y vinculado a la  
UME, que a finales de febrero, tras la victoria de las izquierdas, celebró una reunión a la 
cual asistió el comandante Cuesta, quien empezó a tomar las riendas de la conspiración 
48, enlazando con Mola, Cabanellas y Queipo. El comandante Cuesta mantenía fuertes 
vínculos personales con el general Miguel Cabanellas, de quien fue ayudante durante 
casi tres años, desde abril de 1931 hasta febrero de 1934, fecha en que fue destinado a la 
Segunda Divisió49. Al parecer Cuesta fue influido por el republicanismo de Cabanellas, 
dentro de una idea de “avances sociales, pero con orden”. Como ejemplo de ese 
pensamiento, sin duda compartido por muchos militares, citamos un extracto de su carta 
                                                
44 AGHD, sum. 2273 contra Luis Pérez-Peñamaría Vélez, f. 3. 
45 Los capitanes Manuel Gutiérrez Flores y Manuel Escribano Aguirre. 
46 Cuesta y Olmedo, 1958; Fernández-Coppel, 2008; Salas, 2006: 148-149. 
47 Gil Honduvilla, 2011: 199. 
48 Ibidem: 175-176. 
49 AGMS, hoja de servicios de José Cuesta Monereo, Caja 153, Exp 11. 
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a Cabanellas del 28 de abril de 1936, exponiendo la necesidad de que el Ejército 
actuara, porque la oficialidad  
ve la Patria amenazada por estas masas sin control y sin solvencia […] el instinto de 
conservación los hace unirse cada vez más. Los hay fogosos, los hay tibios, pero 
exceptuando una pequeña minoría, todos están ya cansados de sufrir vejaciones y puedo 
asegurarles que como un solo hombre acudirían a la lucha […] Es posible que no cometan 
la locura de repetir otro 10 de agosto […] Una acción de conjunto, dirigida y encauzada 
desde Madrid, esa sí sería secundada por todo el Ejército y la Guardia Civil, y aún por 
muchísimo elemento civil, por muchos, mi General, que ahora se dicen de izquierda, lo que 
no tiene nada que ver, pues no excluye la idea de orden, que es lo que hace falta, pues a 
nadie asustan los avances sociales y lo que tenga que venir, pero con orden50.  
  
 Tercera División (Valencia) 
 El propio jefe de la UME comandante Bartolomé Barba era en Valencia –ciudad de 
donde era natural- jefe honorífico de junta que preparaba el movimiento militar, en las 
semanas previas al 18 de julio. En el apartado 3.5 nos ocuparemos de la sublevación en 
Valencia. Veremos que Barba se implicó más en enlazar con elementos civiles (Derecha 
Regional Valenciana, Falange, Tradicionalistas) que en preparar un movimiento militar. 
 Otro oficial valenciano, el capitán de EM procedente de Ingenieros Francisco 
Frígola, fue un activo enlace de la junta de la Tercera División con los generales Mola y 
Goded, aunque no estaba destinado en el Estado Mayor sino como ingeniero municipal 
en una localidad cercana. Al fracasar la sublevación en la capital levantina, Frígola tuvo 
que integrarse en el Ejército de la República, en donde llegaría a mandar una sección 
del EM del XIII Cuerpo de Ejército51. En mayo de 1937 logró evadirse al campo 
franquista. Fue nula la implicación de la jefatura del EM: el coronel Adolfo 
Machinandiarena era considerado por los golpistas elemento no fiable. Por lo tanto, no 
existió ninguna actividad preparatoria del golpe en el EM de la División. 
Cuarta División (Barcelona)  
 El comandante Francisco Mut fue el elemento más activo, representante del EM en 
la junta catalana, enlace con Mola en Pamplona y con Goded en Mallorca. No sabemos 
hasta que grado Mut había implicado a otros elementos del EM de Barcelona o influido 
sobre ellos, aunque seguramente mantendría informado a su jefe, el coronel Manuel 
                                                
50 “Correspondencia particular de D. José Cuesta Monereo previa al alzamiento de 1936”, AGMAV, 
C.37628/5, citado en Alía, 2011: 117. 
51 Salas, 2006: 229-230; AGMS, expediente de Francisco Frígola Noguera, CG: F-142. 
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Moxó, y éste conocería los desplazamientos conspirativos de Mut. Vicente Guarner 
afirma “todo el Estado Mayor divisionario estaba, desde mucho tiempo antes, influido 
por el comandante Mut, comprometido en el movimiento militar y uno de los dirigentes 
del mismo” 52. 
  En otras guarniciones catalanas conspiraron oficiales del Servicio de EM. En 
Lérida, el comandante DEM Luis Fernández Ortigosa ejemplifica el caso –no tan 
excepcional- de un conspirador y sublevado que posteriormente sirvió en el Ejército de 
la República. En julio de 1936 Fernández Ortigosa estaba destinado en la Brigada de 
Infantería en Lérida y actuaba como enlace del comandante Mut, con quien diseñó un 
plan de ocupación de la plaza y de sustitución de las autoridades republicanas por 
elementos civiles y militares afectos a la Causa Nacional. El 19 de julio secundó la 
sublevación de la guarnición en Lérida53, abortada tras el fracaso en Barcelona. 
Fernández Ortigosa tuvo que comparecer ante un comité, salvando la vida al parecer por 
haberse incorporado a la guarnición leridana hacía pocas semanas y ser por lo tanto 
poco conocido. Obligado a servir en el ejército republicano (inicialmente en la columna 
Durruti), llegó a ocupar la jefatura de EM de cuerpos de ejército del Ejército Popular54. 
 Notorio conspirador y activista de la UME era Emeterio Saz Álvarez, teniente 
coronel del Servicio de EM, al mando del Batallón de Ametralladoras de Manresa. 
Había sido designado por la junta conspiradora para ocupar el cargo de Gobernador 
Civil de Barcelona al triunfo de la sublevación55. Conocido su activismo por las 
autoridades republicanas, en mayo de 1936 fue trasladado a Ciudad Real y luego a 
Madrid56. En su ausencia, la guarnición de Manresa se mantuvo leal al Gobierno. 
Después del 18 de julio el teniente coronel Saz fue encarcelado y fusilado en 
Paracuellos en noviembre de 1936. 
                                                
52 Guarner, 1975: 128. 
53 AGHD, sum. 338-39 contra Luis Fernández Ortigosa, ff. 4-5. Proclamaron el estado de guerra en 
Lérida el coronel Rafael Sanz Gracia y el teniente coronel Luis José de Gomar, este último jefe de la 
UME y de Renovación Española en la provincia (Alía, 2011: 281). 
54 Salas, 2006: 1434, 1780, 2548; Fernández Ortigosa fue procesado en 1939 y condenado a la pena de 
doce años, conmutada a seis meses, con la accesoria de separación del servicio; en su declaración relata 
pormenores de la conspiración y la sublevación en Lérida: AGHD, sum. 338-39, op. cit.  
55 En la nueva organización provincial, además del teniente coronel Saz figuraban los dirigentes de la 
conspiración en Cataluña, capitanes López Varela y Lizcano de la Rosa, en los cargos de Jefe Superior de 
Policía y Jefe de los Mossos d'Esquadra, respectivamente (ABC 1º de agosto 1936, p. 22, citado en 
Merino,  2013: 58). 
56 Guarner, 1975: 87, 128; Busquets, 1986: 98; Maíz, 1952: 112. 
 104 
 En Gerona el capitán del Servicio de EM Pascual Miñana de la Concepción 
secundó a sus jefes sublevados57, que el 19 de julio recibieron órdenes del EM de 
Barcelona para declarar el estado de guerra. No sabemos si Miñana participó en la fase 
conspirativa 58. Muy probablemente había conspirado el coronel DEM Julio Dufóo, del 
Regimiento de Artillería Ligera nº 8 acuartelado en Mataró, que en la mañana del día 19 
declaró el estado de guerra, por lo cual sería procesado y fusilado. Al parecer el general 
Goded, cabeza de la sublevación en Barcelona, ante su inminente fracaso intentó como 
último recurso la intervención –para entonces ya imposible- del regimiento de Dufóo59. 
 
Quinta División (Zaragoza) 
 En las instancias gubernamentales no se dudaba de la lealtad de Miguel Cabanellas, 
considerado uno de los generales más adictos a la República. Fue el ayudante de 
Cabanellas, comandante de EM José Cebollero Garcés, quien preparó la entrevista de su 
general con los emisarios de Mola que se celebró el 5 de junio, en la cual el general se 
adhirió a la conspiración60. Según la hoja de servicios del comandante Cebollero: 
Desde el 31 de mayo hasta el 18 de julio efectuó frecuentes viajes a Pamplona estableciendo 
el enlace del General Cabanellas con el General Mola, Comandante Militar de Pamplona, 
estando estas visitas, como otras realizadas acompañando al General, relacionadas con la 
preparación del Movimiento Nacional 61. 
Además del coronel jefe del EM Federico Montaner, al menos parte de los oficiales del 
EM estaban en el secreto de la conspiración62. Poco antes del 18 de julio algunos habían 
                                                
57 El coronel Antonio Alcubilla (encarcelado y canjeado en 1937) y el general Jacinto Fernández Ampón 
(fusilado).  
58 Miñana mandó el EM de un cuerpo de ejército del Ejército Popular, pasó a zona nacional en marzo de 
1938, resultando absuelto por un consejo de guerra: AGMS, expediente Pascual Miñana de la 
Concepción, CG/M-357. Al parecer Miñana actuó como agente de información franquista:  
http://www.sbhac.net/Republica/Colabora/Escassi.htm. Sobre el levantamiento en Gerona, AHN, FC- 
Causa General, 1439, 1, p. 25. 
59 Alía, 2011: 281; Arrarás, 1984, vol. VI: 25. 
60 Maíz, 1952: 107-109. 
61 AGMS, hoja de servicios de José Cebollero Garcés, C-2475; Arrarás, 1984, vol. IV: 50. 
62 Al menos el segundo jefe teniente coronel Álvarez de Sotomayor, el comandante Hijar y el capitán 
Bernardos (AGMS, hojas de servicios Manuel Álvarez de Sotomayor Castillo, A-863; José Hijar Ariño, 
Caja 347, Exp 4; Mariano Bernardos Benedet, Caja 184, Exp 15); Arrarás, 1984, vol. IV: 50, 59.  
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marchado con permiso de verano, pero a localidades no muy alejadas del Cuartel 
General en Zaragoza63. Por ejemplo, el capitán Ramiro Lago: 
El día 16 de julio que salió con permiso de verano para Sallent (Huesca), regresando a 
Zaragoza al día siguiente por haber recibido un telegrama contraseña previniendo la 
iniciación del Movimiento Nacional, por lo cual el día 18 presentóse a su destino en 
Zaragoza64. 
El comandante Rivera de la Portilla, al parecer menos comprometido, había recibido 
permiso para viajar por Europa, aunque pudo volver a su puesto el 18 de julio: 
Por OC de 10 de julio (DO nº 161) se le concede autorización para viajar por Europa en 
general, excepto Rusia, y el día 17 de dicho mes salió de Zaragoza en uso de aquella 
autorización y de permiso de verano, regresando a la citada capital el día 18 al conocer los 
primeros rumores del Movimiento Nacional Salvador de España, iniciado en Marruecos, e 
incorporándose al mismo el día 18 a la 5ª División Orgánica65. 
 
Sexta División (Burgos) 
 El coronel Fernando Moreno Calderón había sido destinado como jefe de EM en 
Burgos poco días antes del movimiento militar, incorporándose el 8 de julio. En su 
anterior destino en la Escuela Superior de Guerra en Madrid, había participado en 
reuniones de oficiales, profesores y alumnos, donde se hablaba de un alzamiento contra 
el gobierno del Frente Popular66. Pero Moreno Calderón no conoció hasta la misma 
noche del 18 de julio, por el teniente coronel Aizpuru, el movimiento que iba a estallar 
contra el Gobierno de Madrid67. El teniente coronel José Aizpuru Martín-Pinillos era el 
hombre de Mola en el EM de Burgos. Había sido jefe de EM interino, hasta la reciente 
incorporación de Moreno Calderón a ese cargo, que normalmente debía ser ocupado por 
un coronel. En la hoja de servicios de Aizpuru se puede leer:  
Empezó la preparación del Movimiento en el Norte de España celebrando varias 
conferencias con el General Mola en Pamplona no obstante la vigilancia de los generales 
                                                
63 El comandante Hijar marchó con permiso de verano el 15 de julio y retornó a Zaragoza desde Jaca el 
mismo día 18. El capitán Bernardos marchó con permiso y retornó en la misma fecha.  
64 AGMS, hoja de servicios de Ramiro Lago García, Caja 624, Exp 3. 
65 AGMS, hoja de servicios de Andrés Rivera de la Portilla, CG/ R-93. 
66 Según el alumno de la ESG Francisco Serrano, desde octubre de 1935 los oficiales de la ESG "tenían 
reuniones y conversaciones sobre las posibilidades y preparación del Alzamiento Nacional". Menciona 
entre los asistentes al profesor Moreno Calderón y al alumno Rafael García-Valiño, jefe de la promoción 
(AHN, FC- Causa General, 1518, 5, p. 5). 
67 AIMNOR, Fondo Burgos, causa 130-36 contra Domingo Batet Mestre, f. 51-V; AIMNOR, causa 991-
38 contra Fernando Moreno Calderón, f. 3. Este último expediente consta de diligencias previas por 
supuesta tibieza de Moreno Calderón el 18 de julio, actuación que fue cerrada sin responsabilidad.  
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de la División sobre todo del General Batet y su ayudante; redujo personalmente con otros 
Oficiales al General Batet y su ayudante la noche del 18 de julio68. 
En las crónicas de B. Félix Maíz sobre la conspiración, Aizpuru aparece como “amigo 
particular” y “hombre de toda confianza” de Mola. Sin duda, como apunta Maíz, “el 
contacto con el teniente coronel Aizpuru le servirá para una excelente información” 69. 
También según Maíz, el general Mola no tenía preocupaciones con la Sexta División, 
pues además de contar con el EM contaba con su homólogo con mando de tropas en 
Burgos, el general de brigada Gonzalo González de Lara.  
 Colaborador directo de la conspiración en la Plana Mayor de la brigada mandada 
por Mola (la XII Brigada de Infantería) era el comandante DEM Jesús Esparza 
Arteche70. 
  
Séptima División (Valladolid)  
 Se trata de otro caso singular pues, como veremos más adelante, la preparación y 
ejecución del golpe fue obra de un grupo de militares de EM ajenos a la guarnición y 
desplazados desde Madrid que, acompañando al general Andrés Saliquet, destituyó 
violentamente al general Nicolás Molero e hizo de Valladolid la primera plaza donde 
triunfó la sublevación en la Península, la noche del 18 de julio. Uno de los componentes 
de este grupo, el comandante López-Maristany, había estado destinado en el EM en 
Valladolid entre febrero y mayo de 1936. B. Félix Maíz le incluye entre los 
componentes del grupo de conspiradores locales en Valladolid. Al parecer López-
Maristany, en julio de 1936 destinado en Madrid, fue quien actuó como enlace entre el 
grupo del general Saliquet y la junta conspiradora de la Séptima División71.  
 Los golpistas no habían contado (ni al parecer lo consideraban necesario) con la 
complicidad del EM de la División, la mitad de cuyos componentes se encontraban 
ausentes con permisos de verano. El coronel jefe Juan Quero fue sorprendido por el 
movimiento.  
                                                
68 AGMS, hoja de servicios José Aizpuru Martín-Pinillos, A-521. El padre de Aizpuru era el general Luis 
Aizpuru Mondéjar, que fue Alto Comisario en Marruecos y Ministro de la Guerra (Balfour, 2002: 187). 
69 Maíz, 1952: 102-103: Maíz, 1976: 79, 115; Maíz se equivoca incluyendo en la “Junta de Mando en  la 
Conspiración” al jefe de EM Moreno Calderón, quien como hemos visto se incorporó a Burgos el 8 de 
julio y no fue hasta el mismo día 18 que se enteró de que había un movimiento en la guarnición. Por 
cierto, este detalle muestra cómo el relato de Maíz fue en parte construido con información recogida “a 
posteriori”. 
70 Arrarás, 1984, vol. III: 423. 
71 Maíz, 1952: 103. 
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Octava División (La Coruña)   
 El Estado Mayor de la División basada en La Coruña estuvo en el centro de la 
cadena de sucesos que el 20 de julio llevaron a la destitución de los mandos superiores, 
generales Enrique Salcedo Molinuevo y Rogelio Caridad Pita, como relataremos 
posteriormente. El comandante Fermín Gutiérrez Soto, que había ascendido por méritos 
de guerra en Marruecos en 1925,  especialista en topografía, activo conspirador para la 
abortada sublevación de abril de 1936 72, era el oficial más significado como enemigo 
del gobierno del Frente Popular. En la sentencia que condenaba a muerte a los generales 
Salcedo y Caridad Pita, se puede leer: 
y por lo que afecta a esta 8ª División, un grupo de patriotas Oficiales a cuyo frente se puso el 
Comandante de E.M. Sr. Gutiérrez Soto comenzó a reunirse y a celebrar frecuentes 
entrevistas con objeto de procurar hacer, con el concurso de compañeros de otras 
guarniciones, un Movimiento militar, que oponiéndose al proyectado por el Frente Popular  
para la implantación de la dictadura del proletariado, salvase a nuestra Patria del yugo 
marxista73. 
 La junta conspiradora de la División estableció contacto con el plan de Mola hacia 
el mes de mayo. Estaba compuesta casi exclusivamente por capitanes. Al comandante 
Gutiérrez Soto, de empleo más elevado y perteneciente al EM, se le asignó una misión 
de enlace con el mando de la División. Fue así como mantuvo conversaciones con el 
general Salcedo y, tomando sus deseos por realidades, creía haber ganado al general 
para la causa de los sublevados. De las prolijas declaraciones de Gutiérrez Soto se 
desprende que Salcedo fue quizás ambiguo, pero es claro que no llegó a comprometerse 
con los conspiradores. Para disimular su error de juicio sobre la actitud del general o su 
fracaso en conseguir su adhesión, las declaraciones del comandante insisten sobre la 
supuesta promesa de adhesión de Salcedo que según dice era dada por hecho por toda la 
oficialidad, magnificando de esa forma la traición del general, que a la postre sería el 
fundamento de su condena a muerte74. 
 El jefe del EM Luis Tovar Figueras había tenido contactos esporádicos con  
conspiradores de la UME, pero él y los oficiales de la División habían optado por no 
                                                
72 Arrarás, 1984, vol. III: 512. 
73 AIMNOR, Fondo La Coruña, causa 413-36 contra Enrique Salcedo Molinuevo y Rogelio Caridad Pita, 
f. 3. 
74 Los generales Enrique Salcedo Molinuevo y Rogelio Caridad Pita fueron condenados en consejo de 
guerra por traición y ejecutados el 9 de noviembre de 1936. 
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estar representados en la Junta Nacional de esa organización75. El contacto más directo 
con Tovar ocurrió en mayo o junio con la visita del miembro de la Junta capitán de la 
Guardia Civil José Rañal, quien expuso detalles sobre el proyectado movimiento militar 
a él y al propio general Salcedo quien, dice Tovar, escuchó con interés a Rañal “sin 
tomar contra dicho oficial ninguna determinación” 76. Hay que destacar la actitud leal de 
Tovar, quien condujo a Rañal a presencia de su jefe el general Salcedo.      
 El principal apoyo de Mola en la División era Pablo Martín Alonso, antiguo 
africanista procesado por la Sanjurjada, coronel del Regimiento de Infantería y por tanto 
quien detentaba el mando directo de tropas en La Coruña. Martín Alonso estaba a las 
órdenes del general leal Caridad Pita,  hasta la detención de éste por los golpistas.  
 
División de Caballería 
 Una división no territorial era la División de Caballería. Al frente de su Estado 
Mayor se encontraba el teniente coronel José Ungría, figura relevante durante la guerra 
civil como director del SIPM, el servicio de información militar de Franco. Ungría 
había formado parte de la junta de jefes inspirada por la UME en Madrid 77. Pero en 
julio de 1936, aunque sabedor de que se pretendía iniciar un movimiento militar, estaba 
al margen del núcleo que preparaba el alzamiento en Madrid, según testimonio del 
propio Ungría: “que desde luego tenía noticias del Movimiento aunque él no figuraba 
oficial ni oficiosamente en la preparación del mismo” y añade que se encontró por la 
calle con Álvarez Rementería (delegado de la UME y coordinador del levantamiento en 
Madrid) quien le expresó que tomarían contacto con él, “cosa que nunca llegaron a 
efectuar” 78. Existe otro testimonio sobre este encuentro con Rementería, quien habría 
manifestado a Ungría: “No hemos realizado gestiones con los que son adictos seguros a 
nuestros  planes, como es tu caso, ni con los adversarios. Sabemos que contamos 
contigo” 79. El Gobierno disolvió la División de Caballería el 22 de julio, Ungría se 
ocultó y en octubre se refugió en la embajada de Francia; pasó a la zona sublevada el 17 
de abril de 1937 80. 
                                                
75 “Información instruida al comandante de Estado Mayor Don Bartolomé Barba …”, op. cit. 
76 “Declaración de testigo de Luis Tovar Figueras”, AIMNOR, Fondo La Coruña, causa 413-36 contra 
Enrique Salcedo y Rogelio Caridad Pita, ff. 25, 30.  
77 Cacho Zabalza, 1940: 37 y García Venero, 1967: 104 y ss. 
78 AGHD, declaración de José Ungría Jimenez, sum. 2273 contra Luis Pérez-Peñamaría Vélez, f. 30. 
79 García Venero, 1973: 287.  




 B. Félix Maíz, asistente y enlace civil del general Mola, dice en Alzamiento en 
España. De un diario de la conspiración (Maíz, 1952) que en Marruecos los tenientes 
coroneles Seguí y Yagüe eran “el alma y brazo de la conspiración”. El teniente coronel 
de EM Juan Seguí Almuzara, nacido en 1885, aún cursaba estudios en la ESG cuando 
publicó la primera traducción al español de la obra de Clausewitz De la guerra81. 
Estuvo destinado como agregado militar en las embajadas de Paris y Bruselas entre los 
años 1923 y 1929. En 1931 se acogió al decreto de retiros de Azaña y se estableció en 
Melilla, donde tenía intereses propios. En la situación de retirado y por tanto con 
libertad de movimientos, se dedicó a conspirar. Era jefe de Falange en Marruecos y 
enlace de Mola en Melilla82. Según Seco Serrano, al retornar Mola a la península en 
marzo de 1936, después de su cese en la Jefatura Superior en Marruecos 
Mola había dejado “bien dispuesta” la plataforma marroquí, esencial como dispositivo 
militar. No mucho después de la “primera instrucción”, el teniente coronel Seguí –retirado 
de Azaña- llevaba a Mola la adhesión de las guarniciones del Protectorado. En las “plazas 
de soberanía” –Ceuta y Melilla- dirigían la trama, respectivamente, Yagüe –jefe de la 
segunda Bandera de la Legión- y el propio Seguí83.  
 
 En Melilla el teniente coronel Seguí captó para la conspiración a los mandos de las 
unidades allí destinadas: en el Tercio al teniente coronel Bartomeu, en Regulares de 
Alhucemas al comandante Ben Mizzian; en Regulares de Melilla al comandante 
Rodrigo y en el Estado Mayor de la Circunscripción al comandante Luis Zanón84. El 
teniente coronel Seguí no figuró después entre los jefes más destacados en la guerra 
civil por su muerte al principio de la misma, al parecer en un encuentro con milicianos 
en agosto de 1936 mientras se trasladaba de Sevilla a Badajoz85.  
 Otros oficiales del Cuerpo de EM en el núcleo de la conjura en Melilla eran el 
teniente coronel Darío Gazapo y el capitán Carmelo Medrano, protagonistas del 
incidente en la Comisión de Límites que precipitó la sublevación el 17 de julio. El 
comandante Zanón era el hombre de la conspiración en el EM del general Manuel 
                                                
81 Clausewitz, Carl Von, De la Guerra, traducción de Abilio Barbero y Juan Seguí (Clausewitz, 1908). 
82 Cardona, 1983: 232. 
83 Seco Serrano, 1984: 416. 
84 Gil Honduvilla, 2009: 60. 
85 https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Segu%C3%AD_Almuzara 
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Romerales, jefe de la Circunscripción Oriental del Protectorado. En uno de los 
testimonios más pormenorizados de que disponemos, aparece entre los principales 
conjurados “Don Luis Zanón, de EM, eje de la preparación del Movimiento”86. El jefe 
del EM en Melilla, teniente coronel Emilio Peñuelas, no fue informado de la inminente 
sublevación hasta el día 16 87.   
 La Comandancia del Rif, dependiente de Melilla, estaba controlada para el 
levantamiento por el teniente coronel de Infantería Juan Bautista Sánchez, del cual era 
colaborador el capitán del Servicio de EM Juan Menor Claramunt, a su vez subordinado 
del citado comandante Zanón. 
 Además del EM en Melilla, existían otros dos estados mayores en Marruecos: en la 
Circunscripción Occidental (Ceuta) y en la Jefatura Superior en Tetuán, ésta última a 
cargo del general Agustín Gómez Morato. En Ceuta y Tetuán los conspiradores tenían 
casi total control sobre la guarnición, formada principalmente por unidades de la Legión 
y de Regulares, a las órdenes de Yagüe en Ceuta y de Saenz de Buruaga y Asensio en 
Tetuán. Los jefes de los estados mayores jugaron un papel más bien pasivo y se 
limitaron a sumarse a la rebelión cuando ésta se produjo.  
 Por su relevancia en el levantamiento en Marruecos y su papel en los primeros 
contactos para el apoyo alemán a los sublevados, hay que mencionar a Juan Beigbeder y 
Atienza. Nacido en 1888, ingresó en el Cuerpo en 1914, procedente de Ingenieros, y 
realizó una carrera típica de la élite de Estado Mayor. Después de ampliar estudios en la 
Escuela Superior de Guerra de París en 1923-1926, fue agregado militar en la Embajada 
de España en Berlín hasta final de 1934, cuando pasó a las órdenes del Alto Comisario 
de España en Marruecos, en cometidos con una faceta política (Intervenciones, 
Delegación de Asuntos Indígenas)88. Formaba parte del grupo cercano a Mola mientras 
este fue Jefe Superior de las Fuerzas de Marruecos, hasta su cese por el gobierno del 
Frente Popular. El 4 de marzo de 1936 Mola, destituido de su cargo en Marruecos, 
marchaba a su nuevo destino en la Península. A despedir al general en el muelle de 
Ceuta acudieron Yagüe, Beigbeder y Saenz de Buruaga, grupo que sería el motor de la 
sublevación en el Protectorado89. Hacia final de febrero Beigbeder había acompañado a 
                                                
86 Fernández de Castro, 1940. Esta obra, Hacia las rutas de la nueva España, de Rafael Fernández de 
Castro y Pedrera, es un pormenorizado relato sobre los sucesos en Melilla en julio del 36, con la habitual 
retórica del Alzamiento, pero con abundancia de datos factuales y verosímiles.  
87 Ibídem, p. 71. 
88 AGMS, hoja de servicios de Juan Beigbeder y Atienza, B-1428. 
89 Gil Honduvilla, 2009: 105; Maíz, 1976: 61.   
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Sanjurjo a una visita a Berlín, manteniendo entrevistas con militares y diplomáticos 
alemanes para la explorar la posibilidad de adquisición de armas 90 . Habiendo 
conseguido la adhesión de las autoridades jalifianas a la sublevación (como gran 
conocedor de la lengua y cultura de Marruecos, cultivaba relaciones con dirigentes del 
lugar) 91, el 19 de julio es nombrado Delegado de Asuntos Indígenas. El 22 de julio 
Franco envió una primera petición a Alemania en demanda de aviones de transporte. 
Esta petición inicial no fue dirigida al gobierno alemán sino, mediante un telegrama 
enviado por Beigbeder a uno de los contactos militares que mantenía desde su larga 
etapa berlinesa como agregado militar92, si bien este primer contacto con Alemania no 




                                                
90 Viñas, 2001: 164-165.  
91 Balfour, 2002: 503. 
92 El contacto de Beigbeder era el general Kühlental (Viñas, 2001: 326-328).  
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1.3  Generales conspiradores. Estudio de caso: Manuel Goded Llopis 
 Otra perspectiva para evaluar el peso de los militares de EM en las conspiraciones 
antirrepublicanas es considerar la cima de la jerarquía, los oficiales generales. En julio 
de 1936 existían en el generalato, además del sector golpista, otros dos grupos: aquellos 
que por su concepto del deber militar u otras circunstancias eran leales al régimen 
constituido, y los que se mantenían expectantes, sin posicionarse claramente. Por 
supuesto, esta misma tipología se podría aplicar al conjunto de la oficialidad, excepto 
que, en el caso de los generales, el sector leal era mayoritario entre aquellos que 
detentaban mando de tropas y cargos designados por el gobierno de la República. 
Recordemos que de los ocho jefes de Divisiones Orgánicas, sólo se rebeló uno, el muy 
republicano general Miguel Cabanellas. 
 En activo en julio de 1936 había un teniente general y catorce generales 
procedentes del Cuerpo de EM o diplomados de EM, entre ellos seis generales de 
división93 . Con una sola excepción (el general José Fernández de Villa-Abrille, 
implicado en la sublevación de Jaca en 1930)94, ninguno de esos generales tenía 
antecedentes republicanos. En julio de 1936, sólo cuatro de los catorce generales de EM 
se mantuvieron leales al gobierno: el general Villa-Abrille, jefe de la Segunda División, 
y tres generales de brigada, entre ellos dos a quienes su actitud costó la vida: Toribio 
Martínez Cabrera y Miguel Campins, comandantes militares de Cartagena y Granada 
respectivamente95.  
 Algunos generales más habían pasado a la reserva en 1931. Entre estos eran 
conspicuos conspiradores Emilio Barrera y Fidel Dávila.  
 Ya sea por su prestigio o su mayor antigüedad, generales del Cuerpo o diplomados 
de EM encabezaron todas las conspiraciones contra gobiernos republicanos anteriores a 
la que culminó en la sublevación de julio de 1936. El general de EM Emilio Barrera 
Luyando (1869-1943) sirvió trece años en Marruecos, donde ascendió a general. 
Durante el régimen de Primo de Rivera fue Capitán General de Cataluña. Desde finales 
                                                
93 El teniente general Alberto Castro Girona y los generales de división Goded, Fanjul, Saliquet, 
Rodríguez del Barrio, Villa-Abrille y Sánchez-Ocaña. Para éstos mantendremos la designación general de 
EM a pesar de que para empleos superiores a general de brigada no se solía indicar el arma o cuerpo de 
procedencia.    
94 Busquets y Losada, 2003: 43. En julio de 1936 Villa-Abrille era jefe de la Segunda División en Sevilla 
y fue depuesto por Queipo de Llano.   
95 El tercer general de brigada de EM que fue leal era Rafael Rodríguez Ramírez, que murió por 
enfermedad en 1938. Era jefe de EM de la 1ª Inspección General (que mandaba el general republicano 
García Gómez-Caminero). 
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de 1931, como teniente general más antiguo, había constituido una junta militar golpista 
y en febrero de 1932 mantuvo contactos con el gobierno fascista italiano a través de su 
embajador. Era el delegado del exiliado general José Sanjurjo en la preparación de la 
sublevación del 10 de agosto de 1932. En una reunión convocada en enero de 1936 en el 
domicilio madrileño del mismo general Barrera, se puso en marcha la trama 
conspirativa contra el Gobierno del Frente Popular, aún antes de las elecciones que le 
dieron el triunfo, nada más conocerse la formación de la coalición electoral de 
izquierdas. El movimiento estaba previsto para el miércoles siguiente a las elecciones, 
pero fue suspendido por el director de la operación, el general Goded96.  
  A principios de marzo, después de las elecciones ganadas por el Frente Popular, 
tuvo lugar otra importante reunión, implicando a generales de paso por Madrid que 
habían sido destituidos y trasladados por el nuevo Gobierno97. Se constituyó una nueva 
Junta de Generales, nominalmente con Sanjurjo a la cabeza y como delegado de éste el 
general DEM e inspector general del Ejército Ángel Rodríguez del Barrio. Después de 
suspender a última hora el golpe que debía estallar el 20 de abril98, Rodríguez del Barrio 
no volvería a figurar, pues para entonces ya se hallaba gravemente enfermo, falleciendo 
pocos meses después.  
 En julio de 1936, entre los seis generales de división que se alzaron en armas99, tres 
eran del Cuerpo o DEM: Manuel Goded, Joaquín Fanjul y Andrés Saliquet, quienes  
encabezarían respectivamente, con fortunas diversas, las sublevaciones en Barcelona, 
Madrid y Valladolid. También jugaría papel prominente el general de EM retirado Fidel 
Dávila, sublevado en Burgos y posteriormente, a la muerte de Mola, al mando del 
Ejército del Norte. 
El general Goded, un caudillo frustrado 
 Por su particular interés hemos estudiado la trayectoria de Manuel Goded Llopis, 
paradigma del militar de élite por doble motivo (su pertenencia al generalato y al 
Cuerpo de EM), uno de los militares de mayor prestigio en vísperas de la guerra civil, 
                                                
96 AGHD, “Intervención del general González Carrasco en el Movimiento”, causa 271-V contra Manuel 
González Carrasco, f. 8; Alía, 2011: 74.  
97 La reunión se celebró en casa del diputado cedista José Delgado, al parecer el 8 de marzo, con la 
asistencia de los generales Fanjul, Franco, García de la Herrán, González Carrasco, Kindelán, Mola,  
Orgaz, Ponte, Rodríguez del Barrio, Saliquet, Varela y Villegas (Puell de la Villa, 2013: 70). 
98 Alía, 2011: 76-80. 
99 Fanjul, Queipo de Llano, Goded, Cabanellas, Franco y Saliquet. 
 114 
sólo equiparable en este aspecto a Sanjurjo y a Franco100. Manuel Goded había sido el 
oficial más joven en ingresar en la Escuela Superior de Guerra, con 15 años101. La 
campaña que siguió al desembarco de Alhucemas le valió el ascenso a general. Cuando 
se proclamó la República y Azaña ocupó la cartera de Guerra, Goded era jefe del EMC, 
cargo en el que continuó colaborando con Azaña102 hasta su cese en junio de 1932 por 
el famoso “incidente de Carabanchel”103. En el apunte de su Diario del 28 de junio de 
1932 sobre ese incidente y el cese de Goded, Azaña señala como el rencor y la ambición 
del general le hicieron pensar que podría llegar a ser “peligroso”  
Rencor a sus émulos o rivales […]. Despecho porque si su carrera hasta ahora es singular, 
ya no será teniente general, ni capitán general, ni probablemente ministro […]. Soberbia 
por la importancia que se atribuye: “Muchos han venido a proponerme locuras, pero 
gracias a Sanjurjo y a mí, no ha ocurrido ya una barbaridad en el ejército” […]. El estado 
de ánimo del general es mucho peor de lo que había sospechado. Pero ya sé a qué 
atenerme. Que llegue a ser peligroso depende de que rompa su habitual cautela y se atreva 
a comprometerse.104  
 Desde su cese en el EMC Goded participó en todas las conspiraciones 
antirrepublicanas105. Dirigió la ya citada trama contra una previsible victoria de las 
izquierdas en las elecciones del 16 de febrero de 1936. El movimiento iba a estallar el 
miércoles posterior a las elecciones, pero Goded ordenó suspenderlo ante la falta de 
                                                
100 Sobre el prestigio de Goded, superior al de Franco para muchos de sus compañeros de armas, 
Zugazagoitia, 2007: 76. 
101 Goded ingresó con 13 años en la Academia de Infantería y con 15 en la ESG, en 1898 (AGMS, hoja 
de servicios Manuel Goded Llopis, G-2142). Los benjamines de la ESG eran Goded y Eugenio Espinosa 
de los Monteros (general director de la ESG en julio de 1936, también ingresado en la Escuela con 15 
años, en 1896: AGMS, hoja de servicios Eugenio Espinosa de los Monteros Bermejillo, Caja 0412, Exp. 
7). 
102 El 19 de abril de 1932 Azaña hizo en su diario el siguiente retrato de Goded: “pequeñuelo, enjuto, 
bilioso, con unos ojuelos que no parecen suyos sino postizos, es muy vanidoso y pedante, habla mucho, 
presume de gran prestigio en el Ejército y de ser muy conocido en el extranjero. Está escribiendo una 
historia de la guerra de Marruecos. Me parece que trabaja poco en el Estado Mayor Central. Sueña con 
ser ministro de la Guerra o algo más. Está muy dolido de que las reformas le hayan cortado la carrera” 
(Azaña, 2000: 502). En otro apunte anterior, el 4 de julio 1931, Azaña señala también su malestar por la 
revisión de ascensos: “Enfrente está Goded, tiesecito y pedantuelo […] se le nota que algo le escarba por 
dentro. Ese algo es su ascenso en entredicho” (Azaña, 2000: 150). 
103 El enfrentamiento del teniente coronel Mangada con los generales Goded y Villegas en un acto 
celebrado en el campo de maniobras de Carabanchel el 27 de junio de 1932 (Alpert, 2008: 183-186). 
104 Azaña, 2000: 544. Las cursivas en el original. 
105 Las actividades conspirativas de Goded se remontan al menos a 1930 cuando, siendo gobernador 
militar de Cádiz, entró en contacto con los militares opuestos a Primo de Rivera. Pero era partidario de un 
movimiento exclusivamente militar, no revolucionario, como pretendían los aviadores Franco y Rexach 
(Cardona, 1983: 101). Este autor califica a Goded como “oficial inteligente y ambicioso, con la carrera 
más prometedora del ejército”. 
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apoyos suficientes106. Al triunfo del Frente Popular, Goded fue destituido del cargo de 
inspector general del Ejército y nombrado comandante militar de Baleares, al mismo 
tiempo que Franco era destinado a Canarias y Mola a Pamplona Según su ayudante, el 
día siguiente de ser destinado a Baleares Goded acudió al cuartel de la Montaña con 
ánimo de sacar las tropas a la calle, pero tuvo que desistir ante la oposición de los 
coroneles al mando de la guarnición107. 
 Goded era sin duda uno de los principales aspirantes a erigirse a la cabeza del  
poder militar que resultaría de un levantamiento triunfante108. Su ambición le llevó a 
exigir la dirección del movimiento en Barcelona, razón por la que el general que había 
sido asignado a la capital catalana, Manuel González Carrasco, acudió 
improvisadamente a dirigir la sublevación en Valencia.  Este cambio de última hora fue 
quizás decisivo para el fracaso del levantamiento en Cataluña y para que la capital 
valenciana permaneciera bajo control del Gobierno. Nuestra intención en lo que sigue es 
profundizar en las causas de esta modificación del plan golpista109.  
 
El general Goded a la cabeza de la sublevación en Barcelona 
 Los conspiradores de Barcelona, a través del comandante Mut del EM de la Cuarta 
División, habían expresado a Mola la exigencia de que Goded, general de mayor 
prestigio que González Carrasco, fuera designado para la Ciudad Condal, en lo cual 
Goded, decían, estaba de acuerdo. Mola pidió confirmación a Goded, quien en efecto 
formuló la exigencia de ir a Barcelona. A pesar de su profundo disgusto por esta 
modificación en el plan, Mola accedió, enviando a Goded y a González Carrasco la 
contraorden, en fecha tan tardía como el 16 de julio. Según la declaración de Carrasco: 
por conducto del teniente coronel Galarza recibí orden de estar preparado para salir para 
Barcelona, cuya dirección llevaba desde el mes de Febrero, pero el día 16 de julio y por 
conducto del mismo Galarza, transmitida a mi por el comandante Cañada, recibí el siguiente 
                                                
106 AGHD, sum. 271-V, op. cit., folio 8; Alía, 2011: 74. 
107 “Declaración del coronel de Infantería Carlos Lázaro Muñoz", AHN, FC-Causa General, 1513, 18, f. 3 
(declaración de Lázaro en relación con el proceso en el vapor Uruguay al general Goded y a otros 
militares); también, “Expediente sobre los militares del cuartel de la Montaña, Declaración del 
comandante Arsenio Fernández Serrano”, AHN, FC-Causa General, 1515, 2, f. 10 y Alía, 2011: 75. 
108 Sus principales rivales eran Franco y el propio Sanjurjo, quien sufrió un accidente mortal el 20 de 
julio. Al fracasar en Barcelona, Goded fue detenido y fusilado el 12 de agosto de 1936. 
109  Hemos profundizado en alguna medida el análisis en Alía, 2011: 277-279. También trata la 
reasignación de Goded a Barcelona, Merino, 2013: 52, 110.  
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recado del general Mola: “el general Goded exige ir a Barcelona y estimaré que por 
patriotismo no ponga inconveniente”110. 
Valentín Galarza confirma que fue la noche del 16 de julio cuando recibió la última 
orden en Madrid: era la contraorden para que Goded se dirigiera a Barcelona111. 
 En su interés por Barcelona debe haber influido en Goded su convencimiento de 
que el movimiento tenía mayores posibilidades de éxito en la capital catalana que en 
Valencia. Después de visitar Valencia, el comandante Carlos Lázaro, ayudante de 
Goded, había expresado dudas sobre la consistencia de los apoyos en esa ciudad. El 
comandante Lázaro se había entrevistado en junio de 1936 en Pamplona con el general 
Mola quien “le dijo fuese con urgencia a Valencia para enterarse con exactitud del 
estado en que se encontraba aquella guarnición”. Dice Lázaro de esa visita: 
En junio siguiente fue a Valencia […] entrevistándose con el Comandante Sr. Barba, quien 
llevado de su habitual entusiasmo por la Causa […] les informó en términos optimistas 
respecto al espíritu y disposición en que se encontraban las Unidades Militares de 
Valencia. Al día siguiente conversé con el teniente coronel de Ingenieros D. José Cabello 
Díaz de la Guardia […] quien le dijo que se estaba informando equivocadamente al general 
Goded con noticias ilusorias; que dicho general no debería ir a Valencia, porque en cuanto 
llegase sería detenido, ya que el Gobernador Civil y el jefe de la División, Martínez Monje, 
tenían montado un servicio para vigilar su llegada y aprehenderle; que en la Guarnición de 
Valencia se tenía casi toda la Artillería en contra; con los Ingenieros no se podía contar de 
seguro; en Infantería los mandos eran francamente contrarios 112. 
y prosigue Lázaro: 
en Caballería los capitanes y tenientes tenían un excelente espíritu, los comandantes 
contrarios, el coronel favorable aunque de carácter poco decidido […] la Guardia Civil en 
su mayoría era partidaria del Movimiento y su general, Sr. Grijalvo, estaba comprometido 
a favor del mismo113. 
 Para corroborar las informaciones, el comandante Lázaro se entrevistó con el coronel 
de Caballería “quien no se atrevía a recibirle por temor a  que se supiera se habían 
entrevistado” y con Grijalvo, el general de la Guardia Civil, quien le manifestó “que 
                                                
110 AGHD, sum. 271-V op. cit., f. 9. 
111 Ibidem, Documento nº 16, FE (diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S.) del 10 de 
marzo de 1939, declaraciones del teniente coronel Galarza, recién liberado después de haber permanecido 
en prisiones republicanas durante toda la guerra. 
112 “Declaración del coronel de Infantería Carlos Lázaro Muñoz", 30 de diciembre de 1940, AHN, FC- 
Causa General, 1513, 18, f. 7. Una copia certificada el 1 de febrero de 1941 de la misma declaración se 
encuentra en la Causa General de Valencia, AHN, FC-Causa General, 1389, 1, ff. 30-32.  En lo 
informado a Lázaro quizás se exagera sobre el dispositivo para la detención de Goded, pero son objetivas 
las apreciaciones sobre la falta de apoyos y la no adhesión de gran parte de la guarnición de Valencia, 
según veremos al tratar la sublevación en la Tercera División, sección 3 de este capítulo.  
113 Ibídem. 
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estaba con el Movimiento, pero que no se uniría al mismo hasta que el general Goded 
estuviera puesto al frente de la Capitanía General de Valencia”. El comandante Lázaro 
concluye: “Por todo lo que antecede comprendí que había muy pocas esperanzas de que 
en Valencia tuviera un resultado feliz el Alzamiento”114. El escaso interés de Goded 
respecto a Valencia se refleja también en un escrito de Barba, el que opina que el 
cambio de planes fue causa del fracaso en esa ciudad: 
En el plan primitivo, en el que tuve parte principal y directa, para oponernos a la 
revolución que avanzaba a pasos agigantados, se enviaba a Barcelona al general Carrasco y 
a Valencia al general Goded. Yo creo que si esto se hubiera hecho la guerra no hubiera 
alcanzado las proporciones que ha tenido, y en Valencia desde luego se hubiera triunfado. 
El general Goded, sin embargo no estaba muy conforme. Repetidas veces me dijo que 
Valencia desde su punto de vista no le importaba 115. 
El ayudante de Mola, comandante Fernández Cordón, relata que pocos días antes del 18 
de julio se reunieron enlaces de la guarnición barcelonesa con el “director” en 
Pamplona, solicitando que Goded fuera a Barcelona:  
que recuerda que esta propuesta le contrarió mucho al general Mola que sólo anticipó que 
consultaría con el general Goded para cerciorarse por este que por el mismo no había 
inconveniente en hacer dicho cambio según le aseguraban por escrito y de palabra los 
enlaces y colaboradores citados. Que recuerda también que con gran impaciencia esperó el 
general Mola la respuesta, que fue afirmativa 116. 
El 13 de julio hubo contactos entre la junta de Valencia y la de Barcelona:  
En Barcelona el teniente coronel Mut ya les anticipó que la guarnición había exigido la 
presencia de Goded por necesitar Barcelona un general de prestigio. Efectivamente 
confirmó la noticia en Palma el propio general Goded agregando “es que alguien se ha 
olvidado de lo que pesa el nombre del general Goded” 117. 
 (la cursiva es nuestra). El acuerdo entre la junta de Barcelona y Goded es relatado por 
el comandante Lázaro, quien se desplazó en junio a la Ciudad Condal. El ayudante de 
Goded supo allí que “aquella guarnición tenía gran espíritu, pero no quería para jefe del 
Alzamiento al general González Carrasco”, la razón dada era su supuesta deficiente 
actuación el 10 de agosto de 1932, “y querían en vez de él, al general Goded”. Lázaro 
                                                
114 “Declaración de Carlos Lázaro Muñoz”, Ibidem, folios 7 y 8.  
115 Carta de Bartolomé Barba a Mario Zaforteza, AGHD, sum. 271-V op. cit., segunda pieza del sumario, 
Documento nº 30. Ver también Alía, 2011: 285. 
116 Declaración de D. Emiliano Fernández Cordón, Ibidem, f. 183. 
117 CG del Generalísimo-Estado Mayor, Informe provisional sobre el Movimiento Nacional en Valencia,  
Ibidem, folio 110. 
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informó a su jefe, quien ordenó a Mut que fuese a Palma “y en la entrevista que allí 
tuvieron se acordó que el general iría a Barcelona a ponerse al frente del 
Movimiento”118.  
 Una vez triunfador en Barcelona, Goded encabezaría una columna que marcharía 
sobre Madrid, lo que según Lázaro manifestó el general el 19 de julio cuando tuvo 
noticia de que Zaragoza se había unido a la sublevación, exclamando “me han abierto el 
camino de Madrid” 119. 
 ¿Es cierto que el cambio de última hora enviando a Goded a Barcelona en lugar de 
Valencia fue determinante en el fracaso del golpe en ambas capitales?. Hemos 
mencionado la opinión de Bartolomé Barba, para quien sin ese cambio “en Valencia se 
hubiera triunfado”. Hay un posible sesgo en este juicio por la directa implicación de 
Barba en la conspiración en Valencia y su búsqueda de razones a las cuales achacar el 
fracaso. Además, a finales de mayo Barba, como presidente honorífico de la junta de 
Valencia, había intervenido en la designación inicial de Goded para esa ciudad 120. Por 
otra parte, en su testimonio en la causa contra González Carrasco, el general José 
Enrique Varela  alude al desconcierto creado en Valencia, así como al retraso en el 
traslado de Goded a Barcelona, quien antes de partir debía sublevar las Baleares. Varela 
estima que el triunfo en Cataluña hubiera sido posible si Goded no se hubiera retrasado 
y hubiera lanzado el movimiento el día 18 de julio, como en otros lugares121. En efecto, 
es razonable pensar que un liderazgo enérgico desde el mismo día 18 para destituir al 
jefe de la Cuarta División, general Llano de la Encomienda, y una dirección coordinada 
apoyada por el EM para desplegar las fuerzas rebeldes en Barcelona, hubiera cambiado 
el curso de los acontecimientos. 
 Es también interesante el testimonio de José Millán-Astray, quien se refiere a la 
intención de Goded de buscar un mayor protagonismo: “nuestro glorioso general Goded 
se interpuso con sus deseos nobilísimos de buscar un puesto preferente eligiendo 
Barcelona, y González Carrasco fue eliminado de Barcelona”122. Sin duda, como apunta 
Alía, “Cataluña resultaba un territorio decisivo […] un triunfo allí abría las puertas al 
                                                
118 “Declaración del coronel de Infantería Carlos Lázaro Muñoz", AHN, FC- Causa General, 1513, 18, f. 
8. 
119 Ibidem, f. 9. 
120 Barba envió una “carta patriótica” pidiendo a Goded que aceptase la dirección del Movimiento en 
Valencia: CG del Generalísimo-Estado Mayor, Informe provisional sobre el Movimiento Nacional en 
Valencia, AGHD, sum. 271-V,  op. cit., f. 110.  
121 AGHD, Declaración de José Enrique Varela Iglesias, sum. 271-V op. cit., f. 267. 
122 AGHD, Declaración de José Millán-Astray Terreros, sum. 271-V, op. cit., f. 251. 
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triunfo del alzamiento en toda España. Goded, un general que había sido jefe del Estado 
Mayor con Azaña al principio del régimen republicano y destituido en junio de 1932 
[…] podía tocar de nuevo la gloria”123. 
  En conclusión, el cambio de planes que llevó al general Goded a su trágico destino 
(Goded fue condenado en consejo de guerra y fusilado el 12 de agosto de 1936) fue 
resultado, por un lado, de las maniobras de la oficialidad de Barcelona para ponerse a 
las órdenes de un general entre los de mayor prestigio y no de una figura de segundo 
orden; por otro lado, fue consecuencia de la ambición del propio Goded para situarse en 
lugar preferente entre los aspirantes a encabezar el Movimiento Nacional. Este cambio 
trastocó el plan de Mola y fue quizás decisivo en el fracaso de los rebeldes en Barcelona 
y en Valencia y por tanto en la transformación de un golpe militar en una guerra civil. 
En nuestra opinión, en la decisión de Goded influyó decisivamente el conocimiento que 
tenía de la difusa situación de la guarnición valenciana, donde percibía posibilidades de 
éxito menos claras que en Barcelona. En cualquier caso, si la perspectiva de un triunfo 
del levantamiento era poco clara tanto en Valencia como en Barcelona, Goded eligió la 
que a su juicio podía aportarle mayor prestigio en caso de triunfo.  
  
                                                




2.   EL ESTADO MAYOR CENTRAL EL 18 DE JULIO 
 La rebelión contra el gobierno del Frente Popular iniciada en Melilla el 17 de julio 
de 1936 estaba justificada, según la Instrucción Reservada Número Uno del general 
Mola, porque “Las circunstancias gravísimas por que atraviesa la Nación […] llevan 
fatalmente a una situación caótica, que no existe otro medio de evitar que mediante la 
acción violenta” 124. La intervención militar estaba a su vez “legitimada” por el artículo 
primero de la Ley Constitutiva del Ejército –extracto en el encabezado de este capítulo- 
que establecía como principal misión de la institución armada la defensa de la Patria 
contra sus enemigos exteriores e interiores125. A partir de entonces las sentencias 
dictadas por los consejos de guerra contra los que habían defendido la República no 
dejaban dudas sobre quienes eran esos enemigos: “el enemigo tanto exterior como 
interior era el que personificaban los Partidos de Izquierda y el llamado Gobierno del 
Frente Popular” 126. 
 Para los sublevados, se trataba de un movimiento del Ejército contra el Gobierno, 
por tanto los que no se sumaran al movimiento eran cómplices del Gobierno y estaban 
contra el Ejército127. En su “Instrucción Reservada número 5” el general Mola se refería 
a “los compañeros que no son compañeros” para los cuales “el movimiento triunfante 
será inexorable”128.  
  
Madrid y el Ministerio de la Guerra en el plan del general Mola 
 Una sublevación exitosa debía culminar con la toma del poder del Estado y por 
tanto con el control de la capital. Los anteriores –fallidos- intentos de golpe, tanto el del 
10 de agosto de 1932 como el planeado por la Junta de Generales pero abortado el 20 de 
abril de 1936, consideraban a la capital como foco principal y pretendían la toma de 
centros neurálgicos del poder gubernamental. En la Sanjurjada en 1932 se pretendía 
tomar el control de las comunicaciones, pero cuatro compañías de Asalto repelieron el 
                                                
124 “Instrucción Reservada Número Uno - Documentos elaborados por el general Emilio Mola Vidal […] 
para la preparación del golpe de estado de julio de 1936”, reproducido en Sánchez Pérez, 2013: 343. 
125 Ley Constitutiva del Ejército, 29 de noviembre de 1878, art. 1º, GM nº 354. 
126 Por ejemplo, AGHD, sum. 47-V contra el coronel de Artillería DEM José Gayoso Cusi, f. 56. 
127 Por ejemplo, el comandante de Caballería Enrique Batalla, en la causa contra Luis Pérez-Peñamaría, 
coronel jefe de la Primera División, declaró sobre el encausado “se resiste a creer conociéndole que su 
actitud fuera debida a una complicidad con el Gobierno y en contra del Ejército”, AGHD, comparecencia 
Enrique Batalla, sum. 2273 contra Luis Pérez-Peñamaría, f. 23-V. 
128 “Instrucción Reservada número 5” del general Emilio Mola, reproducida en Sánchez Pérez, 2013: 361.  
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ataque al edificio de Correos y al Ministerio de la Guerra por las escasas fuerzas 
sublevadas en Madrid129. En el golpe previsto el 20 de abril de 1936, suspendido por el 
general Rodríguez del Barrio, los generales Varela y Orgaz debían hacerse con el 
control del Ministerio de la Guerra y de Capitanía respectivamente130. Por el contrario, 
en el plan del general Mola para el movimiento que estalló en julio de 1936, se asumía 
prácticamente como una certeza el fracaso en Madrid y, aunque esto parece menos 
claro, en Barcelona. De ahí el carácter centrípeto del plan: la capital tendría que ser 
dominada por una marcha convergente sobre Madrid de las fuerzas triunfantes en las 
divisiones y territorios periféricos. 
 Era tan difuso e improvisado el plan para la sublevación en Madrid, abocado al 
fracaso, que puede dar la impresión de que los jefes de la sublevación deseaban una 
guerra civil -aunque fuese de corta duración- más que un golpe que triunfara 
rápidamente131. Sin embargo, existían condiciones objetivas para que fuera muy difícil o 
imposible un éxito en Madrid, y por tanto que una guerra civil fuera inevitable. Por 
ejemplo, en cada una de las otras divisiones orgánicas, los sublevados esperaban 
hacerse con el poder sustituyendo al general jefe de la División, en caso de que éste se 
le opusiera. Pero en el caso de Madrid, la cúspide del poder militar se hallaba en un 
nivel superior –el ministro de la Guerra- con múltiples conexiones en todos los 
organismos y unidades del Ejército. En el apartado dedicado a la Primera División 
Orgánica en este capítulo, nos referiremos a las dificultades a las que se enfrentaban los 
sublevados en la capital.  
 Disponemos de un testimonio, que parece verosímil, sobre las circunstancias en que 
Mola pudo ser consciente de la inevitabilidad de una guerra civil. El que fuera 
importante figura de la Transición, José María de Areilza, en 1936 proporcionaba 
información al general Mola sobre los grupos afines al Frente Popular en el País Vasco. 
En un libro de memorias Areilza afirma haber asistido a una reunión con Mola y con el 
teniente coronel retirado Nazario Cebreiros, personaje de gran cultura militar 132. Mola 
hablaba de la indudable fuerza de los elementos sindicales y de izquierdas que se 
                                                
129 González Calleja, 2011: 99. 
130 Alía, 2011: 80; González Calleja, 2011: 343. 
131 Bahamonde, 2014: 72; Sánchez Pérez, 2013: 26 resalta los sustanciales suministros de armas 
contratados con Italia por los conspiradores. 
132 Cebreiros era próximo a la cabeza de la UME y a Valentín Galarza, colaborador de la clausurada 
publicación La  Correspondencia Militar (González Calleja, 2011: 291). Sus artículos habían precipitado 
el cierre de esa publicación. Escribió una dura crítica de las reformas militares de Azaña (Cebreiros, 
1931). 
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opondrían al golpe de estado en tres o cuatro ciudades donde la resistencia sería grande, 
una de las cuales sería Madrid. Cebreiros discrepó diciendo “no sólo en Madrid, sino en 
muchas más capitales de provincia fracasará el Alzamiento por diversas razones.  Y hay 
que planear con vistas a un contexto de esa naturaleza” 133. Cebreiros había realizado un 
estudio de las guarniciones y de las zonas afectas y desafectas y preveía que “fracasado 
el golpe, había que pasar a otro tipo de concepción, la de un enfrentamiento largo, con 
masas de combatientes de uno y otro lado, y choques abiertos y reiterados hasta la 
decisión definitiva”. Al preguntársele qué plazo calculaba como necesario para una 
operación de esa naturaleza, Cebreiros contestó “entre tres y seis meses”. Según el 
relato dramatizado de Areilza, “Mola guardó silencio, pero su rostro se había 
ensombrecido visiblemente” 134.  
 Las autoridades republicanas sabían que se preparaba un movimiento militar pero 
subestimaban su fuerza y amplitud. Pensaban en una nueva Sanjurjada, una oportunidad 
para aplastar a los enemigos del régimen. Se ha escrito sobre la inacción de Azaña y de 
Casares Quiroga ante los informes que revelaban la inminencia y peligrosidad del 
movimiento135. No obstante, no puede afirmarse que las autoridades no tomaban 
medidas. Oficiales leales fueron destinados a puestos clave en los meses y semanas 
anteriores al 18 de julio. Al ser nombrado Casares Quiroga ministro de la Guerra el 15 
de mayo, designó como ayudante de campo el comandante Luis Barceló, miembro de la 
UMRA. Pocos días después, por orden publicada en el Diario Oficial del 31 de mayo, 
se confería a Barceló el mando del Grupo de Infantería del Ministerio de la Guerra. Por 
orden publicada el 7 de junio, el comandante de EM Manuel Estrada era integrado a la 
estructura ministerial (al primer negociado de la Subsecretaría). Tanto Estrada como 
Barceló (especialmente éste último por su mando de tropas) serían claves en el control 
del Ministerio el 18 de julio. Fuera del Ministerio también hubo nombramientos para 
situar a oficiales adictos, destacando la sustitución del teniente coronel de Ingenieros 
Alberto Álvarez Rementería (dirigente de la UME y de la conspiración en Madrid) por 
el socialista Enrique Carratalá, del mismo empleo y cuerpo, al frente del Batallón de 
Zapadores Minadores nº 1 acuartelado en el Campamento de Carabanchel. 
                                                
133 Areilza, 1974: 124-127.   
134 Ibídem, p. 126. En una entrevista en 1986, doce años después de la publicación de este libro y pasada 
la Transición, Areilza expuso otra versión en la que no menciona a Mola. Dice haber hecho llegar a los 
conspiradores un informe de “un teniente coronel retirado, experto en la doctrina militar moderna” 
(Cebreiros sin duda), que preveía una guerra civil que duraría al menos cuatro a seis meses, por el fracaso 
del golpe en las principales ciudades (Ellwood, 1986a: 124). 
135 Por ejemplo, Zugazagoitia, 2007: 31-32, 50-51. 
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El 18 de julio en el Palacio de Buenavista 
 En el Ministerio de la Guerra, sito en el palacio de Buenavista en Madrid, eran 
numerosos los cuadros de EM: cerca de un centenar de jefes y oficiales, 61 de ellos en 
el Estado Mayor Central (EMC). Un observador y periodista como Zugazagoitia 
caracterizaba  al personal del Ministerio como una burocracia castrense necesaria para 
el funcionamiento del aparato del estado, en apariencia leal al gobierno de turno, pero 
“suscrita en sus tres cuartas partes a los periódicos monárquicos o conservadores” 136.  
 El difuso plan para el levantamiento en Madrid no contaba con hacerse con el 
control del Ministerio y, en efecto, el 18 de julio el palacio de Buenavista fue ocupado 
militarmente por fuerzas adictas al gobierno dirigidas por elementos de la UMRA, en 
particular el Grupo de Infantería mandado por Barceló. Inmediatamente el EMC dejó de 
ser un organismo rector y la gestión de la crisis desatada por la sublevación pasó 
directamente al despacho del ministro de la Guerra,  donde se constituyó como hombre 
fuerte quien era hasta ese momento secretario del presidente Azaña, el teniente coronel 
Juan Hernández Saravia137. Después de la dimisión de Casares Quiroga, el general 
Miaja fue efímero ministro de la Guerra en el nonato gobierno conciliador de Martínez 
Barrio, durante la noche del 18 al 19 de julio. Según testimonio del teniente coronel de 
EM José Ungría, el general Miaja –como nuevo ministro de la Guerra- le llamó y se 
reunió con él pidiéndole “innumerables trabajos”, entre ellos su colaboración para 
“echar al gabinete negro” (el grupo de militares más próximos a Azaña) y constituir una 
nueva Subsecretaría138. Ungría justifica el haber  acudido a la reunión con Miaja porque 
se trataba de formar un gobierno de capitulación.  
 Con el gobierno encabezado por José Giral, en la mañana del día 19 fue nombrado 
ministro el general Luis Castelló, incorporado desde la Brigada de Infantería de 
Badajoz, aunque la autoridad efectiva en el Ministerio la ejercía Hernández Saravia con 
un comité de militares leales139.  
  Desde el día 18 hasta el martes 21 de julio, los mandos superiores del EMC, el jefe 
del mismo general de división José Sánchez-Ocaña y los dos generales de brigada que 
                                                
136 Zugazagoitia, 2007: 54. 
137 Aroca Mohedano, 2006: 167-172. 
138 Citado en García Venero, 1973: 340-341. Ya nos hemos referido a José Ungría, jefe de EM de la 
División de Caballería. Refugiado en la embajada de Francia en septiembre de 1936, en abril de 1937 se 
incorporó al EN. 
139 Entre los componentes de ese comité, el comandante Ignacio Hidalgo de Cisneros, los capitanes 
Antonio Cordón y Carlos Núñez Maza y el teniente José Martin Blázquez (Salas, 2006: 299). 
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dirigían las secciones, aún acudirían a sus despachos. Sánchez-Ocaña remitía su 
dimisión al ministro Castelló el día 21140. Los segundos jefes, generales Manuel Lon 
Laga y Enrique Avilés Melgar, mandaban las dos agrupaciones en las que se repartían 
las secciones del EMC. Sabemos que el general Avilés (cuyo ayudante de campo era el 
comandante Vicente Rojo) compareció en su despacho hasta el día 23, en que recibió la 
orden de no volver al Ministerio141. Los generales Lon y Avilés no parecen haber 
participado en el núcleo de la conspiración. Ambos fueron víctimas de la represión 142.  
 
Confusión y desconcierto en el Estado Mayor Central 
 En el Ministerio y en el EMC el día 18 circulaban noticias confusas y rumores 
sobre la sublevación en Marruecos. El comandante Ramón Ruiz-Fornells, agregado a la 
Subsecretaría, habla de  “momentos desde luego muy confusos […] una desorientación 
en todo el mundo y una sorpresa grande para muchos […] unos y otros esperando a ver 
qué pasaba”143. 
 El teniente coronel Domingo González Correa, destinado en el EMC (Jefatura 
Militar de Ferrocarriles) dice: “ignorando en absoluto, así como mi inmediato jefe […]  
y mis compañeros […] que se iba a producir Movimiento alguno, me sorprendió la 
noticia confusa que se recibió difícilmente en el Estado Mayor Central (pues desde el 
primer momento quedó relativamente aislado de la Subsecretaria) de que en Melilla 
ocurría algo anormal”144. También relata González Correa:  
ese día -el 18- por la tarde y habiendo llegado a él rumores de que había una sublevación 
militar en Melilla, subió al Estado Mayor Central donde estaba el general Sánchez-Ocaña, 
Avilés y muchos jefes y oficiales, todos desorientados sin noticia concreta ninguna, sin 
intervenir en nada, y sabiendo únicamente que en el piso inferior con el ministro y su 
secretario había muchos personajes y movimiento145. 
                                                
140 AGMS, hoja de servicios de José Sánchez-Ocaña y Beltrán, CG/S-88. El 7 de agosto Sánchez-Ocaña 
se refugió en la Legación de Bolivia, donde permaneció toda la guerra. En la posguerra alcanzó el empleo 
de teniente general.  
141 AHN, expediente instruido contra Enrique Avilés Melgar por el delito de Desafección al Régimen, 
FC-Causa General, 216, 10, f. 5. 
142 El general Lon murió en una de las sacas de la Cárcel Modelo de noviembre de 1936. El general 
Avilés fue encarcelado el 23 de agosto y más tarde asesinado. Semanas después de ser encarcelado fue 
declarado “en paradero desconocido” cuando supuestamente se debía hallar en la cárcel de Porlier (AHN, 
expediente instruido contra Enrique Avilés Melgar, op. cit.). 
143 Testimonio de Ramón Ruiz-Fornells, AHCB, Fonts Orals, Colección Ronald Fraser. 
144 AIMNOR, Fondo Valladolid, causa 212-38 contra Domingo González Correa, f. 3. 
145 AGHD, sum. 1389 contra Domingo González Correa, f. 6. 
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Uno de tales personajes, que habían acudido a los despachos del ministro y de su 
Secretaría, era Antonio Fernández-Bolaños, diputado socialista y comandante de 
Ingenieros retirado, quien protagonizó una escena ilustrativa de la situación que se 
vivía. Estando el teniente coronel González Correa en el antedespacho del general jefe 
del EMC, llegó Fernández-Bolaños y le preguntó si él era el Jefe del Negociado de 
Ferrocarriles. Al contestar que sí, Bolaños “le rogó que preparase órdenes para que unos 
trenes viniesen de Asturias con mineros. Le contesté que eso dependía del Jefe del EMC 
y que se lo dijese a él”. Antes de ser llamado y recibir orden alguna del general jefe, 
Correa optó por marcharse a su casa pues no tenía órdenes de hallarse en la oficina a 
aquellas horas (el sábado 18 por la tarde)146. 
 Aunque había aparecido gente armada en las calles, el domingo 19 fue todavía un día 
casi normal para muchos madrileños. En la tarde del día 20, tras los dramáticos sucesos 
en el Cuartel de la Montaña y en otros cuarteles, la sublevación había sido aplastada en 
la capital. De aquellos momentos tenemos noticias de otra escena en el Ministerio, 
implicando de nuevo al mencionado diputado Fernández-Bolaños, esta vez relacionada  
con el comandante de Artillería DEM Antonio Morales Serrano, destinado en el EMC 
como enlace con el Ministerio de Gobernación. Desde 1935 Morales estaba destinado 
en la sección de Servicio Especial antiextremismo y contraespionaje. Había colaborado 
directamente con el general Franco cuando éste fue jefe del EMC 147. A las 15 horas del 
día 20 el comandante Morales fue llamado por el diputado Bolaños, quien le ofreció el 
mando de una columna o una misión como inspector de Artillería. Morales afirma en su 
declaración que manifestó no reunir condiciones para aceptar esas propuestas (que por 
cierto revelan que no era percibido como desafecto) pero en cambio “expresó su deseo 
de entablar una negociación con el Generalísimo para llegar a una mediación antes de 
que se arruinara la totalidad del país y antes de que se vertiera más sangre” (notemos 
que en ese momento se conocía el fracaso de la sublevación tanto en Madrid como en 
Barcelona, quizás algunos vislumbraban una nueva mediación como la intentada por 
Martínez Barrio, pero en mejores condiciones negociadoras). Bolaños expresó su 
                                                
146 AGHD, sum. 1389 op. cit., ff. 6-6V; AIMNOR, causa 212-38, op. cit., f. 3. El teniente coronel 
González Correa era republicano lerrouxista. A instancias de su amigo Lerroux había sido gobernador 
civil de Jaén por un corto periodo. Aunque se refugió en una embajada y pasó a la zona franquista en 
enero de 1938, su filiación política motivó en parte una denuncia según la cual habría preparado trenes 
para los mineros (de lo cual fue absuelto). Antonio Fernández-Bolaños era próximo a Indalecio Prieto y 
colaborador de éste cuando fue ministro de Obras Públicas. Con Prieto en la cartera de Defensa en mayo 
de 1937, Bolaños fue subsecretario. 
147 Franco fue jefe del EMC con el ministro Gil Robles en mayo 1935, desempeñando el cargo hasta el 
triunfo del Frente Popular en febrero de 1936. 
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convicción de que el movimiento militar estaba terminado, pero finalmente acordó 
consultar con Indalecio Prieto sobre la conveniencia de esa gestión. Acordó con el 
comandante Morales volverse a reunir a las 21 horas, expresando entonces Bolaños que 
la respuesta de Prieto era afirmativa: “dice Prieto que se haga la gestión, hablando antes 
con Sánchez Román, pues al fin y al cabo todas la revoluciones terminan con un abrazo 
de Vergara” 148. Morales afirma que llegó a entrevistarse con Sánchez Román pero el 
proyecto no prosperó pues no llegó la decisión definitiva de Prieto. El relato tiene 
elementos de verosimilitud –Morales menciona testigos- en aquellos momentos en que 
se pudo crear la ilusión de que la rebelión había sido aplastada.  
 Un diputado pidiendo al EMC trenes para traer mineros de Asturias. Un 
comandante DEM pretendiendo dirigir una negociación con Franco. Escenas 
aparentemente disparatadas como muchas que ocurrían en esos días de crisis.  
 
El comandante Vicente Rojo y sus compañeros 
 La casi totalidad de la oficialidad en el Ministerio había sido sorprendida por el 
movimiento militar y permanecía expectante ante el desarrollo de los acontecimientos. 
En éste último caso se hallaba el recién diplomado comandante Vicente Rojo, ayudante 
del general Avilés, segundo jefe del EMC. Refiriéndose a las jornadas del 18 al 20, 
Rojo dice “la situación se me aparecía extraordinariamente confusa y se estrellaban mis 
afanes de saber el volumen que podía tener la rebelión y la conducta y propósitos de los 
rebeldes”149. Rojo narra así el momento preciso de su incorporación a las fuerzas que 
defendieron a la  República: 
en la tarde de aquel día 20 o del 21 (no lo recuerdo con precisión), mientras paseaba con 
otros compañeros por los pasillos del Estado Mayor Central, adonde ya no habían acudido 
los generales ni habían dejado orden alguna […] se me acercó uno de los jefes que 
prestaban servicio en el Estado Mayor del Ministro, insinuándome con cierto aire de duda, 
como si tuviera poca confianza en la respuesta que de mi deseaba, si tendría inconveniente 
en bajar a formar parte de aquel Estado Mayor, pues entre los jefes que allí había se había 
                                                
148 ATMT 3º, causa 276 contra Antonio Morales Serrano y cinco más, f. 98. El mencionado Felipe 
Sánchez Román fue fundador en 1934 del Partido Nacional Republicano y era parte del efímero gobierno 
de conciliación de Martínez Barrio en la noche del 18 al 19 de julio. La trayectoria del comandante 
Morales Serrano durante la guerra fue ajetreada. Empezó siendo leal pero ya en agosto de 1936 fue 
detenido, luego liberado, refugiado en una embajada, detenido de nuevo en septiembre de 1937 al intentar 
pasar a Francia con su familia. A pesar de ello en mayo de 1938 fue destinado a un COPA (Centro de 
Organización Permanente de Artillería), pasó a Francia en la retirada republicana en febrero de 1939, 
regresó a la zona franquista y fue procesado. Condenado a doce años, fue dado de baja en el ejército con 
la pena conmutada por la de prisión atenuada.  
149 Rojo, 2010: 105. 
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dado mi nombre. Le respondí que en cuanto me dieran una orden por escrito del ministro 
me presentaría inmediatamente para desempeñar la función militar que me correspondiese. 
A los quince minutos de aquella respuesta la orden estaba en mi poder e inmediatamente 
me incorporé  para prestar servicio como oficial de Estado Mayor en la Sección II del EM 
del ministro de la Guerra, siendo mi jefe inmediato en dicha sección el comandante 
Estrada. Así se encauzó mi actividad profesional en el proceso de la guerra 150.  
Rojo alude a la terrible duda que ante la sublevación podía surgir en muchos militares,  
pero afirma haberla resuelto por su concepto del deber militar, que le dictaba “el 
cumplimiento del juramento que había prestado de defender a la patria defendiendo la 
Ley y las autoridades legalmente constituidas, con estricta obediencia a mis jefes 
naturales” 151. Rojo enfatiza el deber de defender la legalidad así como el deber de 
lealtad a los jefes, idea en la que a nuestro juicio persiste una ambigüedad: en otros 
destinos y circunstancias, para muchos militares la obediencia a los jefes estuvo en total 
contradicción con el respeto a la legalidad. 
 El relato de Rojo sobre el 18 de julio en el Ministerio de la Guerra fue escrito en 
una fecha entre 1958 y 1962152, con posibles distorsiones debidas a la lejanía en el 
tiempo. Disponemos de otros testimonios casi coetáneos con los hechos, por ejemplo las 
declaraciones prestadas por el teniente coronel Gonzalo de Benito Azorín y el 
comandante Juan Villar Lopesino (destinados en el EMC y la ESG respectivamente) al 
pasarse al campo nacional en 1937153. El testimonio del primero amplía y en algún 
detalle contradice el citado testimonio de Rojo. El teniente coronel De Benito, jefe de la 
sección de Organización del EMC, era sin duda uno de los compañeros que según Rojo 
paseaban con él por los pasillos del EMC cuando fueron requeridos para integrarse en el 
nuevo EM del ministro. A partir de su testimonio reconstruiremos parte de lo ocurrido 
en el Ministerio entre el 18 y el 21. Al anochecer del día 17 y sobre todo en la mañana 
del sábado 18 la oficialidad tuvo conocimiento de los rumores y confusas noticias sobre 
la sublevación en Marruecos. Dice De Benito: 
no tenía noticia ninguna de que fuera a producirse movimiento de ninguna clase, asistiendo 
como de costumbre a la oficina en la mañana del día 18, donde por sus compañeros supo 
que en África había estallado un movimiento militar pero sin que ninguno de los allí 
presentes […] supiera el alcance ni organización, comentando todo ello durante la mañana, 
                                                
150 Ibídem, p. 109. 
151 Ibídem, p. 108. 
152 Ibídem, p. 15. 
153 AIMNOR, Fondo Logroño, causa 346-37 contra Gonzalo de Benito Azorín; AIMNOR, Fondo Burgos, 
causa 923-37 contra Juan Villar Lopesino. De Benito se evadió a la zona franquista en febrero de 1937 y 
Villar en julio del mismo año. 
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a la hora normal se dio la salida sin que se nos hiciera prevención ni advertencia de 
ninguna clase por la superioridad 154. 
El domingo día 19, después de asistir a misa, De Benito acudió a por noticias al EMC,  
donde su superior inmediato (el general segundo jefe) le indicó que no había ninguna 
orden especial para el EMC. El lunes 20 fue despertado por disparos de cañón y de 
fusilería (eran los primeros ataques sobre el sublevado cuartel de la Montaña). Intentó 
acudir al Ministerio pero milicias armadas le hicieron regresar a su domicilio. Volvió a 
intentarlo a las nueve, hora normal de oficina, encontrando cerrada la puerta de la calle 
Barquillo, donde no se le permitió el paso por no figurar en una lista de autorizados (se 
había restringido la entrada sólo a los considerados adictos).  
 Algunos oficiales presentes en Madrid fueron llamados para establecer unos 
“servicios mínimos”. Ese mismo día 20 a las 19 horas, De Benito recibe una llamada 
telefónica con la orden de que se presentara inmediatamente de uniforme en el EMC. El 
teniente coronel acude pero de nuevo se le deniega la entrada, pues había contraorden 
(una muestra de lo caótico de la situación). Hacia las 21 horas recibe una nueva 
llamada, indicándole que desde el día siguiente se haría servicio extraordinario en el 
EMC, con un jefe de guardia por cada uno de los negociados de Organización, 
Operaciones y Ferrocarriles (cómo era la norma en caso de alteración del orden 
público). Como era el más antiguo de su negociado, a él le correspondía hacer la 
guardia. Se personó en la mañana del día 21 y encontró al coronel Ramiro Otal de 
servicio por Operaciones, al comandante Sanguino por Ferrocarriles y como general 
jefe de servicio al general Avilés, con su ayudante el comandante Vicente Rojo. 
Prosigue De Benito: 
transcurrió la mañana sin ser utilizados para ningún servicio y del mismo modo la tarde hasta 
las 18 horas en que subieron desde el Ministerio el teniente coronel Fernández Quintero y el 
comandante De Luis diciendo se iba a constituir un Estado Mayor del Ministerio que 
sustituiría al Estado Mayor Central y que seguramente seríamos designados para formar 
parte del mismo el declarante y el comandante Rojo, comentando lo que nos desagradaba la 
noticia y muy particularmente con el comandante Sanguino lamentando la inactividad a que 
habíamos estado sujetos por falta de quien tomara la dirección y haber secundado a nuestros 
compañeros 155. 
                                                
154 AIMNOR, Fondo Logroño, causa 346-37 op. cit., ff. 3V-5. La declaración de De Benito relativa a los 
días 18 a 21 de julio de 1936 , de fecha 25 de febrero de 1937, es más bien de carácter factual y parece 
verosímil.  
155 AIMNOR, causa 346-37, op. cit., f. 5. El teniente coronel Julián Fernández Quintero había sido 
nombrado Ayudante del Presidente de la República (DO nº 150, 1 de julio 1936). Al final de la guerra fue 
condenado a doce años y expulsado del Ejército. El comandante Fernando Fernández de Luis se exilió en 
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Los comentarios sobre “lo mucho que nos desagradaba la noticia” (de ser incorporados 
al EM del Ministerio) y sobre cómo lamentaban su inactividad y no haber podido 
secundar a los compañeros sublevados, son de esperar en una declaración en la que se 
trataba de demostrar afección a la Causa Nacional. La alusión al comandante de EM 
Francisco Sanguino tiene visos de veracidad dado que este oficial parece haber sido 
manifiestamente favorable a la sublevación 156.  
 Hacia las 20 horas subió el teniente coronel Fernández Quintero al EMC, continúa 
la declaración, “a comunicarles al comandante Rojo y al teniente coronel De Benito que 
debían bajar al Ministerio a formar parte del nuevo organismo antes citado, se lo 
hicimos presente al general Avilés, quien nos dijo lo cumplimentásemos” 157 . 
Estuvieron encerrados tres días en el Ministerio, hasta que se autorizó formar dos 
grupos para trabajar en turnos. 
 En esta versión, Rojo y De Benito contaron con la aquiescencia de su jefe natural 
(el general Avilés) antes de cumplir el requerimiento de integrarse al nuevo Estado 
Mayor. Según la versión de Rojo, para entonces ya habían desaparecido los generales de 
las oficinas. Sin embargo, además del testimonio de De Benito, el propio general Avilés 
afirma que fue el día 23 cuando recibió orden de ya no volver al Ministerio158 (por tanto 
el día 21 debía estar de servicio). Es un detalle que quizás el tiempo transcurrido 
distorsionó en la memoria de Rojo. En cualquier caso, pedir su conformidad al general 
Avilés para atender el requerimiento recibido era en aquellas circunstancias una mera 
formalidad y ante las circunstancias el general no podía sino asentir. Quienes ahora 
mandaban era el grupo de militares leales que rodeaban al nuevo ministro, en particular 
Juan Hernández Saravia y el comandante Manuel Estrada.  
Veraneantes en El Escorial 
 Una parte de las viviendas aledañas al monasterio de El Escorial, que datan de la 
época de Felipe II, eran facilitadas como residencias veraniegas a jefes del ejército y sus 
familias. El comandante Federico Pérez Serrano, destinado en el EMC en la Sección de 
                                                                                                                                          
México y Bolivia. El mencionado coronel Ramiro Otal fue leal. Al final de la contienda fue condenado a 
muerte, pena que fue conmutada (notas biográficas sobre Otal en el capítulo III (4.3)). 
156 Pocos datos sobre Sanguino aunque sabemos que se ocultó o se refugió en una embajada, pasó a la 
zona franquista en 1938. 
157 AIMNOR, causa 346-37, op. cit., f. 5V.   
158 AHN, expediente instruido contra Enrique Avilés Melgar por el delito de Desafección al Régimen, 
FC-Causa General, 216, 10, f. 5. 
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Doctrina y Enseñanza militar, se encontraba en esa localidad el 18 de julio, en uso del 
reglamentario permiso vacacional. Entre los militares conocidos por Pérez Serrano 
también veraneaban en El Escorial dos compañeros del EMC (el coronel Aureliano 
Álvarez-Coque y el comandante Manuel Sánchez Puelles), otros dos jefes destinados en 
el Ministerio (el coronel Nicolás Prat Delcourt y el comandante Bruno Quintana 
Caicedo), así como el comandante Arturo Campos Albuerne, profesor en la ESG 159.  
 En este pequeño grupo de militares encontraremos una gama de actitudes ante la 
crisis que estalló el 18 de julio, así como una diversidad de trayectorias  a lo largo de la 
guerra civil. Parte de lo que sabemos proviene de las declaraciones de Pérez Serrano 
ante el juez franquista en la causa que le fue abierta al retornar a España en febrero de 
1939, después de la retirada republicana a Francia en enero de ese año 160. Como 
siempre, es necesario manejar este tipo de fuente con cautela: entremezclados con 
detalles factuales y objetivos, algunos hechos se magnifican y otros se ignoran, según la 
subjetividad e intereses del declarante. Adelantamos que Pérez Serrano sirvió en el 
bando republicano, a pesar de diversos avatares debidos a su inicial calificación como 
desafecto, cambiada a la de indiferente por informes laudatorios del jefe de milicias 
José Benedito y del general Miaja, aunque se consideró no conveniente concederle 
mando de tropas. No obstante actuó como jefe de EM del coronel Jesús Velasco en el 
frente de Teruel, hasta que a mediados de 1937 fue cesado, según dice, por su “conducta 
esquiva con los consejeros rusos” y a su “tenaz resistencia a afiliarse a los partidos y 
sindicatos”. Fue entonces destinado a la Escuela Popular de Estado Mayor como 
auxiliar de la dirección (siendo su jefe inmediato Vicente Guarner) 161. Al final de la 
guerra fue condenado a doce años, conmutada a seis años y un día, con pérdida de  
empleo (expulsión del ejército). Fue tratado de manera relativamente severa, al serle 
denegada la conmutación de las penas accesorias, por lo que no tuvo derecho a haberes 
pasivos. En cuanto al resto de nuestro grupo de veraneantes: el coronel Álvarez-Coque 
sirvió con la República y se exilió en México al terminar la guerra 162; el comandante 
                                                
159 ATMT nº 3, causa 276 contra Federico Pérez Serrano y cinco más. Sobre la presencia de Álvarez-
Coque en El Escorial y de su trato con Pérez Serrano, testimonios orales y escritos (familia García 
Álvarez-Coque, Garcia Igual, 2008: 9). 
160 ATMT nº 3, causa 276, op. cit.  
161 Ibídem, ff. 132, 132V ; Salas, 2006: 962, 1437, 1541. 
162 El coronel Álvarez-Coque se trasladó de El Escorial a Madrid el 19 o el 20 de julio. Al parecer se 
presentó al general Pozas, su antiguo jefe en Marruecos, nombrado ministro de la Gobernación con el 
gobierno Giral. El día 21 se incorporó como jefe de EM de la columna que marchó a Toledo encabezada 
por el general Riquelme, para oponerse a la sublevación del coronel Moscardó (una aproximación 
biográfica en cap. III (4.2)). 
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Campos Albuerne también quedó en el bando gubernamental pero desde fin de agosto 
de 1936 fue baja por enfermedad mental, al parecer simulada163; el comandante Sánchez 
Puelles fue sucesivamente detenido, liberado, agente de la quinta columna y detenido de 
nuevo164. El coronel Prat y el comandante Quintana fueron fusilados en Paracuellos el 7 
de noviembre de 1936 165.  
 Volviendo al 18 de julio, a partir de la declaración de Pérez Serrano podemos 
conocer las dudas de los militares y las decisiones que tuvieron que adoptar en esos 
primeros días. En sus declaraciones Pérez Serrano menciona a todos los oficiales a los 
que nos hemos referido, exceptuando a Álvarez-Coque, lo que se explica por ser norma 
elemental evitar alusiones a compañeros en el bando rojo que pudiesen dar lugar a 
persecución por la justicia franquista. Álvarez-Coque se hallaba en esas fechas 
refugiado en Francia. El comandante Pérez Serrano afirma no haber tenido la menor 
noticia del movimiento que había estallado. Su primera reacción, junto con el grupo de 
oficiales, fue presentarse y ponerse a las órdenes del comandante militar de la plaza (el 
coronel director del Colegio de Carabineros de El Escorial), que quedó en transmitir 
instrucciones en cuanto las recibiese. Pero las instrucciones de Madrid no llegaban. El 
grupo de militares cambiaba impresiones en el paseo de Floridablanca, acordando con 
un general que también se hallaba en El Escorial (el general Bermúdez de Castro) un 
plan para reunirse armados en el Colegio de Carabineros con otros oficiales y con gente 
afín, para declarar el estado de guerra en apoyo del movimiento militar. Una descarga 
era la señal convenida, la cual nunca llegó, aunque aquella noche estaba preparado y 
dispuesto, en unión de su hijo falangista166. Este plan para declarar el estado de guerra 
por una guarnición de Carabineros apoyada por los oficiales de paso con permiso de 
verano tiene poca verosimilitud. Pérez Serrano lo incluye en su declaración para 
demostrar supuestos esfuerzos para secundar la sublevación. Los militares telegrafiaron 
a sus jefes en Madrid expresando que continuaban en El Escorial a la espera de órdenes. 
Entre los documentos del sumario se encuentra noticia del telegrama que el comandante 
envió el 22 de julio en el que manifiesta su adhesión a las autoridades (detalle por 
supuesto omitido por Pérez Serrano en su declaración). El comandante dice: “todos nos 
                                                
163 AGMS, testimonio de sentencia, expediente Arturo Campos Albuerne, C-178. 
164 AGMS, hoja de servicios Manuel Sánchez Puelles, CG: S-101. 
165 Casas de la Vega, 1994: 377-378. 
166 Era frecuente que jóvenes hijos de militares fueran afiliados a Falange. Hemos encontrado varios 
ejemplos entre los militares que hemos estudiado. Por citar algunos, es el caso de los coroneles Ramiro 
Otal y Adolfo Machinandiarena y los comandantes Pérez Serrano y Suárez Llanos.  
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encontrábamos desorientados, sin noticias concretas de lo que ocurría, abandonados por 
la Autoridad Militar y cada vez más vigilados por los milicianos armados cuyo número 
y agresividad aumentaba por momentos” (al Escorial llegó entonces una fuerte columna 
de milicianos y guardias de Asalto mandada por el comandante Burillo). Se recluyó en 
su domicilio hasta el 27 de julio en que fue detenido. El alcalde le liberó conminándole 
a que se presentara en su destino en Madrid. Intenta hablar con el coronel Prat (al 
parecer escondido). Empezaban las detenciones y rumores sobre asesinatos de militares. 
Convinieron en que era forzoso trasladarse a Madrid y finalmente el día 29 viaja en 
autobús a la capital junto con Campos Albuerne, Sánchez Puelles y otros. A 
continuación resumimos las vicisitudes de Pérez Serrano en Madrid, a fin de mostrar las 
circunstancias en que muchos oficiales fueron incorporados (o eludieron) el servicio a la 
República. Al llegar a Madrid el grupo acude al Ministerio en cuyas inmediaciones 
encuentra a numerosos compañeros. Se enteran de que no se podía entrar en el edificio 
sin un permiso especial, se les aconseja ocultarse para eludir las detenciones y 
asesinatos. También se les aconseja pedir destino, preferentemente mando de fuerzas. 
Se refugia en casa de un pariente de su mujer. Al día siguiente presentan papeleta de 
adhesión, aunque el comandante precisa “redactada de forma ambigua […] sin pedir 
destino, limitándonos a reiterar nuestra adhesión al régimen”. Pérez Serrano se presenta 
a sus ya ex-jefes general Manuel Lon (“lo encontré muy abatido en su domicilio”) y 
coronel Odriozola, al que encuentra en la calle (“me comunicó se encontraba muy 
perseguido”) 167. Continua diciendo: “en esta situación de verdadera angustia estuve 
hasta el 10 de agosto en que un compañero le comunica por teléfono que se había 
circulado una orden para que se presentara en el Ministerio en la sección de 
Operaciones del Estado Mayor. Al anochecer fui a mi domicilio […] donde encontré la 
orden y con ella efectué mi presentación, comunicándome que en unión del comandante 
de EM D. Emilio Sabaté quedaba a las órdenes del teniente coronel de EM D. Epifanio 
Gascueña168 y que al día siguiente saldríamos en comisión de servicio para las Islas 
                                                
167 El general Lon Laga fue fusilado en Paracuellos en noviembre de 1936. El coronel Odriozola 
permaneció en prisión toda la guerra.  
168 El comandante Sabaté fue herido en noviembre de 1936 y permaneció toda la guerra en situación de 
reemplazo por herido. El teniente coronel Gascueña era un jefe y escritor militar con prestigio en el 
ejército, con varias condecoraciones por sus obras sobre temática militar. En su libro sobre la reforma 
militar de Azaña, Michael Alpert considera fundamental el análisis de Gascueña sobre la organización del 
ejército en La Guerra y su Preparación, diciembre de 1926 (Alpert, 2008: 191). Gascueña prestó escasos 
servicios a la República. Fue sucesivamente disponible gubernativo en septiembre de 1936, refugiado en 
la Legación de Finlandia -asaltada por la policía-, encarcelado y poco después liberado, reincorporado sin 
destino en julio de 1938 y, en diciembre 1938, 2º jefe de la Dirección de Retaguardia y Transportes. En la 
 134 
Baleares” 169. Pérez Serrano y sus dos compañeros pasaron la noche en el Ministerio y 
al día siguiente a las diez salieron del aeródromo de Barajas hacia Ibiza, con parada en 
Málaga.    
  Este relato permite entrar en alguna medida en la subjetividad de este grupo de  
militares del EMC y del Ministerio en uso del permiso veraniego: pasaron 
sucesivamente de la sorpresa y la confusión a la expectativa de acontecimientos y sobre 
todo de órdenes de sus jefes, que ya no lo eran pues la cadena de mando se había roto. 
Alejados de su destino habitual, acudieron a la autoridad militar más próxima (la 
comandancia militar local, que quiso desentenderse y hacer que retornaran  a Madrid lo 
antes posible). Según sus afinidades políticas o su sentido de compromiso con las 
autoridades, unos consideraron incorporarse a su destino y otros esconderse, cada vez 
más dominados por el miedo. De los seis oficiales, de cuatro sabemos que se 
incorporaron a prestar servicio (aunque sólo dos sirvieron de manera consistente a la 
República). Los dos restantes -Prat y Quintana- se escondieron o fueron detenidos (más 
tarde serían fusilados). Pérez Serrano fue un leal geográfico –como quizás la mayoría de 
los leales- que en última instancia deseaba encontrarse colocado (con un destino 
asignado), por encontrarse en lo que describe como  “situación de verdadera angustia”, 
pero también por el deseo de volver a su condición de militar con una situación clara, 
que permitiera mantener su medio de vida. 
 
Intentos de recuperación de los indiferentes 
 Ante la práctica desintegración del ejército regular y la aparición de las milicias, los 
nuevos responsables en el Ministerio de la Guerra se esforzaron por mantener unos 
cuadros militares profesionales que encauzaran la situación. La reacción natural de la 
mayoría de los militares no comprometidos con la rebelión era la de volver a su puesto, 
especialmente en los días siguientes al 20 de julio, cuando daba la impresión de que la 
sublevación había sido sofocada. El hombre fuerte en el Ministerio, teniente coronel 
                                                                                                                                          
causa  que le fue abierta en 1939, su declaración es notablemente detallada y precisa. El propio Gascueña 
calcula que el tiempo total que prestó servicio en el EP fue de exactamente tres meses y cuatro días, 
servicios, dice, burocráticos y de retaguardia (ATMT 3º, causa 276 contra Epifanio Gascueña Gascón y 
cinco más, f. 3). 
169 Según Guarner, 1975: 184, Gascueña fue propuesto por el ministro Castelló como el más apto para 
mandar las fuerzas expedicionarias a Mallorca (la invasión que finalmente encabezó el capitán Alberto 
Bayo). En su declaración Gascueña afirma que se entrevistó con Hernández Saravia, quien le encomendó 
la misión en Baleares (Ibiza), que pretendía preparar la ocupación de Palma (ATMT nº 3, causa 276, op. 
cit., f. 3-V). 
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Hernández Saravia, el día 22 de julio había solicitado por radio la presentación de todos 
los militares en activo y retirados para hacer acto de adhesión al Gobierno y ofrecer sus 
servicios 170. Salas Larrazábal afirma “eran numerosísimos los jefes y oficiales que 
diariamente se presentaban en el Ministerio a ofrecer sus servicio y prestar su adhesión 
al gobierno […] No obstante, una vez que firmaban e indicaban su domicilio y teléfono, 
eran, en general, despedidos hasta después de que fueran debidamente depurados por 
los comités” 171. En efecto, muy pronto empezó a funcionar el gabinete de información 
y control del capitán Díaz Tendero para depurar a los desafectos.  
Jefes y oficiales del EMC de julio de 1936 que sirvieron en el Ejército de la República  
 Según Salas Larrazábal “el Ministerio está lleno de jefes y oficiales ansiosos de 
hacer méritos; sólo en el EMC permanecen en sus puestos cuando menos 23 oficiales 
del Cuerpo o Servicio de EM” 172. Apuntamos que en julio de 1936 en el EMC se 
encontraban destinados 61 jefes y oficiales del Cuerpo o Servicio. En los Cuadros II.2 y 
II.3 listaremos los 31 jefes y oficiales destinados en el EMC en julio de 1936 de los que 
tenemos constancia que se incorporaron a las filas gubernamentales. Los 13 primeros 
(Cuadro II.2), indudablemente no pueden ser calificados como leales a la causa 
republicana173. Los 18 en el Cuadro II.3 son los destinados en el EMC que se 
mantuvieron leales e hicieron toda la guerra en el EP 174. En el listado se indica la 
“fecha de incorporación” en la cual, generalmente después de una llamada telefónica u 
orden escrita, el oficial era trasladado al Ministerio en coche y con escolta para recibir 
instrucciones, lo cual ocurrió en algunos casos varias semanas después del 18 de julio 
(tiempo durante el que seguramente trabajaba el gabinete de control para emitir una 
calificación). Apuntamos que la situación de “disponible gubernativo” consistía en la 
puesta a disposición de las autoridades militares para investigar una conducta, iniciar 
diligencias o abrir una causa, y en su caso  pronunciar una declaración de desafección.  
                                                
170 Salas, 2006: 541. 
171 Ibídem, p. 300.  
172 Ibídem, pp. 299-300, 303. 
173 Por ejemplo, el ya citado teniente coronel de Ingenieros DEM Domingo González Correa, nombrado 
Jefe de la Sección Servicios del EM el 21 de julio, que desapareció de la oficina tres días más tarde, 
según él, después de un altercado con el ministro Hernández Saravia por su actitud pasiva (la de Correa) 
ante el desbarajuste reinante (AIMNOR, causa 212-38, op. cit., f. 3V). 
174 Por lo tanto, del total de 61 jefes y oficiales del EMC, 30 actuaron en las filas sublevadas desde el 
principio de la guerra o permanecieron escondidos o refugiados para, en muchos casos, incorporarse más 
tarde a los rebeldes. 
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Cuadro II.2 
 Jefes y oficiales destinados en el EMC el 18 de julio incorporados al Ejército de la 
República, que prestaron servicio de forma temporal o inconsistente 







21 de julio Nombrado jefe de la Sección Servicios del EM, se ocultó el 
24 de julio 1936, más tarde detenido, pasó a zona franquista 
en enero de 1938. 




21 de julio En el EM del Ministerio. Se refugió en una embajada el 6 





10 de agosto Enviado en misión a Baleares. En septiembre disponible 
gubernativo, luego en prisión, baja por enfermedad, prestó 
servicio esporádicamente. 
José Torres Martínez teniente 
coronel 
8 de agosto Disponible gubernativo en septiembre 1936. Baja por 
desafección en enero 1938. 
Fernando Estévez 
Tolezano 
comandante 23 de julio Detenido en octubre 1936, absuelto, baja por enfermedad o 
en destino burocrático desde julio 1937.  
Manuel García-Baquero 
Sainz de Vicuña 
comandante 21 de julio En el EM del Ministerio. Baja por enfermedad desde fin de 
septiembre 1936 , baja en el Ejército en febrero 1938. 
Antonio García Vallejo comandante 21 de julio Destinado a la Sección Servicios del EM, se refugió en una 
embajada en octubre 1936. 
Ramón López Pardo comandante 21 de julio En el EM a partir del 14 de agosto. A partir de noviembre? 
1936 oculto en Madrid.  
Antonio Morales 
Serrano 
comandante 20 de julio  Detenido en agosto 1936. Refugiado en una embajada. En 
septiembre 1937, intenta evasión a Francia. Es reintegrado 
al Ejército Popular en mayo de 1938. 
Emilio Poyg Mora comandante 10 de agosto? En misión en Málaga, disponible gubernativo en 
septiembre 1936, baja en el Ejército en enero 1938. 
Miguel Rodríguez 
Pavón 
comandante 4 de septiembre Disponible gubernativo en septiembre, prestó servicio de 
febrero a agosto 1937. Reemplazo por enfermo desde 
noviembre 1937. 
Emilio Sabaté Sotorra comandante 10 de agosto Enviado en misión a Baleares. En situación de reemplazo 
por herido desde fin de 1936. 
Pedro García Orcasitas capitán 22 de julio En el EM hasta noviembre 1936, detenido por intento de 






 Jefes y oficiales destinados en el EMC el 18 de julio que prestaron servicio  
en el Ejército de la República durante toda la guerra  
 
Nombre Empleo Fecha 
incorporación 
Situación en julio/agosto 1936 
Ramiro Otal Navascués coronel  21 de julio  En el EM del Ministerio. 
Aureliano Álvarez-Coque coronel  21 de julio Jefe de EM de la columna Toledo. 
Julián Fernández Quintero teniente 
coronel 
21 de julio Ayudante del Presidente de la República y en el 
EM del Ministerio. 
Enrique Navarro Abuja teniente 
coronel 
(sin datos) En marzo 1937 mandaba la 2º División del I 
Cuerpo de Ejército en la Sierra. 
José Gayoso Cusi teniente 
coronel  
24 de julio Director del Taller de Precisión y Centro 
Electrotécnico de Artillería. 
Juan Bernal Segura comandante 20 de julio De permiso en Murcia, se presentó a la 
comandancia de Cartagena, marchó a Córdoba al 
mando de una columna. 
Enrique Fernández de Heredia 
y Gaztañaga 
comandante principios de 
agosto 
En el EM de las columnas del Guadarrama. 
Fernando Fernández de Luis comandante  21 de julio En el EM del Ministerio. 
Arnoldo Fernández Urbano comandante  (sin datos) El 1 de septiembre en el EM del Ministerio. 
José Fontán Palomo comandante 21 de julio En el EM del Ministerio. 
Federico de la Iglesia Navarro comandante  21 de julio En el EM del Ministerio. 
Javier Linares Aranzabe comandante 7 de agosto En el EM del Ministerio. 
Ricardo López López comandante  21 de julio En el EM del Ministerio. 
Joaquín Otero Ferrer comandante  (sin datos) En septiembre en el EM del Ministerio. 
Federico Pérez Serrano comandante  10 de agosto Enviado en misión a Baleares.  
Vicente Rojo Lluch comandante  21 de julio En el EM del Ministerio. 
Julián Suárez-Llanos 
Adriaensens 
comandante  16 de agosto En el EM de la columna Oropesa, después en la  3ª 
brigada mixta. 
Gonzalo Zabaleta Galbán comandante  (sin datos) En marzo 1937 uno de los jefes de la D.E.C.A. 
(defensa contra aeronaves). 
 
 Hay que señalar que los militares listados en el Cuadro II.3 son parte del núcleo de 
oficialidad que se puede considerar más leal a la República. En particular, pocos entre 
ellos parecen haber participado de manera destacada en la corriente pactista que 
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buscaba liquidar la guerra a partir de mediados de 1938 y que condujo finalmente al 
golpe del coronel Casado en marzo de 1939 175.  
 Además de los oficiales que hemos listado, el improvisado EM del Ministerio 
intentó captar a oficiales no destinados en el EMC. Disponemos de datos sobre el caso 
del comandante Juan Villar Lopesino, profesional de mucho prestigio, profesor en la 
ESG, diplomado también de la ESG de París, en quien se da la curiosa circunstancia de 
haber sido el único oficial de EM que prestó servicio en los dos ejércitos en liza en 
puestos relevantes. Según la información que le fue practicada al pasar a la zona 
franquista en julio de 1937 176, Villar recibió un recado telefónico el 21 de julio 
avisando de que tal vez iba a ser llamado. El mismo día se presentaron dos milicianos 
con una orden del Ministerio para que efectuase su presentación. En el Ministerio se le 
hizo saber “que sería destinado a un Estado Mayor que iba a crearse para sustituir a los 
elementos auxiliares que hasta entonces venían funcionando”. El día 22 se le ordenó 
acompañar a los diputados Negrín y Viguri a unos puestos de mando de las milicias que 
iban a los frentes de la Sierra. Según el comandante Villar, su tono derrotista ante la 
falta de armas, municiones e instrucción de la gente que sería enviada al frente, y su 
insistencia de que recabaran ordenes por escrito para salvar su responsabilidad, motivó 
que ese mismo día fuera denunciado como desafecto, conducido a la Dirección General 
de Seguridad y, después de temer por su vida y pedir que se le encerrara en prisión para 
estar en seguridad, permaneció en libertad vigilada en su domicilio hasta primeros de 
septiembre, cuando fue nombrado a un destino importante: segundo jefe del EM del 
ministro, al constituirse el gobierno de Largo Caballero. El comandante Villar se 
refugió en una embajada el 6 de noviembre de 1936, en los momentos de confusión 
debidos al traslado del gobierno a Valencia. Pasó a la zona rebelde en julio de 1937 y, 
después de un expediente de depuración,  fue reincorporado al ejército de Franco. 
 ¿ Fue justificado el tratamiento al comandante Villar como sospechoso y desafecto 
desde los primeros momentos, cuando al parecer oponía objeciones de carácter técnico 
y profesional?, ¿pudo haber sido aprovechado para continuar prestando servicio a la 
República?. Su nombramiento el 4 de septiembre de 1936 como segundo jefe del primer 
verdadero Estado Mayor -con Largo Caballero- indica que no se desconfiaba de él 
                                                
175 La excepción son los jefes destinados en marzo de 1939 en el EM del Ejército del Centro mandado por 
el coronel Casado, Fernández Urbano y Otero Ferrer, ambos fusilados durante la revuelta comunista 
contra el golpe casadista.  
176 AIMNOR, Fondo Burgos, causa 923-37 contra Juan Villar Lopesino, ff. 7-8. El comandante Villar fue 
el padre del empresario Juan Miguel Villar Mir.  
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completamente y que tal vez fue injustificado mantenerle mes y medio bajo amenaza y 




3.   LA SUBLEVACIÓN EN LOS ESTADOS MAYORES DIVISIONARIOS 
 Y  EN EL PROTECTORADO 
 
Señores, estoy con vosotros en todo y para todo. Ahora que, como oficial de Estado 
Mayor, no tengo más remedio que transmitir a ustedes las órdenes de mi superior, que 
es el general Batet.  
[…] el Estado Mayor tiene que hacer de enlace entre el Mando y las tropas, mientras 
haya un átomo de vida en el Mando, el Estado Mayor tiene que estar con éste. 
                   coronel Moreno Calderón, jefe de Estado Mayor de la Sexta División177 
                         (Burgos, 18 de julio 1936) 
 
La constante entrada y salida de casi todo el que había sido mi Estado Mayor, que 
dirigiéndose de un despacho a otro comunicaba las órdenes del general Goded, las 
frases del Jefe del Estado Mayor que dirigiéndose a mi me dijo por dos veces: “¿Me 
perdonas, mi general?”. 
           general Llano de la Encomienda, jefe de la Cuarta División178  
                               (Barcelona, 19 de julio 1936) 
 
 
Los planes de sublevación y la importancia de los estados mayores 
 
 En esencia, el plan del general Emilio Mola consistía en declarar el estado de 
guerra y deponer a las autoridades del Frente Popular en cada una de las ciudades 
cabeceras de las divisiones orgánicas. Las fuerzas de las guarniciones sublevadas, 
unidas a milicias adictas y al ejército de África realizarían una marcha convergente para 
dominar Madrid donde, como hemos apuntado, no estaba previsto que triunfara el golpe 
en un primer momento. 
 El primer paso era el control de las divisiones orgánicas, los centros de poder 
militar en los territorios. Es decir, en cada una de ellas lograr que el general jefe se 
sumara a la sublevación o bien proceder a su sustitución. En las divisiones peninsulares 
donde triunfó la sublevación (todas salvo en Zaragoza) los generales se mantuvieron 
leales al Gobierno y tuvieron que ser sustituidos. El control de la cabecera de la 
división, aunque no asegurara el triunfo de la rebelión en toda su demarcación territorial 
(por ejemplo, permaneció bajo autoridad gubernamental durante muchos meses el País 
Vasco –incluido en la demarcación de la Sexta División-, o gran parte de las provincias 
                                                
177 AIMNOR, Fondo Burgos, diligencias previas nº 991-38 contra Fernando Moreno Calderón ff. 3V; la 
segunda cita, según testimonio del teniente coronel Fernando Pastrana, Ibídem, f. 7. 
178 AHN, “Testimonio del sumario contra los generales Goded y Fernández Burriel. Parte dado el 20 de 
julio por el general Llano de la Encomienda”, FC-Causa General, 1537, 2, p. 254. El jefe de EM que 
pedía perdón al general Llano de la Encomienda era el sublevado coronel Manuel Moxó. 
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de Córdoba y Málaga -Segunda División-), era la base de partida para consolidar una 
organización militar y administrativa territorial.  
 En este contexto los estados mayores de las divisiones desempeñaban un papel 
importante por sus funciones específicas: 
- constituían el entorno inmediato al general jefe, sobre quien podían ejercer influencia 
o presión en la toma de decisiones 
- controlaban la información y la comunicación: mantenían una visión integral del 
estado de las guarniciones y de los recursos en el territorio de la división,  mantenían 
control de las comunicaciones  
- eran correa de transmisión de órdenes y supervisaban su cumplimiento (enlace entre el 
mando y las tropas) 
 La manera en que se desarrolló el triunfo o el fracaso de la sublevación tuvo 
características diferenciales en cada territorio, pero en todos los casos la oficialidad de 
EM tuvo un papel, aunque su influencia en el resultado del levantamiento fue variable, 
desde determinante hasta poco relevante. Su implicación fue importante en todos los 
casos en que la sublevación triunfó, como veremos en los apartados siguientes. 
 Sobre la sublevación en Marruecos y en las ciudades cabecera de las divisiones 
orgánicas existe un buen número de obras de referencia, ya citadas en el Estado de la 
Cuestión. Haremos referencia a algunas de ellas aunque no repetiremos el relato sobre 
lo sucedido en cada territorio. Nos ceñiremos a analizar los sucesos ocurridos entre el 
17 y 20 de julio de 1936 desde el punto de vista del Estado Mayor de cada división, sin 
perder una visión de conjunto. Abordamos cuestiones como ¿de qué manera se 
desarrolló la sublevación en los estados mayores de las divisiones orgánicas?, ¿cual fue 
la actitud y el papel de los jefes de EM?. ¿Qué relevancia tuvo el EM en relación con el 
éxito o fracaso del alzamiento en cada territorio?. 
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3.1  Los jefes de Estado Mayor en la sublevación 
 Antes de considerar lo ocurrido en cada territorio, en el siguiente cuadro indicamos 
las actitudes de los jefes de EM. 
Cuadro II.4 
 Los jefes de EM divisionarios en la conspiración y la sublevación 
 




Primera  (Madrid) Luis Pérez-Peñamaría Vélez (4) X  
Segunda  (Sevilla) Juan Cantero Ortega   
Tercera (Valencia) Adolfo Machinandiarena Berga   
Cuarta (Barcelona) Manuel Moxó Marcaida X X 
Quinta (Zaragoza) Federico Montaner Canet X X 
Sexta (Burgos) Fernando Moreno Calderón  X 
Séptima (Valladolid) Juan Quero Orozco  X 
Octava (La Coruña) Luis Tovar Figueras  X 
División de Caballería José Ungría Jiménez (3) X X 
TOTAL 9 4 6 
 
(1) Conspirador significa que formaba parte del núcleo de la conspiración, enlazado con el 
plan del general Mola.  
(2) Sublevado puede referirse a varias actitudes posibles: 
- sublevados proactivos, comprometidos con la conspiración (Montaner, Moxó) 
- no comprometidos con la conspiración pero actuaron a favor de la sublevación 
(Moreno Calderón, Tovar) o se sumaron a ella cuando ya había triunfado (Quero) 
(3) Las unidades de la División de Caballería se hallaban dispersas fuera de Madrid, por lo 
cual su jefe de EM José Ungría, aunque sublevado (a título individual), en realidad no 
sublevó a ninguna fuerza179. Ungría se ocultó y en abril de 1937 pasó a la zona franquista. 
(4) Luis Pérez-Peñamaría estaba en connivencia con los golpistas, pero se mantuvo pasivo ante 
el  fiasco del levantamiento en Madrid. Procesado y absuelto por los republicanos, se 
refugió en una embajada, de la que salió para ocultarse hasta el final de la guerra.  
                                                
179 Los dos regimientos de la I Brigada de Caballería en Alcalá de Henares habían sido trasladados a 
Palencia y a Salamanca en mayo de 1936, a causa de graves incidentes entre la oficialidad y paisanos 
frentepopulistas. Sobre la División de Caballería el 18 de julio: AGHD, declaración de José Ungría 
Jiménez, sum. 2273 contra Luis Pérez-Peñamaría Vélez, f. 30. La única fuerza de la División en Madrid 
era el Regimiento de Artillería a Caballo. En su declaración Ungría recalca que este regimiento dependía 
directamente del comandante militar del cantón de Campamento (suponemos que así justifica que él no 
intentara sublevarlo). El general de la División de Caballería Cristóbal Peña Abuín permaneció pasivo. 
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 Algunos autores han magnificado la actuación de los jefes de EM a favor del plan 
subversivo de Mola 180. Ya hemos citado a Cardona que apunta: “en julio de 1936, la 
conspiración […] había captado a casi todos los jefes de Estado Mayor que hacían un 
trabajo de zapa capaz de controlar la mayor parte de la organización” 181. El mismo 
autor enfatiza la labor de la UME en la captación de hombres para la rebelión, sobre 
todo en los estados mayores182. Veremos que ciertamente se captaron oficiales en los 
estados mayores, aunque más en los niveles medios que entre los jefes de EM. 
Pondremos de manifiesto a lo largo de este capítulo que los jefes de EM, por su relación 
de colaboración muy próxima a la jefatura de la División, mantenían con la misma lazos 
de confianza y lealtad, por lo cual en varios casos los conspiradores optaron por no 
contar con dichos jefes o no informarles de la inminente sublevación hasta el último 
momento.  
 En el capítulo anterior también señalamos que sólo cuatro de los nueve jefes 
participaron en alguna medida en la conspiración: los coroneles Montaner, Moxó, 
Peñamaría y Ungría, Sólo los dos primeros tenían un papel claramente definido dentro 
del complot. Asimismo hay que matizar la afirmación de Busquets “de los nueve 
coroneles jefes de los estados mayores divisionarios […] siete se sublevaron”183. Los 
sublevados fueron seis, con actitudes diferenciadas: dos lo fueron proactivamente 
(Montaner y Moxó), otros dos más bien reactivamente, arrastrados por las 
circunstancias (Moreno Calderón y Tovar) y uno más sumándose al golpe una vez 
consumado (Quero). Contamos adicionalmente a Ungría entre los sublevados, aunque el 
entonces teniente coronel se limitó a ocultarse para más tarde pasar a la zona franquista.  
 Tres de los jefes de EM no se sublevaron (Cantero, Machinandiarena y Peñamaría, 
aunque éste último porque las circunstancias no se lo permitieron). El coronel Juan 
Cantero del EM en Sevilla (sublevado según Cardona y Busquets184) se encontraba el 18 
de julio en uso de permiso de verano en Algeciras y no se presentó en su destino en 
Sevilla hasta el 8 de agosto. Fue dado de baja del Ejército por su tibieza185. El coronel 
                                                
180 Cardona, 1983: 155, 306-307; Cardona, 1986b: 26-30; Busquets y Losada, 2003: 53; Aróstegui 2006: 
77, 79; González Calleja, 2011: 352; Gil Honduvilla, 2011: 94. 
181 Cardona, 1986b: 26. 
182 Cardona, 1990: 167, citado en Gil Honduvilla, 2009: 50. 
183 Busquets y Losada, 2003: 53. 
184 Ibídem; Cardona, 1983: 307. 
185 AGMS, expediente de Juan Cantero Ortega, C-1014. 
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Adolfo Machinandiarena se mantuvo leal en la Tercera División en Valencia. Los 
conspiradores no contaban con él por no considerársele elemento fiable. 
 En las Comandancias de Canarias, Baleares y Asturias, la oficialidad -incluyendo el 
Estado Mayor- se sublevó o se adhirió en bloque a las órdenes de sus jefes (Franco, 
Goded y Aranda respectivamente). 
 
3.2  Marruecos: la chispa del 17 de julio186 
 En julio de 1936 la cúpula militar en el Protectorado estaba constituida por el Jefe 
Superior de las Fuerzas Militares de Marruecos (general Agustín Gómez Morato) y los 
jefes de las Circunscripciones Occidental y Oriental (generales Osvaldo Capaz Montes 
y Manuel Romerales Quintero respectivamente). La Jefatura Superior dependía 
jerárquicamente del alto comisario (Arturo Álvarez Buylla) y se hallaba en Tetuán, con 
un Estado Mayor a cargo del coronel Francisco Martín Moreno. Dependiendo de la 
Jefatura Superior, las Comandancias de Ceuta (jefe de EM teniente coronel José 
Reigada) y de Melilla (jefe de EM teniente coronel Emilio Peñuelas). La 
Circunscripción Oriental, además de Melilla, comprendía la Comandancia del territorio 
del Rif, con un pequeño EM a cargo del comandante Luis Zanón Aldaluz.  
 Aunque la cúpula del mando (generales Gómez Morato, Capaz y Romerales) fue 
leal al Gobierno187, la mayoría de los jefes con mando de tropas estaban comprometidos 
con la rebelión, particularmente el teniente coronel Juan Yagüe (Segunda Legión en 
Ceuta) y el del mismo empleo y DEM Carlos Asensio Cabanillas (Regulares de 
Tetuán). Por esta razón, una vez iniciada en Melilla, la sublevación triunfó sin gran 
dificultad en el resto del Protectorado. Estaba previsto que el movimiento militar se 
iniciara en Ceuta, pero estalló en Melilla debido al incidente ocurrido al ser denunciado 
el acopio de armas en el edificio de la Comisión de Límites188.  
 Los tres jefes de EM (en Ceuta, Melilla y Tetuán) se sumaron a la sublevación, pero 
ninguno había sido parte del núcleo conspirativo.  Esto tiende a contradecir la idea de 
                                                
186 En este apartado y en el siguiente nos apoyamos en buena medida en Gil Honduvilla, 2009, un 
minucioso trabajo basado en fuentes primarias y bibliográficas.    
187 El general Osvaldo Capaz se encontraba en Madrid en uso de licencia por enfermedad (Salas, 2006: 
142).  
188 Sobre la sublevación en Marruecos: Gil Honduvilla, 2009; Alía, 2011: 139-146; Aróstegui, 2006: 31-
45; Salas, 2006: 141-145; Arrarás, 1984, vol. III: 17-53. 
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que los mandos en Marruecos estaban casi todos implicados en la preparación del golpe 
militar, aunque si lo estaban los principales jefes con mando directo de tropas. 
  
Cuadro II.5 
Los jefes de EM en Marruecos en la conspiración y la sublevación 
Circunscripción Jefe de EM Conspirador  
(1) 
Sublevado  
Jefatura Superior Marruecos (Tetuán) Francisco Martín Moreno  X 
Circunscripción Occidental (Ceuta) José Reigada Rodríguez  X 
Circunscripción Oriental (Melilla) Emilio Peñuelas Beamud   X 
 
(1) El teniente coronel Emilio Peñuelas fue informado sobre la conspiración el día 16189. 
Martín Moreno no fue informado y sobre Reigada no disponemos de este dato, aunque 
no figura como conspirador en ninguno de los testimonios conocidos.   
 El mismo día 18 el coronel Francisco Martín Moreno –jefe de EM en Tetuán- fue 
promovido por Franco a la jefatura de EM del Ejército expedicionario de África que se 
iba a trasladar para operar en la Península. Martín Moreno iba a desempeñar un papel 
destacado como jefe de EM en el CG del Generalísimo durante la guerra y jefe del Alto 
Estado Mayor en la posguerra. Franco le otorgaría más tarde un título nobiliario. Según 
su hoja de servicios: 
Iniciado el Movimiento Nacional y unido a él, pasó en avión a Sevilla por disposición del 
Excmo. Sr. General de División D. Francisco Franco el día 27 de julio para organizar, con 
fuerzas que llegaban de África, las columnas que, sucesivamente, fueron marchando por la 
carretera general de Extremadura. Al llegar a Sevilla S.E. el general Franco y hacerse cargo 
del mando del Ejército expedicionario de África y Sur de España quedó, sin cesar en su 
destino de plantilla, como jefe de Estado Mayor de dicho Ejército 190.  
Paradójicamente en apariencia, hay testimonios sobre las iniciales vacilaciones de 
Martín Moreno ante la sublevación, que indican que había sido ajeno al núcleo 
conspirativo y que parecen denotar un reflejo inicial de lealtad a las altas autoridades 
del Protectorado (su jefe directo el general Gómez Morato y el alto comisario Álvarez-
Buylla). Dice Gil Honduvilla:  
                                                
189 Gil Honduvilla, 2009: 71. 
190 AGMS, hoja de servicios de Francisco Martín Moreno, CG/ M-122. 
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El comportamiento del coronel Martín Moreno en los primeros instantes de la acción armada 
ha de ser calificado cuanto menos de dudoso […]. Todo parece indicar que tras unos 
momentos de desconcierto en los que cumplió las órdenes del Alto Comisario, decidió, 
cuando la situación mostraba el triunfo de las fuerzas alzadas, pasarse al bando de los 
vencedores, en el que llegó posteriormente a desempeñar importantes funciones en los 
círculos más próximos al general Francisco Franco 191. 
Al encontrarse ausente el general Gómez Morato (quien al tener noticia de la rebelión se 
había desplazado a Melilla, donde fue detenido por los sublevados), el alto comisario 
había puesto a Martín Moreno al mando de la guarnición de Tetuán. Según un 
testimonio, una llamada telefónica de Martín Moreno a uno de los principales 
sublevados (el teniente coronel Asensio) delata su intención inicial de no secundar el 
golpe: 
-¿Cómo van las cosas por ahí Asensio? 
-¡Muy bien mi coronel!. Están los Regulares acuartelados y dispuestos a salir . ¿Qué me dice 
usted? 
-Le ordeno que levante usted inmediatamente el acuartelamiento 
-No puedo mi coronel 
-Pero, entonces, ¿usted a quien obedece? 
 -¡Yo al teniente coronel Yagüe!  
 Y le colgó el teléfono 192. 
El testimonio que refiere esta conversación continúa diciendo: “Al día siguiente llegó 
Franco. Le esperaban generales, jefes y oficiales y entre ellos Martín Moreno. Al verle 
Franco le dio un abrazo especialmente afectuoso y se lo llevó de jefe de Estado 
Mayor”193. Martín Moreno continuó a las ordenes de Franco durante toda la guerra y, 
por ejemplo, le acompañó de Salamanca a Leganés en su viaje al frente de Madrid en 
noviembre de 1936. Franco había sido en 1935 comandante en jefe en Marruecos 
durante tres meses, y había establecido una excelente relación con Martín Moreno194. 
Cuando escribió su carta a Casares Quiroga el 23 de junio de 1936, Franco escribió 
también al general Campins y al coronel Martín Moreno. El coronel contestó que se 
pondría a sus órdenes si aparecía en Tetuán, "pero a las de nadie más"195. 
                                                
191 Gil Honduvilla, 2009: 153. 
192 Vegas Latapié, 1995: 53, citado en Gil Honduvilla, 2009: 153-154; Vegas Latapié cita otro testimonio 
del mismo Yagüe sobre la oposición de Martín Moreno a la sublevación y a  continuación comenta: “Me 
parece estar aun oyendo a Yagüe, casi a gritos: ¿Por qué no fusilé aquel día a Martín Moreno?. Porque 
tenía mucho que hacer.”  
193 Ibídem, p. 53. 
194 Preston, 2002: 137. 
195 Ibídem, p. 163. 
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 La sublevación en Ceuta se desarrolló sin dispararse un solo tiro, bajo el control 
directo de Yagüe. De la actuación del teniente coronel José Reigada, jefe de EM en la 
Comandancia de Ceuta, no disponemos de más datos que la anotación en su hoja de 
servicios: “sumado al Movimiento Nacional en la noche del 17 de julio, continuó en 
dicho cometido dando órdenes para la sustitución de los servicios civiles, organización 
y embarque de fuerzas expedicionarias a la Península”196. 
 Por ser el punto donde estalló la insurrección y por el singular papel que 
desempeñó la oficialidad de EM, dedicamos el siguiente apartado a los sucesos en 
Melilla el 17 de julio de 1936. 
 
Los oficiales de Estado Mayor de Melilla hacen saltar la chispa. 
 En Melilla un grupo de oficiales de EM, encabezados por el teniente coronel 
retirado Juan Seguí Almuzara fueron protagonistas de la conspiración y posteriormente 
de la detención del jefe de la Circunscripción Oriental, general Manuel Romerales. 
Integraban la trama golpista en Melilla los tenientes coroneles Seguí, Gazapo y 
Bartomeu (de EM los dos primeros, de Infantería el último) y el comandante de EM 
Luis Zanón (de facto el hombre de la conspiración en el Estado Mayor del general 
Romerales). El jefe designado para sustituir a Romerales una vez consumado el golpe 
era el coronel de Infantería DEM Luis Solans Labedán197.  
 Algunos jefes de la guarnición de Melilla no formaban parte de la trama, pero se 
contaba con ellos como elementos seguros que se sumarían a la sublevación. Éstos eran 
principalmente el propio Solans y el jefe del EM de Romerales, teniente coronel Emilio 
Peñuelas. El coronel Solans fue informado sobre la conjura personalmente por Yagüe 
durante las maniobras de Llano Amarillo el 13 de julio198, pero no sería hasta el día 16 
cuando se le comunicó en detalle el golpe previsto para el día siguiente, que debía 
empezar en Ceuta199. El teniente coronel Peñuelas fue informado de la inminencia del 
                                                
196 AGMS, hoja de servicios de José Reigada Rodríguez, R-674. 
197 El coronel Solans mandaba la Agrupación de Infantería de la Circunscripción Oriental (batallones de 
Cazadores). El capitán del Servicio de EM José Menor Claramunt era activo colaborador y subordinado 
de Luis Zanón en la zona del Rif (Fernández de Castro, 1940: 80, libro exaltador del alzamiento pero con 
afán de precisión en sus datos sobre Melilla). 
198 Ibídem, pp. 95-96. 
199 Sánchez Ruano, 2004: 69 citado en Gil Honduvilla, 2009: 71. 
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movimiento también el día 16, aunque sin indicársele fecha y hora200. El comandante 
Luis Zanón, quien mantenía el contacto con Mola 
puso en antecedentes al teniente coronel Peñuelas del detalle y proximidad de ejecución de 
cuanto venían preparando, excusando no haberlo hecho antes, por aliviarle de situaciones 
enojosas, a virtud de su constante relación de despacho cerca del general  Romerales, de 
quien era jefe de EM 201. 
Según este relato, se mantenía al margen al jefe de EM por su cercana y constante 
relación con el general. Era proverbial la lealtad de los jefes de EM y un riesgo suponer 
que mantendrían el secreto del complot.  
 Ese mismo día 16, en el primer despacho que Peñuelas mantuvo con el general 
Romerales teniendo ya conocimiento de lo que se avecinaba, de acuerdo con el 
comandante Zanón decidió no dar cuenta al general de la relación de permisos de 
verano que ya habían sido concedidos por el Ministerio, “pues muchos, no enterados del 
movimiento, hubieran embarcado aquella tarde, y no convenía privarnos de los 
mandos”202.  
 Contrastando diversas fuentes Gil Honduvilla proporciona un relato pormenorizado 
de lo ocurrido en Melilla el día 17 203. La reconstrucción de los hechos se basa en parte 
en declaraciones en las causas abiertas por rebelión militar contra el general Romerales, 
el comandante del grupo de Ametralladoras Edmundo Seco Sánchez y el capitán de EM 
José Rotger Canals, ayudante de Romerales204. De este relato presentamos aquí un 
breve resumen. En la mañana del 17 un cargamento de pistolas para armar a falangistas 
de Melilla fue depositado en el edificio de la Comisión Geográfica de Límites de África, 
dependencia a cargo de los oficiales del Cuerpo de EM, teniente coronel Darío Gazapo 
y capitán Carmelo Medrano. Uno de los enlaces encargados de repartir las armas delató 
lo que ocurría, lo que provocó una orden de registro de la Comisión de Límites. Los 
conspiradores allí reunidos, auxiliados por soldados del vecino acuartelamiento de la 
                                                
200 Anónimo, 1937: 20. Edición anónima exaltando la sublevación, impresa en Ceuta en 1937, con 
interesante material fotográfico y testimonios verosímiles sobre los hechos, entre ellos un relato del jefe 
de EM Emilio Peñuelas.  
201 Fernández de Castro, 1940: 89. 
202Anónimo, 1937: 20. 
203 Gil Honduvilla, 2009: 19-24, 78-95, basado particularmente en (Anónimo, 1937), (Sánchez Ruano, 
2004), (Fernández de Castro, 1940) y en las causas relacionadas con los hechos del día 17, conservadas 
en ATMT 2º. También Arrarás, 1984, aporta muchos datos aunque éstos se entremezclan con un relato 
novelado exaltador del Alzamiento.  
204 Causas contra Manuel Romerales Quintero (ATMT 2º, SC, SUM s/n-36), Edmundo Seco Sánchez 
(ATMT 2º, SC, SUM 1133-36) y José Rotger Canals (ATMT 2º, SC, SUM 815-36). Los tres encausados 
fueron fusilados.  
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Legión, dominaron a los guardias de Asalto encargados del registro, lo que significó el 
inicio de la insurrección y fue de hecho el primer acto violento de la guerra civil, 
aunque sin derramamiento de sangre.   
 Al tener noticia del incidente de la Comisión de Límites e indicios del estado de 
rebeldía de varias unidades, Romerales convocó a los jefes a su despacho en la 
Comandancia. En la reunión participaron entre otros, además del jefe de EM Peñuelas, 
el subordinado de éste capitán de EM Emilio Bonaplata y los comandantes de Infantería 
Seco y Ferrer, leales al general. Más tarde entraron en el despacho el comandante Zanón 
(uno de los dirigentes del movimiento, quien en términos enérgicos anunció a 
Romerales la sublevación de toda la guarnición) y el coronel Solans (designado para 
sustituir a Romerales).  Las posteriores declaraciones ante los jueces de los presentes en 
la reunión difieren en algunos detalles. La versión del propio Peñuelas resalta sus 
intentos de persuadir a Romerales de entregar el mando. El ayudante de Romerales 
capitán Rotger pedía explicaciones sobre el sentido del movimiento a fin de que él y su 
jefe pudieran tomar una resolución. Rotger se dirigió al capitán Bonaplata, compañero 
suyo de la Escuela Superior de Guerra, “a quien exhortó en nombre del compañerismo 
que representaba la faja azul que se explicara sobre el alcance del movimiento” 205. El 
capitán Rotger asumió su papel de leal ayudante del general, aconsejándole que no 
dimitiera y golpeando airadamente la mesa. La escena culminó con Romerales 
aceptando lo inevitable, entregando el mando el coronel Solans, poco antes de que el 
teniente coronel Seguí  (cabeza de la sublevación) irrumpiera en el despacho pistola en 
mano seguido por un pelotón de Regulares. La única resistencia armada en la zona de 
Melilla iba a ser la dirigida por el capitán Virgilio Leret, jefe de la base de hidros del 
Atalayón, fusilado pocos días después206.  
 Podemos observar que los protagonistas de la conspiración y la sublevación en 
Melilla fueron en gran mayoría oficiales de EM: Seguí, Solans, Gazapo, Zanón, 
Medrano, Menor, Peñuelas y Bonaplata. ¿Existe una razón para esta presencia 
dominante del Cuerpo y Servicio de EM?, ¿se produjo esta presencia del EM también 
en la sublevación en otros territorios?. En nuestro estudio de lo ocurrido en las 
divisiones peninsulares veremos que, al suponer la sublevación la sustitución del 
general jefe, adquieren un protagonismo los oficiales de EM que integraban el entorno 
inmediato del mando superior. En el caso de Melilla concurre además el liderazgo del 
                                                
205 Gil Honduvilla, 2009: 88. 
206 Ibídem, pp. 91-95. 
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teniente coronel Juan Seguí, “el alma de la conspiración en Marruecos”207, quien pudo 
atraer a sus planes a varios de sus compañeros de EM.   
 
3.3.  La sublevación triunfante: Sevilla, Zaragoza, Castilla, La Coruña 
 
La Segunda División (Sevilla). Un Estado Mayor en la sombra. 
 Los escritos sobre la actuación del general Gonzalo Queipo de Llano el 18 de julio 
en Sevilla, hagiográficos en grados diversos, destacan su audacia y valor en el golpe de 
mano que le llevó a apoderarse de la Segunda División208. Para Salas Larrazábal, “el 
milagro se produjo gracias al valor personal, la imaginación y la autoridad de un 
hombre excepcional, el general Gonzalo Queipo de Llano” 209. Sea cual fuere el juicio 
que merezca la actuación de Queipo, y sin cuestionar su audacia, al analizar lo ocurrido 
en la Segunda División debemos concluir que su éxito fue posible gracias a la cuidadosa 
preparación y la eficacia de un grupo en el Estado Mayor de la División, dirigido por el 
comandante José Cuesta Monereo, quien preparó y en gran medida ejecutó el golpe de 
mano que dio a Queipo posesión del mando de la División en sustitución del general 
José Fernández de Villa-Abrille Calivara. El comandante Cuesta iba a devenir durante 
la guerra civil jefe de EM del Ejército del Sur. Para Gil Honduvilla, Cuesta había 
constituido prácticamente un Estado Mayor paralelo 
quizás el mayor logro alcanzado por los conspiradores sevillanos fue el casi completo 
control que Cuesta tuvo sobre el Estado Mayor de Villa-Abrille [...] Militares como los 
capitanes Gutiérrez Flores y Escribano, al mando del comandante Cuesta […] 
constituyeron los verdaderos instrumentos y la base de apoyo de Queipo para tomar 
Sevilla; así, un general que no tenía mando sobre la plaza y que no estuvo en la ciudad más 
de tres o cuatro días desde que se sumó al grupo conspirador en el mes de abril de aquel 
año 1936, dirigió la Segunda División Orgánica sin la menor crisis interna 210.  
El comandante Cuesta y los oficiales más jóvenes del EM, capitanes Manuel Gutiérrez 
                                                
207 Ya hemos citado a Maíz, enlace civil de Mola, para quien “en Marruecos, Seguí y Yagüe eran alma y 
brazo de la conspiración” (Maíz, 1952: 288). 
208 Fernández-Coppel, 2008; Olmedo Delgado y Cuesta Monereo, 1958. 
209 Salas, 2006: 148-149. 
210 Gil Honduvilla, 2011: 199. Un minucioso estudio sobre la Segunda División en el periodo 1931-1936 
y en la sublevación, en la tesis doctoral Gil Honduvilla, 2010 y el libro Gil Honduvilla,  2011. El papel 
del EM de Sevilla en el éxito de Queipo también ha sido resaltado en Aróstegui, 2006: 61. Las fuentes 
utilizadas por Gil Honduvilla incluyen entre otras el libro coetáneo Guzmán de Alfarache, 1937; la 
hagiografía Olmedo Delgado y Cuesta Monereo, 1975 y las memorias del entonces gobernador civil 
Varela Rendueles, 1982, así como un extenso trabajo sobre fuentes primarias en los archivos militares, 
especialmente el ATMT 2º en Sevilla.  
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Flores y Manuel Escribano Aguirre, planificaron el golpe, organizaron la logística que 
facilitó la actuación de Queipo e intervinieron de manera decisiva. Utilizaron planes de 
ocupación de la ciudad que el EM había ya preparado desde años antes para casos de 
grave alteración del orden público. 
 También era dirigente de la conspiración sevillana el comandante Eduardo Álvarez 
Rementería (hermano del por entonces director de la conspiración en Madrid), que 
trabajaba en la captación de oficiales. Varios grupos de estos oficiales, en los que 
siempre había un hombre al servicio de Cuesta, trabajaban en diversos aspectos del 
control de la provincia, en contacto con jefes en las provincias limítrofes. Por ejemplo, 
en el grupo encargado del estudio del control de los suministros de gasolina se hallaban 
oficiales de Intendencia y Artillería, así como el capitán de EM Escribano Aguirre, del 
grupo de Cuesta 211. 
 Queipo de Llano era en julio de 1936 inspector general de Carabineros, lo que le 
permitía una gran libertad de movimientos. El comandante Cuesta acompañó a Queipo 
durante su visita a Sevilla el 11 de julio, y viajó con él a Huelva donde Queipo pretendía 
ver a Villa-Abrille, con la intención de conseguir que se sumara al complot. Villa-
Abrille se negó a reunirse con él212 y Queipo retornó a Madrid el 16, aunque ante la 
inminencia de la sublevación recibió instrucciones de marchar de nuevo a Sevilla, 
tomando como pretexto una visita protocolaria a un cuartel de Carabineros en Huelva. 
En la mañana del 17, Queipo se entrevistó otra vez con Cuesta y con los oficiales 
comprometidos para concretar las acciones de las horas siguientes. Esa misma mañana 
Cuesta se entrevistó con su enlace en la Guardia Civil comandante Garrigós para dar 
instrucciones sobre la intervención de la Benemérita213. En la mañana del 18 Cuesta 
organizó el traslado de Queipo a la División. En la puerta le esperaba el capitán 
Gutiérrez Flores quien introdujo al general de incógnito y lo mantuvo escondido (sin el 
conocimiento de Villa-Abrille, aprovechando el momento en que el general jefe se 
encontraba reunido con los jefes de cuerpo en relación con los sucesos de Melilla). 
Empezaban a llegar oficiales comprometidos de otras unidades, convocados para 
generar mayor presión sobre el general jefe. En el momento oportuno elegido por los 
                                                
211 Gil Honduvilla, 2011: 199. 
212 Hay que destacar que el general Villa-Abrille era conocedor de que se preparaba un golpe contra el 
Gobierno. Aunque rechazó adherirse a él, tampoco lo denunció a las autoridades gubernamentales (¿por 
compañerismo?, ¿porque pensaba que finalmente no se llevaría a cabo?, ¿por jugar a dos barajas?). 
213 Aunque la Guardia Civil no estaba mayoritariamente comprometida con el golpe se confiaba en su 
adhesión.  
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golpistas –hacia las 14 horas- se efectuó el encuentro de Queipo con Villa-Abrille, 
quien fue detenido después de negarse a ceder el mando214. A partir de ese momento 
Cuesta y sus compañeros apoyaron al general golpista para sublevar a unidades no 
comprometidas de la guarnición de Sevilla215 y a ocupar el gobierno civil y otros 
centros clave de la ciudad. Posteriormente coordinaron la intervención de las fuerzas de 
la Legión y de Regulares llegadas de Marruecos, que compensaron por mucho la 
supuesta carencia de tropas de Queipo216 y permitieron el control de barrios periféricos 
de Sevilla que habían continuado resistiendo.  
 Da la impresión que el grupo de EM no asumió que fuera inevitable la sustitución 
de su jefe Villa-Abrille (comportamiento que veremos fue similar en otros estados 
mayores). La decisión de sustituir a Villa-Abrille sólo fue tomada cuando fue evidente 
que era irreversible su intención de no sumarse a la rebelión. Esperaron hasta el último 
momento por si hubiese un cambio de parecer del general. En Sevilla, ese momento 
quizás fue cuando el general autorizó la salida de aviones del aeródromo de Tablada (la 
noche del 17) para bombardear a los sublevados en Marruecos. Según el capitán 
Escribano: 
Ante la irreductible posición adoptada por el general Villa-Abrille, que no quería darse 
cuenta de la tragedia que todos presentíamos y que se precipitaba, autorizando la salida de 
dichos aviones a bombardear a nuestros hermanos de armas, no hubo más remedio que 
tomar la memorable resolución de destituirlo encargándose del mando de la División el 
general Queipo de Llano, a la sazón en Sevilla217.  
 Mientras tanto, el coronel Juan Cantero Ortega, jefe del EM en Sevilla, se 
encontraba con permiso de verano en Algeciras. No demostró entusiasmo por la 
sublevación y no se presentó en su destino en el Cuartel General en Sevilla hasta el 8 de 
agosto. Fue retirado del Ejército por su tardía adhesión al movimiento. Un oficio “Muy 
reservado” en el expediente de Cantero, dirigido al general jefe de la Segunda División 
dice 
                                                
214 Gil Honduvilla, 2011: 233-245. 
215 En el Regimiento de Infantería Granada nº 6, su coronel Manuel Allanegui se negó a secundar el golpe 
y fue sustituido. El coronel del Regimiento de Caballería, Santiago Mateo Fernández, acudió a la llamada 
del gobernador y envió una sección para defender el Gobierno Civil.  El coronel Mateo, paisano y de la 
misma promoción de la Academia de Caballería que Queipo, fue procesado y fusilado.  
216 Aróstegui, 2006: 61. 
217 ATMT 2º, sum. 239/1938 contra José Fernández de Villa-Abrille Calivara, f. 6V, citado en Gil 
Honduvilla, 2011: 217. 
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Dispuesto por Decreto fecha 23 del actual, pase a la situación de retirado el Coronel de EM 
D. Juan Cantero Ortega; de orden de S.E. el Generalísimo de los Ejércitos Nacionales, 
comunicará V.E. a dicho Coronel que el motivo fundamental en virtud del cual ha 
adoptado, con respecto a él, la Junta Superior del Ejército, la determinación indicada, ha 
sido su tibieza y falta de espíritu al no incorporarse a la División de que era Jefe de Estado 
Mayor en circunstancias graves para la Patria, así como por su falta de condiciones para el 
mando ... Burgos, 26 de diciembre de 1936, … El General Jefe 218. 
  
 Otro oficial del EM, el mas veterano después de Cantero, comandante Francisco 
Hidalgo Sánchez, se solidarizó con el depuesto general Villa-Abrille y fue retirado del 
Ejército. Es interesante señalar que el comandante Hidalgo era el responsable del 
servicio de información del EM y en particular del Servicio Especial antiextremismo, 
que se ocupaba principalmente de prevenir las supuestas o reales conspiraciones de 
oficiales y suboficiales de izquierda. Destinado en Sevilla desde junio de 1931, había 
sido procesado por la Sanjurjada en 1932, quedando disponible gubernativo hasta enero 
de 1934. ¿Fue leal este jefe por sentido del deber hacia su general?, ¿lo fue por temor a 
que se tratara de una nueva Sanjurjada?. En cualquier caso, su hoja de servicios señala 
que el día 18 a las dos de tarde fue detenido “por no haberse sumado al Movimiento 
Nacional” aunque “el día 21 de julio manifestó su adhesión al tener conocimiento de los 
fines, carácter y extensión del ya citado Movimiento” 219. 
  
La Quinta División (Zaragoza). Un general muy republicano. 
 El general de división Miguel Cabanellas Ferrer pasaba por ser uno de los mandos 
más republicanos en el ejército. Es ilustrativa una anécdota relatada por Vicente 
Guarner, ocurrida en 1933 cuando el que iba a ser organizador de la UMRA en Cataluña 
era jefe de la Plana Mayor de la VII Brigada. Guarner recibió una llamada del 
comandante Cuesta220, ayudante del general Cabanellas, que por entonces era uno de los 
tres inspectores generales del Ejército, en visita en Cataluña.  Después de inspeccionar 
las instalaciones y las tropas “exigiendo que los oficiales al saludar con el sable dieran 
un ¡Viva la República!”, manifestó que también quería inspeccionar la Plana Mayor de 
la Brigada, lo que era poco corriente. Continua Guarner:  
                                                
218 AGMS, expediente de Juan Cantero Ortega, C-1014. Un hermano de Cantero, el coronel José Cantero, 
estaba al mando de la guarnición de Badajoz y fue fusilado el 14 de agosto, al entrar las tropas sublevadas 
en esa ciudad.  
219 AGMS, expediente de Francisco Hidalgo Sánchez, I-153. 
220 José Cuesta Monereo, el artífice de la sublevación en Sevilla, había sido compañero de Guarner en la 
ESG. 
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Todo lo exhibimos ante el general Cabanellas, esperando su felicitación; pero dirigiéndose 
a mí, dijo: “Guarner, aquí falta algo”. “Usted dirá mi general”, contesté. “Una alegoría de 
la República en la pared por encima de la mesa del general”. Aquella misma tarde fui a una 
litografía de la Rambla de Santa Mónica y adquirí un grabado, bastante artístico, huyendo 
de los “cromos” en boga, de una agraciada figura de la República. La enmarqué y la hice 
colocar en su sitio 221.  
 Zaragoza tenía un papel crucial en el plan del general Mola, pues se contaba con los 
recursos de la Quinta División para apoyar la sublevación en Navarra y en otros 
territorios y emprender la marcha sobre Madrid. Además, según B. Félix Maíz, ante la 
hipótesis de un fracaso en Madrid y en Barcelona, el eje Zaragoza-Valencia permitiría 
incomunicar a las dos grandes ciudades en una operación conjunta de la Tercera y 
Quinta Divisiones 222. También según Maíz, Mola consiguió la adhesión del general 
Cabanellas el 5 de junio (apartado 1.2 de este capítulo).  
 El coronel Federico Montaner, jefe de EM de la División, independientemente de 
su grado de afinidad con el Movimiento Nacional, en principio no hizo más que 
permanecer en su puesto, secundando a Cabanellas, su mando natural. En el capítulo 
anterior ya señalamos que la mayor parte del EM de la División estaba preparado para 
secundar la sublevación, a pesar de ser época de permisos de verano. No nos 
extenderemos más en este apartado pues en Zaragoza no existió un golpe militar en 
tanto que acción necesaria para dominar la cabecera de la División.  
 
Sexta División (Burgos). La resistencia del general Batet. 
 Entre las tres y cuatro de la madrugada del domingo 19 de julio de 1936 una 
entusiasta muchedumbre se congregaba frente a Capitanía en Burgos. Habían salido al 
balcón los coroneles Gistau y Moreno Calderón, acompañados por todo el Estado 
Mayor de la División. El coronel Fernando Moreno Calderón, jefe del EM, había ido 
dando cuenta telefónicamente al general Mola del curso feliz de los acontecimientos 223. 
Poco antes, el jefe de la División, general Domingo Batet Mestres, había sido detenido 
por los oficiales de su Estado Mayor y el coronel José Gistau designado 
provisionalmente al frente de aquella. 
                                                
221 Guarner, 1975: 51-52. 
222 Maíz, 1952: 127. Esta era una de las hipótesis que al parecer consideraba Mola. En ese escenario, el 
general Goded estaba asignado para sublevar Valencia, intención que cambió a última hora.  
223 Arrarás, 1984, vol. III: 377. 
 156 
 En Burgos, la conspiración había implicado principalmente al amigo del general 
Mola, el teniente coronel José Aizpuru Martín-Pinillos, jefe de EM interino hasta pocos 
días antes. Muy recientemente, el 8 de julio, el coronel Moreno Calderón se había 
incorporado como nuevo jefe del Estado Mayor del general Batet. Mola no tenía 
preocupaciones con la Sexta División, pues además del Estado Mayor, tenía a su lado a 
su homólogo con mando de tropas en Burgos, el general de brigada Gonzalo González 
de Lara.  Se daba por descontado “un fácil y rápido control de la situación en las tierras 
del Cid” 224. Los planes se torcieron a última hora pues las autoridades republicanas, 
conociendo la actividad conspirativa de González de Lara, le detuvieron el día 16, junto 
con otros conjurados. Esta situación imprevista fue resuelta a favor de los sublevados en 
la noche del 18 al 19, por la acción del Estado Mayor, a su vez  bajo la presión de la 
guarnición de Burgos, de hecho ya sublevada.  
 Se ha resaltado el importante papel como sublevado del jefe del EM Moreno 
Calderón y afirmado incluso “son los militares que rodean a Batet los mismos que 
encabezan la rebelión dirigidos por Moreno Calderón” 225. Cardona apunta que, aunque 
Mola había dado su palabra de honor a Batet de no sublevarse, “su propio jefe de EM 
coronel Moreno Calderón era un hombre de Mola” 226. La idea de que fue el jefe de EM 
quien se encargó de la dirección de la sublevación debe ser desmentida o matizada. 
Hemos visto (1.2) que Moreno Calderón no era parte del núcleo conspirativo, aunque 
ocasionalmente hubiese participado en reuniones de oficiales hostiles al Gobierno en su 
anterior destino en la ESG. No fue hasta la tarde del mismo día 18 que Moreno 
Calderón se enteró (por el teniente coronel Aizpuru, este sí un hombre de Mola) de que 
había un movimiento en la guarnición. Su primera reacción fue informar al general: “En 
el acto subió a ver al general Batet al cual puso en antecedentes, expresándole su 
particular opinión de que el sentir de la guarnición de Burgos era tan hondo que no 
habría medio de impedirlo” 227. A pesar de su afinidad con los alzados, el jefe del EM 
mantuvo hasta el último momento estricta obediencia a su jefe el general Domingo 
Batet. Ante la inevitabilidad del alzamiento, el coronel y sus oficiales intentaron 
                                                
224 Como se expresa en la monografía sobre Burgos como “capital de la Cruzada” (Castro, 2006: 1). 
225 Aróstegui, 2006: 79.  
226 Cardona, 1986b: 28. Según Maíz, el diez de julio Batet se reunió con Mola y le preguntó cual sería su 
actitud ante la proyectada revuelta. La hábil contestación de Mola habría sido: “Yo no estoy 
comprometido en ninguna aventura. Siempre he pensado, cumpliendo con mi deber, en defender a 
España” (Maíz, 1952: 251). 
227 AIMNOR, Fondo Burgos, causa 991-38 contra Fernando Moreno Calderón, f. 3-3V. 
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convencer al general para que se pusiera a la cabeza del mismo con toda la Sexta 
División, difícil tarea en vista de los antecedentes del Batet como militar leal al 
régimen, respetuoso de la legalidad y orgulloso de su Cruz Laureada ganada 
defendiendo el orden constitucional en Barcelona en octubre de 1934 228. El general se 
proponía incluso organizar una desesperada defensa de la División con la escasa tropa 
allí destinada. En la causa instruida contra Batet por “rebelión militar”, que culminaría 
con su condena a muerte, se consideró entre las “circunstancias agravantes de su 
responsabilidad criminal”: 
 La contumacia del procesado en su actitud, al mantenerla aún contra los leales y 
 oportunos asesoramientos de su Estado Mayor, y no desistiendo de ello ni aun cuando se 
 vio impotente para lograr sus propósitos 229.  
Ante el ultimátum del coronel Gistau del Regimiento de Infantería San Marcial (el 
principal cuerpo armado en la capital burgalesa), quien amenazaba con tomar la 
División por la fuerza, y dada la actitud irreductible de Batet, el grupo de EM procedió 
a la detención del general sobre las tres de la madrugada del 19, en una escena en que se 
hallaban presentes el conspirador Aizpuru y oficiales más jóvenes del EM como el 
comandante Antonio Algar. Como Batet seguía negándose en absoluto a tomar el 
mando a favor de la rebelión, dice en su declaración Moreno Calderón: “Entonces el 
declarante le dijo, ‘mi general, queda usted detenido’, en cuyo momento el comandante 
Algar le puso, con toda corrección, la mano en el hombro”230.  
 La actuación de Moreno Calderón fue considerada por algunos como ambigua, al 
grado de que en junio de 1938 le fueron instruidas diligencias previas, en las que se 
llegó a poner en cuestión su actitud personal de adhesión al Movimiento, diligencias 
finalmente resueltas a su favor sin responsabilidad 231. Para el coronel, Batet fue su jefe 
hasta el final, mientras que para la mayor parte de la oficialidad el general era un 
obstáculo para lograr sus fines. Sin duda el coronel se adhirió a la sublevación, pero se 
resistió hasta el último momento a la destitución de Batet, la que quizás creyó poder 
evitar a través de alguna negociación. Hubo idas y venidas del coronel entre la División 
                                                
228 Raguer, 1996. 
229 AIMNOR, Fondo Burgos, causa 130-36, o. cit., f. 89. 
230 AIMNOR, Fondo Burgos, causa 991-38, op. cit., f. 3V. Sobre la detención de Batet: AIMNOR, Fondo 
Burgos, causa 130-36 op. cit., f. 35V. 
231 AIMNOR, Fondo Burgos, causa 991-38 op. cit.  
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y el Cuartel de Infantería, como emisario de las órdenes del general. En la reunión de 
jefes de cuerpo en el Cuartel, el coronel advirtió a los oficiales sublevados 
Señores, estoy con vosotros en todo y para todo. Ahora que, como oficial de Estado Mayor, 
no tengo más remedio que transmitir a ustedes las órdenes de mi superior, que es el general 
Batet 232. 
Según el teniente coronel de Intendencia Fernando Pastrana (presente en la reunión de 
jefes en el cuartel), Moreno Calderón pronunció la frase 
el Estado Mayor tiene que hacer de enlace entre el Mando y las tropas […] mientras 
haya un átomo de vida en el Mando, el Estado Mayor tiene que estar con éste 233. 
Según este mismo testigo, Moreno Calderón “sea por propia iniciativa, sea por 
indicación del general Batet” propuso demorar el levantamiento 24 horas para ver si el 
general se ponía a la cabeza del Movimiento” 234. El teniente coronel Aizpuru, según su 
declaración, tuvo que acudir al Cuartel para confirmar a los sublevados la adhesión del 
EM: 
Teniendo el declarante noticias […] de que en la junta de jefes, o no se había expresado 
bien el coronel Moreno Calderón o se había tomado en sentido desfavorable su misión por 
algunos de los jefes presentes, decidió ir personalmente al Cuartel […] para asegurar a los 
allí presentes de la absoluta adhesión y compañerismo del Estado Mayor 235. 
El verdadero hombre fuerte entre los sublevados de Burgos era José Gistau Algarra, el 
coronel del San Marcial, quien a nuestro parecer expresa claramente la situación en que 
se encontraba el coronel jefe del EM en aquellas circunstancias:  
En honor a la estricta verdad […] la situación del coronel Moreno Calderón debía ser muy 
embarazosa; recién llegado a la Plaza, sin relaciones apenas con los conjurados, ignorante 
acaso de lo que desde tiempo atrás se venía preparando y sorprendido por la rapidez del 
Movimiento, su actitud en aquellas reuniones tenía que ser, y fue, de gran circunspección, 
obligado por el cargo oficial que desempeñaba 236. 
                                                
232 Ibídem, f. 3V. La orden terminante del general a los jefes era la de retirarse a sus domicilios y no hacer 
nada, orden desobedecida unánimemente.  
233 Ibídem, f. 7. 
234 Ibídem, f. 2. 
235 Ibídem, f. 6V. 
236 Ibídem, f. 14V. 
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 Una vez detenido Batet y Gistau designado para sustituirle en el mando, según 
declaración del propio Gistau: “el coronel Moreno Calderón siguió desempeñando sus 
funciones con incansable actividad y la mayor lealtad al Movimiento” 237. 
 La hoja de servicios del coronel Moreno Calderón le atribuye un mérito especial: 
“El 18 de julio al comunicársele el Levantamiento Militar que se proyectaba, se puso en 
el Estado Mayor de la División al frente del Movimiento” y la misma hoja apunta los 
honores que recibió en consecuencia: “por telegrama de 20 de julio fue nombrado por el 
general D. Emilio Mola Vidal desde Pamplona Jefe de Estado Mayor del General 
Sanjurjo, que había de ponerse al frente del Movimiento”238. Fallecido Sanjurjo, el 
coronel quedó a las órdenes de Mola. La hoja de servicios relata la constitución del  
primer gobierno de la España sublevada: 
Reunidos los generales de la zona Norte y el coronel a quien esta hoja se refiere en el 
despacho de la antigua Capitanía General y después de corta deliberación, se organizó el 
primer gobierno de la España Nacional, denominándose “Junta de Burgos” y constituida 
por el general Miguel Cabanellas como Presidente, y Vocales los generales de brigada 
Mola, Saliquet, Dávila, Ponte y los coroneles de Estado Mayor Montaner y Moreno 
Calderón 239. 
 
La Séptima División (Valladolid). La expedición golpista desde Madrid. 
 En Valladolid el golpe se consumó hacia las 23 horas del 18 de julio cuando el jefe 
de la Séptima División, general Nicolás Molero Lobo, fue violentamente destituido por 
un grupo de generales, jefes y oficiales sublevados, resultando muertos en un tiroteo los 
dos ayudantes del general y un civil, además de herido el mismo general Molero.  
 Valladolid es otro caso más en que según comentaristas y autores, el protagonismo 
fue del EM. Vicente Guarner afirma “el general Molero, que también había sido mi jefe 
en la VII Brigada de Barcelona, quedó malherido al resistir a su Estado Mayor, 
levantado en armas” 240. En realidad, el Estado Mayor de la División no intervino de 
ninguna forma en el golpe en la capital vallisoletana, primera plaza en la Península 
donde el movimiento militar triunfó. La toma del control de la División fue obra de un 
grupo de militares de EM desplazados desde Madrid (por tanto ajenos a la División), 
bajo el mando del general de división DEM, Andrés Saliquet Zumeta, que se encontraba 
                                                
237 Ibídem, f. 14V. 
238 AGMS, hoja de servicios de Fernando Moreno Calderón, CAJA 829, EXP 7. 
239 Ibídem. 
240 Guarner, 1975: 135. 
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en activo aunque en situación de disponible. Este grupo estaba compuesto por jefes y 
oficiales con un perfil sin duda paradigmático del sector más antirrepublicano del 
Ejército. Además del general Saliquet y del aristócrata y conspicuo conspirador desde 
1931, general Miguel Ponte y Manso de Zúñiga, componían el grupo tres militares del 
Cuerpo de EM 241:  
- el teniente coronel Enrique Uzquiano Leonard, agregado militar en la embajada de 
España en San Petersburgo de 1915 a 1919, donde vivió la revolución bolchevique. 
Desde 1922 hasta la llegada de la República en 1931, sirvió en la Casa Militar del Rey 
en diversos cometidos, entre ellos profesor de sus Altezas Reales los Infantes de 
España, excepto por un periodo de dos años destinado en el EM de la Comandancia 
Militar de Melilla. En situación de disponible desde abril de 1931, disponible voluntario 
en febrero de 1934, vuelto al servicio activo en enero 1935, fue destinado en junio de 
ese año al EMC (una vez nombrado ministro Gil Robles).  
- el comandante Anselmo López Maristany, en 1925 ascendido a capitán por méritos de 
guerra en Marruecos. En 1931 es destinado al EM de la Segunda División (Sevilla). El 
15 de agosto de 1932 ingresó en prisión con motivo de su participación en la rebelión 
militar ocurrida el 10 de agosto (la Sanjurjada), siendo absuelto en 1934. En agosto de 
1935 se le confirmó el empleo de capitán por méritos de guerra. Para nuestro estudio, es 
importante señalar que del 31 de enero al 11 de mayo de 1936 prestó servicio en el EM 
de la Séptima División (Valladolid), etapa en la que se integró en los círculos 
conspiratorios en esa ciudad. En julio de 1936 era ayudante del jefe de la 2ª Inspección 
General del Ejército en Madrid, aunque mantenía su papel de enlace con la junta 
conspiradora de Valladolid.  
- El comandante Luis Martín-Montalvo Gurrea, del cual disponemos de algunos datos 
aunque su hoja de servicios no aparezca en el AGMS. En 1931 estaba destinado en la 
Jefatura Superior en Marruecos. Desde 1932 hasta julio de 1936 prestó servicio en el 
                                                
241 AGMS, hojas de servicio de Enrique Uzquiano Leonard (U-411) y de Anselmo López Maristany 
(GU:L-56 y CG:L-97). En el expediente de Luis Martín-Montalvo Gurrea en el AGMS no figura la hoja 
de servicios. En la bibliografía existen varios errores sobre estos oficiales. Según Engel, 2008: 523, en 
julio de 1936 Uzquiano estaba destinado en el EM de la Séptima División; López Maristany es citado en 
Alía, 2011: 353 como “retirado”; según Casas de la Vega, 1994: 363, Martin-Montalvo fue fusilado en 
Paracuellos.  
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EMC. Con motivo del movimiento de octubre 1934, formó parte de la junta que formó 
el general Franco para dirigir las operaciones contra los revolucionarios 242.  
 Un hecho destacable sobre los dos últimos oficiales: después del triunfo de la 
sublevación en Valladolid, formaron parte de la columna que debía marchar sobre 
Madrid por la Sierra, perdiendo ambos la vida en los combates en el Alto del León. 
López Maristany actuaba como jefe de EM del coronel Serrador, jefe de la columna. Al 
parecer su entusiasmo por la causa les llevó a primera línea de fuego, donde tanto 
Martín-Montalvo como López Maristany fueron mortalmente heridos el 22 y el 24 de 
julio respectivamente 243. El 26 de julio también murió en el Alto del León el capitán 
José López Artieda, del EM de la Séptima División.  
 El sumario instruido contra el general Molero 244 aporta muchos datos sobre los 
hechos del 18 julio en Valladolid, adicionalmente a lo relatado en la bibliografía 245. 
Aquí nos limitaremos a presentar algunos hechos esenciales. En el sumario figura la 
declaración del general Saliquet:  
Que recibí orden de la Junta encargada del Movimiento Nacional por conducto del teniente 
coronel de Estado Mayor Señor Galarza, de personarme en las inmediaciones de Valladolid 
[…] como así lo hice acompañado del hoy coronel de EM Sr. Uzquiano, a quien había 
nombrado mi Jefe de Estado Mayor […] 246. 
 El grupo golpista se había reunido hacia el mediodía del 17 en una finca en las 
inmediaciones de Valladolid, manteniendo enlace con esa ciudad por medio de López 
Maristany. El 18 por la tarde Maristany trajo a los conjurados las noticias sobre 
movimientos de rebeldía de la Guardia de Asalto de Valladolid, que no acataba las 
órdenes del Gobierno para un traslado de fuerzas a Madrid 247.  
                                                
242 Rosa Morena, 2009: 127 (en esta cita aparece erróneamente como Manuel Martín-Montalvo). 
243 López Maristany fue evacuado al Hospital de Valladolid, donde falleció el 14 de septiembre de 1936. 
Según informe del coronel Serrador “los oficiales y Jefes tuvieron que excitar a la tropa con su ejemplo 
de entusiasmo y valor, por la causa, el comandante Martín Montalvo no obstante su cometido de Jefe de 
E.M. de la columna, fue por su propia iniciativa a la línea de fuego a impulsar el avance de  una 
Compañía del Regimiento de Transmisiones y después de conseguir su propósito halló gloriosa muerte” 
(AGMS, expediente de Luis Martín-Montalvo Gurrea).  
244 AIMNOR, Fondo Valladolid, causa 37-37 contra Nicolás Molero Lobo. La sentencia inicial en 
consejo de guerra por delito de “negligencia” fue leve (tres años) pero, por disentimiento del Auditor, una 
nueva sentencia del Alto Tribunal de Justicia Militar lo fue por delito de “adhesión la rebelión”, con pena 
de treinta años, conmutada a doce. 
245 Sobre la sublevación en Valladolid: Alía, 2011: 139-146; Aróstegui, 2006: 31-45; Salas, 2006: 141-
145; Arrarás, 1984, vol. III: 17-53. 
246 AIMNOR, causa 37-37 op. cit., f. 80. 
247 Raymundo, 1936: 21. Una copia del folleto de Francisco J. Raymundo Cómo se inició en Valladolid el 
glorioso Movimiento Nacional … se encuentra anexo al sumario (Ibídem, f. 23).   
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 El día 18 hacia las 22:30 horas el grupo (incluyendo también al general Ponte, 
algunos oficiales de la guarnición local y un civil de Renovación Española) penetró en 
el edificio de la antigua Capitanía, gracias a la complicidad del capitán Gómez 
Caminero, jefe de la sección de Destinos 248, quien les recibió con la guardia formada. 
Saliquet y Ponte se entrevistaron con un general Molero sorprendido ante la 
intempestiva vista, para persuadirle de encabezar el movimiento o ceder el mando. Lo 
que Saliquet expresa es ilustrativo de una mentalidad según la cual los antiguos amigos 
y compañeros deberían ponerse de acuerdo: 
mi deseo e intención fue la de solucionar el inicio de nuestro patriótico movimiento de la 
manera más caballerosa posible, cual correspondía a dos antiguos amigos y compañeros, 
sin que lo sucedido fuera debido a acritudes por nuestra parte, si bien, a decir verdad, el 
general Molero tampoco usó de palabras ni ademanes descompuestos 249. 
Según el teniente coronel Uzquiano, una iniciativa suya precipitó el desenlace: 
Al terminar éstos su conversación (se refiere a los generales Molero, Saliquet y Ponte), 
salieron del despacho y fueron a la galería y como no se veía claramente que el general 
Molero se hubiese adherido al Movimiento Nacional, para resolver la situación, ordené 
subiese un destacamento de la Guardia que el comandante había puesto a las ordenes del 
General Saliquet [...] Molero hizo reproches a la Guardia, al miliciano de Renovación 
Española y a nosotros, en cuyo momento, el comandante Martín-Montalvo y el teniente 
Silvela dijeron con energía que de allí no saldríamos más que muertos y todos gritamos 
¡Viva España!, surgiendo entonces la agresión del comandante Riobóo, ayudante del 
general Molero 250.  
Como resultado del tiroteo que siguió murieron Riobóo, el también ayudante de Molero 
comandante Ángel Liberal y el miliciano de Renovación Española Emeterio Estefanía, 
y heridos levemente el general Molero y Uzquiano. Con el general Saliquet al mando, 
Uzquiano entregó al general Ponte los documentos que llevaba preparados para la 
declaración del estado de guerra,  con las órdenes que había que dictar para el caso251. 
El estado de guerra en Valladolid fue declarado hacia las dos de la madrugada.  
                                                
248 La sección de Destinos tenía a su cargo la administración del personal del CG de la División y 
disponía de una sección de tropa. 
249 AIMNOR, causa 37-37 op. cit., f. 80. 
250 Ibídem, f. 82. El teniente de Caballería Gonzalo Silvela confirma que Uzquiano había ordenado subir a 
un grupo de ocho números de la Guardia, pero añade el detalle (omitido por Uzquiano y que da 
coherencia al relato) de que el general Molero ordenó a los guardias detener a Saliquet y a sus 
acompañantes, cosa que no realizaron ante un ademán de uno de los presentes. Fue en ese instante que 
Riobóo sacó la pistola y disparó (Ibídem, f. 78). 
251 Ibídem, f. 82V. 
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 ¿Qué papel tuvo el EM de Valladolid en el golpe?. Ninguno. No participaba ningún 
miembro del EM en la junta conspiradora local, aparte de López Maristany mientras 
estuvo destinado en Valladolid, hasta mayo. En el momento de la llegada del grupo 
encabezado por Saliquet, el coronel jefe del EM Juan Quero Orozco se encontraba en su 
domicilio en un pabellón anexo a la División. Fue requerido por teléfono para que 
bajase al despacho del general Molero. Encontró a los tres generales conversando y la 
entrevista parecía había terminado. El coronel Quero salía del despacho con el resto del 
grupo, en actitud de despedida, cuando el general Molero le ordenó “Pida comunicación 
telefónica y llame a Madrid”, y aunque nada añadió Quero supuso que sería al 
Ministerio de la Guerra. Mientras el grupo salía a la galería el coronel Quero 
permaneció encerrado en el despacho intentando establecer la comunicación. Pocos 
instantes después Quero escuchó los disparos, pensando que provenían de la calle y se 
asomó al balcón. Salió del despacho, encontrando una escena en la que había muertos y 
heridos 252. El jefe del EM había sido sorprendido por el movimiento, siendo un mero 
espectador. Una vez asumido el mando por Saliquet, Juan Quero se sumó a los alzados. 
En su hoja de servicios consta simplemente: “El 18 de julio al estallar en Valladolid el 
Glorioso Movimiento Nacional, se adhirió a él desde el primer momento". Quero 
continuó como jefe de EM de la División mientras Uzquiano era nombrado jefe de 
operaciones, ascendido a coronel y nombrado jefe de EM del VII Cuerpo de Ejército de 
Madrid en diciembre del 36.   
 
La Octava División (La Coruña). Los últimos en sublevarse. 
 Hemos dicho (1.2) que entre la oficialidad del EM de La Coruña, sólo el 
comandante Gutiérrez Soto formaba parte de un círculo conspirativo, en un papel que 
consistía en trabajar al general de la División Enrique Salcedo Molinuevo para 
conseguir su adhesión al alzamiento. El jefe del EM teniente coronel Luis Tovar 
Figueras, aunque había tenido algún contacto con elementos subversivos de la UME, no 
mantuvo una relación estrecha con esa organización que, por otro lado, dejó de tener un 
papel dirigente en el complot desde que Mola se hizo cargo del mismo. Tovar tampoco 
es citado por Gutiérrez Soto como miembro de la Junta conspiradora gallega 253. Como 
jefe de EM, Luis Tovar mantenía (al menos formal y exteriormente) estricta lealtad  a su 
                                                
252 Ibídem, f. 58V. 
253 AIMNOR, Fondo Coruña, causa 413-36 contra Enrique Salcedo Molinuevo y Rogelio Caridad Pita, f. 
52-V.  
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general e incluso, según su testimonio en el proceso contra Salcedo, meses atrás se 
había presentado en su despacho el conspirador capitán de la Guardia Civil José 
Rañal254, a quien condujo en presencia del general para compartir la información que 
Rañal aportaba sobre un posible movimiento militar255. En sus declaraciones Tovar no 
da indicaciones de que conspirara de ninguna manera, sólo menciona que recibía 
“noticias e impresiones por compañeros” de que se proyectaba un movimiento militar. 
Algunos autores han visto en el teniente coronel Tovar (como en otros jefes de EM) un 
protagonismo mayor del que realmente tuvo256. De las fuentes consultadas no se deduce 
que Tovar fuera representante regional de la UME como los autores citados han 
apuntado, aunque hubiese mantenido algún contacto con esa organización257. Según el 
conspirador Gutiérrez Soto, el teniente coronel Tovar no manifestó su pensamiento (a 
favor de los sublevados) hasta que Salcedo no fue tajante en su rechazo al movimiento 
militar258. Es decir, no existía una connivencia clara entre Tovar y otros conspiradores 
hasta el mismo 18 o 19 de julio. 
  No obstante, es cierto que Tovar y el EM, por constituir el entorno más cercano al 
mando superior, jugaron un papel no menor en la cadena de incidentes que llevó a la 
destitución de Salcedo y al triunfo de la sublevación en la Octava División. Es cierto 
también que, como veremos, su lealtad al general flaqueó el 20 de julio al tomar la 
iniciativa de intentar entrevistarse con el hombre fuerte de los conspiradores, el coronel 
Martín Alonso.   
                                                
254 El capitán de la Guardia Civil José Rañal era enlace principal con la conspiración de abril de 1936, en 
la que participaba el comandante Gutiérrez Soto. Rañal fue detenido el 19 de abril (Fernández Santander,  
2000: 70). 
255 AIMNOR, Fondo Coruña, causa 413-36, op. cit., f. 25. Es muestra de que Salcedo mantenía a su vez 
una actitud ambigua pues recibía noticias sobre conspiraciones pero no las denunciaba. 
256 Según Aróstegui, 2006: 77, “se produjo un rápido movimiento de la División, dirigido por el jefe del 
EM, teniente coronel Luis Tovar, tras el que es detenido el general Salcedo. Una vez más, un jefe de EM 
de una División toma la iniciativa de los sublevados” (Aróstegui se refiere a que en Burgos el coronel 
Moreno Calderón tomó la iniciativa de los sublevados, lo cual hemos visto que no es exacto). Según Alia, 
2011: 91 (que se basa en De Juana y Prada, 2006: 102), Tovar “dirigió la conspiración en su última fase” 
y era “representante regional de la UME”. Según Cardona, 1986b: 30, “No estaba sólo (el coronel Martín 
Alonso) en la conspiración gallega. El jefe de EM de la División, coronel Tovar, ya bastante tiempo atrás 
era secretario regional de la UME”, lo cual también es inexacto. 
257 Sobre este punto ya hemos considerado en el capítulo anterior la “Información instruida al comandante 
de Estado Mayor Don Bartolomé Barba con motivo de su paso a las Fuerzas Nacionales”, AGMAV, 
“Informes de averiguación de conducta”, C. 47097, Cp. 19, en parte reproducida en Cacho Zabalza, 1940: 
16, según la cual, la Octava División no estaba representada en la Junta de la UME, aunque menciona a 
Tovar entre los oficiales en esa División que tenían conocimiento de la organización. Sin embargo es 
curioso que en un texto casi idéntico de Barba en el expediente en la Causa General sobre el alzamiento 
en Valencia, el nombre de Tovar ya no aparece (FC-Causa General, 1389, 1, p. 52).  
258 AIMNOR, causa 413-36, op. cit., f. 59V-60. 
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 Hacia final de junio la distribución de mandos superiores de la sublevación estaba 
acordada. Pero quedaba al margen la Octava División, pues excepcionalmente ningún 
general había sido designado para encabezarla. Al parecer, para sublevar a la Octava se 
contaba con los comandantes militares –el coronel Aranda, en Oviedo- y otros jefes 
comprometidos 259, particularmente el coronel Pablo Martín Alonso del Regimiento de 
Infantería Zamora nº 29 de guarnición en La Coruña, notorio africanista, sublevado en 
1932 en la Sanjurjada.  
 Nuestra reconstrucción de lo ocurrido en la División en La Coruña entre el 18 y el 
20 de julio esta basada en el sumario instruido en agosto de 1936 contra los generales 
Salcedo (jefe de la División) y Caridad (jefe de la XV Brigada de Infantería), ambos 
fusilados por adhesión a la rebelión. A continuación transcribimos declaraciones de 
ambos generales ante la justicia de los sublevados, pues son ilustrativas de los motivos 
de aquellos mandos superiores que se mantuvieron leales al Gobierno constituido. 
Salcedo expresó nítidamente sus motivos para no sumarse al alzamiento: 
Por impedírmelo lo que estimaba un deber de mi cargo y de mi conciencia así como un 
debido cumplimiento de la palabra empeñada y del juramento prestado con mi firma, 
reiterado todo ello ante el Presidente del Consejo de Ministros y ante el ministro de la 
Guerra cuando vine a posesionarme del mando de la 8ª División y posteriormente en el mes 
de marzo último ante el entonces Presidente del Gobierno Señor Azaña, a los que ofrecí 
por mi honor lealtad y obediencia en mi puesto, todo ello renovado tres o cuatro días antes 
de los hechos que relato, en conferencia telefónica con el entonces ministro de la Guerra 
260. 
Esa última conferencia telefónica con el ministro debió ser el día 17, motivada por el 
inicio de la sublevación.  
 El general de brigada Rogelio Caridad Pita era de fuertes convicciones de lealtad al 
régimen constituido. Exhortaba a sus subordinados diciéndoles: 
que la misión del Ejército era clara y luminosa, sin equívocos de ninguna clase, puesto que 
nosotros prestábamos a la Nación una promesa de fidelidad y de lealtad al Gobierno 
constituido y de obediencia y respeto, y no abandono del que manda, promesa que fue 
reiterada y firmada al advenimiento del cambio de régimen 261. 
                                                
259 García Venero, 1973: 298. 
260 AIMNOR, causa 413-36, op. cit., f. 6. 
261 Ibídem, f. 11. 
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Caridad refiere que habló bastantes veces del asunto con el coronel del Regimiento nº 
29 (Martín Alonso) “manifestándole que para él no había ideas políticas y sí sólo el 
puro y estricto cumplimiento del deber” 262. 
 También hemos tomado en cuenta la causa contra el comandante Antonio Alonso 
García, leal al general Salcedo y efímero jefe de EM durante un lapso de unas dos horas 
(el tiempo transcurrido entre su nombramiento por Salcedo después de destituir a Tovar, 
y la detención del general por los sublevados) 263.  
 La sublevación estalló el día 20 cuando hacia las once de la mañana una veintena 
de jefes y oficiales convocados a una reunión en el despacho de Salcedo escenificaron 
un verdadero motín. En una escena de gran violencia verbal y física exigieron al general 
ponerse al frente de la sublevación y ante la negativa de éste le detuvieron264. Por cierto, 
la iniciativa de Salcedo de convocar a todos los jefes y oficiales es indicativa de su 
creencia en la lealtad de la mayoría y en su capacidad de imponer su autoridad. 
 La presión para que el mando se sumara a la rebelión había aumentado a medida 
que llegaban noticias de las sublevaciones en las Divisiones del centro y norte 
(Zaragoza, Valladolid, Burgos). Se habían oído las sirenas de barcos y fábricas del 
puerto de La Coruña, la Guardia de Asalto se desplegaba para defender el Gobierno 
Civil. Se temía que se entregaran armas a elementos civiles y se produjeran ataques a 
los cuarteles. Los que deseaban alzarse contaban con la fuerza más importante en la 
plaza de La Coruña, el regimiento del coronel Martín Alonso, quien tampoco se movió 
ni se manifestó hasta el día 20. Al parecer las dudas que atravesaban la mente de 
muchos también alcanzaron en algún momento al propio Martín Alonso. Según 
Gutiérrez Soto, el general Salcedo llamó al coronel del Regimiento Zamora la noche del 
19 y “sostuvo con él una larguísima entrevista convenciéndole casi por completo de que 
era una locura lo que pretendía la oficialidad” 265. ¿Hablaban Salcedo y el coronel 
Martín Alonso del fracaso de la sublevación en Barcelona ese mismo día, y de las malas 
perspectivas en Madrid para los rebeldes?. Martín Alonso actuaba con cautela, quizás 
                                                
262 Ibídem, f. 11-11V. 
263 AIMNOR, Fondo Coruña, causa 962-36 contra Antonio Alonso García.  
264 AIMNOR, causa 413-36, op. cit, f. 2-5V. Se ha planteado la duda de si los oficiales invadieron el 
despacho de Salcedo para detenerle (De Juana y Prada, 2006: 35) o si Salcedo convocó la reunión con 
intención de imponer su autoridad. Las declaraciones de Tovar y del ayudante de Salcedo (comandante de 
Artillería Moreno Norte) confirman la segunda posibilidad (AIMNOR, causa 413-36, op. cit, ff. 29V, 
420). 
265 Ibídem, f. 77V. 
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por su experiencia como represaliado (aunque indultado) por su implicación en la 
sublevación fracasada de agosto de 1932.  
 Varios libros abordan la sublevación en La Coruña, siendo el único relato 
pormenorizado de lo ocurrido en el CG de la División el de Marcelino Laruelo 266. Aquí 
expondremos una breve síntesis, centrándonos sobre la actuación del Estado Mayor y 
utilizando como fuentes las citadas causas contra los generales Salcedo y Caridad y 
contra el comandante Alonso García. Los testimonios son en su mayoría fechados entre 
12 y 16 de agosto de 1936, a menos de un mes de los hechos.  
 El comandante Gutiérrez Soto, único conspirador activo en el EM, no estaba 
informado sobre la inminencia del movimiento, y como responsable de la Sección 
Topográfica realizaba trabajos de campo en El Ferrol cuando fue sorprendido por la 
noticia de la  sublevación en Marruecos. Fue en el EM donde se recibieron los 
radiogramas anunciando la sublevación de las Divisiones Segunda, Quinta y Séptima, 
durante la noche del 18 al 19. En la madrugada del 19 se recibió el radio 
correspondiente a la Sexta División y más tarde el de la Comandancia de Asturias. Cada 
vez que se recibía la noticia sobre una División sublevada, el jefe de EM Tovar se 
reunía con el general, el cual cada vez aconsejaba calma. Cuando llegaron las primeras 
noticias procedentes de Sevilla y Tetuán, Tovar habló con Salcedo “insinuándole” 
(término utilizado en su declaración ante el juez) el camino a seguir para la Octava 
División 267. Pero Salcedo se mantuvo firme al lado del Gobierno, decepcionando a los 
que contaban con él del lado de los alzados, al menos si damos crédito a Gutiérrez Soto 
en sus prolijas y grandilocuentes declaraciones sobre sus conversaciones con el general. 
Contribuyeron a la excitación de la oficialidad las noticias en la madrugada del 19 al 20 
de que en León, por orden del Gobierno, se habían entregado trescientos fusiles y cuatro 
ametralladoras a la columna de mineros que había salido de Asturias hacia Madrid 268. 
El general tranquilizaba a los oficiales señalando que los mineros se dirigían a zonas 
alejadas de Galicia.  
 En un ambiente de nerviosismo se llegó a la mañana del lunes 20. Dice Tovar sobre 
sus preocupaciones la noche anterior 
                                                
266 El libro de Laruelo Muertes paralelas … trata del destino trágico de Salcedo y Caridad, entre otros 
políticos y militares de la República. Su relato, como el nuestro, está basado en el sumario contra los 
generales (Laruelo, 2004, pp. 71-82). Sobre la sublevación en Galicia, Aróstegui, 2006: 76-78; Alía, 
2011: 331-340; Arrarás, 1984, vol. III: 510-584; Salas, 2006: 167-175.  
267 AIMNOR, causa 413-36, op. cit,, f. 26. 
268 Ibídem, f. 31. 
 168 
La noche del 19 a 20 la pasó, como las anteriores, en el Estado Mayor de la División, pero 
intranquilo por las noticias que por las radio-receptoras de esta localidad se recibían 
principalmente de Sevilla, en las que se decía que sólo faltaban Madrid y Galicia y se 
apremiaba a éstas para que se levantasen 269. 
 
Entre las seis y siete de la mañana del 20 el teniente coronel Tovar se dirigió al Cuartel 
de Infantería acompañado por el capitán de EM Juan Castañón, “para hablar de ello con 
el coronel del Regimiento nº 29 (Martín Alonso)”. Este hecho inició la cadena de 
incidentes que llevó a la crisis del mando en la División. Tovar y su subordinado 
casualmente encontraron en el camino al comandante Gutiérrez Soto, que les acompañó 
al Cuartel270. No pudieron ver de momento a Martín Alonso, que se encontraba 
descansando. Mientras esperaban en el Cuarto de Banderas, por otra casualidad se  
presentó el general de la Brigada Rogelio Caridad, que realizaba una de sus rondas para 
vigilar posibles movimientos sospechosos, y les preguntó que hacían allí. Después de 
improvisar Tovar una excusa por hallarse en el Cuartel a una hora tan temprana, los 
oficiales salieron. El general Caridad, extrañado por la presencia de tres oficiales de EM 
a aquellas horas,  dio cuenta de ello al general Salcedo. Al poco rato Salcedo pone en 
arresto en su domicilio a Gutiérrez Soto y a Castañón, y destituye a Tovar, nombrando 
como nuevo jefe de su EM al comandante Alonso García. El general también ordena a 
un ayudante acompañar a Tovar para recorrer todas las oficinas y dependencias del 
edificio del CG de la División, para que todos los jefes y oficiales se reuniesen en su 
despacho, ordenando al segundo ayudante cerrar las puertas del edificio para que nadie 
saliese del edificio. En esa reunión el grado de tensión subió al preguntar el general a 
cada oficial, uno a uno, si estaba de su lado o no, empezando con los de su EM 271 y 
subió aún más al manifestar algunos que el general Caridad había sido detenido. Dice 
Tovar sobre la escena que presenció al llegar al despacho  
se encontraban todos reunidos con el general, en número aproximado de dieciocho a veinte 
jefes y oficiales, desarrollándose una escena violentísima, debida a la excitación en que 
todos se encontraban, culminando en la destitución del general Salcedo 272. 
                                                
269 Ibídem, f. 28. 
270 Ibídem, ff. 29V, 81. 
271 Ibídem, f. 33. 
272 Ibídem, f. 29V. Es patético el relato del general Salcedo: en medio de un griterío el capitán Jack 
Caruncho le asestó un puñetazo (Ibídem, f. 5), quedando inmovilizado en una silla por otros oficiales, que 
arrancaron los hilos del teléfono, varios sacaron pistolas.  
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Otro incidente crucial en la mañana del día 20 fue la frustrada destitución del coronel 
Martín Alonso por el general Caridad, que después de destituirle tuvo que reponerle en 
el mando del regimiento al no poder conseguir que ningún otro oficial aceptara el cargo. 
Poco más tarde Caridad Pita era a su vez detenido273. El coronel de Ingenieros Enrique 
Cánovas Lacruz, como jefe más antiguo fue designado (después de varias negativas a 
aceptar el cargo) para sustituir a Salcedo, ordenando la declaración del estado de guerra 
en La Coruña. 
 En suma, la actuación del jefe de EM fue, indirectamente, un catalizador de la 
rebelión pero no se puede afirmar que haya dirigido un movimiento de la oficialidad 
contra Salcedo, ni tampoco que él en unión del coronel Cánovas hayan detenido al 
general274. El teniente coronel Luis Tovar Figueras continuó ocupando la jefatura de 
EM de la Octava Región Militar y fue ascendido a coronel. Murió de enfermedad en 
febrero de 1938. El comandante Fermín Gutiérrez Soto hizo una brillante carrera 
durante la guerra y la posguerra, llegando a teniente general y a subsecretario del 
Ministerio del Ejército.  
 
3.4  La Primera División. Un fracaso esperado en Madrid 
 
 Refiriéndose a un posible levantamiento en Madrid, Salas Larrazábal resalta la 
complejidad de la organización militar en la capital: 
Coordinar tan numerosa y heterogénea guarnición para una acción subversiva resultaba 
tremendamente difícil, máxime cuando a la diversidad de dependencias y la multiplicidad de 
canales de mando se unía el hecho de que la inmensa mayoría de los jefes naturales de las 
fuerzas no habían entrado en la conjura, de la que se mantenían al margen bien por 
desconocimiento o bien por declarada oposición275.  
En el mismo sentido García Venero apunta que el problema de los sublevados en 
Madrid no se reducía ni mucho menos a la toma de la División: “el sentido reverencial 
de los conjurados por la posesión del edificio de la Primera División de la calle Mayor 
[…] era explicable en otras Divisiones, no así en Madrid, donde existía una urdimbre 
                                                
273 Ibídem, f. 29V. 
274 Aróstegui, 2006: 77; Salas, 2006: 168. Salas cita erróneamente al coronel Teódulo González Peral 
como jefe de EM, en lugar de Tovar. González Peral había sido destinado a La Coruña (DO nº 56, 7 de 
marzo 1936) pero no efectuó ese cambio de destino y ocupó la jefatura de EM en la Comandancia de 
Canarias, donde sería cercano colaborador de Franco. 
275 Salas, 2006: 190.  
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militar en la que había organismos superiores, muy trabados naturalmente entre sí 
[…]”276. 
 Pero había además un hecho decisivo: la presencia en la capital de importantes 
fuerzas leales al régimen (la Guardia de Asalto, buena parte de la Guardia Civil y la 
Aviación), así como la presencia de militares afectos (entre ellos los miembros de la 
UMRA) capaces de dirigir una resistencia al golpe organizada militarmente.  
 Ya hemos señalado que Mola no contaba con un éxito en la capital. A lo sumo 
esperaba que las unidades adictas al golpe pudieran sostenerse o contemporizar hasta la 
llegada de fuerzas procedentes de otras regiones. Aunque sean declaraciones a 
posteriori del año 1939, apuntamos un testimonio del técnico, teniente coronel Valentín 
Galarza: “En Madrid estaba previsto que no triunfaríamos. Las previsiones mías que les 
hice saber, naturalmente, al Generalísimo y a Mola, señalaban un diagnóstico fatal”277. 
Galarza perdió contacto con los conspiradores el día 17 (al parecer por la persecución 
policial), después de entregar el 16 la orden a Saliquet de trasladarse a Valladolid y la 
contraorden para González Carrasco de suspender su  marcha a Barcelona para ceder el 
mando allí al general Goded. No transmitió ninguna orden a los conspiradores de 
Madrid ni participó en la reunión del 17 por la tarde donde se presentaba a los 
conjurados al general Miguel García de la Herrán como jefe de las operaciones en la 
capital278.  
 El general monárquico Alfredo Kindelán afirma haber colaborado con los 
conspiradores en Madrid en un plan de toma de la plaza, supuestamente aprobado por 
Mola, aunque reconoce su fracaso en el objetivo de neutralizar a la Aviación (sin 
explicar cual era su plan para anular a la fuerza aérea republicana) 279.  
 En el procedimiento abierto en julio de 1939 contra el jefe de EM de la Primera 
División, coronel Luis Pérez-Peñamaría (que se cerraría con una sentencia condenatoria 
por delito de negligencia)280, los declarantes y testigos relatan pormenores de lo 
                                                
276 García Venero, 1973: 314. 
277 Entrevista al teniente coronel Galarza en FE (diario de FET y de las J.O.N.S.) el 10 de marzo de 1939, 
AGHD, sumario 271 contra Manuel González Carrasco, documento nº 16.  
278 García Venero, 1973: 310; el enlace de Mola transmitió ordenes a Galarza el día 15 (Maíz, 1952: 289). 
279 Kindelán, 1982: 81; artículo de Alfredo Kindelán, ABC 18-7-1951, p. 15; García Venero, 1973: 285. 
La idea del plan era llevar la lucha fuera de la ciudad, con las fuerzas del Campamento de Carabanchel 
tomando posiciones en la Casa de Campo para enfrentarse allí a las fuerzas de Asalto y Guardia Civil. 
Según este testimonio, Mola dejó la ejecución del plan a juicio del general Villegas.  
280 AGHD, sum. 2273, Luis Pérez-Peñamaría Vélez. La declaración jurada de Peñamaría consta de 36 
folios.  
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acontecido en Madrid entre el 18 y 20 de julio. En algunos casos exponen antecedentes 
que se remontan a los meses anteriores, como el comandante de Caballería Enrique 
Batalla (activo conspirador que había sido condenado por el 10 de agosto de 1932 y que 
el 19 de julio se encontraba en la División con Peñamaría). El comandante Batalla habla 
de los planes para la toma de Madrid en la trama conspirativa en abril de 1936:  
Por mandato del general Orgaz y a las órdenes del coronel Ortíz de Zárate y conjuntamente 
con el entonces comandante y hoy general García-Valiño, en el mes de marzo de 1936 
estudiaron y prepararon la inutilización o destrucción del Aeródromo de Getafe considerado 
como baluarte del Frente Popular y objetivo primero del Golpe de Estado proyectado para 
derribar la República, misión que había de realizarse con la colaboración del Regimiento de 
Artillería de Getafe y grupo de Autoametralladoras de Aranjuez, para lo que se contaba con 
la expresa colaboración de jefes y oficiales destinados en dichas unidades281. 
En efecto, la aviación de Getafe fue clave en la derrota de la sublevación en Madrid en 
julio de 1936. El destino del alzamiento en la capital se decidió quizás a las seis de la 
mañana del día 20, con la rendición del cuartel de Artillería Ligera nº 1 de Getafe, que 
había iniciado un cañoneo contra el aeródromo282. 
 El mando de la conspiración en Madrid pasó a finales de abril de los generales 
Orgaz y Varela (que habían sido alejados de Madrid) a los generales Villegas y Fanjul. 
Posteriormente Mola designó como director de la conjura al delegado de la UME 
teniente coronel Álvarez Rementería, manteniendo formalmente en el mando a los 
generales. Dos días antes de comenzar el levantamiento, Rementería, de acuerdo con 
Mola, ofreció el mando operativo al general García de la Herrán, sin el conocimiento de 
Fanjul283.  
 En la fase de preparación del golpe en Madrid no hay indicios de que se 
constituyera una dirección clara, un “Estado Mayor de la sublevación” 284. Según un 
testimonio del hijo de Fanjul;  
se logró que el teniente coronel Álvarez Rementería formulase a mi padre un avance de la 
distribución de los cuerpos en la toma de puntos vitales. El plan completo prometió 
entregárselo en su día, añadiendo: no lo va a necesitar, pues tendrá un jefe de Estado 
Mayor que lo llevará todo285. 
                                                
281 AGHD, declaración de Enrique Batalla González, sum. 2273, op. cit., f. 22.  
282 Así opina Arrarás, 1984, vol. IV: 277. 
283 García Venero, 1973: 307-311. Sigue siendo una zona oscura la indefinición de los papeles de los tres 
generales implicados en la sublevación en Madrid.  
284 Ibídem, 308. 
285 Ibídem, 286-287. 
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 No entraremos en detalles sobre la confusión que presidió a los preparativos 
golpistas, ni en una reconstrucción minuciosa de lo ocurrido en la Primera División 
entre el 18 y el 20 de junio, que quizás sería posible a partir de las prolijas declaraciones 
en el sumario contra Peñamaría y en otras fuentes. Nos limitamos a situar el contexto en 
que se desarrolló la sublevación en Madrid, a fin de tratar del papel del Estado Mayor 
de la División y en particular del de su jefe el coronel Peñamaría.  
 
El coronel Peñamaría y la carta de Mola al general Miaja  
 
 En julio de 1936 el coronel Luis Pérez-Peñamaría, jefe de EM de la Primera 
División, formaba parte la trama conspirativa encabezada por el teniente coronel de 
Ingenieros Alberto Álvarez Rementería, participando incluso en una reunión en las 
primeras horas de la tarde del 17 de julio, en la que Peñamaría comunicó el resultado 
negativo de la gestión que el general Mola le había encomendado para sondear la 
actitud del general Miaja. En esa misma reunión fue presentado el general Miguel 
García de la Herrán, quien fue llamado (al parecer el día 16) a incorporarse a la 
dirección de la sublevación en Madrid 286.  
 Refiriéndose a la situación unos meses antes, cuando los generales Orgaz y Varela 
dirigían a los conspiradores de Madrid, el ya citado comandante Enrique Batalla dice: 
En distintas ocasiones durante el tiempo que estuvo al mando del Movimiento el general 
Orgaz, se trató de la actitud del Estado Mayor de la 1ª División y en particular la del 
coronel jefe de Estado Mayor don Luis Pérez-Peñamaría, persona por todos considerada 
por su ideología afecta al Movimiento, pero cuya actitud por circunstancias diversas no 
llegó a puntualizarse por no haber podido llevarse a cabo una conferencia proyectada entre 
el general Orgaz y el coronel Peñamaría, y preparada por el teniente coronel de Estado 
Mayor Galarza 287. 
Ese frustrado intento de conexión de los conspiradores con el EM de Madrid 
probablemente tuvo lugar en abril de 1936. A final de ese mes, la reunión entre 
Peñamaría y Orgaz ya no sería posible por la detención y confinamiento de este general 
en Canarias, al fracasar el plan golpista del 20 de abril288. Según el expediente que le 
fue abierto en 1939, Peñamaría fue requerido para unirse al movimiento por el general 
                                                
286 Ibídem, 307-311; AGHD, sum. 2273, Luis Pérez-Peñamaría Vélez, f. 3. La reunión fue celebrada en el 
nº 16 de la calle de Fernán González, casa de Román Álvarez Omaña, sobrino y pasante del político 
republicano conservador Melquiades Álvarez. 
287 AGHD, declaración de Enrique Batalla González, sumario 2273, op. cit., f. 22. 
288 El general Orgaz fue detenido junto con Varela. El primero fue enviado a Canarias y el segundo al 
Castillo de Santa Catalina en Cádiz, González Calleja, 2011: 344. 
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Villegas, al que contestó que desde luego contaran con su concurso. Villegas contó a 
Peñamaría que  
el jefe supremo era el general Sanjurjo, que él sería nombrado ministro de la Guerra y que 
el Excmo. Sr. General Fanjul se presentaría en el momento preciso en el edificio de la 
División para ponerse al mando de la guarnición de Madrid. Su enlace con los cuerpos de 
la guarnición y conmigo sería el teniente coronel Álvarez Rementería 289.  
 
Aunque pasó a formar parte de este genérico plan, Peñamaría no tuvo ninguna relación 
directa con Mola, hasta que el día primero de julio recibió una carta del director en la 
que éste manifestaba: “conviene conocer la actitud del general Miaja porque si no se 
suma a un posible movimiento patriótico, contribuiría a que corrieran ríos de sangre en 
España” (por cierto, expresaba así Mola la idea que tenía de la posibilidad cierta de 
desencadenar una guerra civil). Por tanto requería al jefe de EM para que sondeara a 
Miaja (jefe de la I Brigada de Infantería y mando efectivo en la plaza de Madrid), a fin 
de conseguir su adhesión al movimiento290. Mola formuló esta orden o sugerencia en 
términos ambiguos pues manifestaba “te dejo en libertad para que mediante la 
apreciación de las circunstancias, leas esta carta al general Miaja o la rompas sin decirle 
nada o hagas lo que te parezca oportuno”291. El relato de Peñamaría sobre la carta de 
Mola a Miaja debe ser tomado con cautela, pues forma parte del expediente de 
averiguación de conducta que le fue abierto en 1939292. Peñamaría dice haber dudado en 
hablar con Miaja por el riesgo de dejar en evidencia a Mola y a otros, pero que el 14 o 
15 de julio tuvo noticia (por Rementería) de que la sublevación era inminente y 
entonces se decidió a hablar con Miaja, la mañana del día 16. Miaja mantuvo que no 
quería nada contra sus compañeros de armas, pero que no se sublevaría, aunque acabó 
la entrevista en un tono menos tajante, ya que “requería de su meditación para ofrecer 
una respuesta concreta”, lo que en cualquier caso Peñamaría interpretó como una 
                                                
289 AGHD, sum. 2273, op. cit., f. 5V. 
290 Peñamaría despachaba diariamente con Miaja, del cual ofrece esta caracterización: “era un hombre 
jocundo de espíritu primario. Servicial y cariñoso con los que le rodeaban, carecía de ideas elevadas 
acerca de ninguna actividad espiritual. Sus horizontes se limitaban a la familia y sus apetencias eran única 
y exclusivamente de tipo material” y, añade, “como buen cazurro era desconfiado” (Ibídem, ff. 3V-4). 
Quizás sea ésta una aproximación a aspectos del personaje de Miaja, aunque el tono un tanto 
despreciativo puede ser una justificación de no haber podido conseguir la adhesión del general. 
291 Ibídem, f. 3V. 
292 El entonces coronel Agustín Muñoz Grandes afirma que Peñamaría le enseñó la carta de Mola 
(Ibídem, f. 53). Peñamaría, aunque había destruido la carta, en un notable ejercicio de memoria la 
reproduce en 1939 “en su sustancia fiel”, incluso con puntos y comas (Ibídem, ff. 3-3V). 
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negativa293. Es verosímil que el coronel haya tratado de sondear a Miaja, aunque es 
dudoso, careciendo de testimonios diferentes al del propio Peñamaría, que llegara a 
plantearle abiertamente que se sumara a un  movimiento contra el régimen. 
 Peñamaría no dice si en su reunión la tarde del día 17 con las cabezas del  
movimiento (Rementería y García de la Herrán) se concretó algún plan de acción. Esa 
reunión tenía lugar aproximadamente al mismo tiempo que el inicio del levantamiento 
en Melilla.  
 Entre el 18 y el 20 de julio el coronel Peñamaría continuó cumpliendo su papel 
como jefe de EM, acatando o transmitiendo las ordenes de los generales nombrados por 
el Gobierno que se sucedieron al frente de la División. Su connivencia con los 
sublevados no llegó nunca a traducirse en acción, ante unas circunstancias cada vez más 
desfavorables para el triunfo de la rebelión.  
 
El Palacio de los Consejos el 18 de julio. 
 La sede de la Primera División Orgánica se hallaba en el Palacio de los Consejos de 
la calle Mayor, edificio que compartía con la División de Caballería y con el Consejo de 
Estado. Desde la mañana del día 18 se había creado una situación anormal. En la 
División se hallaban, además del personal de plantilla (oficiales del Estado Mayor y de 
las secciones de Contabilidad y Destinos), militares no destinados allí pero que según el 
coronel Peñamaría allí habían pernoctado, voluntariamente presentados para sumarse al 
movimiento. También se hallaban diez o doce militares detenidos por orden de la 
Dirección General de Seguridad y que según Peñamaría (lo destacaría como un mérito 
en el proceso contra él en 1939) él había gestionado que fueran trasladados a la 
División. En el sumario contra los sublevados, Miaja manifiesta que desconfiaba de su 
Estado Mayor y que estableció una guardia en previsión de que intentaran entregar el 
mando: “[…] nadie le inspiraba confianza, al extremo de que cuando pernoctaba en la 
División, el jefe del gabinete telegráfico Sr. Solano y el jefe del gabinete militar 
estuvieron varias noches velando el sueño del declarante pistola en mano. Que los 
individuos del Estado Mayor pueden haber entregado el mando que les pidieran o que 
les hubiesen pedido (sic) […]” 294. Peñamaría refiere que a una pregunta telefónica del 
                                                
293 Ibídem, f. 5. 
294 AHN, declaración de José Miaja Menant, FC-Causa General, 1513, 17, pp. 3-4. Al parecer Miaja se 
refiere a los días 17 y 18 de julio, hasta las primeras horas del 19 en que fue nombrado ministro de la 
Guerra. 
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inspector de la Guardia Civil general Pozas, Miaja había respondido que ninguna 
persona de su EM le inspiraba confianza295. 
 El general conspirador Villegas se negó a trasladarse a la División para 
posesionarse del mando, al no poder asegurarse una escolta con elementos adictos de la 
Guardia Civil. El general Fanjul decidió aceptar la proposición de oficiales del Cuartel 
de la Montaña de trasladarse allí, señalando que cursaría la orden para que el Estado 
Mayor de la División se incorporara al Cuartel. Nadie del EM se trasladó a la Montaña 
(no es claro si tal orden se cursó), por lo que el general dispuso que su EM se formara 
con los jefes y oficiales de la Escuela Superior de Guerra que habían acudido al 
cuartel296. Los seis oficiales-alumnos de la ESG presentes en la Montaña no habían 
acudido voluntariamente sino que se encontraban allí realizando las prácticas 
reglamentarias de la Escuela. Tres de ellos murieron en la toma del Cuartel, dos 
escaparon y otro permaneció encarcelado toda la guerra297. En la hoja de servicios de 
uno de ellos, capitán Enrique Gato Herrero, se hace constar que actuó como oficial de 
EM de Fanjul. Arrarás afirma que otro de los alumnos de la ESG, el comandante 
Gonzalo Méndez Parada, actuaba como jefe de EM del general 298.  
 El día 19, la noticia de la presencia del general Fanjul en el Cuartel de la Montaña 
fue una enorme sorpresa para Peñamaría y sus compañeros. ¿Qué idea tenía Peñamaría 
sobre su propia participación en la sublevación?. Dice el coronel, al convencerse de que 
Fanjul se proponía dirigir el movimiento desde la Montaña: “sospeché que la División 
con sus veintitantos jefes y oficiales y sus sesenta o setenta clases y soldados iba a ser 
una rueda loca en la maquinación (sic) de aquellas horas”299 (transcrito en el resumen 
                                                
295 AGHD, sum. 2273, op. cit., f. 6. 
296 García Venero, 1973: 356-357, 363-364, 370. En este relato no son siempre claras las fuentes (menos 
aún en el de Arrarás), en particular sobre los contactos de los generales sublevados con oficiales de la 
División y del Cuartel de la Montaña. No es claro si hubo una orden de Fanjul para que el EM se 
incorporara a la Montaña. Las declaraciones de Peñamaría y otros oficiales hablan por el contrario de que 
esperaban que Fanjul se trasladase del Cuartel a la División.  
297 Los oficiales-alumnos de la ESG que murieron en el Cuartel de la Montaña fueron: el comandante  
Carlos Azcárraga, conocido por sus ideas republicanas, que había obedecido la orden de acuartelamiento 
(Cordón, 2008: 393-394) y los capitanes Antonio Cea y Julián Peña (Rosa Morena, 2009: 139; AGMS, 
expediente Julián Peña Ruiz, P-105). De los oficiales-alumnos que sobrevivieron a la toma del Cuartel, el 
comandante Enrique Gallego fue herido y permaneció encarcelado toda la guerra; el capitán Enrique Gato 
también fue herido pero desde el hospital pudo escapar a una embajada y a la zona franquista en marzo de 
1937; el comandante Gonzalo Méndez Parada escapó a una embajada y pasó a la zona franquista en julio 
de 1937, siendo integrado al CG del Generalísimo (AGMS, hojas de servicios de Enrique Gallego 
Velasco, Enrique Gato Herrero y Gonzalo Méndez Parada). 
298 AGMS, hoja de servicios de Enrique Gato Herrero, GU: G-122; sobre Méndez Parada, Arrarás, 1984, 
vol. IV, pp. 244-246. 
299 AGHD, sum. 2273, op. cit., f. 6V. 
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del juez instructor como: “que la División iba a resultar una rueda loca sin el debido 
engranaje en el movimiento”)300. Y prosigue el coronel con un oscuro comentario:  
Como es natural cuidé mucho el guardar para mí sólo esta impresión que estoy seguro 
nadie notó, así como el proyecto que bullía en mi mente y que no se transformó en acción 
por consideraciones que no son de este lugar301.  
En cualquier caso, durante los días 18 al 20, Peñamaría y la oficialidad de la División 
(al menos aquellos más partidarios de los sublevados) esperaron inútilmente la llegada 
de un general que encabezara el movimiento. Los generales que se presentaron eran 
todos representantes de la autoridad gubernamental y a las órdenes del ministro de la 
Guerra: nada menos que siete jefes de la División nombrados sucesivamente en dos 
días302. De hecho, Peñamaría había quedado anulado en la División, sin posibilidades de 
impartir órdenes aún en caso de que hubiera querido, sujeto a la autoridad del general 
jefe y con comunicaciones intervenidas. Fanjul sólo podía esperar ayuda de los mandos 
sublevados en Campamento (Rementería y García de la Herrán). 
 Por la tarde del lunes 20 se había consumado la derrota de los rebeldes, con la caída 
del Cuartel de la Montaña y de los cuarteles sublevados en el Campamento de 
Carabanchel, Getafe, Vicálvaro y Pacífico. El general José Riquelme y López-Bago, 
uno de los mandos más afectos al Gobierno303, se había presentado para hacerse cargo 
de la División. Dice Peñamaría,  
Con Riquelme llegan dos o tres jefes rojos, entre ellos el comandante Fuentes de Artillería. 
Los jefes y oficiales que me habían acompañado en el nonato puesto de mando salen poco 
                                                
300 Ibídem, f. 33V. 
301 Ibídem, f. 6V. 
302 Un resumen de los numerosos cambios en el mando de la Primera División: “En los rápidos 
acontecimientos políticos que se produjeron en Madrid los días 18 y 19 de julio, en los que en poco más 
de 24 horas hubo tres ministros de la Guerra, el mando de la División pasó de Virgilio Cabanellas a 
Miaja; al ser nombrado éste ministro, en la noche del 18 se hizo llamar a Castelló, y se encargó 
accidentalmente del mando el general Cardenal, jefe de la primera Brigada de Artillería; al llegar Castelló 
resultó que él era ministro y como consecuencia de ello se nombró para la División al general García 
Antúnez, jefe de Ingenieros de la primera Inspección, y éste era destituido el día 20 sustituyéndole el 
general Riquelme; en definitiva seis jefes de la División en dos días, lo que es tanto como decir que 
durante ellos hubo una ausencia total de mando” (Salas, 2006: 191). Además hay que señalar que durante 
las pocas horas entre el cese de García Antúnez y el nombramiento de Riquelme en la mañana del día 20, 
el general Cardenal se encargó del mando interino por segunda vez (AHN, declaración del general 
Manuel Cardenal, FC-Causa General, 1570, 17, p. 44). Por tanto afirmamos que los jefes de la Primera 
División en dos días no fueron seis sino siete. 
303 El general Riquelme había hecho carrera en Marruecos. Fue ascendido a general de división al 
instaurarse la Segunda República. En 1935 era jefe de la Segunda División Orgánica; fue cesado por el 
ministro Gil Robles por ser considerado izquierdista.  
 177 
a poco del edificio. El comandante Fuentes me interroga sobre la presencia de ellos en la 
División. No le contesté 304.  
Notemos que al referirse al “nonato puesto de mando”, Peñamaría insiste en un 
esquema en que la División debía haber sido el puesto de mando para el movimiento 
rebelde. El coronel se dice sorprendido de no haber sido detenido, ni interrogado 
siquiera: “indudablemente Riquelme cubrió con su presencia las denuncias que pocos 
días después se proyectaron sobre mí”305. Este detalle –la cobertura del general 
Riquelme a Peñamaría y a otros jefes que marcharon a sus casas sin ser molestados- es 
un ejemplo más de un reflejo de protección mutua entre militares. Por un lado, la 
División no se había sublevado y en principio no había motivos para detener a los 
oficiales. Pero por otra parte era sospechosa la presencia de elementos ajenos a ese 
centro, además del grupo que allí se encontraba de los que habían sido detenidos por la 
DGS desde el día 17. Por parte de Peñamaría, manifestar sorpresa por no haber sido 
detenido pretende resaltar una supuesta actuación en favor de la sublevación.  
 El coronel Peñamaría cesó en su cargo el 22 de julio al ser disuelta la Primera 
División Orgánica, quedando en situación de disponible en su domicilio. El 6 de agosto 
fue detenido como sospechoso de auxilio a la rebelión militar contra la República. 
  
El coronel Peñamaría procesado por los republicanos … y por los franquistas 
 Las sospechas contra el coronel eran sobre una supuesta obstrucción a las órdenes 
del ministro para el armamento de las milicias el día 19, y al traslado de un obús del 
15,5 a la Plaza de España para el asedio al sublevado Cuartel de la Montaña. En el auto 
de procesamiento sólo se mantuvo la segunda acusación: haber conminado y rogado al 
teniente coronel Rodrigo Gil, jefe del Parque de Artillería, que no enviase la pieza del 
15,5 para atacar el Cuartel. Fue decisiva a favor de Peñamaría la declaración del propio 
Rodrigo Gil (por entonces subsecretario del Ministerio con el gobierno de Largo 
Caballero):  
Que el General de la División, Sr. García Antúnez, fue el que telefónicamente me conminó 
para que suspendiese el envío a la Plaza de España del Obús de 15,5 que había de atacar el 
                                                
304 AGHD, sum. 2273, op. cit., f. 10. No era normal que el comandante Fuentes, siendo de grado inferior 
a Peñamaría, le pidiera explicaciones.  
305 Ibídem, f. 10.  
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Cuartel de la Montaña, y a continuación se puso al teléfono el Coronel Sr. Peñamaría quien 
me suplicó lo mismo306. 
Peñamaría se había limitado a obedecer órdenes de su general. Otra importante prueba 
de la defensa fue un salvoconducto para acceder al Ministerio el día 22, que extendió el 
comandante Ignacio Hidalgo de Cisneros (secretario del ministro y más tarde jefe de la 
aviación republicana):  
 Secretaría del Ministro de la Guerra 
 El Coronel de Estado Mayor D. Luis Pérez Peñamaría es persona leal y afecta a 
República, pudiendo circular libremente y no debiéndosele poner  ningún obstáculo.     
   Madrid, 22 de julio 
       El Comandante Secretario, Ignacio Hidalgo de Cisneros307 
 
Más tarde Peñamaría justificaría este documento (comprometedor ante los jueces 
franquistas) afirmando que lo obtuvo como favor de Hidalgo de Cisneros “a quien me 
unía una amistad particular” 308 . También es posible que el salvoconducto fuera 
extendido por simple necesidad burocrática pues Peñamaría debía acceder al Ministerio 
para la entrega de las claves de la División, que iba a ser disuelta ese mismo día.  
 El Tribunal Popular consideró que Peñamaría se limitó a cumplir órdenes del 
general jefe de la División y pronunció una sentencia absolutoria el 8 de noviembre de 
1936. El coronel se comprometió a prestar sus servicios a la República dondequiera se 
le confiriese destino o mando. En sus declaraciones al juez franquista en 1939 relata 
como, al pronunciarse el veredicto, el letrado defensor lanzó un viva a la República, 
contestado por todos los presentes con el puño cerrado en alto.  Según Peñamaría, “tuvo 
que ponerse de pie y hacer con el brazo derecho una mueca […] que no consistió en 
cerrar el puño ni levantarlo, como creo que algunos periódicos dijeron al relatar la 
vista”309.  
 Ante los jueces franquistas en 1939 Peñamaría justificó su absolución por el 
tribunal rojo (a pesar de su supuesta actuación a favor de la sublevación) gracias a las 
argucias legales de su abogado defensor, que insinúa colaboraba con la quintacolumna y 
que además organizó su ingreso en la Legación de Suecia una vez terminado el juicio. 
                                                
306 AHN, FC-Causa General, 188, 21, f.  28. 
307 Ibídem, f. 65. 
308 AGHD, sum. 2273, op. cit., f. 13V. 
309 Ibídem, f. 11V. 
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En marzo de 1938 se evadió de la Legación y permaneció oculto, colaborando con la 
organización militar de Falange en Madrid en los últimos meses de la guerra.  
 Peñamaría fue procesado en abril de 1939 por su tibieza a favor de la sublevación, 
y compareció ante un consejo de guerra por delito de negligencia. El comandante 
Enrique Batalla, notorio conspirador al que ya nos hemos referido, denunció la falta de 
decisión y pasividad de Peñamaría así como, entre otros hechos, el que éste acudiera el 
día 19 al llamamiento del Ministerio de la Guerra para la presentación ante el nuevo 
ministro general Luis Castelló. Batalla le reprochó esta acción: 
el declarante […] le hizo presente la grave responsabilidad que ante España y el Ejército 
estaba contrayendo y significándole que no obstante la antigua amistad que les unía era el 
declarante el primero que no tendría inconveniente en disparar su pistola contra él si no 
adoptaba la actitud honrada y digna que correspondía a un Coronel del Ejército 310. 
a  lo que Peñamaría contestó “que él tenía la cabeza para otra cosa que para llevar el 
sombrero”311. Batalla dice haber propuesto un plan de ofensiva, mientras el coronel 
recomendaba “serenidad y espera, puesto que según él esa era la misión de Madrid” 312. 
El testimonio del entonces teniente coronel de EM José Ungría tampoco ayudó a 
Peñamaría: 
que desde luego le consta que la actitud del coronel Peñamaría era dubitativa entre ambos 
campos, es decir que, como vulgarmente se suele decir, no jugaba con dos barajas, pero 
que también es cierto que no era una actitud franca y decidida que le hubiera llevado a 
obrar con la debida energía en tan críticas circunstancias 313. 
En una segunda declaración, Ungría intentó suavizar o arreglar la primera, para no 
perjudicar a Peñamaría: 
Peñamaría le dijo que dedicaba todo su esfuerzo a obtener la adhesión al Movimiento del 
entonces general jefe de la Primera División […]. Quiere hacer constar que para todos era 
notorio que el coronel Peñamaría no ejercía la dirección del Movimiento en Madrid sino 
                                                
310 Ibídem, ff. 22-24V. 
311 Ibídem, f. 23V. 
312 Ibídem, f. 23. El comandante Batalla proponía la salida del general Fanjul de la Montaña con un 
batallón para hacerse con la División, otro batallón iría a incautarse de la Radio y un tercero del 
Regimiento nº 1 que saldría de su cuartel de Pacífico para tomar el Parque de Artillería e impedir el 
armamento de las milicias. Plan voluntarista seguramente irrealizable pues las fuerzas de Asalto y 
Guardia Civil ya dominaban la calle y habían colaborado con el reparto de armas, mientras que la 
Aviación se aprestaba a atacar la Montaña. El comandante Batalla exagera su fervor pro-alzamiento y 
parece buscar un culpable en Peñamaría.   
313 Ibídem, f. 30. También nos hemos referido anteriormente a Ungría, figura importante entre los mandos 
franquistas, director del servicio de información militar de Franco (SIPM). 
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que éste tenía jefes de mayor categoría, pues desde el primer momento se supo que el 
general Fanjul debía venir a instalarse y tomar el mando en el edificio de la División314. 
Todas las otras declaraciones de testigos presentes los días de los hechos fueron 
favorables al coronel. Destaca la del comandante de EM Juan Cisneros Carranza, quien 
hace una verdadera disertación teórica sobre doctrina militar explicando porqué 
Peñamaría actuó correctamente como jefe de EM, en vista de la carencia de 
instrucciones: 
no puede un jefe de Estado Mayor, que desconoce las citadas instrucciones, entrometerse 
dando órdenes por su cuenta ya que en lugar de beneficiosa sería ciertamente perjudicial al 
exponerse a dar órdenes contradictorias. Esta actitud de dar ordenes un jefe de Estado 
Mayor hubiera sido natural si los generales que habían de acaudillar el alzamiento en 
Madrid hubieran hecho dejación de su autoridad o abandonado el campo o mantenido una 
actitud negligente, caso que no es el que nos ocupa, ya que los citados generales se 
mantuvieron en su puesto hasta el último momento haciendo el máximo sacrificio por la 
Patria a la que rindieron en holocausto su vida 315. 
 
En la vista de la causa, el defensor teniente coronel de EM Martín Naranjo, también 
analizó las funciones de Mando y de Estado Mayor para demostrar que el procesado 
cumplió con sus funciones316. 
 En su defensa Peñamaría se atribuyó el que no se firmase la orden de retirada de los 
cerrojos de fusil del Cuartel de la Montaña el día 18 317, cuando en realidad fue la visita 
a la División del coronel Moisés Serra (jefe del Regimiento de Infantería Covadonga nº 
4, acuartelado en la Montaña) y la consiguiente gestión de Miaja con el ministro 
Casares Quiroga lo que suspendió provisionalmente la orden de entrega de esas piezas 
de los fusiles. Peñamaría narra el momento en que llenos de emoción se abrazaron él y 
el coronel Serra al conocer la suspensión de la orden318. Hay que resaltar que el rechazo 
a la entrega de los cerrojos para armar a las milicias era una actitud que no debe 
sorprender en un militar profesional (salvo en los más netamente izquierdistas) pues no 
era normal ni mucho menos la entrega de material del ejército a elementos civiles. En lo 
que coinciden los testigos es que Peñamaría se opuso enérgicamente al traslado del 
                                                
314 Ibídem, f. 47. 
315 Ibídem, f. 45. 
316 Ibídem, f. 81V. 
317 Sobre el episodio de los cerrojos guardados en el Cuartel de la Montaña, Salas, 2006: 195; García 
Venero, 1973: 321-322. 
318 AGHD, sumario 2273, op. cit., f. 5V. 
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cañón del 15,5 para el ataque a la Montaña el día 20, aunque en este caso también 
sabemos que obedecía órdenes de su general jefe.  
 Tanto el coronel como algún otros testigos sostienen que en realidad se hallaban 
sublevados (aunque ello al parecer no era evidente para las autoridades 
gubernamentales). Por ejemplo el comandante González Longoria afirma “gracias a la 
presencia de ánimo y serenidad del coronel Peñamaría logramos ponernos a salvo 
cuantos jefes y oficiales nos encontrábamos sublevados en la División” 319. 
 En el consejo de guerra el fallo fue condenatorio a seis meses y un día por delito de 
negligencia, con voto particular de tres vocales en favor de la absolución320, pero con 
disentimiento del Auditor que pidió tres años y un día. Se consideraba que existió 
negligencia, pero el Auditor estimaba que la misma era muy calificada y disentía sobre 
la extensión de la pena. Transcribimos el razonamiento del Auditor porque expresa el 
debate que de hecho se planteó sobre las atribuciones de un jefe de EM en 
circunstancias como las del alzamiento en Madrid. Refiriéndose a la actuación de 
Peñamaría: 
llevado por ese absoluto acatamiento a sus superiores muy plausible y de obligatoria 
observancia en circunstancias normales, se limitó a desempeñar en aquellos días 
exclusivamente sus funciones propias del cargo de coronel de Estado Mayor […] 
esperando ordenes del general Fanjul […] sin que el procesado […] se prevaliera de su 
cargo tan significado y de eficiencia indiscutible en aquellos momentos para obrar con una 
decisión que evidentemente le faltó, e impedir o al menos tratar de impedir el fracaso del 
Alzamiento en esta Plaza como Jefe el más caracterizado que lo era sin duda en aquellos 
momentos, dando lugar con su negligencia que se produjera el episodio del Cuartel de la 
Montaña que trajo consigo el triunfo de las hordas marxistas 321. 
Es discutible la consideración del Auditor sobre el peso del cargo que ostentaba el 
coronel: “tan significado y de eficiencia indiscutible en aquellos momentos para obrar 
con una decisión que evidentemente le faltó”. El coronel Peñamaría es visto como “el 
jefe más caracterizado en aquellos momentos” y podía incluso ser percibido como la 
tercera autoridad militar en Madrid, después del ministro y del general jefe de la 
División. Con independencia de que hubiera fuerzas que no controlaba (por ejemplo, 
Asalto, Guardia Civil y Aviación), el jefe de EM no representaba nada más que la 
                                                
319 Ibídem, f. 48V. 
320 Ibídem, f. 65. Los vocales disconformes con el fallo alegaban que Peñamaría había cumplido con los 
deberes derivados de ser un jefe adherido al movimiento (hacerse cargo de los oficiales detenidos, poner 
en estado de defensa al edificio …) y que además había cumplido con las instrucciones del  general Mola 
para sondear a Miaja, de hecho la única misión concreta que le fue encomendada. 
321 Ibídem, f. 68. 
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autoridad de su general jefe quien, mientras no asumiera el mando un general 
sublevado, era ineludiblemente el general que representaba la autoridad gubernamental. 
Peñamaría tuvo que practicar un doble juego. Por un lado y de manera discreta, hacia 
los oficiales partidarios de la sublevación. Por ejemplo, según el comandante de 
Regulares Alfonso Barrera, al dirigirse el coronel a otro oficial que realizaba prácticas 
de EM en la División, el capitán Aniceto Carvajal (laureado de San Fernando que había 
servido en la Legión más de ocho años), el coronel le habría expresado: “Carvajal, no 
ignora usted que el Tercio está desembarcando en España, que son sus compañeros de 
armas con los que usted ganó esa Cruz Laureada; no le digo a usted más” y “el capitán 
Carvajal, vacilante, se limitó a decir: Si señor”322. Por otro lado, como buen jefe de EM, 
el coronel actuó en acatamiento estricto de las ordenes de sus superiores. En sus 
declaraciones ante el juez franquista, el coronel omitió mencionar su presentación ante 
el nuevo ministro rojo Luis Castelló cuando este entró en funciones el 19 de julio. 
También omitió mencionar que el día 22 cursó orden telefónica a su subordinado el 
comandante de EM Fernando Arniches de incorporarse a la columna del general 
Riquelme323. 
 Hubo discrepancias entre el fallo del consejo de guerra y el informe del Auditor 
sobre la gravedad del delito de negligencia, es decir sobre si Peñamaría tuvo capacidad 
para actuar a favor del Movimiento Nacional. Por un defecto de forma en el sumario, se 
hubo de repetir el consejo de guerra, que volvió a fallar la misma pena, seguida por el 
mismo disentimiento del Auditor. El Capitán General tuvo que elevar la causa al 
Consejo Supremo de Justicia Militar, que en mayo de 1941 confirmó la pena de seis 
meses y un día, con la accesoria de suspensión de empleo. La sentencia final considera 
que si bien “su conducta […] apreciada en su realidad objetiva implica un apoyo 
indirecto a la subversión roja, ya que contribuyó con su lenidad y apatía al auge logrado 
por aquella en la Capital de España” no podía considerarse rebelión militar “por faltar el 
requisito de su compenetración espiritual con la insurgencia”. Aunque sí aprecia 
negligencia pues 
existía un mando superior obligado a dictar las órdenes precisas, al no hacerlo por motivos 
u obstáculos cuyo esclarecimiento no es preciso ni adecuado en el actual momento, el 
Coronel que nos ocupa debió suplirlo, haciendo frente a la vergüenza y oprobio que 
                                                
322 Ibídem, f. 43V. Aniceto Carvajal sirvió en el EP donde llegó a la jefatura de EM del Ejército del Este. 
Era yerno del general Sebastián Pozas. Se exilió en México. El comandante Alfonso Barrera era hijo del 
general Emilio Barrera, uno de los dirigentes de la Sanjurjada. 
323 Ibídem, f. 27 (declaración del comandante Arniches).  
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representaba el populacho desmandado por las calles de Madrid […] arbitrando el 
procedimiento necesario para coordinar la actividad conjunta de las fuerzas  alzadas, lo que 
no hizo adoptando por el contrario una actitud durante varios días de pasividad e 
indiferencia, recomendando calma y serenidad a quienes le aconsejaban rápidas y enérgicas 
resoluciones324. 
En nuestra opinión, a pesar de la retórica, la levedad de la pena refleja falta de 
convicción en algunos de los extremos de la sentencia, pues no es claro cuáles tenían 
que haber sido esas “rápidas y enérgicas resoluciones” que debió tomar el encausado 
para “coordinar la actividad conjunta de las fuerzas alzadas”. Quizás se perseguía, 
aunque fuera simbólicamente, encontrar un culpable.  
 Aunque la accesoria de suspensión de empleo prevé la reintegración en el servicio 
una vez cumplida la pena, el coronel Luis Pérez-Peñamaría causó baja definitiva en el 




El comandante Arniches y otros oficiales del Estado Mayor de la Primera División 
 
 Entre las vicisitudes de los oficiales de EM de la Primera División, es de interés el 
caso del comandante Fernando Arniches Moltó (hijo del entonces popular autor teatral 
Carlos Arniches) quien, aunque brevemente, sirvió en el Ejército de la República. Las 
fuentes sobre Arniches son, principalmente, su testimonio en el sumario contra 
Peñamaría325 y la causa que le fue abierta al final de la guerra por su actuación en las 
filas republicanas326, las que había abandonado el 6 de noviembre de 1936 para 
refugiarse en una embajada. Intentó la evasión al campo franquista en julio de 1938 
pero fue detenido y permaneció preso en Madrid hasta el final de la guerra. Inicialmente 
absuelto por un consejo de guerra, la sentencia fue recurrida y revisada (tres años y un 
día con accesoria de separación del servicio)327.   
 La declaración de Arniches en el sumario Peñamaría en mayo de 1939 es detallada 
pero aséptica. Se limita a dejar constancia de hechos y llama la atención que, 
contrariamente al resto de los testimonios, no hay indicación alguna de que fuera afecto 
al Movimiento Nacional o intentara ayudar a la sublevación. Destinado en la sección de 
                                                
324 Ibídem, f. 87. 
325 Ibídem, f. 27. 
326 AGHD, sum. 1171 contra Fernando Arniches Moltó (expediente sólo parcialmente accesible por mal 
estado).  
327 AGMS, expediente de Fernando Arniches Moltó, GU:  B-419,  A-762. 
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Información del CG de la Primera División, se encontró “del 18 al el 22 de julio de 
servicio permanente, cumplimentado órdenes del coronel jefe del Estado Mayor Sr. 
Peñamaría”. El día 22 se presentó en la División para despedirse, pues quedaban todos 
en situación de disponible. Recibió entonces orden de Peñamaría de incorporarse a la 
columna del general Riquelme en Toledo, con quien pasó días después a la columna 
Guadarrama, de la cual asumió el mando a primeros de agosto el coronel José Asensio 
Torrado. Relata Arniches: “a últimos de septiembre quedé en situación de ‘disponible 
gubernativo’ y el coronel, con motivo de salvarme de los peligros que esta situación 
tenía consigo, me llevó a Madrid al Estado Mayor del Ejército del Centro”328.  
 En relación con la operación del Alto del León (un intento de las fuerzas 
sublevadas de marchar sobre Madrid por Guadarrama), el CG franquista en Burgos 
disponía de un informe procedente del campo republicano, dirigido al ministro de la 
Guerra por el teniente coronel de Artillería Gaspar Morales, relativo a los días 22 a 31 
de julio de 1936. Este jefe alaba el espíritu y cualidades de Arniches: “el comandante  
Arniches me prestó un auxilio eficacísimo en el desempeño de cuantos servicios se le 
encomendaban […] su actuación siempre inteligente, su actividad infatigable”. Cuando 
a final de septiembre Arniches fue declarado disponible gubernativo, el entonces 
coronel Asensio escribió al ministro un telegrama laudatorio reclamando al comandante 
para su Estado Mayor.  
 ¿Por qué pasó Arniches al bando sublevado?. Al parecer había luchado con lealtad 
con los republicamos. Todo indica que se sentía muy amenazado. Otro testimonio (del 
capitán Rodríguez Sbarbi, de Aviación, quien tenía contactos con la Legación de 
Paraguay y facilitó la evasión a Arniches) refiere que “el citado coronel rojo fue nuestro 
salvador en aquellos días en que otros compañeros nuestros destinados en otros sectores 
fueron asesinados por los marxistas […] varios jefecillos rojos vigilaban con extremo 
rigor al comandante Arniches que estaba clasificado como fascista muy peligroso”. 
Había un antecedente pues, refiere Arniches,  
en un periódico bimensual titulado “El Soldado rojo” que clandestinamente se publicaba y 
repartía por los cuarteles y el Ministerio, y en la División [...] en el mes de junio, denuncia 
que Osset y él eran fascistas […] nos presentamos a Peñamaría para que se abriera una 
información 329. 
                                                
328 AGHD, sum. 1171 op. cit., f. 8. 
329 Ibídem, f. 11. 
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Aquí se cita al comandante Manuel Osset y Fajardo, quien sería encarcelado en la cárcel 
Modelo y luego fusilado en la saca del 7 de noviembre. Suerte similar corrió otro oficial 
del EM en Madrid, el capitán Francisco del Moral García, fusilado en Torrejón  en otra 
saca en noviembre del 36.  
 El capitán Gregorio López Muñiz actuó en un primer momento con los 
republicanos pero se evadió a la zona sublevada por el frente de Toledo en octubre 
1936. Participó en los ataques a Madrid, sobre los que escribió un conocido libro330. En 
la posguerra sería teniente general. 
 El comandante Joaquín Isasi-Isasmendi era el jefe de la sección Topográfica del 
EM. Situado su despacho en la zona de Pacífico, durante la sublevación informaba 
telefónicamente al EM de los sucesos en los cercanos Parque de Artillería y cuartel del 
sublevado Regimiento de Infantería Wad-Ras nº 1. También actuó inicialmente con los 
republicanos pero se pasó a zona rebelde por el frente de Santa Olalla el cinco de 
septiembre de 1936331.  
 Como ejemplo de las vicisitudes de otros oficiales en Madrid aunque no destinados 
en la División, el comandante de Ingenieros DEM Antonio Valcarce Gallegos, 
destinado en el Centro de Transmisiones y Estudios Tácticos de Ingenieros, sito en el 
cuartel del Conde Duque. Ese centro no tuvo conato de sublevación y se limitó a capear 
la situación (tiroteos por paisanos armados). En la hoja de servicios de Valcarce leemos: 
A mediodía del 20, la Guardia Civil se incautó del Cuartel en nombre del Gobierno 
Republicano que ordenó la detención de los Jefes y Oficiales del Centro de Transmisiones. 
Fue con todos ellos trasladado seguidamente a la Cárcel Modelo, y en las últimas horas de 
aquella noche puesto en libertad con los demás Jefes y Oficiales del Centro. Ante las 
circunstancias no volvió a prestar servicio, y el día 20 de agosto fue de nuevo detenido y 
conducido a los sótanos de la DGS y seguidamente a la prisión de Porlier332.  
 
El comandante Valcarce pasó por varias cárceles: después de Porlier fue conducido de 
nuevo a la Modelo, de nuevo a Porlier y finalmente el 4 de diciembre a Alcalá de 
Henares. Este último traslado es una de las “sacas” que fueron realmente traslados a otra 
cárcel y que no culminaron en asesinatos333. Fue puesto en libertad el 4 de septiembre 
de 1937 pero se ocultó, pasando a la zona franquista el 15 de junio de 1938. Su 
                                                
330 La Batalla de Madrid (López Muñiz, 1943). 
331 “Informes de averiguación de conducta”, Joaquín Isasi-Isasmendi, AGMAv, C.47158, Cp.11; AGMS, 
hoja de servicios Joaquín Isasi-Isasmendi Aróstegui, CAJA 606, EXP 7. 
332 AGMS, hoja de servicios de Antonio Valcarce Gallegos, CAJA 111, EXP 2. 
333 Gibson, 2005: 178. 
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experiencia fue similar a la de muchos oficiales: el 20 de julio es detenido y puesto en 
libertad. Semanas después (en este caso más de un mes) es detenido de nuevo. ¿Fue su 
detención motivada por una calificación desfavorable del gabinete de control del 
Ministerio?. Uno más de los militares para quienes se plantea la duda de si pudieron 
haber sido aprovechados por el Ejército de la República.  
 
3.5   La Tercera División: la no sublevación en Valencia  
 Uno de los hechos que ilustran mejor las lagunas e improvisaciones en el golpe 
militar de 1936 es la indeterminación que surgió, a fecha 16 de julio, sobre quien 
encabezaría la sublevación en Valencia. Esto es sorprendente al ser la capital levantina 
una de las prioridades en el plan de Mola, según su biógrafo334. Esta indefinición fue 
causada por el cambio que asignó el mando en Barcelona al general Goded, en lugar de 
quien estaba previsto que actuara en la capital catalana, el general González Carrasco. 
Según el plan de Mola hasta entonces, Goded debía sublevar Valencia. Sobre esta 
modificación de última hora hemos tratado en detalle en el apartado 1.3, en el estudio de 
caso sobre el general Manuel Goded.  
 
El general González Carrasco y el comandante Barba al mando de la sublevación 
 Contrariamente a Barcelona y Madrid, en donde el desenlace de la rebelión se 
decidió prácticamente en un día, en Valencia persistió una situación de desconcierto y 
ambigüedad durante casi dos semanas335. La oficialidad favorable al alzamiento no 
pudo dar el paso definitivo al no lograr la adhesión del jefe de la División general 
Fernando Martínez Monge, y por tener enfrente la decidida oposición de algunos jefes, 
especialmente el coronel Jesús Velasco y el comandante Joaquín Pérez-Salas, del 
Regimiento de Infantería Otumba nº 9 y del Regimiento de Artillería Ligera nº 5, 
respectivamente. Sólo la adhesión de Martínez Monge a la rebelión o su sustitución en 
la jefatura de la División hubieran quizás hecho cambiar la actitud de los jefes leales al 
Gobierno. Era una situación de bloqueo: muchos oficiales estaban dispuestos a obedecer 
                                                
334 Según Maíz, en vista de la casi certeza de fracaso en Madrid y Barcelona, el eje Zaragoza-Valencia era 
crucial para incomunicar a las dos ciudades principales y estudiaba una operación conjunta de la Tercera 
y Quinta Divisiones, considerando imprescindible la presencia de Goded en Valencia,  Maíz, 1952: 
127, 229.  
335 Sobre la sublevación en Valencia: Aróstegui, 2016: 86-87; Alía, 2011: 284-291; Salas, 2006: 222-230; 
AHN, Pieza segunda de Valencia. Del Alzamiento Nacional …, FC-Causa General, 1389, 1. 
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las órdenes para alzarse, pero no estaban dispuestos a iniciar una acción de fuerza para 
tomar el control de la División. La mayoría de los jefes de cuerpo harían lo que hicieran 
los demás y obedecerían órdenes procedentes de la División336. El general de la Guardia 
Civil Luis Grijalvo estaba dispuesto a secundar la sublevación, pero sólo después de que 
alguien al frente de la División declarase el estado de guerra 337.  
 La designación de Goded para Barcelona provocó que el 16 de julio el general 
Manuel González Carrasco recibiera contraorden para no acudir a la capital catalana. 
Algunos comentaristas coetáneos opinan que ese cambio en el mando de los alzados fue 
causa del fracaso de la sublevación en Valencia338. El general González Carrasco, 
humillado por habérsele privado del mando de Barcelona, según declaró, “fue a 
Valencia por propia iniciativa e impulsado por el deseo de que no quedase ninguna 
región abandonada”. En realidad el general Carrasco acudió sin orden expresa de Mola, 
aunque a requerimiento de los conspiradores valencianos que se habían quedado sin 
dirección, y tras consultar con los generales Villegas, Saliquet y Fanjul339. Hacia la 
medianoche del 17 el general Carrasco llegó a Valencia, una ciudad donde nunca antes 
había puesto pie y con un desconocimiento absoluto de su guarnición. 
 El comandante de EM Bartolomé Barba, fundador de la UME, era dirigente 
honorífico de la junta conspiradora de Valencia, que había establecido una red de 
colaboraciones con elementos civiles: la Derecha Regional Valenciana, que había 
comprometido milicias armadas, así como Falange y la Comunión Tradicionalista340. 
Pero había serias lagunas en la red conspirativa militar. Aunque se contaba con jefes 
comprometidos, al menos un regimiento de Infantería y toda la Artillería eran 
firmemente opuestos al golpe.  
                                                
336 Esta fue la información que recibió el general Carrasco a su llegada a Valencia, AHN, FC-Causa 
General, 1389, 1, p. 113. 
337 AGHD, Documento nº 11, causa 271-V contra Manuel González Carrasco. Esta era una actitud 
formalmente legalista del general de la Guardia Civil, que dependía del Gobierno Civil, y de la autoridad 
militar sólo en caso de estado de guerra.  
338 Así opina el general Varela: AGHD, “Declaración del general Don José Enrique Varela Iglesias”, sum. 
271-V, op. cit. f. 267. También opina así el propio Barba: AGHD, “Documento nº 30. Carta de Bartolomé 
Barba a Mario Zaforteza”, sum. 271-V, op. cit. 
339 Después de entrevistarse con Valentín Galarza en Madrid, el enlace capitán Frígola trajo a Valencia la 
noticia de que Goded exigía ir a Barcelona. La junta de Valencia acordó enviar una carta a González 
Carrasco para ofrecerle el mando (AGMAV, “Información instruida al comandante de Estado Mayor Don 
Bartolomé Barba … ”, Informes de averiguación de conducta, C. 47097, Cp. 19), Según el general 
Carrasco, aceptó acudir porque Barba aseguraba en la carta que el general de la Guardia Civil estaría con 
el movimiento si Carrasco iba (AGHD, causa 271-V, op. cit., f. 27). 
340 AHN, FC-Causa General, 1389, 1, pp. 54-56. 
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 Llama la atención la escasa implicación de la oficialidad del EM de la Tercera 
División en las actividades preparatorias del alzamiento. Una razón para ello era no 
haber contado con el jefe de EM coronel Adolfo Machinandiarena, considerado 
elemento poco fiable, leal a Martínez Monge. El segundo jefe del EM teniente coronel 
Pascual Arbós era un militar conservador pero tampoco receptivo al golpismo341. Según 
el capitán de EM José Soto Serra 
al E.M. de la División no se le tenía informado de la preparación del Movimiento, ni de los 
actos que se preparaban, ni se le dio misión de ninguna clase, manteniéndole por completo 
alejado de todo ello, dijo el comandante Barba al declarante, para no crearles una situación 
difícil con el general de la División342. 
Lo dicho sobre mantenerles al margen “para no crearles una situación difícil con el 
general de la División” debe referirse al conflicto en algunos oficiales entre guardar el 
secreto de la conspiración y el deber de lealtad para con su jefe, un deber que era la 
esencia de la función del jefe del EM.  
El Estado Mayor de Valencia es informado del movimiento militar 
  El 17 de julio el comandante Barba informa al EM de la inminencia del 
movimiento. Relata el capitán Soto Serra 
El 17 de julio por la mañana fue llamado por teléfono […] e invitado a acudir a 
determinada casa […] hallando en el punto indicado al comandante de E.M. Sr. Barba […] 
quien a solas con el que suscribe le informó del movimiento que iba a estallar dicho día (de 
cuya gestión no tenía el declarante noticia concreta alguna) dándole como misión de 
enterar del mismo a los compañeros del E.M., al Coronel a partir de las 19 horas e  incluso 
al General de la División, pero por la noche 343. 
 El capitán Soto siguió estas instrucciones informado primero a sus compañeros y en 
segundo lugar al coronel jefe de EM quien, “a pesar de cuantas observaciones se le 
hicieron por todos los reunidos”344, como leal jefe de EM informó inmediatamente al 
general Martínez Monge, quien a su vez llamó a Barba a su presencia345. Según Soto, el 
general rogó a Barba que le informase de todo y después le dejó marchar, sin tomar 
providencia alguna contra él, y sin pronunciarse ni a favor ni en contra del movimiento, 
                                                
341 El teniente coronel Pascual Arbós había sido presidente de la Unión Patriótica de Chirivella 
(Valencia), AGMS, expediente de Pascual Arbós Sena, A-662. 
342 AGHD, Declaración José Soto Serra, sum. 271-V, op. cit., f.  313.  
343 AGHD, sum. 731-38 contra José Soto Serra, f. 2.  
344 Ibídem, f. 2. 
345 El comandante Barba se encontraba en situación de supernumerario sin sueldo, con residencia en 
Valencia.  
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lo que hizo pensar a algunos que se uniría a éste al recibir noticias de otras 
Divisiones346.  
 Supuestamente, el capitán Soto, así como el capitán Garijo Hernández y el 
comandante López Piñeiro, actuaron a favor de la rebelión, tratando de convencer a 
Martínez Monge para sumarse al movimiento y no obedecer las órdenes de la Junta 
Delegada del Gobierno que se estableció en Valencia. Desistieron de este empeño,   
dice Soto: “tras habernos estrellado todos sin convencer a Martínez Monge de que 
declarase el estado de guerra, ya que pudieron más las presiones de Martínez Barrio que 
las nuestras”347. Se puede dudar de que el EM ejerciera un fuerte presión sobre el 
general jefe. Según el capitán Frígola, enlace de la junta conspiradora, “en los primeros 
días del Movimiento la actitud de los jefes y oficiales de Estado Mayor de la División 
de Valencia fue pasiva y a las órdenes del general de la misma, Martínez Monge”348. Lo 
cierto es que no existía en el EM de la División ningún plan para apoyar la sustitución 
del jefe de la División por otro general que encabezara el golpe.  
 Los conspiradores valencianos habían previsto que el domingo día 19 se tomaría el 
control de la División, entrando a las doce horas en el edificio de Capitanía en la Plaza 
de Tetuán y destituyendo a Martínez Monge para apoderarse del mando. Oficiales y 
civiles adictos se concentrarían en dicha plaza, además de personal de Falange armado 
en el edificio de la Derecha Regional Valenciana, situado frente al edificio de la 
División. El general González Carrasco, Barba y otros conjurados se prepararon para 
actuar pero, por razones no del todo claras, el general Carrasco suspendió la operación 
ante lo que consideraba falta de garantías de éxito. En la causa que le fue abierta en 
1937 por delito de negligencia, el general Carrasco afirma que las razones para no 
acudir a la División el día 19 fueron 
1ª.- No haber podido encontrar a los comandantes Cañada y Arredondo no obstante 
haberlos buscado desde las diez y media, para que le informasen del personal reunido para 
dicho fin, con el segundo habló por teléfono y le prometió venir, no haciéndolo 
2ª.- No haber recibido contestación del estado mayor de la división349. 
                                                
346 Ibídem, f. 2. Según otro testimonio, el general ordenó a Barba abandonar Valencia (AHN, FC-Causa 
General, 1389, 1, p. 113). 
347 AGHD, Declaración de José Soto Serra, sum. 20, Caja 671/9 contra Antonio Garijo Hernández, f. 96. 
Hay que tomar en cuenta la situación procesal del declarante, quien debía hacer méritos y demostrar que 
no había permanecido pasivo ante el alzamiento.  
348 AGHD, Declaración de Francisco Frígola Noguera, sum. 276, Caja 16793/3, contra Luis López 
Piñeiro, f. 123-V.   
349 La cursiva es nuestra. 
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3ª.- Haberse negado una compañía de la Guardia Civil que había solicitado 
4ª.- Saber que el Regimiento de Artillería acuartelado al lado de la división estaba 
completamente enfrente del movimiento militar350 
Nos interesa particularmente el segundo punto: “no haber recibido contestación del 
Estado Mayor de la División”. 
Intento tardío de activar el Estado Mayor  
  El general expresa en sus declaraciones la importancia que daba a contar con el 
EM, cosa que no pudo lograr:   
cuando logró reunir algunos elementos el día que contaba con los oficiales retirados y 
activos que pudieron reunirse, no tenía a su lado al Estado Mayor y cuando pudo tener 
acceso al Estado Mayor no reunió a los oficiales con que contaba por falta de enlace […] y 
la dificultad que tenía para desenvolverse en Valencia 351. 
Según la versión del general Carrasco, una carta al EM (escrita por Barba) solicitando 
su colaboración habría sido transmitida el día 18, aunque no recibió contestación hasta 
el 20. Carrasco dice: “se escribió una carta al Estado Mayor solicitando su cooperación 
y se pidió al teniente coronel de la Guardia Civil -del general nada se sabía- una 
compañía para defender la División”352. La fecha del envío de la carta al EM parece ser 
una inexactitud, involuntaria o bien con intención de que la no contestación del EM 
ayudara a justificar su pasividad el día 19. Existe un pormenorizado informe de Joaquín 
Maldonado, enlace y delegado de la Derecha Regional Valenciana en la junta 
conspiradora353, relato en principio más verosímil, y confirmado por Barba. La carta de 
Barba al EM “inflamada de patriotismo” fue escrita el 19, transmitida por Maldonado y 
el capitán de EM Francisco Frígola. A la mañana siguiente, día 20, fue avisado Carrasco 
de que Frígola “había manifestado que el Estado Mayor de la División me esperaba 
dentro de ella dispuesto a ayudarnos”354. En el sumario contra Carrasco, se resumen así 
estos hechos  
el comandante Barba escribe una carta patriótica al personal que componía el Estado 
Mayor de la División, carta que entrega a Joaquín Maldonado para que fuera entregada al 
                                                
350 AGHD, causa 271-V, op. cit., f. 6. 
351 Ibídem, f. 6-V. 
352 AGHD, sum. 271-V, op. cit., f. 28. 
353 AHN, FC-Causa General, 1389, 1, pp. 113-122. 
354 AGHD, sum. 271-V, op. cit., f. 29. En su informe Carrasco menciona al capitán Garijo erróneamente 
(lo confunde con el capitán Frígola).  
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Capitán Frigola de EM, y este la hiciera llegar a sus compañeros. Así se cumple por este 
Capitán, quien contesta que salvo el Coronel y el Teniente Coronel de EM, todos los demás 
Oficiales estaban dispuestos al alzamiento, y en vista de este resultado se acuerda marchar 
a la una del referido veinte de Julio al edificio de la División el general  procesado y el 
comandante Barba355.  
La carta de Barba al EM fue redactada en términos vagos y contestada verbalmente de 
igual manera, a través de un intermediario356. A pesar de lo cual, quizás motivado por 
haber sido tachado de cobarde por su inacción el día anterior, el general emprende una 
acción que puede calificarse de disparatada. El día 20 hacia las trece horas el general 
Carrasco y el comandante Barba, vestidos de paisanos, entran en el edificio de la 
División, a pesar de que la plaza de Tetuán estaba ya tomada por la Guardia de Asalto, 
haciendo valer su carnet militar. Se dirigen a las oficinas del EM, donde se encontraba 
como jefe de servicio el capitán Soto Serra. Los relatos de Barba y de Soto difieren. 
Barba dice que el capitán Soto les traicionó echándoles de la División, amenazándoles 
con avisar al general para su detención. El capitán Soto afirma que preguntó si venían 
acompañados por números de la Guardia Civil, pues para un acto como el que se 
proponían llevar a cabo tenían que haberse presentado dando sensación de fuerza. Que 
no fue una amenaza, sino una advertencia al general Carrasco y a Barba que debían 
marcharse pues arriesgaban ser detenidos357. El compromiso de colaboración del EM 
fue una fabulación de Barba y Carrasco.  
 
Se consuma el fracaso. Los consejos de guerra: en busca de culpables 
 Desde la tarde del día 19, y más aún del 20, las noticias del fracaso de la 
sublevación en Barcelona y en Madrid despertaron dudas entre los partidarios del 
alzamiento. Según Vicente Guarner “el ejemplo de Barcelona había evitado por 
completo el levantamiento militar en todas las comarcas levantinas” 358 . En el 
anteriormente citado informe de Joaquín Maldonado, se refiere una reunión de los 
                                                
355 Ibídem, f. 145.  
356 En una declaración en junio de 1939, el citado comandante López Piñeiro, procesado por haber 
servido en el ejército republicano del Norte, acusado también de falta de entusiasmo por el alzamiento en 
Valencia, se refiere a la carta de Barba: “la carta que el comandante Barba dirigió a los oficiales del 
Estado Mayor […] no contenía ninguna orden, ningún plan ni ninguna misión; redactada en tono de 
elevado patriotismo, parecía más bien que su objeto fuera elevar la moral” (AGHD, Fondo Valencia, sum. 
276, caja 17793/3, Luis López Piñeiro, f. 184). 
357 Las versiones del general Carrasco: AGHD, sum. 271-V, op. cit., f. 29; la de Barba: AGHD, sum. 275 
de 1938, caja 16863/7, contra José Soto Serra, f. 67; la de Soto: Ibídem, f. 51.  
358 Guarner, 1975: 136. 
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colaboradores del general Carrasco por la tarde del 19, en la que uno de los presentes 
opina 
que era casi imposible conseguir una reacción de los cuerpos pues las tibiezas anteriores se 
habían convertido casi en hostilidades (se conocía ya más o menos el fracaso de Barcelona 
y la falta de decisión de Madrid) y que no creía posible conseguir las colaboraciones 
necesarias para tener éxito359. 
No hubo más intentos de reconducir la sublevación, excepto contar con un 
levantamiento de los regimientos acuartelados en la Alameda, los más proclives a 
alzarse, el Lusitania de Caballería y el Guadalajara de Infantería, que no se produjo a 
pesar de conatos de rebelión en esos cuarteles, incluso con pistolas amenazando a 
Martínez Monge.  
 Tanto Carrasco como Barba se ocultaron para más tarde huir de Valencia. El 
general Carrasco llegó a Sevilla el 23 de noviembre de 1936, Barba pasó a la zona 
franquista en febrero de 1937.  
 El general González Carrasco fue procesado a final de 1936 por negligencia, al 
serle achacada una responsabilidad en el fracaso del alzamiento en Valencia, y 
condenado a la pena de ocho años con separación del servicio. El general presentó un 
recurso en el que habla de intentos de desviar hacia él las responsabilidades: 
las dificultades con que lucho para mi defensa y para que resplandezca la verdad, no 
solamente por el ambiente que se ha formado alrededor de mi actuación, sino también por 
los muchos elementos que han depuesto en la causa y que en propio beneficio es lógico 
suponer que están interesados en desvirtuar los hechos acaecidos en aquellos días en 
Valencia 360. 
 
En 1941 la pena fue conmutada a seis meses y un día con las mismas accesorias.  
 Todos los oficiales del EM de Valencia sirvieron en el EP en grados diversos y 
fueron procesados durante o al final de la guerra. El jefe del EM coronel Adolfo 
Machinandiarena pasó por cárceles en la zona republicana a partir de septiembre de 
1936, y se evadió a la zona franquista en noviembre de 1937. Fue procesado por no 
sumarse al Alzamiento Nacional, en particular por haber informado al general de la 
División el 17 de julio sobre la inminencia de la sublevación. Uno de los testigos, el 
alférez Ventura Cabellos, en su declaración se refiere a la actitud tradicional de un 
Estado Mayor 
                                                
359 AHN, FC-Causa General, 1389, 1, f. 118. 
360 AGHD, causa 271-V, op. cit., f. 339 
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Contribuyó al fracaso de la sublevación en Valencia pues definió la actitud del Estado 
Mayor en aquellos momentos diciendo que por tradición dicho Cuerpo debía estar al lado 
de sus jefes y por lo tanto ellos debían acatar lo que el general Martínez Monje ordenase 
361. 
Otra declaración del testigo capitán de Ingenieros Pascual Silla contra Machinandiarena 
refleja bien la forma de actuar de un jefe de EM quien, dice el testigo, “con su mal 
entendida lealtad al mando se identificó mucho con el general”  
hubiera secundado el Movimiento Nacional si el general Martínez Monje así lo hubiera 
hecho, pero me parece no hizo nada para que triunfase el Movimiento en Valencia, antes 
bien con su mal entendida lealtad al mando se identificó mucho con el general no haciendo 
nada para convencer a éste que evitase los actos de barbarie que se realizaron en 
Valencia362. 
Fueron desmesuradas, en su habitual estilo grandilocuente, las declaraciones del testigo 
Bartolomé Barba, con graves acusaciones contra el coronel quien, según él, era uno de 
los principales culpables del fracaso, acusándole también de propiciar la detención y 
fusilamiento de miembros de la junta de Valencia, y de colaborar en la salida de tropas 
para luchar contra los sublevados. Es llamativo que, aunque el juez envió exhortos para 
un careo con Barba solicitado por la defensa, el careo fue denegado pues Barba alegó 
necesidades del servicio en el frente para no presentarse. Machinandiarena fue 
condenado a seis años y un día. 
 El capitán José Soto Serra también fue procesado, en 1938, a causa de su paso por 
las filas republicanas, de las que fue dado de baja en abril 1937. Se ocultó y pasó a la 
zona franquista en julio de 1938. También fue acusado de no haber ayudado al general 
Carrasco y a Barba a tomar el mando de la División, dado que el EM supuestamente 
había acordado su colaboración. Tanto el general Carrasco como Barba le acusaron de 
haberles echado con amenazas (cuando el disparatado intento de toma de la División el 
20 de julio), lo cual hemos visto que es una falsedad o una exageración. También en 
este caso el comandante Barba prestó un testimonio acusador muy duro, buscado que 
Soto cargase con las culpas del fracaso. El capitán Soto resultó absuelto pero fue 
retirado en 1942363. 
                                                
361 AIMNOR, Fondo Valladolid, causa 219 contra Adolfo Machinandiarena Berga, f. 114. El alférez 
Ventura Cabellos actuaba como enlace y era hijo del teniente coronel José Cabellos, jefe de la 
Comandancia de Ingenieros y miembro de la junta conspiradora.    
362 AIMNOR, causa 219 op. cit., f. 94. 
363 AGHD, sum. 275 de 1938, caja 16863/7, José Soto Serra.  
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 El capitán Antonio Garijo Hernández y los comandantes Francisco Domínguez 
Otero y Luis López Piñeiro, prestaron servicio en el EP. El capitán Garijo fue, al menos 
desde 1938, colaborador de los servicios de información franquistas y formó parte del 
EM del coronel Segismundo Casado, siendo uno de los oficiales enviados por éste a 
Burgos para negociar un pacto para liquidar la guerra. Fue condenado a seis años y 
luego indultado, aunque retirado en 1943364.  
 El comandante Domínguez Otero sirvió en el EP toda la guerra y llegó a ejercer la 
jefatura de EM de un cuerpo de ejército. Fue condenado a quince años por auxilio a la 
rebelión, con expulsión del ejército365. López Piñeiro fue destinado al EM del ejército 
republicano del Norte en octubre de 1936. A la caída de Santander pasó en barco a 
Francia y en octubre de 1937 a la zona franquista. Se dictó sentencia absolutoria por 
considerarse que sus servicios al EP fueron escasos y que prestó colaboración al SIPM 
(servicio de información militar) en relación con las fortificaciones de Santander. Fue 
retirado en 1942366.  
  
                                                
364 AGHD, sum. 20,  caja 671/9, Antonio Garijo Hernández. 
365 AGHD, sum. 10185, caja 20078/2, Francisco Domínguez Otero. 
366 AGHD, sum. 276 de 1939, caja 16793/3, Luis López Piñeiro. 
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3.6  La Cuarta División: la sublevación derrotada en  Barcelona  
 
El 19 de julio: el general Goded llega tarde. 
 La preparación del alzamiento en Barcelona contó con la plena complicidad del 
Estado Mayor de la Cuarta División, que se mantuvo enlazado con Mola y más tarde 
con el general Manuel Goded quien, como expusimos en detalle anteriormente (1.3), a 
última hora asumió el mando de la sublevación en la capital catalana para el cual había 
sido designado inicialmente el general González Carrasco367. El comandante Francisco 
Mut era el activo representante del EM en la junta que preparó el alzamiento en 
Cataluña368. El Estado Mayor, con su jefe el coronel Manuel Moxó, estaba “influido” 
por la trama golpista, según el entonces Jefe de Orden Público, comandante DEM 
Vicente Guarner, y según su superior el capitán Frederic Escofet, Comisario de Orden 
Público de la Generalitat369, quienes días antes habían tenido conocimiento de detalles 
del plan golpista y preparado una respuesta armada en las calles de Barcelona.   
 Las dudas sobre las opciones de éxito del golpe en Barcelona se debían a un 
conjunto de factores: la falta de apoyo de algunos mandos de la guarnición370, la 
presencia de importantes fuerzas opuestas al levantamiento (cuerpos de Seguridad y 
Asalto, milicias) y las dudas sobre la actitud de la Guardia Civil371. Según Maíz, el 15 
                                                
367 Sobre la sublevación en Barcelona: Aróstegui, 2016: 54-58; Alía, 2011: 268-283; Salas, 2006: 210-
222; Romero, 1987: 263-306; Guarner, 1975: 89-132; Escofet, 1984: 225-327. El trabajo monográfico 
Merino Sánchez, 2013 incluye la transcripción de documentación de los consejos de guerra contra Goded 
y Fernández Burriel.  
368 El comandante Mut estuvo “desaparecido” durante la jornada crítica del 19 de julio y no es claro 
porqué. Según su hoja de servicios, “tomó parte en el levantamiento de la guarnición de Barcelona la 
noche del 18 al 19, quedando aislado en la mañana del último día en la calle, consiguiendo ocultarse” 
(AGMS, hoja de servicios de Francisco Mut Ramón, CG: M-603). Según Arrarás, la noche del 18 el 
general Llano le expulsó de la División al sospechar que era traidor (Arrarás, 1984, vol. IV, 619). En el 
libro de Carlos Engel (Engel, 2008), Mut aparece erróneamente como hallándose de permiso en Palma de 
Mallorca.  
369 Escofet, 1984: 226-227; Guarner, 1975: 128. Escofet refiere que documentos recogidos a los 
conspiradores tenían el sello del EM, que según el coronel Moxó no era auténtico. Escofet dice de Moxó 
“demostró ser el más vil de los traidores”. 
370 Se negaron a sublevarse el coronel Fermín Espallargas del Regimiento Badajoz nº 13 y el general de la 
Brigada de Infantería Ángel San Pedro. 
371 Las fuerzas de Orden Público fueron clave en la derrota de la sublevación, siendo también importantes 
las milicias confederales y en última instancia la Guardia Civil mandada por el general José Aranguren y 
el coronel Antonio Escobar. Para algunos autores lo decisivo fueron las fuerzas de Orden Público y la 
Guardia Civil, y no tanto la acción de las milicias anarquistas: Cardona, 1983: 229; Salas, 2006: 219. Para 
Salas “Fueron las fuerzas de Seguridad las responsables de la paralización de las columnas militares y a 
ellas se debe la parte fundamental del triunfo […]”, aunque añade “Sería sin embargo, injusto privar de su 
parte en el éxito y negar la importancia de su contribución a los civiles armados”. 
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de julio estuvo en Pamplona a ver al director su hermano el capitán de Infantería 
Ramón Mola, destinado en Barcelona, que expuso un panorama pesimista372.  
  No existió un liderazgo efectivo de los alzados desde la División. Cuando el 
general Goded se presentó procedente de Palma de Mallorca, hacía ya más de siete 
horas que la rebelión había empezado373 y habían sido prácticamente neutralizadas las 
tropas sublevadas que se habían lanzado a las calles de la ciudad infravalorando a las 
fuerzas que les iba a oponer el Gobierno374. En Barcelona se conjugaron los elementos 
inhibidores del éxito de la rebelión (según el esquema que expondremos 
posteriormente): 1) ausencia de un liderazgo claro de los sublevados que, aunque 
nominalmente existía (el general Goded), compareció tarde; 2) la existencia de un 
centro de resistencia militar opuesto a la rebelión (las fuerzas de orden público 
mandadas por jefes y oficiales del ejército) y 3) un ambiente hostil generado por 
elementos civiles (principalmente milicias de la CNT).  
 La mañana del 19, mientras los sublevados intentaban avanzar por las calles de 
Barcelona, en el CG de la División se vivía una situación extraña. Mientras que el EM 
estaba en connivencia con los sublevados, su superior, el jefe de la Cuarta División 
general Francisco Llano de la Encomienda, leal al Gobierno, se mantuvo en su puesto 
ejerciendo el mando, siempre acompañado por sus dos ayudantes y por su hijo, alumno 
de Ingenieros (a la postre los únicos que le permanecerían leales). Se puede hablar de 
tres fases o escenarios en los sucesos de ese día en el CG. Hasta aproximadamente las 
once y media de la mañana (hora en que se presentó en la División el sublevado general 
de brigada de Caballería Fernández Burriel), el general Llano dictaba órdenes, en 
apariencia acatadas aunque a veces saboteadas por su EM375. En el informe del general 
Llano sobre lo acaecido el día 19, con motivo del proceso contra Goded y Burriel, el 
general afirma que su jefe de EM Manuel Moxó se mantenía a sus órdenes. Llano 
mantenía comunicaciones con el aeródromo del Prat, la Consejería de Gobernación, los 
                                                
372 Maíz, 1952: 231-232. 
373 En los testimonios, hay desacuerdo sobre la hora de llegada de Goded, pero sería hacia las doce y 
media. 
374 Según Arrarás, la orden de salir a la calle a las cinco de la mañana del 19 llegó al “director” en 
Barcelona, comandante López Varela, que comunicó la consigna a los comandantes de EM, Mut y Rubio, 
y al capitán Lizcano de la Rosa, quienes terminaron a toda prisa las últimas instrucciones que debían 
darse a las unidades comprometidas (Arrarás, 1984, vol. IV: 615). 
375 El general Llano pidió a Gobernación que mandasen a la Comandancia Militar una compañía de la 
Guardia Civil, que no acudió por una contraorden del EM (AHN, FC-Causa General, 1537, 2, f. 251; 
Merino Sánchez, 2013: 169). Escofet califica de “completamente absurda” esa situación en que el general 
Llano dictaba órdenes contra los sublevados, sus subordinados no le obedecían, pero daban la impresión 
de que todavía le respetaban (Escofet, 1984: 309).  
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regimientos (sublevados o no) y las guarniciones catalanas de provincias. Dice en su 
informe: “Las ordenes contra los sublevados a veces las transmitía el jefe de EM, otras 
veces él (Llano) por el hilo directo con los cuarteles y la Consejería”376. En un segundo 
escenario, aparece el general Fernández Burriel en la División, en actitud pactista, dado 
que la situación no marchaba bien para los alzados. Quizás por ello Burriel no dio el 
paso de detener al general Llano, como le había ordenado Goded, aunque insistía en que 
se declarase el estado de guerra. En el último escenario, poco después del mediodía, se 
presenta el general Goded, llegado desde Palma para encabezar la sublevación. Sobre la 
situación que encontraron al entrar en la División, el hijo del general Goded escribió: 
[…] dándose el paradójico caso de que en la misma División, hasta nuestra llegada, 
permanecía totalmente libre y dictando incluso órdenes contrarías al Movimiento, el 
exgeneral Llano de la Encomienda, que no fue detenido por Burriel 377. 
El EM y su jefe Moxó se pusieron a las órdenes de Goded. Dice el comandante Carlos 
Lázaro, ayudante del general:  
Burriel hizo entrega del mando al general Goded, teniendo éste unas palabras violentas con 
el que fue general Llano de la Encomienda, que en aquellos momentos aún se encontraba 
en su despacho oficial con su jefe de EM coronel Moxó, quien al ver al general Goded se 
puso inmediatamente  sus órdenes378.  
 Según su declaración, una vez prisionero junto a sus dos ayudantes y su hijo, el 
general Llano pudo presenciar: 
la constante entrada y salida de casi todo el que había sido mi Estado Mayor, que 
dirigiéndose de un despacho a otro comunicaba las órdenes del general Goded, las frases 
del Jefe del Estado Mayor que dirigiéndose a mi me dijo por dos veces: “¿Me perdonas, mi 
general?”, a las que le contesté que nunca, y el verme traicionado y reducido me produjo 
una excitación nerviosa que les obligó a llevarme a mi habitación particular 379. 
Según este testimonio sobre un coronel Moxó pidiendo perdón a Llano, la traición a su 
jefe habría producido un choque moral al jefe del EM, comprensible dada la fuerte 
vinculación entre un general y el jefe de su EM. Hasta ese día el general Llano no había 
                                                
376 AHN, FC-Causa General, 1537, 2, f. 252. 
377 Goded Alonso, 1938: 44. Los detalles difieren de unos autores a otros. Según Escofet, el general Llano 
quedó prisionero y Burriel tomó el mando esperando la llegada del general Goded. 
378 AHN, “Declaración de testigo de Carlos Lázaro Muñoz”, FC-Causa General, 1513, 18, f. 12.  
379 Parte dado por el general Llano de la Encomienda el 20 julio 1936, sobre los hechos acaecidos el 19 de 
julio: AHN, FC-Causa General, 1537, 2, f. 254. 
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dudado de la lealtad de Moxó, quien había permanecido junto a él en su despacho la 
víspera, en la noche del 18, por si surgía alguna novedad 380. 
 En la tarde del 19 se rindió Capitanía y fueron hechos prisioneros Goded, 
Fernández Burriel y el EM381. ¿Pudieran los alzados haber triunfado si Goded se 
hubiera presentado antes en Barcelona?. La tardía llegada de Goded fue una 
consecuencia de la improvisación causada por la tardía decisión de asignarle Barcelona 
(instigada por el propio Goded y la oficialidad de la División catalana) en sustitución de 
González Carrasco, y por la necesidad de Goded de sublevar Mallorca antes de partir 
hacia Barcelona. Es verosímil que un liderazgo enérgico desde el mismo día 18 que 
hubiese conseguido destituir al general Llano de la Encomienda con la complicidad del 
EM, y una dirección coordinada apoyada por el EM para desplegar las fuerzas rebeldes, 
hubiera cambiado el curso de los acontecimientos. Pero de esto puede dudarse por 
entrar en juego otras variables: si, como ocurrió, los planes de sublevación hubieran 
sido conocidos de las fuerzas de Seguridad con antelación, si la Guardia Civil hubiera 
adoptado la misma actitud, el desenlace probablemente hubiera sido el mismo.  
 
3.7  Los estados mayores divisionarios y el 18 de julio: una síntesis 
 La existencia de un liderazgo claro de los sublevados fue crucial para el éxito del 
golpe, como se puso en evidencia en las ciudades donde fracasó por la carencia de 
dirección (Madrid, Barcelona y Valencia). Pero otros factores intervinieron en el 
desarrollo de la insurrección militar, como facilitadores o como inhibidores. 
Los facilitadores:   
- existencia de cuerpos armados en las guarniciones (regimientos, guardia civil …) en 
connivencia con el golpe o al menos dispuestos a obedecer a la autoridad militar que se 
hiciera con el control de la División. Es el caso de los centros donde Mola tenía 
                                                
380 Ibídem, p. 249. Sobre los “problemas de conciencia” de Moxó, el Comisario Escofet refiere que 
encontró al jefe de EM coronel Moxó, prisionero en la División, y que éste se acercó queriendo 
justificarse por haberle  mentido al teléfono asegurando que el general Goded no se encontraba en la 
División (había sido obligado a ello por Goded, que se encontraba a su lado) (Escofet, 1984: 325).  
381 Los generales Goded y Fernández Burriel fueron juzgados en consejo de guerra y fusilados. Del EM 
también fueron fusilados el coronel Moxó, el teniente coronel Sanféliz (ambos en una saca del barco-
prisión Uruguay) y el comandante Rubio Vidal. Del resto de oficiales del EM: se evadieron los 
comandantes Mut y Montesino-Espartero (José) y el capitán Coll. El comandante Ruiz Jiménez de Vélez 
se hallaba en Burgos con permiso de verano. Sirvieron en el bando republicano el comandante Aurelio 
Matilla y el capitán Ricardo Clavería.  
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complicidades entre los jefes de las fuerzas: por ejemplo Marruecos y, en la península, 
en Valladolid, Burgos, La Coruña y en comandancias de ciudades menos importantes.  
- un entorno político y social favorable a los alzados (el caso de Navarra, gran parte de 
Castilla, Galicia), con la colaboración armada de elementos civiles (organizaciones 
como Falange y el Requeté). 
Los inhibidores: 
- la existencia de un centro de resistencia militar dirigido por mandos profesionales 
leales al Gobierno, capaces de organizar una oposición al golpe. La actuación de 
militares leales, conjuntamente con la Guardia de Asalto y la Guardia Civil, fue clave en 
el fracaso de los sublevados en Madrid y Barcelona. En Valencia existió la oposición 
firme de parte de la guarnición.  
- un entorno político y social opuesto a los alzados, presencia de milicias armadas 
enfrentadas a los sublevados, factor que también tuvo un papel en la derrota de los 
rebeldes en Madrid, Barcelona y Valencia. 
 Debemos resaltar que los estados mayores de las divisiones funcionaron en varios 
casos como un elemento facilitador adicional, que influyó o determinó el resultado del 
movimiento militar. De acuerdo con lo expuesto podemos concluir que el papel de la 
oficialidad de EM en la sublevación fue: 
- crucial en Melilla y Sevilla 
- importante en Burgos, Valladolid y La Coruña 
- frustrado en Barcelona 
- inoperante en Valencia 
- nulo en Madrid  
En general nos referimos a la oficialidad del EM de cada División, aunque hay 
diversidad de situaciones: en el caso de Melilla hubo protagonismo de militares de EM 
no destinados en el EM de la Comandancia melillense, en el caso de Valladolid lo hubo 
de militares desplazados desde Madrid. En el caso de Zaragoza el propio general jefe 
era sublevado y no hubo golpe interno a la División. 
 En los casos donde triunfaron los sublevados: 
Melilla: el golpe fue planeado y ejecutado (con la parte de improvisación necesaria por 
el incidente en la Comisión de Limites en Melilla) principalmente por el grupo 
encabezado por Juan Seguí, destacando el apoyo dentro del EM del comandante Zanón. 
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Hemos visto que en el resto de plazas del Protectorado, la actuación de los estados 
mayores fue marginal pues los sublevados se adueñaron del poder con relativa facilidad 
sin contar con ellos. 
Sevilla: la acción del comandante José Cuesta Monereo y sus compañeros en el EM 
hicieron posible la toma del control de la División por el general Queipo de Llano, 
quien pudo a partir de ese momento ejercer autoridad sobre las fuerzas no proclives a 
sublevarse. Sevilla es el único caso en que se puede hablar de un golpe que en realidad 
fue una sublevación del Estado Mayor. 
Burgos: El jefe de EM Moreno Calderón mantuvo estricta lealtad al general Batet -
aunque intentando convencerle de entregar el mando- hasta que la detención del general 
fue obligada por el ultimátum de ataque a la División por el Regimiento San Marcial. 
Esta actuación del EM hizo que la sublevación se desarrollase de manera fácil y rápida a 
pesar del trastorno que significaba la detención el día 16 del que debía ser cabeza del 
alzamiento en Burgos, el general González de Lara. 
Valladolid:  El general Saliquet pudo culminar el golpe de mano para sustituir al general 
Molero gracias al apoyo de los oficiales que le acompañaban desde Madrid, en especial 
de quien actuaba como su jefe de EM, el teniente coronel Enrique Uzquiano. 
La Coruña.  Aunque la iniciativa golpista era de otros oficiales, en especial de Gutiérrez 
Soto, el jefe de EM teniente coronel Tovar se sentía presionado por tratarse de la única 
plaza aún no sublevada el día 20 (según las noticias sesgadas recibidas en la División). 
Su intento de entrevistarse con el coronel Martín Alonso, el encuentro con el general 
Caridad, su destitución de la jefatura de EM, son parte de la cadena de sucesos que 
llevaron  al motín de la oficialidad en el despacho del general Salcedo y a la destitución 
de éste.  
 En los casos en que los sublevados fueron derrotados: 
Barcelona: el EM tuvo un papel frustrado. Estaba comprometido y preparado para 
apoyar una sublevación, pero fue parte de un plan fallido por haber infravalorado a las 
fuerzas que se les iban a oponer. Faltó dirección por la tardía llegada del general Goded. 
Valencia:  el EM fue inoperante por la escasa o nula preparación del golpe dentro del 
propio EM, y su incapacidad para influir en el jefe de la División. Así como en el resto 
de plazas sublevadas existía un núcleo de oficialidad proclive al movimiento que tuvo 
mucha o por lo menos alguna influencia en los acontecimientos, los simpatizantes del 
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alzamiento en el EM de Valencia fueron marginados o inoperantes, tanto en la fase de 
preparación como a partir del 18 de julio. En ello tuvo que ver la falta de dirección por 
el cambio de última hora de Goded por González Carrasco y la improvisada llegada de 
éste último a la capital levantina.  
Madrid:  el papel del EM fue nulo. El jefe de EM coronel Pérez-Peñamaría se encontró 
desbordado y fue mero espectador de una situación en que los alzados se encontraban 
en clara desventaja, carentes de un plan y de una dirección clara.  
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 4.   LOS OPUESTOS A LA SUBLEVACIÓN 
 
 
4.1.  Depurados por los sublevados 
 
 En rigor no podemos decir que en el seno de los estados mayores divisionarios se 
produjera ninguna oposición efectiva a los sublevados. Cuando hubo oposición, se 
puede  hablar de no adhesión y actitud pasiva, más que de oposición activa y resistencia. 
 Fueron procesados y retirados del ejército por su no adhesión al levantamiento: 
- en la Segunda División (Sevilla), el jefe de EM coronel Juan Cantero Ortega y el 
comandante Francisco Hidalgo Sánchez, así como el propio jefe de la División, general 
de Infantería DEM José Fernández-Villabrille.  
- en La Coruña el comandante Antonio Alonso García por mantenerse leal al general 
Enrique Salcedo.  
- en Marruecos el capitán Emilio Pardo Fernández-Corredor, quien dio su apoyo al alto 
comisario Álvarez-Buylla para resistir a la rebelión.  
- el teniente coronel Rafael Cebrián Cañas, jefe de EM de la Comandancia Militar de El 
Ferrol, por tibieza y pasividad. 
- el teniente coronel Juan Sánchez Plasencia, de la Comandancia Militar de Cádiz, 
también por su escaso entusiasmo por el alzamiento. 
 En destinos fuera de los estados mayores, algunos perdieron la vida por su 
oposición a la rebelión. El ayudante del general Romerales, capitán DEM José Rotger 
Canals, fue fusilado (como lo fue el general) por resistirse en Melilla382.  
 Algunos oficiales de EM estaban al mando de cuerpos armados, un tipo de destino 
menos habitual en el Cuerpo. Entre éstos, fueron fusilados por obedecer a las 
autoridades gubernamentales, el coronel de Caballería DEM Santiago Mateo Fernández, 
jefe del Regimiento de Caballería Taxdir nº 8 en Sevilla, y el comandante de EM 
Manuel Quesada del Pino, al mando de las fuerzas de Asalto en La Coruña. El coronel 
Mateo Fernández acudió a la llamada del gobernador civil para oponerse a las fuerzas 
del sublevado general Queipo de Llano383. Su actuación provocó el enojo de Queipo, de 
quien Mateo era paisano y compañero de promoción en la Academia de Caballería. A 
pesar de la petición de clemencia de los dos hijos del coronel -Santiago y Juan Mateo 
                                                
382 Gil Honduvilla, 2009: 79-90, 317-337. 
383 Gil Honduvilla, 2011: 260-268. AGMS, expediente de Santiago Mateo Fernández, M-2310/7. 
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Marcos, ambos oficiales de EM en el ejército sublevado-, el coronel Mateo fue fusilado 
el 18 de septiembre de 1936.  
 El comandante Quesada del Pino defendió el Gobierno Civil en La Coruña y fue 
fusilado el 24 de julio de 1936 en aplicación del bando de guerra, junto al gobernador 
civil Francisco Pérez Carvallo.  
 El general de Infantería DEM Miguel Campins Aura, comandante militar de 
Granada, fue fusilado el 16 de agosto de 1936 por haberse negado inicialmente a 
declarar el estado de guerra384. 
 Los antecedentes ideológicos de estos jefes y oficiales depurados eran variados: al 
capitán Rotger Canals se le atribuían tendencias izquierdistas, tenía un título de abogado 
y contactos con organizaciones sindicales; el coronel Mateo Fernández al parecer era 
monárquico; el comandante Quesada del Pino estaba adscrito a la masonería. El general 
Campins había sido un militar africanista, cercano colaborador de Franco como jefe de 
estudios en la Academia General Militar385.  Constatamos que este grupo de militares 
tuvo en común una idea del deber, que les dictaba mantenerse leales a la legalidad 
constituida, con independencia de tendencias ideológicas.  
    
4.2  Defensores de la República  
 Algunos otros militares de EM pudieron oponerse de manera efectiva a la 
sublevación desde los cargos de responsabilidad que ocupaban el 18 de julio. Se 
distinguieron especialmente los comandantes Vicente Guarner y Leopoldo Menéndez y 
el general Toribio Martínez Cabrera, desde una clara significación prorrepublicana, 
especialmente los dos primeros. Los tres desempeñaron destacados papeles durante la 
guerra civil. 
 El general de brigada de EM Toribio Martínez Cabrera, comandante militar de la 
base naval de Cartagena, fue determinante para mantener esa importante base en poder 
del Gobierno386. Al terminar la guerra fue sometido a un consejo de guerra y fusilado el 
23 de junio de 1939. 
                                                
384 Sobre el general Miguel Campins, la tesis doctoral Touron Yebra, 1992. 
385 Sobre las ideologías, de Rotger, Gil Honduvilla, 2009: 320-321; de Mateo Fernández, Gil Honduvilla, 
2011: 261; de Quesada del Pino, Paz Sánchez, 2004: 353; de Campins, Touron Yebra, 1992. 
386 Una biografía de Martínez Cabrera en Cabello y García Fernández, 2011: 611-674, Sobre la 
sublevación en Cartagena, Salas, 2006: 232; Alía, 2011: 293-294. Salas califica al general como “hombre 
de ideas izquierdistas”. Fue republicano lerrouxista y se le etiquetaba de masón, si bien no hay indicios de 
que lo fuera, aunque perteneció a una sociedad teosófica (Cabello y García Fernández, 2011, op. cit. pp. 
621-626; Paz Sánchez, 2003).   
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 El 18 de julio Leopoldo Menéndez era el jefe del batallón de la guardia 
presidencial. En los primeros momentos de la sublevación fue responsable de la 
seguridad del Palacio de Oriente y del Presidente de la República. Poco después, 
conjuntamente con el también republicano azañista Juan Hernández Saravia, se hizo con 
el control del Ministerio de la Guerra. Martín Blázquez opina sobre Menéndez: “el 
militar más capaz de todos los que he conocido entre los que habían permanecido leales 
a la República, hombre de ideas claras, profundamente instruido de todo el arte militar” 
387.  
  El comandante Vicente Guarner había organizado la UMRA en Cataluña. Desde la 
jefatura superior de Orden Público de la Generalitat, junto a su superior (aunque sólo 
capitán) Frederic Escofet (Consejero de Orden Público) dirigió las fuerzas de Seguridad 
y Asalto que determinaron la derrota de los sublevados en la Cuarta División. La trama 
conspirativa había sido descubierta días antes y el dispositivo de fuerzas se había 
previsto en función de los probables movimientos de las tropas sublevadas en las calles 
de Barcelona388.  
 A este grupo de conocidos militares a quienes el Gobierno había asignado puestos 
de responsabilidad, añadiremos otro muy relevante durante la guerra civil, el entonces 
coronel de EM José Asensio Torrado. El día 18 por la mañana Asensio había salido de 
Madrid a reunirse con su familia, que veraneaba en San Rafael, pero ese mismo día 
volvió a la ciudad. Aunque Asensio no tenía mando de fuerzas (se encontraba en 
situación de disponible forzoso, de vuelta de un destino de varios años en la Comisión 
de Límites en Lisboa), mantenía contacto con elementos de la UMRA, con quienes 
colaboró en el planeamiento de acciones que desembocaron en la caída de los focos de 
la sublevación (el Cuartel de la Montaña y el cantón de Campamento)389.  
 Caso singular es el del menos conocido comandante de EM Augusto Pérez 
Garmendia, destinado en Oviedo a las órdenes del coronel Antonio Aranda. El 18 de 
julio se encontraba accidentalmente en San Sebastián donde, al frente de fuerzas de la 
Guardia Civil y de milicias, llevó a cabo una enérgica acción para sofocar la 
sublevación y se constituyó como máxima autoridad militar en Guipúzcoa. Después de 
                                                
387 Biografías de Menéndez en Losada, 2011: 675 y Suero Roca, 1981: 313; los testimonios sobre 
Menéndez del capitán José Martín Blázquez, cercano colaborador en la guardia presidencial y en el 
Ministerio, Martín Blázquez, 1938: 95-134. Leopoldo Menéndez era hermano de Arturo Menéndez, quien 
como Director General de Seguridad fue determinante en el fracaso de la  Sanjurjada.  
388 Suero Roca, 1981: 121; Guarner, 1975: 89-127; Escofet, 1984:  219-222, 326-327.  
389 Puell de la Villa, 2011: 85, Busquets y Losada, 2003: 68.  
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vencer la resistencia de los cuarteles de Loyola en la capital donostiarra, encabezó una 
columna que debía oponerse a las tropas navarras de Mola. El 28 de julio fue herido y 
prisionero, falleciendo a las pocas horas 390.  
  
                                                
390 Salas, 2006: 162-163, 304, 478-479; Runy, 1938: 20-21 narra la captura de Pérez Garmendia, que 
murió a causa de sus heridas (aunque Salas afirma que fue fusilado). 
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5.   LA REPRESIÓN CONTRA SUBLEVADOS Y DESAFECTOS 
 
 Fueron 66 los militares de EM fusilados por su participación en la sublevación o 
por ser considerados desafectos al régimen del Frente Popular391. Esta elevada cifra 
representa un 22 por ciento de los 296 oficiales de EM que quedaron en zona 
republicana en julio de 1936. Adicionalmente, otros siete sucumbieron en los combates 
durante la sublevación (entre el 18 y el 22 de julio), entre ellos tres víctimas del asalto al 
Cuartel de la Montaña.  
 Entre los fusilados, lo fueron tras consejos de guerra o tribunales populares: 
- En Madrid, el general Joaquín Fanjul Goñi y el coronel de Ingenieros DEM Tomás 
Fernández de la Quintana, ambos sublevados en el Cuartel de la Montaña. El teniente 
coronel Carlos Noreña Echevarría, por adhesión a la rebelión392.  
-  En Barcelona, el general Manuel Goded Llopis y el coronel Julio Dufoo Borrego. El 
primero encabezó la sublevación en Barcelona. El segundo declaró el estado de guerra 
en Mataró. 
- En San Sebastián, el capitán Félix Fernández Prieto, alumno de la ESG realizando  
prácticas de EM en esa ciudad.  
- En Alicante, el comandante Antonio Sintes Palliser y el capitán José Meca Romero, 
ambos en la Plana Mayor de la VI Brigada de Infantería, cuyo general José García-
Aldave también fue fusilado. 
 Los fusilados extralegalmente fueron 58393, casi un 88 por ciento, en su mayoría en 
Paracuellos, Torrejón y otros lugares cercanos a Madrid en las sacas de noviembre y 
diciembre de 1936. Todos los fusilados figuran en el ANEXO II (listado general de 
militares del Cuerpo y Servicio de EM en julio de 1936), donde se indica en lo posible 
las circunstancias de su muerte. 
                                                
391 Del total de 66, en dos casos hay duda sobre la causa de la muerte. Aunque según fuentes (Casas de la 
Vega, ESG) el comandante José María Viu Gutiérrez fue fusilado, en su expediente (AGMS) una nota 
manuscrita señala que murió en el Hospital Militar de Carabanchel, lo que pudo ser a consecuencia de un 
paseo. El teniente coronel Luis Müller Pessino según el ABC de 3 de junio 1949 (que escribe “Pesino”), 
“falleció en la cárcel de San Antón durante la dominación roja”, aunque hay un testimonio de que fue 
asesinado. 
392 El teniente coronel de EM Carlos Noreña no acató órdenes del ministro de la Guerra, manifestándose 
abiertamente a favor de los sublevados. Sobre el caso Noreña volveremos en el capítulo III.  
393 En algunos casos de los que llamamos “extralegales” quizás tuvo lugar un proceso previo ante un 
Tribunal Popular, pero carecemos de datos al respecto. Las fuentes sobre ejecuciones extralegales deben 
ser cruzadas para minimizar errores y omisiones. Hemos utilizado principalmente Casas de la Vega, 
1994; Engel, 2008; Gibson, 2005; fondos de la Causa General del AHN, datos proporcionados por la ESG 
y fuentes hemerográficas (ABC y La Vanguardia).   
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 ¿Fue la represión contra los militares de EM de mayor intensidad que la represión 
contra otros sectores del ejército?. No disponemos de datos para una comparación con 
otras armas y cuerpos, aunque existe como referencia una estimación de Salas 
Larrazábal para el conjunto del ejército. Este autor afirma que unos 7.600 generales, 
jefes y oficiales quedaron en zona gubernamental, de los cuales fueron fusilados unos 
1.500, es decir, casi un 20 por ciento. Hemos apuntado arriba que los fusilados entre los 
militares de EM fueron un 22 por ciento de los que quedaron en la zona republicana, 
porcentaje similar al de Salas. En Madrid había una peso importante de los destinos para 
militares de EM, lo que puede contribuir a subir el porcentaje de represaliados del grupo 
de EM, ya que las sacas masivas se produjeron en la capital. Por tanto, en nuestra 
opinión, no hubo una intencionalidad represiva particular contra los de EM respecto al 
conjunto de militares. 
 Si a los muertos por represión contra el bando sublevado añadimos los cuatro 
depurados del otro bando -fusilados por los rebeldes por oponerse a la sublevación- y 
los siete fallecidos durante la misma sublevación, calculamos un total de 77 fallecidos 
como consecuencia directa de la sublevación, casi un 16 por ciento de toda la 
oficialidad de EM en activo el 18 de julio, porcentaje nada despreciable.  
 Como veremos en las estadísticas en el capítulo III, el total de militares de EM 
muertos en los dos bandos en 1936-1939 (fusilamientos, muertos en acción de guerra o 
en acto de servicio) durante la guerra civil fue exactamente de 100, un 20 por ciento de 




6.  ESTUDIO DE CASO:    
DEL 18 AL 21 DE JULIO EN LA ESCUELA SUPERIOR DE  GUERRA 
 Lo sucedido en la Escuela Superior de Guerra (ESG) entre el 18 y el 21 de julio de 
1936 es de interés no sólo por el carácter simbólico del centro de formación de las élites 
del ejército, sino también por las claves que aporta sobre las actitudes de jefes, oficiales 
y suboficiales ante la crisis provocada por el golpe militar. En julio de 1936, la ESG 
contaba con 23 jefes y oficiales en la dirección y profesorado, 62 alumnos, personal 
auxiliar y sección de tropa con un efectivo aproximado de 100 suboficiales, clases y 
soldados. Las fuentes documentales nos permiten reconstruir en cierto detalle lo 
ocurrido en el pequeño grupo que actuó allí en esos días –en periodo vacacional para el 
alumnado y con buena parte del personal docente y de plantilla con permisos 
veraniegos-. Es historia en escala micro que arroja alguna luz sobre los 
comportamientos de los militares y en general sobre los sucesos en Madrid en julio de 
1936.  
 La versión de lo ocurrido que aparece en las hojas de servicio de algunos de los 
oficiales presentes es escueta: el personal acuartelado en la Escuela se sumó a la 
sublevación, se organizó la defensa contra las turbas, hubo tiroteos, muriendo el capitán 
Lacambra cuando manejaba una ametralladora instalada en la azotea del edificio de la 
Escuela. Al cesar la resistencia del cercano Cuartel de la Montaña, los oficiales fueron 
saliendo poco a poco a sus domicilios. A continuación ampliaremos y matizaremos esta 
historia, que parece demasiado simple. 
 Para lo que sigue tendrá importancia la ubicación de la Escuela: lindante con el 
Palacio de Liria, en la esquina de las calles Mártires de Alcalá y Santa Cruz de 
Marcenado, con entrada principal por esta última. En una contraesquina se hallaba la 
Biblioteca Central Militar (posteriormente Servicio Histórico Militar). En la manzana en 
el lado opuesto de Mártires de Alcalá se situaban unidades de Ingenieros: el Taller y 
Centro Electrotécnico del Ejército y el Parque Central de Automóviles. A escasos diez 
minutos por Mártires de Alcalá y la calle Luisa Fernanda se hallaba el Cuartel de la 
Montaña. Finalmente hagamos constar que en Princesa, casi frente a las instalaciones de 




El personal de la Escuela en julio de 1936  
 En ese escenario físico, entre el personal de la ESG que se hallaba en Madrid el 18 
de julio, algunos de los actores de nuestro relato:  
 El director de la Escuela, general Eugenio Espinosa de los Monteros; el jefe de 
estudios, coronel Mariano Santiago y Guerrero; el profesor y jefe del Detall 
(Administración) teniente coronel José López Otero. Adelantamos que López Otero 
cocupó importantes cargos en el Ejército Popular y terminaría la guerra como jefe de 
EM del coronel Casado en el Ejército del Centro. 
 Entre el personal docente que se hallaba en la Escuela entre los días 18 y 21, el 
teniente coronel Nicolás Benavides, los comandantes Ramón Olivera, José Díaz de 
Villegas y Alberto Montaud. Olivera y Montaud sirvieron en el EP, el primero sólo 
hasta octubre de 1936, pasando a situación de reemplazo por herido en febrero de 1937. 
Alberto Montaud ocupó la jefatura de EM del ejército vasco, hasta la caída de Bilbao. 
También se encontraba en Madrid el comandante profesor José Cerón quien, aunque al 
parecer fue avisado, no compareció en la Escuela. Cerón ocuparía cargos importantes en 
el Ministerio de la Guerra republicano.  
 Mandaba la sección de tropa el teniente de Caballería José Rodríguez González-
Macías. Intervinieron a partir del 20 de julio los jefes de milicias Arturo y Luis Arratia 
Mendo. Intervino también para tomar control de la Escuela, al caer el Cuartel de la 
Montaña, una sección de Asalto mandada por el teniente Manuel Escobar Herrera, cuyo 
hermano el sargento de Caballería Antonio Escobar formaba parte de la plantilla de la 
Escuela. 
 Fuera de Madrid se hallaban muchos oficiales-alumnos con permisos veraniegos o 
realizando prácticas en diversos regimientos, entre ellos el comandante Rafael García-
Valiño, quien habría de ser un jefe destacado en el bando sublevado, y el alumno de 
segundo curso, teniente Francisco Ciutat de Miguel, quien alcanzó notoriedad en el 
bando republicano.  
 
Fuentes primarias y la sublevación en la ESG 
 Las fuentes utilizadas son procedimientos incoados por tribunales militares a partir 
de 1939. Del cruce de datos en múltiples testimonios, que en algunos detalles difieren 
unos de otros, se desprende el relato que presentamos. Algunos de los expedientes más 
interesantes: 
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- “Información practicada sobre la actuación de los señores jefes y oficiales que 
tomaron parte en los sucesos acaecidos en la Escuela Superior de Guerra, en los 
primeros días del Glorioso Alzamiento Nacional” (incluye el parte del General Director 
Eugenio Espinosa de los Monteros sobre los sucesos en la ESG el 17 al 20 de julio)394. 
- Expediente sobre la Escuela Superior de Guerra en la Causa General395. 
- Causas contra el comandante José Cerón González, contra los milicianos Arturo y 
Luis Arratia Mendo396.  
- Información instruida al teniente coronel Nicolás Benavides y al comandante José 
Díaz de Villegas 397. 
- Información practicada sobre los sucesos en el Parque Central de Automovilismo entre 
el 18 y el 20 de julio398. 
 
La conspiración en la Escuela Superior de Guerra 
 El general director Espinosa de los Monteros, el segundo en la jerarquía coronel 
Santiago, y una parte de los jefes y oficiales conocían con mayor o menor certeza que se 
preparaba una sublevación, aunque no fueron advertidos de su inminencia. En meses 
anteriores había en la Escuela un ambiente de rechazo al régimen del Frente Popular, 
distinguiéndose en esa actitud el comandante-alumno Rafael García-Valiño, jefe de 
clase del primer curso. En un informe en 1940, el general director refiere que hacia el 
15 de mayo de 1936 se presentaron en su despacho García-Valiño y el comandante 
Valderrama, jefe de clase del segundo curso, para manifestarle que podía contar con la 
casi totalidad de los alumnos de la Escuela “para todo cuanto quisiera hacer, dándole a 
entender que su deseo sería asaltar el Ministerio de la Gobernación”399. 
  En contactos con la jefatura del muy próximo Parque Central de Automóviles se 
había acordado que el Parque facilitaría una ametralladora, por si fuera necesaria para la 
defensa de la Escuela.   
 
                                                
394 AGHD, sum. 107836 (Diligencias Previas). Actuaciones comenzadas el 26 de abril de 1940. 
395 AHN, Expediente sobre la Escuela Superior de Guerra, FC-Causa General, 1518, 5. 
396 AGHD, sum. 33.506,caja 8165 contra José Cerón González (en cuyo sumario se encuentra la denuncia 
presentada por el comandante José Díaz de Villegas el 7 de agosto de 1939). AGHD, sum. 26940, leg. 
8033 y sum. 8175, leg. 5203, contra Luis Arratia Mendo; su. 1527, Caja 1113/11 contra Arturo Arratia 
Mendo. 
397 AGHD, información nº 499, causa 7210, leg. 3667 al comandante José Díaz de Villegas; AGHD, 
información nº 498, causa 7210, leg. 3667 al teniente coronel Nicolás Benavides Moro.   
398 AGHD, información sobre hechos acecidos en el Parque Central de Automóviles en los días 18, 19 y 
20 de julio de 1936, sum. 19048, caja 5190, leg. 4551. 
399 AGHD. Sum. 107836, op. cit., f. 6. 
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La Escuela Superior de Guerra, 17 a 20 de julio 1936 
 El día 17 por la noche, la dirección cursó órdenes para el acuartelamiento de la 
sección de tropa y de sus mandos, de acuerdo con las órdenes emanadas de la Primera 
División Orgánica. Algunos profesores y alumnos presentes en Madrid acudieron 
voluntariamente a la Escuela y permanecieron allí los días 18 a 21 de julio400.  
 El jefe de estudios y número dos de la Escuela, coronel Santiago, acudió el día 17, 
pero pasó la noche del 18 en su domicilio. El día 19 por la mañana su hija mayor 
telefoneó a la Escuela solicitando auxilio, pues un grupo de guardias de Asalto se había 
presentado en su casa de la calle Pinar. El coronel les había negado la entrada y echado 
el cerrojo. La Escuela envió 20 soldados de la sección de tropa, mandados por el 
teniente Rodríguez González-Macías, quien recogió al coronel Santiago y le condujo a 
la Escuela bajo su protección. Al teniente Rodríguez nos referiremos de nuevo más 
adelante. Adelantaremos que por su antecedentes este oficial era considerado afecto al 
Gobierno, al cual fue leal. Por supuesto, mantuvo un trato subordinado y respetuoso 
hacia sus jefes, a sabiendas de que eran afectos a la sublevación.  
 El día 18 el profesor comandante Ramón Olivera González se quejaba ante la 
Dirección por la presencia en la Escuela de un jefe que no pertenecía a la plantilla de la 
misma, el teniente coronel José Martín-Prats, quien se había presentado en actitud 
abiertamente favorable al alzamiento. Martin-Prats, juzgado aunque absuelto por la 
Sanjurjada en 1932, había sido profesor en la Escuela entre 1933 y 1935. Se desprende 
de la actitud del comandante Olivera un rechazo a la rebelión o al menos al hecho de 
que la Escuela pudiera aparecer como sublevada, causándole disgusto la presencia de 
elementos ajenos a ella claramente comprometidos con el golpe. Esta actitud motivó 
que ulteriormente se denunciara la desafección de Olivera al alzamiento. El comandante 
Olivera sirvió en el EP, en el EM del general Asensio Torrado, aunque fue herido en 
septiembre de 1936 y prácticamente ya no volvería a prestar servicio. Según los 
testimonios (ante jueces franquistas, no olvidemos) todos los otros jefes y oficiales 
presentes mostraban un espíritu favorable al alzamiento (incluidos los que serían jefes 
republicanos López Otero y Montaud).  
                                                
400 Por ejemplo, el comandante médico y profesor Antonio Jiménez Arrieta fue avisado por teléfono por 
el alumno capitán de Artillería Francisco Borrero de que el Director y varios profesores y alumnos de la 
Escuela habían decidido acuartelarse “para la defensa de dicho centro” (AGHD, sum. 107836, op. cit., f. 
26). 
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 El 19 por la tarde la ametralladora cedida por el Parque Central de Automóviles es 
instalada en la azotea de la Escuela. La noche del 19 y el día 20 hay intercambio de 
fuego con paisanos armados, en las horas en que se desarrolla el asedio al Cuartel de la 
Montaña. Fue mortalmente herido el capitán que manejaba la ametralladora, José 
Lacambra Grosso, al parecer por un disparo desde la torre del vecino Colegio de 
Areneros (de los jesuitas) en Alberto Aguilera. En las declaraciones se insiste y muy 
posiblemente se exagera sobre la intensidad de los tiroteos,  para resaltar los méritos de 
los “defensores” de la Escuela. Es posible que haya habido disparos esporádicos de los 
paisanos que desde Cuatro Caminos bajaban por los Bulevares y Mártires de Alcalá 
hacia el Cuartel de la Montaña. Si se puede afirmar que el edificio fue puesto en estado 
de defensa colocando sacos terreros y tiradores en distintos lugares.   
 
El 20 de julio,  la caída del Cuartel de la Montaña, la salida de la Escuela 
 La rendición del Cuartel de la Montaña hacía el mediodía del lunes 20 se conoció 
en la Escuela casi en el momento preciso en que se produjo, por el cese del fuego de 
fusil y de cañón, que se oía perfectamente por la proximidad entre ambos edificios. Las  
“turbas” subían por Mártires de Alcalá con “trofeos” de ese triunfo. Algunos soldados 
heridos vinieron desde la Montaña y fueron tratados por el comandante médico de la 
Escuela. El edificio era un objetivo fácil para el asalto y el saqueo. Es sorprendente que 
todos sus ocupantes pudieran salir indemnes y con relativa tranquilidad, sobre todo si es 
cierto que habían sostenido fuego de fusil y ametralladora. Un grupo de milicianos se 
presentó a ocupar el edificio, mandado por Arturo Arratia, quien mantuvo una actitud 
respetuosa hacia los jefes y oficiales. Pero lo que explica la ocupación sin violencia de 
la Escuela y la salida de la oficialidad hacia sus domicilios sin sobresaltos fue, según  el 
informe de Espinosa de los Monteros401, la orden del ministro de la Guerra general Luis 
Castelló de enviar dos camiones de la Guardia de Asalto para hacerse cargo de la 
Escuela. La fuerza de Asalto, al mando del teniente de Caballería Manuel Escobar 
Herrera, y los milicianos de Arratia impidieron que “el populacho” entrara en la 
Escuela. Al día siguiente día 21 los guardias se encargaron de proteger la salida de 
todos los jefes y oficiales para volver a sus domicilios402. El teniente de Asalto Manuel 
                                                
401 AGHD, parte de operaciones del general director Eugenio Espinosa de los Monteros, sum. 107836, op. 
cit., f. 7-V.  
402 Supuestamente los oficiales presentes permanecieron en la Escuela hasta el día siguiente a fin de velar 
el cadáver del capitán Lacambra.  
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Escobar era (¿casualidad?) hermano del sargento de Caballería Antonio Escobar, 
perteneciente a la plantilla de la Escuela y significado miembro de la Comunión 
Tradicionalista. Algunos testimonios relacionan ese parentesco con la eficaz actuación 
de la fuerza de Asalto. El propio general director dice: 
tuvimos la suerte de que mandara dicha fuerza el teniente Escobar, hermano del sargento  
de la Sección de tropa de la Escuela, que había tomado parte en el tiroteo sostenido con los 
rojos, razón por la cual y por su ideología, dicho Oficial puso el máximo interés en 
protegernos403. 
Una de las pequeñas historias que reflejan aparentes contradicciones en los 
comportamientos de supuestos enemigos es la peripecia del director de la Escuela, 
general Espinosa de los Monteros. Formalmente el general cedió la dirección de la 
Escuela el once de agosto. Designado por el Ministerio de la Guerra desde el 20 de 
julio, era responsable del edificio y de sus servicios, incluida la magnífica biblioteca, el 
teniente Rodríguez González-Macías, asistido por un contingente de milicias. Al frente 
de los milicianos los hermanos Arturo (ya mencionado) y Luis Arratia, vinculados a la 
UGT y al parecer el segundo al partido comunista. Según una declaración de Espinosa 
de los Monteros favorable a Arturo Arratia cuando éste fue procesado en 1939, este 
miliciano había sido durante siete años sargento de Regulares en Marruecos, y 
profesaba un respeto particular por los oficiales de la Escuela Superior de Guerra. 
Arratia acompañó al general a su  domicilio en Lagasca nº 4 y estableció una guardia en 
la planta baja para protección del general y su familia, hasta el once de agosto en que 
Espinosa de los Monteros se refugió en la embajada de Francia.  Al final de la guerra 
Arturo Arratia fue condenado a doce años y un día.  
 Peor suerte corrió Luis Arratia, hermano de Arturo. Al cesar Espinosa de los 
Monteros y quedar como responsable de las instalaciones y de la tropa el teniente 
Rodríguez, se constituyó un comité en el cual Luis Arratia fue nombrado delegado del 
Gabinete de Información y Control que funcionaba en el Ministerio para la depuración 
de militares desafectos. A la actuación del comité en la ESG se achacaron asesinatos 
(profesor Haro Ladrón de Guevara, alumnos Escudero Verea-Aguiar y Fina de Caralt), 
demostrándose la participación de Luis Arratia en la detención del teniente coronel 
DEM Antonio Adrados Samper, encarcelado en la Modelo y más tarde asesinado en la 
saca del 7 de noviembre. Luis Arratia fue fusilado el 18 de diciembre de 1939.  
                                                
403 AGHD, sum. 107836, op. cit., f. 7-V. El teniente Escobar actuaba quizás siguiendo órdenes 
estrictamente y puede ser sólo un supuesto la influencia de su parentesco con el sargento Escobar.   
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¿Fue la defensa de la Escuela una “acción de guerra”?   
 La orden de 28 de noviembre de 1939 (D.O. nº 63) establecía que para determinar 
si se podían considerar “acción de guerra” las actuaciones en centros militares que se 
hubiesen sublevado (con éxito o no) en julio de 1936, los jefes más caracterizados de 
esos centros debían producir un “parte de operaciones”. El jefe de EM del Ejército 
ordenó el 27 de marzo de 1940 que fuese instruida una información con el fin de 
determinar la actuación de jefes y oficiales de la ESG durante el Alzamiento Nacional.  
 La instrucción intentó averiguar, por ejemplo, la duración e intensidad del tiroteo 
contra la Escuela y por qué razón y contra quien se había hecho fuego de ametralladora. 
En cuanto a depuración de responsabilidades, averiguar quienes no habían tenido una 
actitud favorable a la sublevación y quiénes tenían antecedentes ideológicos de 
izquierda. El posterior informe con los resultados de la instrucción consideraba como 
“distinguido” a todo el personal de la Escuela y estimaba que no había indicios de 
responsabilidad404. Al contestar a este informe, el jefe del EM general Carlos Asensio 
Cabanillas señala que el ministro había resuelto que no procedía considerar como 
“acción de guerra” a los hechos acaecidos en la Escuela, aunque sí se consideraba como 
muerto en campaña al capitán José Lacambra Grosso. Sobre las responsabilidades, 
Asensio señala que en el parte del general director se citan oficiales, clases y tropa cuya 
actuación había sido contraría al Movimiento. Por tanto dispone que se devuelva la 
información para su continuación por lo que a responsabilidades se refiere, “siempre 
que no se instruya o se hubiera instruido ya, con anterioridad, procedimiento por los 
mismos hechos”405. En efecto, en esas fechas (junio de 1941) ya habían sido procesados 
casi todos los oficiales y suboficiales que habían servido en el bando republicano. Por 
ejemplo, el comandante Olivera había sido condenado a una pena leve, seis meses y un 
día con suspensión de empleo (aunque fue retirado forzoso en 1942). El teniente coronel 
López Otero a seis años y un día y separado del servicio, indultado en 1940 excepto de 
las accesorias. El comandante Montaud, jefe de EM del ejército vasco, se encontraba en 
paradero desconocido pues se había marchado de España en 1937 y no había vuelto.  
 
Conclusiones 
 En el pequeño grupo de jefes y oficiales que voluntariamente se concentraron en la 
ESG entre el 18 y el 21 de julio observamos comportamientos que se produjeron a 
                                                
404 AGHD, sum. 107836, op. cit., f. 38. 
405 Ibídem, f. 42. 
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escala del conjunto del ejército: los afectos al levantamiento manifestándose de manera 
más o menos abierta (el director Espinosa de los Monteros, jefes como Santiago, 
Benavides, Díaz de Villegas, Martín-Prats). El comandante Olivera estaba en clara 
minoría, incómodo y manifestando su disgusto, especialmente por la presencia del 
significado derechista Martín-Prats, ajeno a la Escuela. Para Olivera la ESG no debería 
dar la impresión de que se situaba al margen de la legalidad. Otro caso de actitud al 
parecer poco entusiasta hacia la sublevación es la del profesor comandante José Cerón 
González, quien no compareció en la ESG. Cerón se mantuvo leal al Gobierno hasta el 
final de la guerra.  
 Según los testimonios, el teniente coronel López Otero y el comandante Montaud 
(ambos de Ingenieros DEM), que serían altos jefes en el ejercito republicano, no 
expresaron ningún rechazo al levantamiento y parecieron en sintonía con sus 
compañeros. De López Otero sabemos que el 22 de agosto fue destinado al EM de la 
columna de Somosierra pero por su mala calificación por el comité de control pasó a 
disponible gubernativo a primeros de septiembre. Sin embargo (solidaridad de cuerpo) 
fue llamado a servir a las órdenes del Inspector de Ingenieros Patricio de Azcárate, 
iniciando así su carrera en el Ejército Popular, donde acabaría la guerra como jefe de 
EM del coronel Casado.   
  En una situación ambigua, la disciplina militar y respeto a la jerarquía se mantenía  
entre jefes y subordinados, unos rebeldes y otros leales al régimen (entre los leales el 
teniente Rodríguez, jefe de la Sección de tropa). También observamos ese espíritu y el 
respeto a la jerarquía en Arturo Arratia, antiguo sargento de Regulares y jefe de milicias 
en julio de 1936, protegiendo al general Espinosa de los Monteros hasta que éste pudo 
refugiarse en una embajada. 
 A partir de las declaraciones y denuncias se identifica también entre los 
suboficiales y clases (sargentos, brigadas y cabos) a elementos izquierdistas, que 
convivieron esos días con los partidarios del alzamiento.  
 En las informaciones practicadas entre 1939 y 1940 se observa la insistencia en 
hacer aparecer a la ESG como sublevada, resistiendo el fuego enemigo. A pesar de ello 
las autoridades militares franquistas resolvieron que los hechos en la ESG no merecían 
ser considerados como “acción de guerra”. La salida de los oficiales sin ser molestados 
fue posible por el dispositivo de la fuerza de Asalto enviada por las autoridades 
gubernamentales, que seguramente deseaban evitar una masacre como la que acababa 
de producirse en la Montaña.  
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III 
   LA LEALTAD A LA REPÚBLICA 
 Y declaro en fin, con el más fundado convencimiento, por Dios y por España […] que 
si D. Francisco García Viñals se puso al servicio de los rojos, ello se debió única y 
exclusivamente a la mala suerte de encontrarse, como tantos otros militares honorables, 
en zona roja al sobrevenir el Glorioso Movimiento, y en contra de los dictados de su 
conciencia y de los más profundos anhelos de su alma1. 
 
 Poco después de su regreso a España después de un exilio de dieciocho años, el 
general Vicente Rojo, el más destacado militar de la República, se enfrentaba a un 
consejo de guerra. El 24 de mayo de 1957, durante la instrucción del sumario, el juez 
preguntó a Rojo si en alguna ocasión intentó pasarse a las fuerzas nacionales. Rojo 
respondió 
Por razones de orden sentimental, en más de una ocasión pensé en hacerlo. En ningún caso 
decidí ponerlo en ejecución por entender que el cumplimiento de mi deber, como yo lo 
interpretaba, me lo impedía2. 
 Seguramente no nos equivocamos afirmando que la mayoría o al menos un número 
elevado de militares profesionales que sirvieron a la República consideraron en alguna 
ocasión pasarse a la zona rebelde. Muchos lo hicieron. 
  
  
                                                
1 AGHD, declaración de Eduardo Díez Rábago, sum. 1888-1939 contra Francisco García Viñals, f. 35. 
García Viñals sirvió en el EM del general Miaja en Madrid y en el EM del Ejército del Centro. 




1.  ACTITUDES DE LOS MILITARES ANTE LA GUERRA CIVIL 
 En la mente del militar que por voluntad propia o por el azar de las circunstancias 
se hallaba adscrito a las fuerzas que defendían la República, se  entrecruzaban impulsos 
y sensaciones contradictorias. Por un lado, quizás, el respeto a la legalidad constituida, 
la obediencia debida a sus superiores. Por otro lado, el enfrentarse a sus compañeros de 
armas, a menudo amigos o familiares3, defendiendo una legalidad en gran medida 
sustituida por el poder de comités y organizaciones políticas, rodeado por gente que en 
muchos casos le despreciaba y desconfiaba de él4 . Añadida a esta complejidad de 
emociones y razonamientos, una inercia determinada por las opciones iniciales: una vez 
que se había empezado prestando servicio en el bando republicano, resultaba arriesgado 
pasarse a la zona nacional y enfrentarse a un expediente de depuración. Cualquier 
servicio prestado a los rojos podía ser motivo de la apertura de una causa por auxilio o 
adhesión a la rebelión 5.  
1.1  Factores actuantes sobre la oficialidad 
 En los párrafos siguientes nos referiremos a factores que influenciaron el 
alineamiento de los militares a favor o en contra de las fuerzas que defendían al 
Gobierno del Frente Popular. Incluimos en este análisis a quienes mantenían dudas o, 
aún simpatizando con los sublevados, se mantenían leales por obediencia debida. 
Excluimos a la parte de la oficialidad que se había sublevado o desde un principio era 
desafecta, convencida de que “había que salvar a España”6.  
 Existían factores ambientales, por ejemplo: 
                                                
3 Fueron numerosos los casos de hermanos que sirvieron en bandos distintos. Entre los militares de EM, 
por ejemplo, Ramón y José Ruiz-Fornells (Salas, 2006: 602, 798, 1646; AGMS,  expediente de José 
Ruiz-Fornells Ruiz, R-3562,), así como los tres artilleros diplomados Zabaleta Galbán, dos en el bando 
sublevado y uno en el republicano (AGMS, hojas de servicio de Carlos y Manuel Zabaleta Galbán, CG/Z-
1, CAJA 1198/EXP 12). Sobre Gonzalo Zabaleta Galbán, Salas, 2006: 1498-1499. 
4 Las dificultades de los militares profesionales ante la desconfianza de las milicias, por ejemplo en 
Alpert, 2007: 63-64; Navajas, 2011: 131-132; Salas, 2006: 536-537. 
5 Los militares pasados desde la zona republicana eran sometidos a un expediente de depuración 
(AGMAV, “Informes de averiguación de conducta”, C.47097). Los que provenían del EP eran sometidos 
a consejo de guerra, excepto algunos casos en los primeros meses de la guerra en que sólo se practicaron 
diligencias previas, terminadas sin responsabilidad (el caso del comandante Juan Villar Lopesino, que fue 
reintegrado al EN: AGMS, expediente de Juan Villar Lopesino, GU:B-419). 
6 Para un análisis de la mentalidad que influyó en la sublevación del 18 de julio y el beneplácito que ésta 
recibió de una mayoría de la oficialidad, incluyendo factores como el anticomunismo o el antiseparatismo  
(Puell de la Villa, 2013: 55-66). 
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- la inseguridad y temor creados por la persecución a militares considerados desafectos 
- la actitud antimilitarista entre muchos de los defensores de la República 
- la marcha de la guerra, favorable al bando franquista  
 Por otro lado, los que son propios del espíritu militar o “factores militares”, por 
ejemplo: 
- la disciplina y obediencia debida a los mandos. Según el caso y la geografía, éstos eran 
las autoridades militares de la República o bien quienes habían asumido el mando tras 
sublevarse  
- el corporativismo, compañerismo y sentido de pertenencia al “verdadero ejército” 
 
La lucha entre compañeros 
 El comandante Jesús Pérez-Salas expresa así un sentimiento que era el de muchos 
de sus compañeros de armas:  
Todos padecimos el choque moral de vernos obligados a romper con la mayoría de la 
oficialidad de un ejército, de la que formábamos parte y a la que nos unían lazos que eran 
muy difíciles de desatar 7. 
 Una consideración primordial al analizar las actitudes de los militares en la guerra 
civil española: el “enemigo” no era un ente deshumanizado, al que había que combatir 
sin cuartel hasta destruirlo. Ese “enemigo” estaba constituido en buena medida por 
compañeros, amigos e incluso hermanos o parientes cercanos, o bien por jefes a los que 
se había servido y a quienes se admiraba o al menos se respetaba. El compañerismo era 
un sentimiento realmente vivido en la academia y en la guarnición. En el caso de los 
oficiales de EM, la convivencia con otros oficiales se veía reforzada por los años 
pasados en la Escuela Superior de Guerra y por la coincidencia en los relativamente 
contados destinos en funciones de EM. Vicente Guarner, en julio de 1936 comandante 
de Infantería diplomado y jefe superior de Orden Público de la Generalitat, de indudable 
adscripción republicana y uno de los artífices de la derrota de la sublevación en 
Barcelona, dice: 
 
                                                
7 Pérez Salas, 1947: 259. Jesús Pérez-Salas fue jefe superior de Policía de la Generalitat y subsecretario 
del Ministerio de Defensa de la República, hermano del destacado militar republicano Joaquín Pérez-
Salas. 
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Hablan los libros sagrados, tanto la Biblia como el Corán, de la satisfacción que 
proporciona el “destruirás a tus enemigos”, pero yo estaba muy lejos de sentir satisfacción 
alguna ante el infortunio de compañeros de armas, algunos amigos íntimos, que habían 
quedado vencidos y con quienes había convivido en África y en guarniciones catalanas; 
otros mucho más jóvenes habían sido discípulos míos en la Academia de Toledo. No los 
consideraba “enemigos” sino “equivocados”, “discrepantes” 8. 
Guarner habla de “mis compañeros militares de partidos derechistas y de Falange 
Española”9. Refiriéndose a la rendición del edificio de Dependencias Militares en ese 
mismo 19 de julio dice:  
Todo el personal militar que lo ocupaba fue hecho prisionero. Algunos oficiales se 
suicidaron, como lo hizo el capitán Ramón Mola, amigo mío y hermano del general 
“director” del Movimiento10. 
El general que encabezaba la sublevación en la capital catalana, Manuel Goded, fue 
procesado y fusilado, junto con el general de la Brigada de Caballería, Fernández 
Burriel. Sobre el consejo de guerra a los facciosos, Guarner dice: “No podía ocultar mi 
preocupación por la suerte de los generales Goded, a quien había conocido en Tetuán, y 
Fernández Burriel, con quien había conversado agradablemente pocos días antes del 
levantamiento, en un banquete al Comité Olímpico”. Guarner cambió impresiones con 
el presidente y el vocal del tribunal que juzgaba a los generales, sobre la posibilidad de 
que alguna irregularidad en la sentencia pudiera originar un disentimiento de la 
autoridad militar. También habló con el  presidente Companys sobre la posibilidad de 
un indulto11.  
 Es ilustrativo el caso del mártir de la Cruzada, teniente coronel Carlos Noreña, 
quien se negó a acatar las órdenes del ministro Luis Castelló para ser destinado a la 
reorganización del Estado Mayor Central, alegando –en actitud temeraria- que se 
identificaba plenamente con la causa de los sublevados y que nunca iría contra ellos por 
considerar su causa justa. Noreña fue procesado y fusilado en octubre de 193612. ¿Cuál 
era el sentimiento de otros militares que defendían a la República en relación con la 
suerte de Noreña?. El testimonio de uno de ellos: “como el acusado se negaba a 
                                                
8 Guarner, 1975: 130-131. 
9 Ibídem, p. 72. 
10 Ibídem, p. 126 
11 Ibídem, p. 146. 
12 AHN, FC-Causa General, 1513, 37. 
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rectificar, no pudo aprovecharse en su descargo la locura del general Castelló, y en 
contra de los deseos de todos, la sentencia de muerte fue cumplida” 13. 
 La solidaridad entre compañeros trascendía las diferencias ideológicas. Joaquín 
Alonso García, comandante retirado por la Ley Azaña en 1931, era uno de los escasos 
militares de EM con antecedentes ideológicos de izquierda. Había sido candidato del 
PSOE por Almería. En julio de 1936 se reincorporó al ejército y durante la guerra 
desempeñó cargos relevantes en el Ministerio y en otros destinos. El 30 de marzo de 
1939 fue hecho prisionero en el puerto de Alicante, donde se encontraba para organizar 
en lo posible la evacuación de refugiados. En la causa abierta contra él en 1939 un 
elemento atenuante fueron las cotizaciones pagadas en concepto de ayuda al teniente 
coronel Emilio Esteban-Infantes, separado del Ejército y por tanto sin medios de vida 
para él y su familia. Esteban-Infantes había sido la mano derecha del general Sanjurjo y 
uno de los principales implicados en el golpe fracasado del 10 de agosto de 193214.  
 Desde luego, esa vinculación emocional con el enemigo, no era compartida por 
sectores no militares e ideologizados del mundo republicano, para quienes dicho 
enemigo estaba claramente identificado: las oligarquías, la Iglesia y la mayoría de los  
mismos militares. 
  
El miedo al caos revolucionario 
 El aplastamiento de la sublevación en Madrid y Barcelona pudo crear el espejismo 
de que la República pronto acabaría imponiéndose a los rebeldes. Pero el caos 
revolucionario y la desintegración de las unidades militares regulares muy pronto 
producirían desánimo y miedo en gran parte de la oficialidad. La selección de oficiales 
considerados de confianza fue, desde los primeros días, tarea de un “Gabinete de 
Información y Control” dirigido por el capitán Eleuterio Díaz-Tendero 15 . Este 
organismo funcionaba apoyado en comités de clases y soldados, que emitían informes 
sobre las reales o supuestas actitudes políticas de jefes y oficiales. En base a criterios no 
                                                
13 Testimonio de Eligio de Mateo, oficial no profesional de la primera promoción de la Escuela Popular 
de EM (De Mateo Sousa, 2004: 126). 
14 AGHD, “Recibos de cinco pesetas recibidos de D. Joaquín Alonso García, importe de cuota benéfica 
voluntaria para ayudar al teniente coronel Emilio Esteban-Infantes y al comandante D. Miguel Martín 
Naranjo […] Madrid, 1 de septiembre 1934”, causa 138-1939 contra Joaquín Alonso García, ff. 42-61; 
sobre Esteban-Infantes y su papel el 10 de agosto de 1932, González Calleja, 2011: 86, 102, 105. 
Presentamos un esbozo biográfico de Alonso García en este capítulo (4.3). 
15 Navajas, 2011: 144-146. 
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siempre justificados y a veces dictados por la animosidad de los subordinados hacia los 
jefes, el Gabinete de Control clasificaba a los oficiales como R, I o F (republicano, 
indiferente, fascista). Una nota F o a veces I ponía en alto riesgo al oficial en cuestión, 
dada la actividad de comités y grupos armados.  
 El temor a ser fusilado y la incapacidad del gobierno para asegurar su protección 
empujó a muchos oficiales a ocultarse o evadirse al campo sublevado. En la entrevista 
realizada por Ronald Fraser al comandante Ramón Ruiz-Fornells, éste opina:   
los militares profesionales que estaban aquí en Madrid realmente estuvieron amenazados 
[…] estuvieron en peligro y muchos de ellos desde luego sucumbieron, muchos […] la 
mayor parte se escondían. Yo creo que no se supo aprovechar la enorme masa de 
oficialidad que había en Madrid, […] no se pudo precisamente porque todos vivían con el 
temor de que les iban a fusilar […] se refugiaban en embajadas o procuraban camuflarse de 
alguna manera para evitar […] Por eso digo que se desperdició porque si se hubiera 
logrado que se les respetara y que se les diera la sensación de seguridad, pues la mayor 
parte de ellos hubieran sido aprovechables16. 
Ruiz-Fornells afirma que muchos de los amenazados habían presentado su adhesión al 
gobierno. En cualquier caso, no exagera sobre la amenaza bajo la que vivían muchos 
militares en esos momentos, si tomamos en cuenta las cifras de la represión17. El mismo 
Vicente Rojo coincide con la opinión de Ruiz-Fornells en una carta dirigida al 
presidente Negrín:  
Es opinión muy generalizada y con fundamento lógico, que de los profesionales que han 
huido al campo faccioso o simplemente a las Embajadas, más del 80 por ciento lo han 




                                                
16 Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona (AHCB), Entrevista al comandante Ramón Ruiz-Fornells, 25 
de julio de 1974, Colección Ronald Fraser, Fonts Orals. Se trata del único testimonio oral directo que 
conocemos de un militar de EM de la época. Parte del testimonio aparece en boca de un oficial con 
nombre ficticio en la obra de Fraser Recuérdalo tu y recuérdalo a los otros … (Fraser, 1979: 157-158). 
Ruiz-Fornells fue un mando destacado en el EP, hijo del general Enrique Ruiz-Fornells, subsecretario con 
Azaña en el Ministerio de la Guerra, que tuvo cinco hijos militares, tres de EM, uno murió antes de la 
guerra y de los otros cuatro, dos lucharon en cada bando. Un esbozo biográfico de Ramón Ruiz-Fornells 
en este capítulo (4.3). 
17 De los 296 oficiales de EM que se hallaban en la zona republicana el 18 de julio de 1936, fueron 
fusilados 66 (un 22 por ciento), la mayoría mediante ejecuciones extralegales, además de siete muertos 
durante la sublevación entre el 18 y el 22 de julio.  
18 Citado en  Martínez Paricio, 1989: 93. 
 224 
La destrucción del ejército y el rechazo a los profesionales 
 Como apunta Rojo en el comentario que acabamos de citar, los militares 
profesionales en la zona republicana se sentían no sólo perseguidos sino “vigilados en 
forma a veces insultante”. La descomposición del ejército en las zonas donde fracasó la 
sublevación fue acelerada por el grave error del Gobierno que significó el decreto de 
disolución de las unidades militares19, licenciando a la tropa “cuyos cuadros de mando 
se hubiesen colocado frente a la legalidad republicana”20. Vicente Guarner relata el 
frustrado intento de recomponer la Cuarta División Orgánica en Barcelona, junto con el 
general Aranguren y el comandante San Juan, intentando reconstituir unidades del 
ejército, pero una multitud antimilitarista lo impidió: 
al intentar pasar lista en los cuarteles de Infantería y Artillería […] los patios fueron 
invadidos por multitudes, que frustraron el intento, alegando que el ejército regular era un 
organismo opresor del proletariado21.  
 Para Salas Larrazábal, la oposición de partidos y sindicatos “dificultó hasta hacer 
imposible la tarea gubernamental de rehacer el Ejército”: 
La voluntad de no tenerlo fue la que disipó los medios, liquidó el Estado Mayor y dispersó 
a la oficialidad, mandando a sus casas en situación de disponibilidad a centenares de 
oficiales y suboficiales, cuando más necesarios eran22. 
 La República invirtió un enorme esfuerzo en volver a construir un ejército. Sobre la 
necesidad apremiante de organizarse militarmente para la defensa de Madrid, Vicente 
Rojo escribió: “En aquel momento nos dispusimos a rehacer en un día lo que lo que 
llevábamos cinco meses destruyendo”23.  
 La desconfianza hacia los profesionales apolíticos persistió en gran medida durante 
toda la guerra. Según Vicente Guarner, “se desconfiaba sistemáticamente de todo 
militar profesional y más de aquellos que, como yo, no teníamos “carnet” del partido 
predominante ni de ninguna organización”. Al ser recibido en audiencia por el 
presidente Azaña en 1938 en ocasión de su nombramiento como director de la Escuela 
Popular de Estado Mayor, ante su pintura de lo desesperado de la situación bélica y de 
                                                
19 Por ejemplo, Puell de la Villa, 2012: 96. 
20 Decretos de 18 de julio de 1936, GM nº 201.  
21 Guarner, 1975: 142. 
22 Salas, 2006: 537-538. 
23 Citado en  Martínez Paricio, 1989: 82. 
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la que consideraba deficiente dirección partidista de la campaña, Azaña hubo de decirle: 
“Guarner, algún día se escribirá la tragedia del oficial profesional fiel a la República” 24. 
 
La marcha de la guerra y su impacto sobre las lealtades 
 Es razonable pensar que muchos militares se encontrarían cómodos en el bando que 
creían con mayores posibilidades de ganar la guerra. Como hemos apuntado, el fracaso 
de la rebelión en Madrid, Barcelona y Valencia habría convencido a muchos que el 
bando ganador sería el republicano, lo cual pudo determinar la actitud de algunos en un 
primer momento. Por el contrario, el avance de los sublevados sobre Madrid en 
septiembre y octubre hizo pensar (incluido al propio Gobierno de la República) en la 
inminente caída de la capital. La llegada de las columnas africanas a las puertas de 
Madrid el 6 de noviembre provocó defecciones aunque, hacia mediados y finales de 
noviembre, la exitosa defensa de la capital de la República significó una inyección de 
moral para el bando gubernamental. Por el contrario, con la caída del frente Norte en 
octubre de 1937 para muchos fue claro que la guerra había dado un viraje definitivo y se 
decantaba del lado franquista 25 . Fue claro especialmente para los militares 
profesionales, capaces de comprender la trascendencia de esa derrota. A partir de ese 
momento, y aún más desde la debacle de Aragón, seguida por el corte de la zona 
republicana en la primavera de 1938, algunos engrosarían las filas del partido de la 
paz26, que no contemplaba una victoria militar sino, en el mejor de los casos, una paz 
negociada entre militares. En el proceso a que fue sometido en 1939, el general Manuel 
Matallana (jefe de EM del Grupo de Ejércitos de la Región Centro-Sur ) declaró: 
Para un profesional medianamente culto, que fuese persona decente y no estuviese 
contaminado por el virus de ningún partido político, no era ningún secreto el ver 
claramente que la guerra, por las causas antes señaladas, estaba totalmente perdida desde 
un principio y muy especialmente desde la caída del Norte. Así que nada de particular tiene 
que por parte nuestra, prescindiendo de nuestra devoción por la Causa Nacional, que puede 
ser no tenida en cuenta, se pensara desde hace mucho tiempo en liquidarla 27. 
 
                                                
24 Guarner, 1975: 153. 
25 Salas, 2006: 3299; Tabernilla y Lezamiz, 2013: 20-22. 
26 El término partido de la paz fue acuñado por el agregado militar francés Henri Morel, en oposición al 
de partido de la resistencia. El primero estaba constituido por los sectores políticos y militares opuestos a 
la política de resistencia a ultranza de Juan Negrín, que daban por perdida la guerra y buscaban la manera 
de clausurarla (Bahamonde, 2014: 25-26). 
27 AGHD, sum. 281-V contra Manuel Matallana Gómez, f. 10.   
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La lealtad geográfica y el papel del azar 
 Los leales geográficos (aquellos que permanecieron leales por encontrarse en una 
zona donde fracasó el levantamiento) 28  serán considerados ulteriormente en este 
capítulo. Por ahora sólo ilustraremos algunas circunstancias, en gran medida azarosas, 
que determinaron el destino de no pocos militares.  
 Caso paradigmático de leal geográfico es el ya citado general Manuel Matallana, al 
final de la guerra jefe del Grupo de Ejércitos de la Región Centro-Sur y por tanto la 
máxima autoridad militar de la República después del general Miaja (quien entonces 
ostentaba el mando supremo pero con carácter honorífico más que efectivo). El 18 de 
julio de 1936, el entonces comandante Matallana era ayudante del general de la Brigada 
de Infantería en Badajoz, Luis Castelló Pantoja. En la madrugada del día 19, el general 
Castelló fue llamado con toda urgencia a Madrid para encargarse del mando de la 
Primera  División, si bien al llegar a la capital se encontró con que había sido nombrado 
ministro de la Guerra en el nuevo gobierno de José Giral. El comandante Matallana tuvo 
que acompañar a su jefe a Madrid, circunstancia que marcó el inicio de la notable 
carrera de este militar conservador en el EP (un estudio de caso sobre Matallana en el 
apartado 3 en este capítulo) 29. En julio de 1936, la ausencia en el destino habitual, por 
los permisos veraniegos u otras razones, marcó la suerte de no pocos militares. 
Citaremos los casos del capitán Eugenio Galdeano y del comandante Augusto Pérez 
Garmendia, ambos del Cuerpo de EM. El capitán Galdeano fue el único oficial del EM 
de la Quinta División (Zaragoza) que no se sublevó a las ordenes del general Miguel 
Cabanellas. Esto se debió al hecho de encontrarse accidentalmente en Valencia. Una 
vez fracasada la rebelión en la capital levantina, fue solicitado para organizar una 
columna que se envió al frente de Granada. Es probable que si Galdeano no se hubiera 
hallado desplazado, hubiera sido uno más de los sublevados en Zaragoza30. 
                                                
28 El concepto de “leal geográfico” es elástico, como apunta Alonso Baquer, 2005: 44, ya que se refiere 
no sólo a haber actuado de acuerdo con quien triunfó en su ubicación geográfica. Tiene la connotación 
subjetiva de encontrarse incómodo y haber preferido estar al servicio de la otra zona.  
29 En vísperas de la guerra, Matallana compartía la preocupación de muchos militares por el activismo y 
la retórica de las fuerzas de izquierda, en particular en Extremadura, donde se hallaba destinado (AGHD, 
sum. 281-V, op. cit., ff. 93-94). A partir de al menos abril de 1938, Matallana representó una corriente 
partidaria de un pacto entre militares de ambos bandos para liquidar la guerra, en paralelo a la promovida 
por el coronel Casado, a quien se unió en el golpe de marzo de 1939 contra el gobierno de Negrín, 
Bahamonde , 2014: 85-86. 
30 Eugenio Galdeano terminó la guerra como teniente coronel, jefe de EM del Ejército de Andalucía 
(Salas, 2006: 1638, 2149, 2635, 3035). 
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 El comandante Augusto Pérez Garmendia (cap. II – 4.2) pertenecía en julio de 1936 
al EM del coronel Antonio Aranda, comandante militar de Asturias, quien se sublevó el 
día 20. Pérez Garmendia se encontraba accidentalmente en San Sebastián, donde, al 
frente de fuerzas de la Guardia Civil y de milicias, llevó a cabo una enérgica acción 
contra los sublevados. Encabezó una columna que debía oponerse a las tropas de Mola. 
El 28 de julio fue herido y prisionero, falleciendo a las pocas horas31. 
 Así como militares conservadores fueron leales a la República, hubo soldados u 
oficiales afectos a las ideas republicanas que combatieron o se encontraron por azar en 
las filas sublevadas32. Es trágico el caso del comandante de Artillería DEM Carlos 
Azcárraga, de ideas republicanas, que murió el 20 de julio en el asalto al Cuartel de la 
Montaña, donde realizaba prácticas de la Escuela Superior de Guerra. Tuvo la mala 
suerte de encontrarse en la Montaña por obedecer la orden de acuartelamiento33. 
 
La lealtad, ¿blanco o negro?. El comandante José Cerón. 
 Ilustrativo de la estrecha relación entre compañeros de ambos bandos, que se 
mantuvo a través de circunstancias cambiantes, y de las diversas nociones de lealtad, es 
el caso del comandante José Cerón González. En julio de 1936 Cerón era profesor en la 
ESG. Varios profesores acudieron voluntariamente a la Escuela el 18 de julio, con 
mayor o menor entusiasmo ante la sublevación, pero Cerón no compareció (hemos 
presentado un estudio de caso sobre la ESG en el capítulo II). Cerón era un brillante 
oficial de EM, ascendido por méritos de guerra en 1923, durante varios años ayudante 
de campo del teniente general Gómez-Jordana (Alto Comisario en Marruecos), 
diplomado de la ESG de París y en filología francesa. Había actuado contra la 
revolución de Asturias en 1934. Aunque dados sus antecedentes pasaba por ser 
monárquico, no se sumó al Movimiento Nacional y a primeros de septiembre 1936 fue 
incorporado al EM del Ejército del Centro republicano a las órdenes del general Asensio 
Torrado. De aquel EM de Asensio fue el único jefe que prestó servicios a la República 
                                                
31 Salas, 2006: 162-163, 304, 478-479; Runy, 1938: 20-21, narra la captura de Pérez Garmendia, que 
murió a causa de sus heridas (aunque Salas afirma que fue fusilado). 
32 Lo ilustra Romero, 1987: 165-166 (el cabo Juanillo). Sobre los reclutas o voluntarios izquierdistas en 
las filas franquistas (o derechistas en las filas republicanas): Matthews, 2013: 216-227; Ruiz Llano, 2016: 
248-249. 
33 Cordón, 2008: 393-394; en su libro coetáneo con la guerra civil, el comandante Martín Blázquez 
califica a Azcárraga como “hombre de una absoluta fidelidad al régimen, un republicano sincero”, Martín 
Blázquez, 1938: 109. 
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consistentemente, hasta el final de la guerra. Ocupó cargos en la subsecretaría del 
Ministerio, como adjunto entre otros de Asensio y del general Antonio Cordón34.  
 Después de la caída de Barcelona y la debacle en Cataluña, Cerón pasó la frontera 
con el conjunto de militares destinados en el Ministerio. Ante la perspectiva del exilio 
para él y su familia, la pérdida de su carrera militar y un porvenir incierto, el entonces 
coronel del derrotado Ejército Popular, José Cerón, tomó una importante decisión. Se 
dirigió a París y se presentó ante su amigo el coronel Antonio Barroso Sánchez-Guerra, 
agregado militar en la representación (todavía oficiosa) del gobierno de Franco, 
compañero de promoción en la ESG y también compañero en la ESG de París. Barroso 
acogió en la embajada a su antiguo compañero para desempeñar cometidos auxiliares 
(con su perfecto dominio del francés) y hacerse cargo del servicio de valija diplomática. 
Según Barroso, Cerón también habría realizado tareas de información y espionaje, 
afirmación quizás exagerada al figurar en sus declaraciones en el proceso contra Cerón 
en 1946, en las que se trataba de resaltar méritos de éste en favor de la Causa Nacional. 
Hay que señalar que la situación de Cerón era anormal desde el punto de vista de la 
legalidad franquista pues ocupaba oficiosamente un cargo sin haber pasado por un 
expediente de depuración, pero contaba con la protección de Barroso y de otro 
personaje influyente, el coronel José Ungría. Cinco años después, en 1944, José Cerón 
volvió a España. En 1947 es sometido a un consejo de guerra y condenado en 1949 a la 
pena de tres años y un día con separación del servicio aunque poco después indultado, 
excepto de las accesorias, y retirado forzoso en 195135.  
 Según testimonios36 el comandante Cerón fue durante la guerra civil de una lealtad 
impecable al bando republicano. Su hijo menor fue Julio Cerón Ayuso, opositor al 
franquismo y fundador del FELIPE (organización que actuó entre 1958 y 1969). A 
finales de los años 60, Cerón Ayuso habló con el general Antonio Cordón en Roma, 
preguntando “si su padre había traicionado". Cordón respondió "que yo sepa nunca ha 
traicionado, siempre se ha portado bien, fue leal a la República" 37. Pensamos que Julio 
Cerón Ayuso quedó más tranquilo.  
 
 
                                                
34 Salas, 2006: 656, 662, 730, 1528, 1.673. 
35 AGHD, sum. 33.506, caja 8165 contra José Cerón González. 
36 Cordón, 2008: 356, 455-456, 585, 631; Martín Blázquez, 1938: 235-236. 
37 Testimonio de Teresa Cordón Vilas.  
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 Lo expuesto en los epígrafes anteriores apunta a la necesidad de replantear la guerra 
civil no desde una visión en blanco o negro, sino tomando en cuenta las “zonas grises”. 
En este sentido han trabajado autores que resaltan la diversidad, ambigüedad y 
complejidad de las actitudes de los españoles que en general, y en particular en el caso 
de los militares, no son reductibles a la triada establecida al clasificarlos como “adictos, 
desafectos e indiferentes” 38.  
   
1.2   Categorización de las lealtades  
 
 Las categorías habitualmente utilizadas de leales y leales geográficos admiten 
matices, y entre ellas no existe una frontera netamente definida39. El grupo de los que 
podemos calificar como inequívocamente leales incluye la pequeña minoría de los 
ideológicamente afines al Frente Popular, desde posturas de izquierda o estrictamente 
republicanas. También incluye a los generales y jefes que habían sido elevados a cargos 
de responsabilidad por el Gobierno de la República, precisamente por ser considerados 
militares que merecían la confianza del régimen. Entre estos destacan los jefes de las 
divisiones peninsulares y los mandos supremos de las fuerzas de Marruecos, cuyo jefe 
directo era el ministro de la Guerra, y que permanecieron leales a la legalidad 
republicana. De los ocho generales jefes de las divisiones orgánicas sólo se sublevó el 
de la Quinta División, Miguel Cabanellas. Otros jefes y oficiales fueron leales por su 
sentido del deber militar y sus convicciones personales, en algunos casos ejerciendo una 
oposición eficaz contra los sublevados40.  
 Dentro del numeroso grupo de los leales geográficos encontramos una gama de 
zonas grises. Entre los plenamente comprometidos con el bando gubernamental hubo 
quienes inicialmente fueron sólo leales geográficos, pero devinieron en leales por 
convicción41. Otros eran leales forzosos, indiferentes, sin verdadero compromiso con la 
                                                
38 Arco, Fuertes, Hernández y Marco, 2013: 4-5; Gil Andrés, 2009: 116; Ruiz-Manjón, 2016.  
39 Una caracterización de las actitudes de los militares ante la sublevación en Alpert, 2007: 106-108 y 
Navajas, 2011: 127-144. 
40 Para la República fue clave la lealtad del general de EM Toribio Martínez Cabrera, comandante de la 
base naval de Cartagena. Entre otros jefes leales son paradigmáticos el coronel Jesús Velasco Echave y el 
comandante Joaquín Pérez-Salas, ambos opuestos al golpe militar en Valencia, o el coronel de la guardia 
civil Antonio Escobar, opuesto a la sublevación en Barcelona. Después de la guerra, el coronel Velasco 
fue deportado desde Francia y murió en el campo nazi de Dachau. Martínez Cabrera, Pérez-Salas y 
Escobar fueron sometidos a consejos de guerra y fusilados. 
41 Algunos autores  consideran que Rojo y Miaja fueron inicialmente leales geográficos (Alpert, 2007: 
108-109; Engel, 2008: 13). Sabemos por Zugazagoitia que el término leales geográficos se utilizaba ya 
 230 
causa. Unos permanecieron en las filas del EP hasta el final de la guerra. Otros, en 
numero no despreciable como veremos más adelante, prestaron servicio temporalmente 
para luego evadirse, o bien fueron dados de baja por desafección o por enfermedad, a 
menudo simulada. Como apunta Bahamonde42, es errónea la identificación entre no 
sublevado y afecto a la causa republicana: 
los militares profesionales ubicados en el campo republicano desarrollaron lealtades 
diferenciadas. Una minoría demostró lealtad y compromiso plenos con el esfuerzo bélico 
republicano. El perfil dominante corresponde al militar indiferente o, si respetamos la 
denominación habitual, el leal geográfico, cuya lealtad era aséptica, lejana de los frentes de 
combate. Estos indiferentes buscaban servicios de retaguardia, nostálgicos del mundo que 
habían perdido, temerosos por el futuro de sus carreras y de hecho anhelantes de un final 
pactado […] 43. 
 Había también los desleales, colaboradores con el enemigo en grados diversos. 
Conviene precisar que los colaboradores “homologados” de los servicios de 
información enemigos fueron casos muy excepcionales entre los oficiales de EM, 
aunque existieron casos de tolerancia hacia la presencia de informadores44 . Los 
contactos con los agentes franquistas fueron fluidos en la etapa final de liquidación de la 
guerra, que desembocó  en el golpe del coronel Casado. 
 Sin duda hay militares que, por su trayectoria a lo largo y al final de la guerra, 
pueden ser situados sin ambigüedad en alguno de los grupos. Pero en conjunto los 
matices ofrecen un panorama complejo, con individuos que es difícil encasillar en una 
de las categorías. A lo largo de casi tres años de la contienda, el grado de afección a la 
causa pudo no ser constante45.  
                                                                                                                                          
durante la guerra y se afirmaba que entre ellos se encontraban “altos jefes llamados a tener la más 
extraordinaria popularidad, popularidad casual en su comienzo y merecida por sus servicios después” 
(Zugazagoitia, 2007: 55).  
42 Bahamonde, 2014: 70. 
43 Ibídem, p. 13. Una caracterización similar en Alpert, 2007: 106. 
44 Un caso documentado como agente del SIPM (Servicio de Información y Policía Militar franquista) 
desde final de agosto de 1938, Julián Suárez-Inclán, jefe de la sección cartográfica del EM Central 
(AGMS, expediente Julián Suárez-Inclán Prendes, CG/S-269). En connivencia con agentes franquistas, 
oficiales del EM del Ejército del Centro (Bahamonde, 2014: 78-108). 
45 Por ejemplo, el comandante José Martín Blázquez, republicano azañista e integrante del primer Estado 
Mayor Central, huyó a Francia en abril de 1937. Como ejemplo extremo, el ya citado comandante Julián 
Suárez-Inclán, colaborador de los servicios de información de Franco desde junio de 1938. A pesar de sus 
servicios al bando franquista, Suárez-Inclán fue denunciado, acusado de servir fervorosamente a los rojos 
en los primeros dos años de guerra (AGHD, Denuncia del comandante Carmelo Medrano Ezquerra, causa 
15575 contra Julián Suárez Inclán), el caso fue sobreseído. 
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 Para evaluar la consistencia de la adscripción republicana, sin considerar aspectos 
subjetivos como el grado de lealtad, es conveniente utilizar un criterio objetivo y 
medible: el servicio prestado en el Ejército Popular, en términos de la duración de la 
permanencia en el EP y de la consistencia y continuidad de los servicios prestados, que 
permite determinar quienes fueron utilizables por el EP y en que medida lo fueron. 
Respecto al criterio servicio prestado, hay que señalar que con un criterio análogo en las 
causas contra militares que sirvieron en el ejército republicano, los jueces franquistas 
evaluaban la cantidad y calidad de los servicios prestados46: el criterio para determinar 
una afección sin fisuras al Movimiento Nacional era el no haber prestado ningún 
servicio a los rojos. 
 
Las categorías del servicio prestado al Ejército Popular de la República 
 Consideramos las siguientes categorías, clasificatorias de los grados en que un 
militar sirvió en el EP o en que evitó hacerlo: 
1. Prestó servicio en el Ejército Popular  
2. Prestó servicio en el Ejército Popular toda la guerra 
3. Pasado al bando sublevado 
4. Baja por desafección 
5. Baja por enfermedad, reemplazo por herido u otras causas  
  Antes de pasar a un análisis cuantitativo, definimos y matizamos estas categorías: 
 
Prestó servicio en el Ejército Popular 
 Decimos que prestaron servicio en el Ejército Popular aquellos oficiales que 
tuvieron misiones, cargos o destinos en el EP, independientemente de la duración de 
dichos servicios. Incluye por tanto a los que sirvieron durante pocas semanas así como 
aquellos que sirvieron en el EP durante toda la guerra. Entre los que actuaron en el EP 
hasta el final de la contienda, según la tipología planteada arriba (leales, leales 
                                                
46 En la declaración jurada suscrita por todos los procesados, era decisivo el inciso 3º: “Que respecto a sus 
servicios (enumerará si los hubiera prestado de cualquier clase a los rojos, índole de los mismos, si de 
armas o burocráticos, concretando en qué consistieron y citando exactamente las fechas de su duración)”, 
por ejemplo, AGHD, sum. 20-1939, Antonio Garijo Hernández, Caja 671/9, f. 3.  
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geográficos y colaboradores con el enemigo), el grado de compromiso no era 
homogéneo. 
Prestó servicio en el Ejército Popular toda la guerra 
 Debido principalmente a las defecciones al campo enemigo, y en menor medida a 
las bajas por desafección u otras causas, un alto porcentaje de los oficiales que sirvieron 
en el EP no prestaron servicio durante toda la guerra. Según las cifras que mostraremos, 
sólo un 56 por ciento de los que pasaron por el EP permanecieron en sus filas durante 
toda la contienda.  
Pasado al bando sublevado (oculto, refugiado o pasado al campo enemigo)  
 Utilizaremos el término pasado (un tanto coloquial aunque muy utilizado) para 
designar a los que empezaron prestando servicios en el bando republicano, pero dejaron 
de hacerlo ocultándose, refugiándose en embajadas o cambiando de bando pasando a la 
zona nacional. Por lo general se refugiaban en una embajada en espera de poder pasar a 
la zona franquista. También usamos el término para los que no actuaron en el EP sino 
que directamente se ocultaron o se refugiaron hasta poder pasar a la otra zona. Algunos 
permanecieron durante toda la guerra internos en una embajada u ocultos en domicilios 
proporcionados a menudo por la quinta columna. Asimismo hubo casos de intentos de 
evasión a Francia frustrados y consiguiente encarcelamiento.  
 No tenemos ninguna indicación sobre casos de oficiales de EM evadidos del bando 
franquista al republicano. 
 Cronológicamente, consideramos varios periodos: 
Pasados hasta noviembre de 1936: en esta categoría consideramos las defecciones 
ocurridas hasta noviembre de 1936, tomando en cuenta que el día 6 de ese mes se 
produjo el traslado del gobierno republicano de Madrid a Valencia, momento de 
confusión que fue propicio para ocultarse y pasarse al bando rebelde. 
Pasados entre diciembre de 1936 y noviembre de 1937: algunos se pasaron o cayeron 
prisioneros cuando la caída de Bilbao y de Santander (19 de junio y 26 de agosto de 
1937 respectivamente). Al caer la capital cántabra, varios oficiales republicanos se 
presentaron a las autoridades rebeldes y quedaron prisioneros, pudiendo quizás haber 
huido. Consideramos en particular la fecha de final de noviembre de 1937 ya que las 
evasiones a la zona rebelde en gran medida se produjeron lo largo del año 1937. Por 
otro lado, noviembre de 1937 es la víspera del inicio de hechos bélicos que serían 
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decisivos en la marcha de la guerra, empezando por la batalla de Teruel, y por tanto es 
de interés evaluar la situación de cada uno de los ejércitos en aquellas fechas. 
Pasados después de noviembre de 1937: veremos que en 1938 todavía ocurrieron 
evasiones al campo franquista. 
 Baja por desafección 
 Nos referimos aquí a bajas de personal declarado “disponible gubernativo”, paso 
previo a una declaración de desafección y baja en el Ejército.  
Bajas por enfermedad, reemplazo por herido u otras causas 
 Bajas de larga duración o definitivas por enfermedad o heridas, a menudo 





2.  DISTRIBUCIÓN DE LOS MILITARES DE ESTADO MAYOR 
  ENTRE LOS DOS BANDOS 
 
Para ganar la guerra hacen falta conocimientos específicos de táctica y 
estrategia […]. El ejército de Valmy estuvo dirigido por generales acreditados. 
 
            Gabriel Cardona47  
  
  
2.1 Los servicios prestados en cifras    
 
 Una base de partida de gran utilidad para la construcción de nuestra  base de datos 
ha sido la citada obra de Carlos Engel, un inventario de toda la oficialidad en activo en 
julio de 1936. Básicamente, este autor cataloga a cada militar como “R” (republicano) o 
“N” (nacional). Hemos adoptado el supuesto de que “R” es equivalente a nuestra 
categoría prestó servicio en el Ejército Popular48, y hemos revisado en consecuencia la 
calificación de dicho autor. A efectos de contabilizar los alineados en cada bando al 
inicio de la contienda, en el grupo de EM hemos realizando diez  correcciones de “N” a 
“R”, tres de “R” a “N” y uno de “ND” a “N”49.  
 El ANEXO II es un listado de toda la oficialidad de EM en activo el 18 de  julio de 
1936. En la adscripción indicada (bando republicano/franquista) distinguimos aquellos 
que militaron en filas republicanas, pero sólo temporal o circunstancialmente, con la 
etiqueta (R). Hubo además cuatro casos que son llamativos: aquellos oficiales que 
sirvieron en ambos ejércitos (después de pasarse fueron incorporados al Ejército 
Nacional)50. Estos casos son catalogados en el  ANEXO II como “N” 51.  
 A partir de la base de datos, que registra las circunstancias individuales de cada 
oficial, recopilamos las estadísticas que presentamos a continuación. Los Cuadros III.1 
                                                
47 Cardona, 2003: 45 (“Entre la revolución y la disciplina. Ensayo sobre la dimensión militar de la guerra 
civil”, Ayer Nº 50, pp. 41-53).  
48 Aunque hay casos que Engel califica correctamente “N”, que pasaron temporalmente por el EP (un 
ejemplo es el capitán  Gregorio López Muñiz).  
49 Nos referimos a cambios respecto a Engel para una clasificación inicial. Si consideramos los pasados 
que se reintegraron al EN, sólo habría diez cambios en total.  
50 Los comandantes Juan Villar Lopesino y Luis Sánchez-Tembleque y los capitanes Gregorio López 
Muñiz y Luis Fernández-Castañeda. El único que lo hizo en puestos de relevancia en ambos ejércitos fue 
Villar Lopesino. El capitán Fernández-Castañeda era secretario del general Miaja cuando pasó a la zona 
franquista en enero de 1937. 
51 La calificación que debe compararse con la de Engel es la del ANEXO II, en la que introducimos la 
categoría (R) (los temporal o circunstancialmente adscritos al bando republicano), que suelen aparecer en 
el libro de Engel como R*, aunque no en todos los casos. 
 236 
y III.2 se refieren a los militares que pueden ser adscritos al bando republicano. En el 
Cuadro III.1, el número de los depurados por haberse opuesto (o no haberse adherido) al 
golpe del 17-20 de julio de 1936. En el capítulo II (4.1) hemos presentado la relación 
nominal y las circunstancias de cada uno. 
 
Cuadro III.1 
Militares de EM depurados por los sublevados 52 
   
 encarcelado 3 
 fusilado 4 
 dado de baja  4 
 TOTAL 11 
 
 
En el siguiente cuadro, la oficialidad que sirvió en el Ejército Popular: 
 
Cuadro III.2 












                                                
52 Este cuadro, así como todos los cuadros y gráficos en este trabajo son de elaboración propia, a partir de 
la base de datos. 
 
    
 prestó servicio en el EP durante toda la guerra  63 
 pasados (*)   
          hasta noviembre de 1936 12  
          entre diciembre 1936 y noviembre 1937 11  
          después de noviembre 1937 4  
 total pasados   27 
 murió en acción de guerra  5 
 fusilado   1 
 baja por desafección   6 
 baja por enfermedad, reemplazo por herido, otros  12 
 TOTAL   114 
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(*) pasados significa pasados a zona sublevada o bien ocultos o refugiados en embajadas o en el 
extranjero. Utilizamos el término coloquial pasado, muy utilizado y con un  significado claro. 
 En el Cuadro III.3 a continuación, los llamados desafectos: aquellos que en la zona 
republicana sufrieron represión (prisión o fusilamiento), o bien se ocultaron o se 
refugiaron en embajadas53. Los hubo que permanecieron ocultos o en una embajada  
toda la guerra, pero muchos otros pasaron a la zona rebelde y se incorporaron al Ejército 
Nacional.  
Cuadro III.3  
Militares de EM desafectos en zona republicana 
    
 fusilado  66 
 muerto durante la sublevación  7 
 encarcelado toda la guerra  14 
 oculto, refugiado en embajada   
         oculto o refugiado toda la guerra 21  
         pasado a la zona sublevada 66  
 total oculto, refugiado en embajada  87 
 TOTAL  174 
 
  El Gráfico III.1 muestra las cuatro categorías que hemos cuantificado: depurados, 
desafectos y los que prestaban servicio en cada uno de los dos ejércitos. Seguimos un 
esquema de clasificación de acuerdo con el utilizado por Puell de la Villa en su artículo 
sobre la división del ejército54. El Gráfico III.1 se refiere a la situación hacia finales de 
septiembre de 1936, cuando se llegó a una cierta estabilidad después de los 
movimientos iniciales (entre julio y septiembre, militares desafectos pasaron a la zona 
                                                
53 Para contabilizar los desafectos utilizamos el criterio:   
Desafectos en zona republicana = fusilados + muertos durante la sublevación + encarcelados toda la 
guerra + ocultos, refugiados en embajada, disponible gubernamental. 
54 Puell de la Villa, 2012: 77-78. Este autor considera sólo la oficialidad con mando en las armas y 
cuerpos combatientes (Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros) y en situación de actividad según el 
Anuario Militar de 1936, que además constituía los cuadros de mando de la Guardia Civil, de Asalto y 
Carabineros. A ese conjunto hay que añadir el Cuerpo de EM.  
 238 
sublevada. Por otro lado, militares clasificados como indiferentes fueron incorporados 
paulatinamente a las filas republicanas)55.  
 
Gráfico III.1 
  Distribución de la oficialidad de EM, fin de septiembre de 1936 (*) (***) 
 
 
(*) porcentajes sobre el total de militares de EM activos en julio de 1936 
(**) 17 casos de militares alineados con el bando sublevado, pero sin datos sobre su situación en 
septiembre de 1936 (expedientes no disponibles o no accesibles –ley de protección de datos-). 
(***) para simplificar el gráfico y el análisis, no hemos indicado separadamente al grupo de 
oficiales del bando sublevado que a final de septiembre 1936 ya habían fallecido (siete durante 
la sublevación y nueve en acción de guerra). Este gráfico indica por tanto el número de 
adhesiones al EN hasta septiembre.  
 A partir del Gráfico III.1 y de los anteriores Cuadros III.1 a III.3, extraemos 
algunas conclusiones:  
1) Los 125 jefes y oficiales de EM inicialmente adscritos al bando republicano (total en 
los Cuadros III.1 y III.2) constituyen un 25 por ciento de los militares de EM en activo 
                                                
55 En un análisis de Miguel Alonso Baquer sobre criterios estadísticos en relación con el 18 de julio, este 
autor señala la fecha 1º de octubre para fijar la situación “estabilizada” de los frentes y por tanto la 
distribución de la oficialidad entre las dos zonas. Además coincide con Puell en el criterio de analizar 























sin	  datos	  (**)	  
4%	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en julio de 193656. De ellos 114, un 23 por ciento de los activos, sirvieron en el EP, al 
menos inicialmente. Como ya hemos apuntado, la afirmación sirvieron en el EP puede 
referirse al paso por las filas republicanas durante pocos meses o pocas semanas y no 
implica necesariamente ninguna afección hacia la causa republicana. Por ejemplo, el 
conocido militar franquista capitán Gregorio López Muñiz (que llegaría a teniente 
general en la posguerra) es uno de los militares en el campo republicano en las primeras 
semanas de la guerra: se evadió al campo rebelde en octubre de 193657. 
2) El total de 180 oficiales que se habían incorporado al Ejército sublevado hasta el final 
del verano de 1936 representan un 36 por ciento del total de militares de EM en activo 
en julio de 1936, porcentaje a contrastar con el 23 por ciento en el EP. Sin embargo al 
bando sublevado pertenecían también los desafectos (174), casi tan numerosos como los 
ya incorporados al EN, si bien muchos ya no podrían servir ulteriormente en el EN por 
haber sido fusilados o encarcelados (Cuadro III.3). Permanecieron encarcelados, ocultos 
o refugiados durante toda la guerra 35 militares (un 20 por ciento de los desafectos en 
zona republicana y cerca de un 10 por ciento del total de militares en el bando 
sublevado). El alto número de desafectos en zona republicana se explica en parte por la 
concentración de una importante masa de oficialidad en Madrid, donde fracasó el golpe 
militar y  donde se hallaban muchos destinos en funciones de Estado Mayor. 
 La comparación de estos porcentajes (inicialmente 36 contra 23 por ciento de los 
activos en julio de 1936 en el EN y EP respectivamente) es engañosa, ya que la 
proporción de oficiales en cada bando fue cambiante en el tiempo, a favor de los 
rebeldes, por la combinación de dos factores: por un lado, el paso de militares 
desafectos desde la zona republicana a las filas franquistas, y, por otro lado, las 
defecciones desde el EP hacia la zona rebelde, éstas últimas durante 1936 
(especialmente en noviembre) pero también durante 1937 (en particular tras el colapso 
                                                
56 Sin embargo, de los 62 oficiales-alumnos de la Escuela Superior de Guerra sólo siete sirvieron en el 
bando republicano, dato indicativo de la desafección por la República en la oficialidad más joven. 
57  Salas, 2006: 901. Entre los “R” (en este caso coincidiendo con Engel), el coronel Adolfo 
Machinandiarena, jefe de EM de la Tercera División Orgánica (Valencia). No se sublevó y permaneció 
hasta el 19 de agosto nominalmente a las órdenes del general leal Martínez Monge. El día 20 el general 
Miaja, llegado a Valencia a hacerse cargo de la División, disolvió el EM. Según Machinandiarena en su 
declaración ante el juez franquista, Miaja le aconsejó ausentarse de Valencia inmediatamente, lo cual hizo 
el coronel, para después ocultarse en Madrid (AIMNOR, Fondo Valladolid, causa 219 contra Adolfo 
Machinandiarena Berga). En realidad parece que su relación con el ejército leal se mantuvo (al menos 
oficialmente) durante el mes de septiembre, su traslado de Valencia a Madrid fue publicado en el D.O.  nº 
192, 24 de septiembre 1936. 
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del frente Norte58) y todavía algunas en 1938 y hasta el final de la contienda. Por 
ejemplo, el comandante Juan Villar Lopesino, después de ocupar el puesto de segundo 
jefe del EM republicano en septiembre de 1936, se refugió el 6 de noviembre en la 
embajada de México, pasó a la zona franquista en julio de 1937 y fue incorporado al 
EN, en el cual sirvió el resto de la guerra59.  
 Los numerosos oficiales que “se pasaron” al EN (48 hasta noviembre de 1937) 
asumieron el mando o formaron parte de los estados mayores de los cuerpos de ejército 
o de las divisiones del Ejército Nacional60, o bien cubrieron funciones de aseguramiento 
y organización de la retaguardia. 
 Tomando en cuenta este movimiento de personal, el Cuadro III.4 resume los 
efectivos en el Ejército Nacional a lo largo de la guerra:  
 
Cuadro III.4  
Militares de EM que prestaron servicio en el Ejército Nacional (*) 
  
    
 prestó servicio durante toda la guerra  157 
 pasados desde la zona republicana e incorporados   
           hasta noviembre 1937 48  
           después de noviembre 1937 18  
 total pasados de la zona republicana al EN  66 
 pasados desde el EP e incorporados al EN  4 
 murió en acción de guerra o acto de servicio  12 
 baja por procesamiento, otras razones  11 
 TOTAL  250 
 
 (*) pequeñas variaciones son posibles debido a los 17 casos de sublevados para los que 
carecemos de datos completos (por ejemplo, si se hallaban en zona republicana en julio de 
1936)  
                                                
58 Además de los oficiales de EM republicanos prisioneros o pasados en Bilbao y Santander (cuatro se 
entregaron, uno se pasó a zona franquista y otro huyó al extranjero), otros ocho oficiales (afectos a los 
sublevados y que permanecían encarcelados u ocultos) fueron liberados al ocupar el EN la zona norte. 
59 AIMNOR, Fondo Valladolid, causa 923-37 contra Juan Villar Lopesino. 
60 Engel, 2010 (Historia de las Divisiones del Ejército Nacional). 
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 Además del trasvase de oficiales hacia el EN, en el EP ocurrieron bajas por 
desafección. Asimismo, en el EN ocurrieron cinco bajas de oficiales que fueron 
procesados y retirados forzosos. En ambos bandos hubo bajas por muerte en acción de 
guerra o acto de servicio61. 
 Los siguientes gráficos muestran la proporción de oficiales de EM en armas en 
ambos ejércitos, comparando las situaciones en septiembre de 1936 y noviembre de 
1937. 
 
Gráfico III.2  
 
Oficiales de EM prestando servicio en cada ejército (*) 
 
      septiembre 1936                    noviembre 1937  
       
  
 
(*) Sin contar los 17 sublevados con expedientes no disponibles. Si los incluimos suponiendo 
que entre ellos la proporción de incorporados al EN es la misma que observamos para el resto 
de sublevados, el porcentaje en el EN se incrementaría entre uno y dos por ciento (y se reduciría 
en el mismo porcentaje en el EP). 
 Los porcentajes en el Gráfico III.2 son respecto al total de oficiales en armas.  
Observamos que en el intervalo temporal considerado, la proporción en el bando 
                                                
61 Hasta noviembre de 1937, seis bajas por desafección en el EP: el coronel Oyaga, los tenientes 
coroneles Arbós, Gascueña y Torres Martínez y los comandantes Del Agua y Poyg Mora. Dos de ellos no 
fueron dados de baja -técnicamente- pero los servicios prestados en el EP fueron escasos. En el bando 
franquista contamos en el mismo periodo cuatro procesados y dos retirados forzosos. Los muertos en 
acción de guerra o acto de servicio hacia final de noviembre 1937: seis contra once en los bandos 










el EP  
 





gubernamental había disminuido del 39 al 27 por ciento, y en el EN, aumentado del 61 
al 73 por ciento.  
 Durante 1938 hubo cuatro pasados más del EP a la zona franquista62 y al menos 
cinco bajas definitivas por enfermedad (algunas de ellas bajas desde 1936).  
 
El bloque de leales hacia final de 1937 
 Es posible ir un poco más lejos al cuantificar la proporción de leales. Debido al 
tamaño relativamente reducido del grupo que servía en el EP, disponemos de datos 
sobre la trayectoria de cada individuo a lo largo al final de la guerra (marcha al exilio, 
expediente de depuración o consejo de guerra), que nos permiten identificar a un 
subgrupo del que tenemos pocas dudas sobre el grado de compromiso con el esfuerzo 
bélico de la República o, al menos, sobre la continuidad de su presencia en las filas 
republicanas. Por otra parte, de los 78 que nominalmente servían en el EP hacia final de 
noviembre de 1937, un cierto número estaban en situaciones de baja por desafección, o 
en disponibilidad gubernativa o son sospechosos de ser baja por razones más o menos 
simuladas.  
 Hacia finales de 1937 se había configurado un bloque muy próximo a 60 jefes y 
oficiales de EM que sirvieron en el EP consistentemente hasta el final de la guerra, es 
decir, un 12 por ciento de la oficialidad de EM de julio de 1936, y un 21 por ciento de la 
oficialidad de EM combatiente en los dos ejércitos en noviembre de 193763. Ese bloque 
incluye una mayoría de leales sin ambigüedad, aunque también están los que, al menos 
desde la primavera de 1938, no estaban comprometidos ni con la victoria militar ni con 
el “resistir es vencer” de Negrín, sino con la búsqueda del “pacto entre compañeros” 
para poner fin a la contienda64. 
 Ese bloque de 60 militares contrasta con los 207 nominalmente en el EN hacia final 
de 1937, es decir, una proporción más de tres veces superior en número de cuadros de 
EM con que pudo contar el bando franquista, al menos en la segunda mitad de la guerra. 
                                                
62 Los comandantes Sánchez-Tembleque (pasado en enero de 1938 e incorporado al ejército de Franco) y 
Vega Ramírez de Cartagena (septiembre 1938), los capitanes Miñana de la Concepción (marzo de 1938) 
y Soto Serra (abril de 1938). 
63 Respecto a la oficialidad de julio de 1936, el 12 por ciento en el EP, se debe comparar con un 42 por 
ciento en el EN.  
64 Entre ellos Manuel Matallana, Félix Muedra, Antonio Garijo y otros oficiales en los Estados Mayores 
del GERC y del Ejército del Centro, como Segismundo Casado (Bahamonde 2014: 76-111). 
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Dada la actitud pactista de muchos jefes, esta valoración de los recursos a disposición 
del EP sigue siendo optimista para el bando republicano.  
 En el ANEXO II (listado de jefes y oficiales de EM activos en julio de 1936), 
señalamos a este grupo con la etiqueta R, y a los que sirvieron en el EP de manera 
inconsistente (temporal y circunstancialmente) como (R). Estos últimos fueron en 
general reintegrados en el ejército franquista al final de la guerra, aunque 
posteriormente serían retirados con carácter forzoso65.  
 
El ficticio escalafón del Cuerpo de Estado Mayor republicano de junio de 1938 
 El Ministerio de Defensa republicano publicó el escalafón del Cuerpo de EM de 
junio de 193866, en el cual aparecen 81 jefes y oficiales. En ese número están incluidos 
personal de los Cuadros de Servicio de EM así como “personal de las distintas armas 
afecto al Estado Mayor”67. Esta lista es en buena parte teórica. Aparecen en ella varios 
oficiales en situación de disponible gubernativo (procesado o en prisión), algunos otros 
que para esa fecha habían pasado al campo enemigo (uno evadido en enero de 1937) e 
incluso un sublevado que había muerto en julio de 1936 (!!), así como otros en situación 
de baja por heridas o enfermedad desde 1936. Restando estos casos, el número se 
reduce a 68. Entre estos, varios oficiales agregados al EM pero que ni pertenecían al 
Cuerpo ni eran diplomados. 
 
2.2   Desglose de cifras: el Cuerpo, el Servicio y los oficiales-alumnos  
 
 Podemos preguntarnos si existieron diferencias entre las actitudes de oficiales del 
Cuerpo de EM respecto a las que adoptaron los diplomados (Servicio de EM), o los 




                                                
65 Carlos Engel ha etiquetado R* a los readmitidos en el ejército franquista (Engel, 2008: 12). En muchos 
casos esa etiqueta corresponde a nuestra (R). 
66 AGMAV, “Escalafón del Cuerpo de EM con la situación de 21 de junio de1938 y del personal de la 
distintas armas pertenecientes a los ‘Cuadros del Servicio de Estado Mayor’”, C.257, 2,1. 
67 En el mismo documento aparecen las listas de las cuatro primeras promociones de la Escuela Popular 




 El Cuerpo, el Servicio y los oficiales-alumnos (septiembre 1936) 
 








         
depurados por los sublevados 7 3% 4 2%   11 
 
2% 











4% 114 23% 
en el EN 98 39% 60 
 
33% 22 35% 180 
 
36% 







TOTAL 252 100% 182 100% 62 100% 496 100% 
 
  
 Considerando por separado el Cuerpo o el Servicio, los porcentajes de oficiales en 
el EP difieren sólo en un punto porcentual. Para el EN se observa una diferencia, con 
seis por ciento más del Cuerpo que del Servicio. También una diferencia de seis por 
ciento para los desafectos en zona republicana, aunque en este caso a favor del 
Servicio. Pensamos que la explicación de esas diferencias tiene que ver con que en la 
zona republicana el número de diplomados era un poco mayor que el número de 
miembros del Cuerpo, y también que en los estados mayores fuera de las tres grandes 
capitales donde fracasó la sublevación predominaban los miembros del Cuerpo.  
 En el mismo Cuadro III.5 observamos una diferencia más notable en relación con 
los oficiales–alumnos. Entre los alumnos encontramos un alto porcentaje de desafectos 
en zona republicana (43 por ciento), lo que sin duda tiene que ver con que la Escuela 
Superior de Guerra se hallara en Madrid, lo cual, unido a una notable diferencia entre 
los que sirvieron en el EP y en el EN (4 contra 35 por ciento), indica una clara tendencia 
de la oficialidad más joven en su adhesión al alzamiento.   
 Es llamativo que resulten ser idénticos los porcentajes de alineados en uno y otro 
bando del Cuerpo y del Servicio, si consideramos la siguientes sumas: 
Bando republicano: (depurados por los sublevados) + (activos en el EP) 
Bando sublevado: (desafectos en zona republicana) + (activos en el EN) 





 El Cuerpo, el Servicio y los oficiales-alumnos, totales en cada bando 
 (septiembre 1936) (*) 
 







         
bando republicano 68 27% 49 27% 8 13% 124 25% 
bando sublevado 184 73% 133 73% 54 87% 372 75% 
TOTAL 252 100% 182 100% 62 100% 496 100% 
 
(*) en el bando sublevado incluimos los 17 con datos incompletos (S.D.) pues sabemos que 
fueron sublevados. También incluimos en el bando sublevado a los desafectos aunque éstos 
permanecieron inicialmente inactivos.  
 
 Observamos porcentajes idénticos (27 contra 73 por ciento en los bandos 
republicano y sublevado respectivamente) tanto para el Cuerpo como para los 
diplomados. Sin embargo una desproporción clara de 13 a 87 por ciento en favor del 
bando sublevado entre la oficialidad joven que cursaba estudios en la ESG. 
 
 
2.3  Cifras según empleos  
 
Las cifras de adscripción en la escala de empleos   
 Para el conjunto del ejército, la actitud ante el 18 de julio no fue homogénea en los 
diferentes niveles de la jerarquía. Por ello es de interés extraer los datos correspondiente 











Cuadro III.7  
Los militares de EM, por empleo (septiembre 1936)  
 









comandante capitán  teniente TOTAL 





17 1 11 2 5 2 2 3 2 2 1 - - 11 2 
en el EP - 
 




4 66 5 56 22 52 39 43 54 29 39 27 11 58 175 35 
en el EN 1 17 1 11 12 28 25 28 71 38 66 45 4 21 180 36 
sublevados S.D.  -  -  -  3 3 -  11 9 3 16 17 4 
TOTAL 6  9  42  91  185  144  19  496 100 
 
(*) hemos incluido al único teniente general junto a los generales de división68 
 
 Es sabido que, en el conjunto del ejército, relativamente pocos generales de 
división se sublevaron (seis de veinticuatro), y que un porcentaje mayor de generales de 
brigada si lo hicieron69. Sin embargo, en el grupo de EM de los seis generales de 
división sólo uno fue leal (José Fernández de Villa-Abrille, jefe de la Segunda 
División), lo cual se explica por no ocupar el resto puestos de responsabilidad asignados 
por el Gobierno (salvo el citado Villa-Abrille y el conservador jefe del EMC, general 
José Sánchez-Ocaña), y sobre todo por encontrarse tres de ellos en el grupo dirigente de 
la sublevación (Goded, Fanjul y Saliquet). Entre los generales de brigada, los leales y 
alzados fueron tres y seis respectivamente. Los tres generales de brigada leales fueron 
Miguel Campins, Toribio Martínez Cabrera (ambos en puestos de responsabilidad con 
mando de tropas) y el general Rafael Rodríguez Ramírez, jefe de EM de la 3ª 
Inspección General, a las órdenes del general republicano Juan García Gómez-
Caminero. Los generales de brigada alineados con el bando sublevado eran un grupo 
particularmente conservador, entre ellos se encontraba el director de la ESG Eugenio 
Espinosa de los Monteros y los segundos jefes del EMC, Manuel Lon y Enrique Avilés.  
                                                
68 El teniente general Alberto Castro Girona. 
69 Engel, 2008: 15. 
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 Entre los 42 coroneles, inicialmente ocho alineados en el bando republicano  
aunque sólo tres de ellos sirvieron en el EP de manera consistente70; inicialmente doce 
en el EN. De los 22 coroneles desafectos en zona republicana, sólo dos pasaron a zona 
sublevada y se integraron al EN, los demás fueron fusilados o permanecieron 
encarcelados toda la guerra.  
 Entre los tenientes coroneles, números más equilibrados al principio: 22 en el EP 
contra 25 en el EN. Pero de los 39 desafectos en zona republicana, doce se pasaron e 
ingresaron en el EN (entre ellos cuatro liberados por el avance del EN).     
 Entre los comandantes, 57 en el EP contra 71 en el EN. Entre el resto, de los 54 
desafectos, 29 lograron pasar a la zona sublevada y engrosaron las filas del EN. 
 Entre los capitanes, una desproporción mayor: 26 en el EP contra 65 en el EN 
inicialmente. De los 39 desafectos, 22 pudieron pasar a zona sublevada y se 
incorporaron al EN, lo que incrementó la desproporción a favor del EN (Cuadro III.8). 
 De los 19 tenientes, sólo uno en el EP71 y cuatro en el EN. Once desafectos, de los 
cuales cinco pasaron al EN. Para otros tres carecemos de datos completos. Todos los 
tenientes eran alumnos de la ESG.  
 Para una comparación entre las situaciones en septiembre 1936 y noviembre 1937, 
nos centraremos en los grupos más numerosos de la oficialidad, muy significativos a lo 
largo de la contienda: capitanes, comandantes y tenientes coroneles72. Calculamos las 
variaciones entre ambas fechas contabilizando el paso de desafectos al EN, así como las 
bajas en el EP. Incluimos las bajas por desafección en el EP, las bajas por procesados en 
el EN y los muertos en acción de guerra (los porcentajes se visualizan en las zonas en 









                                                
70 Los coroneles Asensio Torrado, Otal y Álvarez-Coque. 
71 El teniente Francisco Ciutat de Miguel, alumno de segundo año de la ESG, que desempeñaría un papel 
relevante en el EP.  
72 El caso de los generales y coroneles lo hemos desarrollado arriba. Los tenientes son un grupo pequeño 




Comparación septiembre 1936 - noviembre 1937 
(tenientes coroneles, comandantes y capitanes) (*) 
 
 teniente coronel comandante capitán  
 sept 36 nov 37 sept 36 nov 37 sept 36 nov 37 
  %  %  %  %  %  % 
en el EP 22 47 13 28 57 44 41 34 26 28 16 17 
en el EN 25 53 33 72 71 56 81 66 66 72 77 83 
             
TOTAL  47  46  128  122  92  93  
 
(*) los porcentajes en todos los casos son respecto al total de combatientes para cada empleo, 
indicado en la fila inferior.  
 
 Constatamos que en la oficialidad combatiente en septiembre 1936, entre el EP y el 
EN no había un gran desequilibrio en tenientes coroneles (47 contra 53 por ciento) y 
comandantes (44 contra 56 por ciento). Si había un claro desequilibrio en capitanes (28 
contra 72 por ciento). 
 Pero en noviembre 1937, entre el EP y el EN el desequilibrio se había incrementado 
notablemente en los tres empleos: en tenientes coroneles (28 contra 72 por ciento), en 
comandantes (34 contra 66 por ciento) y especialmente en capitanes (17 contra 83 por 
ciento). 
 Comparando con los resultados de Puell de la Villa73 con nuestras cifras de 
septiembre 1936, para los capitanes nuestro resultado es casi idéntico (1 por ciento de 
diferencia), aunque para comandantes y tenientes coroneles la discrepancia es de 9 y 13 






                                                
73 Puell de la Villa, 2012: 94-95. 
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2.4   Cifras según ubicaciones geográficas el 18 de julio 
La adscripción a cada bando según la ubicación el 18 de  julio. ¿Lealtad geográfica? 
 La influencia de la ubicación geográfica en la actitud a favor o en contra de la 
sublevación, ¿cómo se refleja estadísticamente?. Disponemos de datos sobre la 
situación el 18 de julio para casi la totalidad de oficiales de EM, lo que nos permite 




Los militares de EM, cifras para cada bando según 
la zona en que se encontraban el 18 de julio (*) 
 
Adscripción  oficiales en zona 
republicana el 
 18 de julio 
oficiales en zona 
sublevada el  
18 de julio (**) 
  %   %  
bando republicano 113 38 12 7 
bando sublevado 183  62 171 93 
     
TOTAL en cada zona 296 (***)  183  
% del total de la oficialidad  62  38  
 
(*) Los números en cada bando se obtienen según el criterio:  
bando republicano: (depurados por los sublevados) + (activos en el EP) 
bando sublevado: (desafectos en zona republicana) + (activos en el EN) 
Excluimos 17 casos para los que carecemos de datos. 
(**) Incluimos a quienes se encontraban en el extranjero pero pasaron a la zona sublevada.  
(***)  215 se encontraban en Madrid.  
 
A partir de este cuadro, dos conclusiones: 
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 1. Un número significativamente mayor de oficiales se encontraban en la zona 
republicana el 18 de julio: el 62 por ciento de la oficialidad de EM, un 45 por ciento en 
Madrid74.  
 2. Si adoptamos el concepto lealtad geográfica en su acepción más básica (la 
adhesión de un oficial al bando que triunfó allí donde se hallaba), en la zona republicana 
la lealtad geográfica funcionó en un 38 por ciento, mientras que en la zona sublevada lo 
hizo en un 93 por ciento. Esto refleja el hecho de que en la zona insurgente la 
obediencia al mando (sublevado) se mantuvo de manera casi unánime, en unidades 
militares que mantuvieron su integridad. 
  
2.5   Las cifras de adscripción de los militares en la historiografía 
  Antes de entrar en un análisis sobre las cifras publicadas por otros autores sobre los 
jefes y oficiales en cada uno de los dos bandos, debemos señalar que generalmente 
dichas cuantificaciones no se ajustan del todo a la realidad si son referidas al conflicto 
visto en su globalidad y en su evolución a lo largo de casi tres años de guerra, puesto 
que no sublevado no implicaba un compromiso con la causa republicana75. Las 
cuantificaciones no toman en cuenta a quienes sirvieron a la República de manera 
consistente, manteniendo su compromiso a los largo de la guerra, en contraste con los 
que permanecieron pasivos u ocultos, o cambiaron de bando. En los apartados 
anteriores hemos abordado cuantitativamente este hecho, también puesto de manifiesto 
en  trabajos recientes76. 
 En la bibliografía existen estimaciones diversas sobre el número de leales (es decir, 
no sublevados), difícilmente comparables por obedecer a criterios distintos en distintos 
autores. Sobre los criterios a seguir para cuantificar los adscritos a cada bando, que son 
los adoptados en este trabajo, ya hemos mencionado el análisis de Puell de la Villa 
sobre la división del ejército77. 
 ¿Son los 496 militares de EM de 1936 una muestra estadísticamente significativa?, 
es decir, ¿podemos generalizar al conjunto del ejército los resultados porcentuales que 
                                                
74 El desequilibrio en número de oficiales entre las dos zonas fue mayor en el EM que para el conjunto del 
ejército, en el que se suele estimar que inicialmente hubo un reparto de jefes y oficiales aproximadamente 
igual entre ambas zonas (por ejemplo Salas, 2006: 264). 
75 Bahamonde, 2014, 70. 
76 Ibídem. 
77 Puell de la Villa, 2012: 77-78. 
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hemos obtenido para ese grupo?. Es una cuestión que no es fácil contestar pues los 
oficiales de EM eran un grupo de élite relativamente pequeño y con características 
particulares dentro del conjunto del ejército. Creemos sin embargo que hay razones  
para pensar que el conjunto que hemos considerado puede ser una muestra 
estadísticamente representativa: 
- es un grupo que no era claramente más o menos proclive a alzarse contra el Gobierno 
que la mayoría de los sectores del Ejército, a pesar de la existencia de individuos o 
sectores radicalizados (como los había también en otras armas y cuerpos).  
- en el grupo están representados en realidad todas las armas y cuerpos combatientes, 
dado que los diplomados (DEM) y los oficiales-alumnos (que sumados representan 244 
de los 496) mantenían su pertenencia a las armas y cuerpos de procedencia.   
- están representados todos los empleos, de capitán a general, representando un 86 por 
ciento el grupo de capitanes, comandantes y tenientes coroneles, el sector que tuvo más 
peso en el alzamiento en el conjunto del ejército.  
 En cualquier caso, constatamos que nuestros resultados en la situación de partida 
(hacia septiembre de 1936) se aproximan a algunos de los que se han publicado. Por 
ejemplo a los de Puell de la Villa, sin perder de vista que éste autor se refiere al 
conjunto de militares con mando en armas, mientras que nosotros sólo consideramos un 
sector, los jefes y oficiales de EM. Puell calcula que inicialmente un 24 por ciento de la 
oficialidad estuvo con las fuerzas de la República78, contra nuestro 23 por ciento 
(Gráfico III.1). Aunque no coinciden separadamente las cifras para desafectos y 
sublevados, la suma de los dos (es decir el total de militares alineados con el bando 
sublevado) es el 71 por ciento para Puell, que coincide exactamente con nuestra suma 
(36 más 35 por ciento, Gráfico III.1). Sobre el total de la oficialidad combatiente (la que 
inicialmente prestó servicio en los ejércitos en liza) Puell calcula un 33 por ciento en el 
bando republicano79. En este caso nuestro resultado para los de EM es un 39 por ciento 
al inicio de la guerra (Gráfico III.2). Pero esta proporción de oficiales sirviendo en el EP 
fue cayendo hasta el 27 por ciento del total de combatientes a final de 1937.  
 En esta evolución desfavorable para la República fue determinante el hecho de que 
hacia final del verano de 1936 una parte importante de la oficialidad desafecta estaba 
                                                
78 Ibidem, p. 81. En el artículo de Puell de la Villa los “sublevados” y “leales” son los que hemos 
etiquetado “en el EN” y “en el EP” respectivamente.  
79 Ibidem., p. 82. 
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todavía inactiva (oculta o refugiada en embajadas en zona republicana), pero buena 
parte de ella se fue incorporando al EN a lo largo del año 1937.  
  
Los criterios estadísticos. Algunas de las cifras publicadas.  
 Ya nos hemos referido a la dificultad de comparar las estimaciones de autores 
diversos sobre el número y proporción de leales. También hemos señalado los que 
consideramos criterios a seguir 80: 
1) considerar sólo las armas combatientes del Ejército de Tierra, que fueron las 
decisivas, sin incluir cuerpos auxiliares como Sanidad y Farmacia, Veterinaria, 
Intendencia, Intervenciones, Jurídico o el Cuerpo Eclesiástico (criterio que también 
mantiene Alonso Baquer81). Esto equivale a considerar sólo jefes y oficiales con mando 
en armas.  
2) Incluir sólo militares en activo según el Anuario de 1936.  
3) desglosar los depurados por los sublevados (que no llegaron a combatir), así como 
los desafectos en zona republicana (de los cuales una parte no llegó a combatir), para 
calcular cuántos se incorporaron al EN y al EP. Este criterio también es el aplicado por 
Salas Larrazábal.  
En este trabajo hemos introducido además un aspecto dinámico que resulta muy 
significativo: la variación de los efectivos en cada ejército a lo largo de la guerra y el 
reforzamiento del EN con militares pasados de la otra zona.  
 Para calcular el porcentaje de leales sobre el total de la oficialidad de julio de 1936, 
es necesario conocer el número de jefes y oficiales en activo en esa fecha, una cifra en 
que los autores a veces discrepan. A partir del Anuario de 1936, Salas Larrazábal 
contabiliza 15.343 oficiales en situación de actividad, excluyendo sólo los cuerpos 
Eclesiástico y de Inválidos. Una cifra que se ajusta a los criterios antes señalados (armas 
combatientes) es la de Puell de la Villa: 12.610 oficiales con mando en armas82. En lo 
que la mayoría de los autores están de acuerdo es en que aproximadamente la mitad de 
los oficialidad quedó en cada una de las dos zonas. En el caso de los militares de EM, 
                                                
80 Puell de la Villa, 2012: 77-82.  
81 Alonso Baquer, 2005: 43-47. 
82 Puell de la Villa, 2012: 80. Incluye jefes y oficiales con mando en la Guardia Civil y de Asalto.  
 253 
no encontramos esa igualdad, calculando un 62 por ciento inicialmente en la zona 
republicana. 
  A continuación un breve repaso de algunos datos y cifras publicadas: 
Ramón Salas Larrazábal 
 Ramón Salas calcula 15.343 jefes y oficiales en activo en julio de 1936 (sin contar 
eclesiásticos e inválidos). Tomando en cuenta a los depurados y a los desafectos, 
concluye que 3.500 sirvieron en el EP83, un 22,8 por ciento de los activos, contra 
nuestro resultado, que es de 23 por ciento en septiembre de 1936 (Gráfico III.1), 
porcentaje que hemos visto fue decreciendo para situarse al final de la guerra en torno a 
un 12 por ciento de la oficialidad de 193684.  Esto parece indicar que la estimación de 
Salas es razonable para una situación estática inicial, pero que es optimista (para el EP) 
considerando la evolución a lo largo de la guerra. Hay que matizar que ese 
decrecimiento porcentual de 23 a 12 influye mucho el número de pasados, que pudo 
haber sido menor en otras armas y cuerpos, para los cuales el número de desafectos en 
zona republicana pudo ser menor.  
Carlos Engel Masoliver 
 Los cálculos de Engel son exhaustivos, pues considera tanto el Ejército de Tierra 
como la Armada, la Aviación y la Guardia Civil y de Asalto, así como la totalidad de 
armas y cuerpos, combatientes o auxiliares. Proporciona resultados desglosados para 
cada sector de las fuerzas armadas. Un posible factor de distorsión de datos podría ser el 
criterio no siempre claro o acertado sobre la asignación “R” o “N” a cada individuo, 
aunque es razonable pensar que dicha catalogación es correcta en un altísimo 
porcentaje, pues en nuestro estudio hemos debido realizar sólo diez modificaciones en 
un total de 496 individuos.  
 Aquí sólo nos ocuparemos de las estadísticas de Engel relativas a la oficialidad de 
EM, tomando en cuenta que en su caso se refieren sólo al Cuerpo de EM y no incluyen 
a los diplomados ni a los oficiales-alumnos. La cifra de 24 por ciento de leales que 
                                                
83 Salas estima que, incluyendo a los retirados reincorporados, el total de oficiales que prestaron servicio 
en el EP pasó de 5.000 (Salas, 2006: 264). 
84Es importante recalcar que el cálculo de Salas sólo excluye a Inválidos y Eclesiásticos. Nuestro criterio 
es incluir sólo armas y cuerpos combatientes.  
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calcula este autor para el Cuerpo85 coincide exactamente con la nuestra para el Cuerpo 
de EM (Cuadro III.5). Engel señala que esa cifra puede ser algo engañosa, afirmando 
que, en realidad, el EN pudo disponer de 94 jefes y oficiales del Cuerpo, contra 49 de la 
República (suponemos que este autor toma en cuenta la no disponibilidad de oficiales 
fusilados, encarcelados u ocultos). Según el Cuadro III.5, las cifras correctas son 98 en 
el EN contra 61 en el EP (refiriéndonos al Cuerpo, no al total de EM). Pero estas cifras 
corregidas siguen siendo engañosas ya que durante la guerra (en gran parte durante el 
año 1937), 31 jefes y oficiales del Cuerpo pasaron a la zona sublevada y se integraron 
en el EN86, grupo que Engel no toma en cuenta. Por otro lado, de los 61 del Cuerpo 
inicialmente en el bando republicano, un cierto número no fue aprovechable, también 
por pasarse a la zona franquista o por otras causas.  
Michael Alpert 
 De las Escalas Provisionales del ejército republicano correspondientes a la 
situación de junio a septiembre de 1938, Alpert deduce que el número de jefes y 
oficiales profesionales de la escala de 1936 que aún estaba en servicio no pasaba de 
2.000, señalando que esto corresponde al cálculo de general Rojo87. La cifra dada por 
Rojo se ha considerado como baja88. Si se refiere a jefes y oficiales profesionales (no 
suboficiales ascendidos), la cifra de 2.000 representa casi un 16 por ciento de la escalas 
de las armas combatientes en 1936. En nuestro caso (el EM) hemos calculado poco más 
de 12 por ciento hacia final de 1937 (una vez descontados los pasados y las bajas por 
desafección, muerte u otras razones). Por tanto creemos que esa cifra de 2.000 de Rojo 
(un 16 por ciento) no es en absoluto absurda si se considera bajo estos parámetros.  
 En un anexo de su libro Alpert incluye dos listados: 1) “Militares del Estado Mayor 
que prestaron servicios en el ejército republicano” y 2) “Oficiales diplomados de Estado 
Mayor”89. En estas listas se encuentran algunas inexactitudes. Aparecen oficiales que 
prestaron servicio sólo durante un tiempo muy corto al principio de la guerra (por 
                                                
85 Engel, 2008: 17. Este autor apunta que esta cifra indica “un cierto republicanismo del Cuerpo de Estado 
Mayor”. 
86 Del Servicio de EM se pasaron 27 y de  los oficiales-alumnos 11. 
87 Rojo, 1942: 42 (España Heroica) donde Rojo afirma “fueron muchos los miembros del viejo ejército 
regular (no dudamos en cifrarlos en más de dos millares) que encontraron su deber al servicio del 
pueblo”.  
88 Por ejemplo, Engel, 2008: 14.  
89 Alpert, 2007: 371-374. 
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ejemplo Arniches y De Benito, que pasaron al campo franquista), otros que aparecen 
erróneamente pues durante la guerra estuvieron encarcelados u ocultos (por ejemplo 
Carrasco Verde y Lombardero) o que en realidad sirvieron en el bando franquista (José 
Ruiz Fornells, Barra Camer), y un fusilado por los republicanos (Climent Vela). 
 
Miguel Alonso Baquer  
 El general Alonso Baquer apunta: “estimamos en algo más de un centenar de 
miembros del Cuerpo de EM que se adhirieron al Alzamiento y en algo menos de esta 
cifra los diplomados del Servicio también afines a él”90. Para el Cuerpo es una buena 
estimación. Son exactamente 105 del Cuerpo y 65 del Servicio los que se adhirieron al 
levantamiento91. Las cifras respectivas suben a 136 y 92 si contamos a los pasados en el 
curso de la guerra que se integraron en el EN.  
 
La visión optimista de Ramón Salas Larrazábal  
 En el libro de Ramón Salas Larrazábal sobre el Ejército Popular de la República92 
hay una tendencia a sobreestimar el número y la contribución de los oficiales de EM 
que sirvieron con la República. En las relaciones de oficiales que presenta incluye 
personal que actuó sólo temporal o fugazmente, así como algunos oficiales que 
erróneamente clasifica dentro del grupo de EM. Salas enfatiza la profesionalidad del 
Estado Mayor Central republicano, sin mencionar la pobreza de los estados mayores de 
muchas grandes unidades93. El libro de Salas, obra esencial y referencia fundamental 
sobre el Ejército Popular, fue escrito en parte, y quizás el autor no dejaría de 
reconocerlo, con intención de demostrar que el EP no fue una masa de milicianos mal 
armados e indisciplinados, sino un ejército poderoso mandado por competentes 
militares profesionales, y que el desequilibrio de los recursos humanos y materiales 
entre ambos ejércitos era, en general, menor del que se suele dar por hecho.  
 Por otro lado Salas enfatiza, con razón, que un número importante de militares no 
acabaron sirviendo a la República por la desconfianza de algunos sectores político-
                                                
90 Alonso Baquer, 2005: 42. 
91 Estas cifras son las del Cuadro III.5, sumando los números en el EN y los sublevados S.D.  
92 Salas, 2006. 
93 Ibídem, pp. 602, 732, 798. 
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sindicales hacia los militares profesionales94. El espíritu miliciano de los primeros 
meses de la guerra marcó el devenir del EP. En el balance sobre la política militar 
republicana que nos ofrece el Epílogo de su Historia del Ejército Popular, Salas 
reconoce “la penuria de oficiales de la que siempre se quejaron” y afirma (de nuevo 
pensamos que no sin parte de razón): 
Fue mayor el número de lealtades quebradas por la revolución y la humillación y más tarde 
por la derrota que el de las deslealtades previamente deliberadas95. 
Salas resume así la incompetencia de los republicanos para organizar un ejército con los 
recursos inicialmente disponibles: 
En Madrid se encontraban el 45 por ciento de la totalidad de los componentes del Cuerpo 
de Estado Mayor y de ellos fueron docenas los que se presentaron y sirvieron en el Ejército 
Popular. Fueron miles los oficiales que firmaron en el Ministerio de la Guerra las 
declaraciones de adhesión al Gobierno y solicitaron servir en sus unidades […]96. 
Idea que recalca más de una vez, por ejemplo sobre la supuesta abundancia de oficiales 
de EM:   
El Gobierno disponía de medios abundantes […] disponía de un número elevado de 
oficiales de Estado Mayor, se le ofrecieron miles de oficiales profesionales […]97. 
La ineficaz administración de los recursos humanos y materiales por el protagonismo 
que tuvieron las milicias, según Salas:   
dificultó, hasta hacerla imposible, la tarea gubernamental de rehacer el Ejército. La 
voluntad de no tenerlo, fue la que disipó los medios, liquidó el Estado Mayor y dispersó la 
oficialidad, mandando a sus casas en situación de disponibilidad a centenares de oficiales y 
suboficiales, cuando más necesarios eran98. 
Anteriormente en este capítulo hemos podido cuantificar de manera bastante precisa el 
desequilibrio inicial en la distribución de la oficialidad de EM, y sería objeto de debate 
el valorar en qué medida dicho desequilibrio se debió a las razones que apunta Salas, 
que son sin duda parte de la explicación.   
                                                
94 Ibídem, p. 206. 
95 Ibídem, p. 3185. 
96 Ibídem, p. 306. La cifra que nosotros calculamos para los componentes del Cuerpo que se hallaban en 
Madrid el 18 de julio es del 43 por ciento.  
97 Ibídem, p. 535. 
98 Ibídem, p. 537-538. 
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 A pesar de todo lo anterior, a lo largo de su obra Salas proporciona ejemplos de 
cómo la República fue capaz de constituir estados mayores,  con un número suficiente 
de personal del Cuerpo o Servicio de EM. En los siguiente párrafos procederemos a 
matizar lo expuesto en el libro y a señalar algunas inexactitudes. 
 Por ejemplo, en la reorganización del 6 de agosto de 1936 con el nuevo ministro 
Hernández Saravia (nombrado al cesar el general Castelló), se constituyó un EMC 
acéfalo pero compuesto por un grupo de oficiales de EM99. Tenemos constancia que 
seis de los trece mencionados tuvieron una corta permanencia o muy pobre papel en el 
EP (De Benito, Gascueña, Sabaté, Poyg, López Pardo, González del Alba), hecho que 
Salas no resalta posteriormente.  
 En el efímero EMC nombrado el 1º de septiembre de 1936, poco antes de la 
sustitución de Saravia por Largo Caballero en la Cartera de Guerra, dirigido por el 
comandante Federico de la Iglesia100, figuran, además de varios de los oficiales ya 
citados: Ortega Celada (disponible gubernativo y reemplazo por enfermo casi toda la 
guerra), García-Baquero (baja por enfermo en septiembre 1936, sin volver a prestar 
servicio), Antonio García Vallejo (refugiado en una embajada en octubre 1936), García 
Orcasitas (detenido en noviembre 1936 por intento de evasión a Francia). También 
menciona Salas entre los agregados a ese EM “los recientemente diplomados capitanes 
Carvajal Sobrino, García Cabeza y Pérez García”. De estos tres oficiales, sólo el 
Laureado de San Fernando Aniceto Carvajal Sobrino era alumno de la ESG, aún no 
diplomado (había terminado el tercer curso). García Cabeza y Pérez García no eran 
diplomados y ni siquiera alumnos de la ESG. 
 El 4 de septiembre, al dimitir el presidente del Consejo José Giral tras la caída de 
Talavera, en el primer EM de Largo Caballero101 encontramos a Manuel Estrada como 
jefe y como segundo jefe al comandante Juan Villar Lopesino. Villar se refugió en una 
embajada el 6 de noviembre (como lo hicieron también el teniente coronel De Benito y 
otros cinco oficiales de EM) aprovechando la confusión por el traslado del Gobierno de 
Madrid a Valencia, ante la llegada de las fuerzas franquistas a las puertas de la capital. 
El 22 de septiembre se reorganiza el EM dando entrada, además de a los oficiales ya 
                                                
99 Ibídem, pp. 541-542. 
100 D.O. nº 172, 1 de septiembre 1936: Ibídem, p. 595.  
101 Orden del 4 de septiembre: D.O. nº 176, 5 de septiembre 1936; Ibídem, p. 602. 
 258 
mencionados, a algunos nuevos, como el capitán (alumno de la ESG) Juan Terrer 
O’Shea. El capitán Terrer se refugió poco después en la Legación de Panamá.  
 En el relato de Salas sobre los sucesivos estados mayores, se encuentra una 
aparente disponibilidad de personal de EM, pero no se destaca la escasa duración y 
consistencia de los servicios prestados 102 . Tal situación continuó pues en la 
reorganización del 20 de octubre, en la que se dio entrada a elementos civiles sindicales 
y milicianos103, junto a militares de EM como Fernández de Luis, Sáenz Aranaz y 
Fontán Palomo, aparecen en las jefaturas algunos no titulados de EM. Por ejemplo, el 
destacado arabista coronel de Infantería Mariano Fernández Berbiela (que después del 
18 de julio había sido director interino de la ESG). Como segundo jefe de la primera 
sección el coronel Cándido García Oviedo, un retirado obligado a reincorporarse que 
prestó servicio exactamente durante 24 días, según el informe del Auditor de Guerra (en 
el proceso que se le abrió en 1939 y que fue finalmente sobreseído): 
Cándido García Oviedo […] Coronel de Infantería retirado, en su domicilio hasta octubre 
1936, con ocasión de hacer efectivos sus haberes en la Casa de la Moneda, fue detenido y 
encarcelado en la cárcel de mujeres en la que a los pocos días fue puesto en libertad, 
obligándosele a ir destinado al Ministerio de la Guerra en el que como segundo jefe de la 
Sección de Organización estuvo por espacio de 24 días, transcurridos los cuales sin haber 
tenido actuación eficiente, fue dado de baja, continuando durante toda la guerra sin haber 
prestado servicio alguno, habiendo estado nuevamente detenido en el penal de San Miguel 
de los Reyes durante una semana.104 
También figuran en el EM del 20 de octubre: 
- en la tercera sección (operaciones), “el teniente coronel de E.M. José Luis Coello de 
Portugal”105. Salas Larrazábal presenta a Coello de Portugal como un “teniente coronel 
de E.M.” cuando en realidad era un teniente de complemento que había causado baja 
definitiva en el ejército en 1932. Coello de Portugal ulteriormente ocupó destacados 
puestos en el EP106.  
                                                
102 Aunque en una nota Salas menciona la evasión de varios oficiales en fechas inmediatamente anteriores 
a la llegada de las fuerzas franquistas a Madrid, Ibídem, p. 901. 
103 D.O. nº 214, 20 octubre 1936; Ibídem, p. 657. Por ejemplo, como jefe de la primera Sección 
(Organización), Carlos Contreras (Vittorio Vidali), uno de los jefes del Quinto Regimiento de milicias.  
104 AGHD, Fondo Madrid, causa 1641, Leg 6605, Cándido García Oviedo. 
105 Salas, 2006: 658. 
106 José Luis Coello de Portugal era hijo de un Grande de España. Había ingresado como teniente de 
Infantería en la ESG en 1918, pero fue separado del servicio en 1919 por un tribunal de honor, en relación 
con el conflicto entre las Juntas de Defensa y el Cuerpo de EM (al que nos hemos referido en el capítulo I 
(1.1)). 
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- en la primera sección (organización), “el teniente coronel de Infantería (D.E.M.), 
Narciso Sánchez Aparicio”107. En realidad Sánchez Aparicio no era diplomado de EM. 
Había sido separado de la ESG en 1935, al final del segundo curso, “por inaplicación 
manifiesta y por carecer de la aptitud necesaria para los estudios superiores”108. Sánchez 
Aparicio fue agregado a los Cuadros del Servicio de EM del EP. Su presencia en el EM 
del 20 de octubre es coherente con el espíritu miliciano de aquellos momentos, pues 
este comandante (vinculado a la UMRA y ascendido por lealtad a teniente coronel) 
había estado al mando de uno de los primeros cinco batallones formados en Madrid a 
partir del 19 de julio cuando se efectuó el reparto de armas a las milicias. 
Posteriormente con el grado de coronel sería jefe de EM de un cuerpo de ejército. Fue 
fusilado en Córdoba en 1940109. Tanto Sánchez Aparicio como Coello de Portugal 
formaron parte del EMC mandado por el general Martínez Cabrera, tras la 
reorganización de 27 de noviembre de 1936, y aparecen en el libro de Salas como DEM 
y capitán de EM, respectivamente. También es citado erróneamente como coronel de 
Infantería DEM Mariano Fernández Berbiela, quien era profesor de árabe en la  ESG 
pero no diplomado110.  
 Aportaremos dos ejemplos más de cómo la contribución de la oficialidad de EM al 
EP está en alguna medida inflada en el relato de Salas. 
 El 25 de septiembre de 1936 se constituye el Cuartel General del general jefe del 
Ejército del Centro José Asensio Torrado111. Sus componentes (teniente coronel Ortega 
Moliner, comandantes Cerón, Olivera, López Pardo, Pedemonte y Campos Albuerne, 
teniente coronel Aguilar Chasseriau y capitán Arderius), puntualiza Salas, pertenecían 
todos al Cuerpo de EM, excepto los dos últimos, del Servicio de EM. Salas explica que 
ninguno de ellos desertó (a pesar de otras versiones que mantienen que desertaron 
todos112). Sin embargo, la mayoría tuvo un pobre o nulo papel en el EP: el coronel 
                                                
107 Ibídem, p. 658. 
108 AGMS, “Oficio al EMC del Director interino de la ESG Fernando Moreno Calderón”, expediente de 
Narciso Sánchez Aparicio, CG: S-105. 
109 Salas, 2006: 658, 2667; AGMS, expediente Narciso Sánchez Aparicio, op. cit..   
110 Salas, 2006: 962-963. 
111 D.O. nº 193, 25 de septiembre 1936. 
112 Salas, 2006: 656; Martín Blázquez, 1938: 190 afirma erróneamente que todos los oficiales del EM de 
Asensio pasaron al enemigo. 
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Ortega Moliner fue asesinado el cinco de noviembre, Pedemonte fue dado de baja113, 
López Pardo a parecer se ocultó114, Olivera permaneció en situación de reemplazo por 
herido desde fin de octubre 1936, Campos Albuerne desde septiembre 1936 con 
enfermedad mental (al parecer simulada), Aguilar también con enfermedad mental (al 
parecer real). Sólo el comandante José Cerón y el capitán de Caballería (alumno de la 
ESG) Francisco Arderius sirvieron consistentemente a la República, hasta el final de la 
guerra.  
 Hemos constatado una omisión en el listado de Salas para el EM de Asensio. Ha 
dejado fuera al comandante Ángel González del Alba, que aparece entre los 
nombramientos en el Diario Oficial115. El comandante González del Alba tampoco 
pudo ser aprovechado por el EP pues cayó prisionero y al parecer se suicidó a final de 
octubre 1936116.  
 En otro capítulo del libro de Salas, en relación con los militares profesionales en la 
defensa de Madrid, podemos leer: 
De Estado Mayor, de cuya carestía siempre oímos lamentarse a los autores e historiadores 
de este importante capítulo de la historia de España, eran los coroneles Arronte y Redondo, 
los tenientes coroneles Rojo, De la Iglesia, Matallana, Suárez-Llanos, Álvarez Buznego, 
Álvarez Maldonado, López López, Villar Lopesino, Ruiz-Fornells y Casado Veiga, los 
comandantes Lamas, Rodríguez Pavón, Martí Sánchez, Suárez-Inclán, Otero Ferrer, Garijo, 
López Iglesias, Bernal Segura, García Viñals y alguno más que me dejaré en el tintero 117. 
 Apuntamos los siguientes comentarios sobre los componentes de esta lista, que es 
sin duda optimista: 
- como hemos señalado, el 6 de noviembre (al inicio de la batalla de Madrid), el 
comandante Villar Lopesino se refugió en la embajada de México. 
-  algunos de los que aparecen en la lista como militares de EM no lo eran, ni del 
Cuerpo ni diplomados. Es el caso del coronel Arronte, tenientes coroneles Álvarez 
Buznego y Álvarez Maldonado y comandante López Iglesias.  
- los comandantes Ángel Lamas Arroyo y Miguel Rodríguez Pavón no se distinguieron 
por su celo republicano. El primero fue hecho prisionero (según él, se pasó) en Santoña 
                                                
113  Sobre Carlos Pedemonte, delegado gubernativo en Ifni el 18 de julio, disponemos de datos 
incompletos. Según Salas, fue dado de baja del EP, desconocemos la fecha. 
114 Tampoco disponemos de datos completos sobre Ramón López Pardo y no podemos precisar fechas.  
115 D.O., nº 193, 25 de septiembre 1936.  
116 Salas, 2006: 901; Engel, 2008: 96.  
117 Salas, 2006: 798. 
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al caer Santander el 27 de agosto 1937, después de varios intentos de evadirse a la zona 
franquista118. Rodríguez Pavón fue disponible gubernativo hasta el cuatro de noviembre 
de 1936. Sirvió en la sección de Información del Ejército del Centro, donde colaboró 
con agentes del SIPM 119. En noviembre de 1937 quedó en su domicilio en reemplazo 
por enfermo hasta el final de la guerra. 
- no vamos a valorar la actuación de los comandantes Garijo y Suárez-Inclán en la 
defensa de Madrid, pero si apuntamos que ambos fueron militares desleales. El 
comandante Suárez-Inclán fue agente del SIPM desde agosto de 1938120. Antonio 
Garijo Hernández tuvo también connivencia con el SIPM en el EM del Ejército del 
Centro y en el GERC, especialmente desde final de 1938, cuando participaba en la 
conjura contra el gobierno de Juan Negrín121.  
 No hay duda de la lealtad, capacidad y aún brillantez de un buen número de 
militares de EM que defendieron a la República. Pero el relato de Salas da una idea 
magnificada de la cantidad y calidad de la oficialidad de EM que sirvió en el EP, si no 
tomamos en cuenta lo efímero e inconsistente de su actuación en muchos casos, además 
de las inexactitudes que hemos señalado.  
 
2.6  Muertos en acción de guerra o fusilados 
 Como consecuencia de la guerra civil murieron exactamente 100 jefes y oficiales 
de EM (fusilados, muertos en acción de guerra o en acto de servicio), un 20 por ciento 




                                                
118 El capitán Ángel Lamas narra sus denodados esfuerzos para pasar a la zona sublevada en sus 
memorias justificativas Unos y Otros, no obstante un interesante testimonio de un leal geográfico, Lamas 
Arroyo, 1972. 
119 AGHD, “Declaración de Agustín Delgado Cros”, Fondo Madrid, Sum 268, Leg 08402, Miguel 
Rodríguez Pavón, f.  28.  A pesar de ello fue condenado a 20 años con expulsión del ejército, conmutada 
a seis años y un día. Indultado en 1940 salvo las accesorias (AGHD,  Sum. 268, op. cit.). 
120 AGMS, hoja de servicios y testimonio de depuración, expediente de Julián Suárez-Inclán Prendes, 
CG/S-269. 
121 Bahamonde, 2014: 95-100. 
122 Incluimos el único fusilamiento en la posguerra, el del general Toribio Martínez Cabrera.  
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Cuadro III.10 
 Muertos bando republicano 1936-1939 
 Oficiales de EM Alumnos ESG TOTAL 
fusilado 9 - 9 
muerto en acción de guerra 5 - 5 
    




 Muertos bando sublevado 1936-1939  
 Oficiales de EM Alumnos ESG TOTAL 
fusilado 61 5 66 
muerto durante la sublevación 2 5 7 
muerto en acción de guerra  6 4 10 
muerto en acto de servicio (*) 3 - 3 
    
TOTAL 72 14 86 
 
(*) accidente de automóvil, explosión de un depósito de municiones. 
 El número considerablemente mayor de fallecidos en el bando franquista se debe 
sobre todo a la intensidad de la represión en 1936 en las plazas en que fracasó la 
sublevación, especialmente en Madrid. Hay también diferencia en número de muertos 
en acción de guerra o acto de servicio (trece contra cinco), que se entiende si tomamos 
en cuenta el mayor número de jefes y oficiales que sirvieron en el bando franquista.  
 Sobre los fusilados o caídos en combate en ambos bandos a causa de la sublevación 
y de la posterior represión, ya hemos dedicado las secciones 4 y 5 del capítulo II. 
Apuntamos a continuación los muertos ocurridos durante las operaciones de guerra 
propiamente dichas.  
 En el bando republicano: 
- fue sometido a consejo de guerra a la caída de Santander y fusilado, el teniente coronel 
Ernesto de la Fuente Torres, jefe de EM del ejército vasco. 
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- consideramos muertos en acción de guerra dos suicidios: del teniente coronel Luis 
Tenorio Cabanillas, en el Alto del León en julio del 36 123  y del comandante Ángel 
González del Alba en octubre de 1936 124.  
- fusilados por los comunistas rebelados contra el golpe casadista en marzo de 1939: 
Joaquín Otero Ferrer, Arnoldo Fernández Urbano y José Pérez Gazzolo, todos del EM 
del coronel Casado.  
 En el bando franquista, citaremos a los muertos en los combates del Alto del León 
en julio de 1936: los comandantes Luis Martín-Montalvo y Anselmo López Maristany,  
(a quienes hemos citado en relación con la sublevación en Valladolid) y el capitán José 
López Artieda, los tres actuando en el EM de las fuerzas sublevadas procedentes de 
Valladolid125.  
 Otros muertos en acción de guerra o en acto de servicio fueron el coronel 
Carrascosa, el teniente coronel López Muñiz (Román), los comandantes Lapatza y 
Valderrama,  los capitanes Cabrera, Lorente de No, Rio, Peñas Gallego y López Muñiz 
(Luis) y el teniente González Rodríguez. Las fechas y circunstancias pueden consultarse 
-cuando disponemos de los datos- en el ANEXO II.  
 
2.7  Los retirados reincorporados 
 No disponemos de una relación completa de los retirados por la Ley Azaña de 1931 
que se incorporaron a las filas republicanas o franquistas. No obstante, hemos registrado 
un cierto número de casos que indican que el número de los reincorporados al bando 
franquista fue muy superior al de los que se reingresaron en el ejército para defender la 
causa gubernamental. Es más fácil identificar a los reincorporados en el bando vencedor 
pues suelen aparecer en las escalillas de 1942 y 1943. Sólo hemos contado a 11 
reincorporados al bando republicano, contra 69 al ejército sublevado.  
                                                
123 El teniente coronel Luis Tenorio era jefe de EM de la columna del general Riquelme que operaba en la 
Sierra. El fracaso de una operación para envolver el Alto del León habría motivado el suicidio del 
comandante Tenorio el 10 de agosto de 1936, Salas, 2006: 319-321. 
124 Según Salas, González del Alba fue prisionero de la columna Barrón, Salas, 2006: 901. Engel afirma 
que se suicidó en la cárcel, Engel, 2008: 96;  el comandante González del Alba era hijo de un destacado 
jurista, Primitivo González del Alba. Según datos sobre este personaje (wikipedia), su hijo Ángel no se 
habría suicidado sino que cruzó hacia las líneas franquistas y a pesar de ello fue ejecutado el 31 de 
octubre 1936.  
125 López Maristany fue herido y evacuado a Valladolid el 24 de julio de 1936 y murió el 22 de 
septiembre. 
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 Entre los retirados reincorporados en el bando republicano con mayor relevancia, 
que ocuparon cargos en los estados mayores, el comandante Joaquín Alonso García (en 
el EM del Ministerio) y José María Arbex Gusi (en el EM del ejército vasco).  
 Algunos de los reincorporados en el bando franquista, entre otros muchos: 
- el general Fidel Dávila, sublevado en Burgos y a la muerte de Mola jefe del Ejército 
del Norte. 
- el entonces teniente coronel Juan Vigón, jefe del EM del Ejército del Norte y 
destacado militar en la guerra y en la posguerra. 
- el general de brigada Luis Valdés Cabanilles, jefe del I Cuerpo de Ejército. 
- el teniente coronel Emilio Esteban-Infantes, como jefe de EM de cuerpos de ejército.  
- el teniente coronel José Centaño de la Paz, ayudante del coronel Casado y agente del 
SIPM en los contactos para la liquidación de la guerra. 
- en el CG del Generalísimo, el teniente coronel Luis Gonzalo Victoria (participante en 
las reuniones de Gamonal con los enviados del coronel Casado en marzo de 1939) y el 
comandante Luis Peral Sáez. 
- como organizadores de la formación de oficiales, el coronel Manuel Fernández 
Lapique (Escuela para tenientes auxiliares de EM) y el general Enrique Curiel (Escuela 
de Alféreces Provisionales de Sevilla). 
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3.  ESTUDIO DE CASO:  EL GENERAL MANUEL MATALLANA  
 
Badajoz, junio de 1936 
 El 11 de junio de 1936, poco más de un mes antes de la sublevación militar contra 
el gobierno del Frente Popular, el comandante Manuel Matallana Gómez, destinado en 
Badajoz en la Plana Mayor de la 2ª Brigada de Infantería, escribía a quien había sido su 
jefe en su anterior destino en La Coruña, el teniente coronel retirado Antonio Villamil 
Magdalena. El escrito de Matallana, con motivo del onomástico de Villamil, revela 
detalles sobre la generalmente modesta y tediosa vida de un militar –aún de rango 
medio alto- en un destino de provincias. Su mujer Mercedes añadía algunas líneas a la 
misiva. Aunque ella era natural de la capital pacense, también se aburría y animaba a 
sus amigos a visitarles, poniendo a su disposición su casa en la comandancia de 
Badajoz, que calificaba de “modestita y destartalada”.  
 Además de diplomado de EM, desde 1935 Matallana era licenciado en Derecho, 
título que le permitía un pluriempleo, e incluso utilizar papel con membrete de su 
despacho de abogado para la misiva a su amigo. Para él, la profesión militar en ese 
destino ofrecía poco interés:  
entretenimientos que me hacen olvidar de vez en cuando que estoy metido aquí y así se va 
pasando el tiempo que es a lo más que uno puede aspirar por estas latitudes; esto no impide 
que haya días en que esté renegando de mi suerte y rabiando por salir de Badajoz […] pero 
además de no haber vacantes en ningún sitio126, los pocos asuntos que van cayendo en la 
abogacía me irán haciendo echar raíces, así que habrá que resignarse con lo que Dios 
quiera127. 
 Su jefe inmediato, el general de la Brigada, no disponía de ayudante asignado, por 
lo que tocaba en suerte a Matallana 
buscar huecos libres para acompañar a este señor que como todos se pasa todo el santo día 
pensando como matar el tiempo sin hacer nada de provecho y eso claro que lo hace costa 
del capitán y de mí128. 
                                                
126 En febrero de 1936, Matallana había presentado una solicitud de admisión a concurso para una plaza 
de profesor de la Escuela Superior de Guerra. 
127 AGHD, sum. 281-V, caja 19919/1, Manuel Matallana Gómez, ff. 93-94. 
128 Ibídem. 
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 En los últimos párrafos de la carta, el comandante habla de política, de la que dice 
encontrarse cada vez más alejado, por estar convencido de que ella es la ruina de 
España  
Esto está francamente malo. En los pueblos son las guardias rojas las que mandan y 
disponen siendo los comunistas y socialistas los amos de los pueblos hasta el punto que en 
la mayoría de ellos la gente no puede salir desde que se pone el sol, porque esas guardias 
rojas apalean y cachean a los que les da la gana y con la más completa impunidad […] 
Ahora llevamos más de dos meses con una huelga en Almendralejo en la que se han 
empleado todas las armas contra los patronos, metiéndolos en la cárcel y sometiéndolos a 
toda serie de vejámenes para que firmasen unas bases de trabajo que suponen unos jornales 
imposibles de pagar […]. Y entre tanto formaciones y desfiles de milicias socialistas y 
comunistas uniformadas e instruidas por todos los pueblos y esta Capital viéndoseles 
hacer instrucción y despliegues ante todo el mundo y sin que se les ponga cortapisa de 
ningún género […]. Tal es la situación que nos gozamos por este país, sin saber lo que va a 
pasar al día siguiente y esperando ya de una vez que explote esto en el sentido que sea pues 
así no es posible vivir 129. 
 
 Matallana termina la carta aludiendo al calor ya insoportable de principios del 
verano y quejándose de que “como este año nos quitan el veraneo en Portugal, que 
resultaba baratísimo, tendremos que aguantar aquí a pie firme”. 
 Extremadura era por aquellos días escenario de conflictos agudizados por los 
intentos del Frente Popular de dar un nuevo impulso a la reforma agraria. También era 
escenario de intensa actividad de las milicias de izquierda, sobre todo desde la reciente 
unificación de las juventudes socialista y comunista. Milicias por lo general 
desarmadas, pero cuyas concentraciones y retórica revolucionaria producían temor en 
sectores de las clases medias y burguesas130. La percepción de Matallana sobre la 
situación político-social era por tanto la de muchos españoles y sin duda la de una 
mayoría de la oficialidad del ejército ante lo que percibía como quiebra del orden 
público y ausencia de autoridad. Su escrito no expresa una visión extremista de derecha, 
aunque si un sentimiento de alarma y una toma de partido a favor de los propietarios 
                                                
129 Ibídem. La cursiva es nuestra. Este pasaje de la carta a Villamil, también reproducido en Bahamonde, 
2014: 85-86. 
130 El periódico caballerista Claridad del 18 de mayo de 1936 informa sobre una concentración de las 
JSU en Badajoz, con intervenciones de Antonio Mitje y de Margarita Nelken. Mitje veía en los jóvenes 
milicianos el futuro ejército rojo obrero y campesino […] Las masas obreras y campesinas […] que se 
preparan para muy pronto terminar con esa gente que todavía sigue en España dominando de una forma 
cruel y explotadora a lo mejor y mas honrado y más laborioso del pueblo español […] (Archivo 
Fundación Pablo Iglesias, Claridad, 18 de mayo de 1936). Es probable que Matallana haya presenciado  
esta concentración de milicias, que tuvo lugar en Badajoz tres semanas antes de escribir su carta a 
Villamil.  
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amenazados, según él incapaces de satisfacer las exigencias económicas de los 
trabajadores del campo. Era uno más de los muchos militares y civiles que esperaban 
con cierto fatalismo, o incluso deseaban, un movimiento militar al que con toda 
probabilidad Matallana se hubiera adherido sin titubeos en circunstancias diferentes de 
las que le correspondió vivir. Nuestro biografiado hubiera luchado en el bando 
sublevado con convicción, o al menos no sintiéndose incómodo en él. Lo cierto es que 
Matallana hizo la guerra en el bando republicano, llegó a general del Ejército Popular y 
fue uno de los cuatro jefes republicanos que mandaron un grupo de ejércitos131. Desde 
la caída de Cataluña y el paso del GERO a Francia en enero de 1939, fue la máxima 
autoridad militar en la zona republicana, después de Miaja. Fue nombrado por Negrín 
jefe del EMC cuando Rojo decidió no retornar desde Francia, ya en vísperas de la 
constitución de la junta de Casado, en la que Matallana fungió como jefe militar.   
 La circunstancia que retuvo a Matallana en el bando leal fue la actitud de su 
superior jerárquico, que no secundó la sublevación en Badajoz. El general de la 2ª 
Brigada de la Primera División Orgánica, para quien Matallana ejercía como ayudante, 
era Luis Castelló Pantoja, llamado a Madrid con la mayor urgencia en la madrugada del 
19 de julio de 1936, inicialmente para ocupar la jefatura de la Primera División, aunque 
al llegar a la capital Castelló se enteró de que había sido nombrado ministro de la 
Guerra en el recién constituido Gobierno Giral. El general Castelló llevó consigo a su 
ayudante en funciones, el comandante Matallana, quien iniciaba así su brillante carrera 
en el Ejército de la República.  
 
Estudios sobre Matallana y propuesta de investigación 
 Las referencias a Matallana en obras generales sobre la guerra civil o en otras  
específicas sobre este militar arrojan dudas sobre su lealtad republicana, por su papel en 
dos episodios relacionados con el final de la guerra civil: los fracasados planes del 
general Rojo para una ofensiva por Extremadura (combinada con un desembarco en 
Motril) en enero de 1939 y, en segundo lugar, su complicidad y participación en el 
golpe del coronel Casado en marzo de ese año132.  Más allá de su actuación en las etapas 
finales de la guerra, se han planteado supuestas relaciones con los servicios de 
                                                
131 Los otros tres mandos de grupo de ejércitos: José Miaja, Juan Hernández Saravia y Enrique Jurado. 
132 Suero Roca, 1981: 161; Zugazagoitia, 2007: 574; Modesto, 1974: 260, 285; Cordón, 2008:700-722; 
Campanario, 2009. 
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información franquistas que se remontarían al año 1937, como miembro activo o al 
menos colaborador de la quinta columna133. Un trabajo más reciente (Bahamonde, 
2014) aborda en profundidad la actuación de los militares profesionales y en particular 
el de Matallana en relación con el final de la guerra, en un contexto de actitudes 
desleales en los estados mayores del Ejército del Centro y del Grupo de Ejércitos de la 
Región Central (GERC). En los apartados siguientes desarrollamos el contexto y una 
aproximación biográfica a nuestro personaje y, a partir del estudio de la causa abierta 
contra Matallana en abril de 1939, intentamos llegar a conclusiones propias sobre una 
supuesta connivencia con agentes franquistas. Con algunas matizaciones llegaremos a 
conclusiones en general coincidentes con el análisis de Bahamonde, quien también 
desarrolla una aproximación biográfica a Matallana y a otros militares de su entorno134.  
 Por los cargos que ocupó podía esperarse que el general Matallana fuese incluido 
en la selección de 25 militares republicanos biografiados en una obra colectiva 
promovida por el Ministerio de Defensa135. Fue jefe de EM del Ejército del Centro en 
mayo de 1937, jefe de EM del GERC en abril de 1938, ascendido a general en agosto de 
1938 tras la victoria defensiva de Levante136 y jefe del GERC a principios de febrero de 
1939. Al parecer su enturbiada imagen como traidor a la causa republicana le dejó fuera 
de las 25 biografías, en la que no obstante se incluye a militares de trayectoria no 
precisamente inmaculada, como el citado coronel Casado o el almirante Buiza. 
 El libro de María Teresa Suero Roca es pionero en la aproximación biográfica a los 
militares republicanos y el capítulo del mismo “Manuel Matallana Gómez: enigma por 
resolver” es la única biografía publicada de Matallana137. En relación con la etapa más 
polémica, el final de la guerra, la autora se basa en fuentes secundarias, en particular el 
libro de Luis Romero (1976). Suero Roca no pudo utilizar la riqueza documental de las 
causas judiciales contra militares republicanos, entonces aún no accesibles a los 
investigadores. El citado trabajo de Campanario, Diez y Cervera  está basada en la 
causa instruida contra Matallana en 1939, aportando nuevos elementos a partir de la 
                                                
133 Campanario, Díez y Cervera, 2006 y 2008. 
134 Bahamonde, 2014: 84-95. 
135 García Fernández, 2011. 
136 Orden de 16 de agosto 1938, D.O. nº 211 de 19 de agosto.  
137 Suero Roca, 1981. 
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ingente documentación del sumario. No es categórico en sus conclusiones138 aunque 
ofrece una interpretación razonable de la actuación de Matallana. 
 Del papel de Matallana en relación con la última ofensiva republicana en enero de 
1939 y especialmente en relación con el golpe de Casado, se han ocupado los libros 
sobre la última etapa de la guerra139, así como las citadas memorias de Antonio Cordón.  
 La hipótesis que proponemos es que Matallana, un leal geográfico, pese a estar 
convencido al menos desde mediados de 1937 de la imposibilidad de ganar la guerra,  
prestó lealmente sus servicios al Ejército Popular hasta el verano de 1938, cuando se 
alineó con la vertiente militar del partido de la paz140, que aspiraba a un final negociado 
de la guerra pactado entre militares de ambos bandos. Creemos que no hay evidencia 
sólida de una colaboración con el espionaje franquista –excepto quizás una tolerancia 
con la presencia en su entorno de personajes sospechosos, incluyendo a su propio 
hermano-. Presa de derrotismo desde el corte de la zona republicana en abril de 1938 e 
inmerso en la corriente pactista de la cual fue promotor destacado (corriente autónoma y 
paralela a la conspiración de Casado), a partir de enero de 1939 trabaja intensamente 
para pactar la rendición y en ultima instancia, es clave en el golpe contra el Gobierno 
Negrín y en la represión de la resistencia comunista en marzo de 1939. Su relato ante el 
juez franquista sobre una supuesta connivencia con la quinta columna y los agentes 
nacionales pudo haber sido construido gracias al conocimiento que de ese mundo tenía 
su hermano Alberto, teniente coronel de la Guardia Civil y agente del SIPM (Servicio 
de Información y Policía Militar de Franco).  
   
Antes de la guerra civil 
 Manuel Matallana Gómez nació en Madrid el día de Navidad de 1894, hijo de 
Felipe Matallana, capitán de Infantería y de Eloisa Gómez141. De 1909 a 1912 cursa 
estudios en la Academia de Infantería. En una  promoción compuesta por 203 alféreces, 
el joven Manuel alcanza un digno puesto de salida con el número 22142. Coincide en la 
                                                
138 Hay que puntualizar que en este campo es difícil ser categórico por la carga de subjetividad y dudosa 
veracidad en gran parte de las fuentes.  
139 Bahamonde y Cervera, 2000; Bahamonde, 2014. 
140 Bahamonde, 2014: 25-26. 
141 Al parecer en una familia de elevado nivel social (Suero Roca, 1981: 161). 
142 Archivo de la Escuela de Guerra del Ejército, expediente de Manuel Matallana Gómez. 
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academia con Franco y con el primo del futuro Caudillo, Francisco Franco Salgado-
Araujo, con quien mantiene cierta amistad.  
 En 1915 recibe su primer destino en Marruecos, en el Regimiento de Melilla nº 59. 
En su primera experiencia africana en 1915-1916 será recompensado con una Cruz de 1ª 
clase por "hechos de armas en Melilla, el 10 de enero y 16 de mayo 1915". En 
noviembre 1916 retorna a  la península, destinado al Regimiento de Gravelinas nº 41 en 
Badajoz. En la ciudad extremeña conoce a Mercedes García, hija de un comerciante de 
la ciudad, con la que contrae matrimonio en 1919.  
 En una segunda etapa en Marruecos en 1922-1923, entre otros destinos ejerce como 
ayudante y secretario del jefe de las tropas de Policía Indígena de Ceuta, y, más tarde, 
las mismas funciones al servicio del jefe de la Mehal-la Jalifiana de Xauen. En abril de 
1923 eleva una instancia para tomar parte en la convocatoria para ingreso en la Escuela 
Superior de Guerra (ESG), acompañada por informe reservado del coronel de su unidad 
que destaca “su amor al estudio y a la carrera”143. Al cabo de los tres años de cursos de 
EM, inicia el ciclo de prácticas reglamentarias (Regimiento Cazadores Villarrobledo nº 
23 de Caballería en Badajoz, la Comisión Geográfica del Tajo, el Regimiento de 
Artillería a Caballo en Carabanchel, el servicio de Aerostación de Guadalajara y los 
aeródromos de Cuatro Vientos y de Los Alcázares) “demostrando un sólido espíritu 
militar y excelentes dotes de mando”144. En 1928 obtiene el diploma de EM, con una 
promoción de la ESG que incluye a un número significativo de oficiales que actuarán en 
la guerra civil en el bando republicano, si bien con diversos grados de lealtad145. 
 En enero de 1929 se incorpora al Regimiento Saboya nº 6 en Madrid. Con motivo 
de los sucesos de Ciudad Real (la sublevación de un regimiento de Artillería) es 
destinado en aquella Plaza a las órdenes del general Luis Orgaz, hasta el 1º de mayo, 
cuando pasa a la 15ª División (La Coruña). Matallana permanece hasta el año de 1935 
en su destino coruñés, excepto por una comisión de servicio en la PM de la 16ª División 
en León, motivada por los sucesos revolucionarios de 1934. Por orden del 25 de abril de 
1935 es destinado a la 2ª Brigada de Infantería en Badajoz.   
                                                
143 Ibídem. 
144 AGMS, hoja de servicios de Manuel Matallana Gómez, CG: M-248. 
145 En dicha promoción 1928: Sánchez Paredes, Fe Llorens, García Viñals, Galdeano, Clavería, Suárez-
Inclán, García Orcasitas y Fernández-Ortigosa, todos ellos en los cuadros del Servicio de EM del Ejército 
Popular en junio de 1938, De la misma promoción, Ernesto de la Fuente Torres, jefe de EM del ejército 
vasco, fusilado en diciembre de 1937, y otros que pasaron por el ejército republicano para luego evadirse 
a la zona rebelde: Soto Serra, Cisneros Carranza y Guerra Taboada.  
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 El 6 de mayo de 1935, el ya comandante Matallana obtiene el título de licenciado 
en Derecho expedido por el Excmo. Sr. Presidente de la República Española, “por el 
que se le autoriza para ejercer con arreglo a las Leyes y Reglamento Vigentes la 
profesión de abogado”. Para entonces el entusiasmo de Matallana por la carrera militar 
había disminuido y la abogacía era una vía alternativa de desarrollo profesional. Hemos 
visto como en julio de 1936 Matallana mantenía una dedicación parcial a su despacho 
de abogado, pero deseaba salir de Badajoz y cambiar de aires. El 7 de febrero de ese año 
había elevado una instancia solicitando ser admitido al concurso para una plaza de 
auxiliar de profesor de la clase de Táctica  y Servicio de Estado Mayor en la ESG en 
Madrid. Seguramente no imaginaba que ni él ni nadie habrían de cubrir esa plaza. Los 
sucesos de los meses siguientes cambiarían radicalmente la vida de Matallana, como la 
de todos los españoles. 
Primer año de la guerra 
 Desde su llegada a Madrid el 19 de julio, Matallana ejercerá como ayudante del 
general Castelló hasta finales de septiembre, aunque el general cesará como ministro de 
la Guerra el 6 de agosto cuando el teniente coronel Hernández Saravia ocupa el cargo y 
Castelló es nombrado jefe de la División. Pocas semanas después Castelló será 
internado a causa de una grave crisis nerviosa.  
 En la reorganización de su EM el 22 de septiembre, el presidente del Consejo y 
ministro de la Guerra Francisco Largo Caballero incorpora a elementos civiles que 
debían ayudar a integrar a las milicias en un ejército regular, así como un grupo de jefes 
y oficiales diplomados, entre ellos a Matallana, destinado  a la 2ª sección - Información. 
Ante el avance de los rebeldes sobre Madrid y la posibilidad de una inminente caída de 
la capital, no pocos militares habían planeado ocultarse o refugiarse en embajadas, o al 
menos evitar marchar con el gobierno a Valencia, a fin de unirse a sus compañeros 
cuando éstos entraran en Madrid. En la causa contra Matallana al final de la guerra, éste 
afirma que “teniendo por segura la entrada en Madrid de los nacionalistas quise 
quedarme” por lo que, dice, gestionó su permanencia en Madrid al haber sido en un 
principio destinado al EM de Valencia. Sea ello cierto o no, Matallana formó parte del 
EM de la defensa de Madrid bajo el mando de Vicente Rojo, en la 2ª sección. El famoso 
plan de operaciones del enemigo que cayó en poder de Miaja el 7 de noviembre fue 
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divulgado ampliamente entre sus fuerzas el mismo día, en copias firmadas todas ellas 
por Matallana146. 
 Caído el gobierno de Largo Caballero en mayo de 1937 y constituido el gobierno 
Negrín con Prieto en la cartera de Defensa, el general Miaja apreció en Matallana 
cualidades suficientes para nombrarle jefe de EM del Ejército del Centro, sustituyendo a 
Rojo, nuevo jefe del EMC147. En ese cargo tiene una importante participación en la 
planificación y ejecución de las operaciones de Brunete148.  
 A pesar del fracaso de la ofensiva de Brunete, que no consiguió más que retrasar la 
caída del frente Norte, continuó el intenso trabajo de construcción del Ejército Popular. 
En septiembre de 1937 Matallana era ascendido a coronel. En diciembre de ese año, el  
Ejército del Centro era de nuevo una poderosa fuerza, constituida por los cuerpos de 
ejército I, II, III, IV y VI, con 20 divisiones, 54 brigadas mixtas y efectivos que 
superaban los 200.000 hombres149.  
  
La victoria defensiva de Levante  
 La gran derrota de Aragón de la primavera de 1938 fue seguida por el corte de 
comunicaciones de Cataluña con el resto de la zona republicana. El EM republicano  
constituye dos grupos de ejércitos: el GERO –región Oriental- y el GERC –región 
Centro-Sur-. La región Centro-Sur abarcaba parte del centro de la península en torno a 
Madrid y zonas del Sur, La Mancha y Levante, un tercio del territorio español. En abril 
de 1938 el general Miaja es jefe del GERC y el coronel Matallana jefe de su EM, que se 
instala en Valencia. En la composición de este EM, aparecen compañeros de Matallana 
que han sido colaboradores cercanos desde la primavera de 1937 y que lo serán hasta el 
final de la guerra: los diplomados comandante Antonio Garijo y teniente coronel Félix 
                                                
146 Salas, 2006: 741. 
147 La Vanguardia, 27 de mayo 1937. El general Miaja anunciaba a los periodistas el paso del coronel 
Rojo a la jefatura del EM Central, sustituido en el EM del Ejército del Centro por el teniente coronel 
Matallana. Después de dedicar grandes elogios a Rojo, Miaja continuó diciendo “el teniente coronel 
Matallana es un hombre muy enterado de todos estos problemas y los resolverá con la pericia en él 
acostumbrada”. 
148 En el archivo militar de Ávila, la primera noticia sobre la proyectada ofensiva de Brunete es una nota 
del jefe de EM, teniente coronel Matallana, en la que ordena al jefe de la 3ª sección, teniente coronel 
Muedra, que estudie y proponga las zonas de desembarco y estacionamiento para 20 brigadas mixtas, 
Salas, 2006: 1697.   
149 Salas, 2006: 2141-2147. 
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Muedra, con los cuales Matallana –y en gran medida Miaja- ha creado un estrecho 
vínculo de lealtad y complicidad.  
 La decisión de Franco de marchar sobre Valencia reactivará en el EM del Grupo  
un brillante trabajo de fortificación y despliegue escalonado de fuerzas de línea y de 
reserva, especialmente del Ejército de Levante al mando del coronel Leopoldo 
Menéndez.  La sólida línea defensiva que se extendía desde la sierra de Javalambre 
hasta los Altos de Almenara cerca de la costa, fue designada como línea XYZ, también 
conocida como línea Matallana150. Los ataques franquistas se estrellaron repetidas 
veces contra el dispositivo defensivo republicano. El 16 de agosto, Menéndez y 
Matallana son elevados al generalato.  
 La batalla de Levante es para algunos historiadores la victoria –aunque defensiva- 
más brillante del Ejército Popular151 . Salas atribuye el mérito al tándem Miaja-
Matallana y considera que esta victoria fue (y sigue siendo) poco publicitada por la no 
participación en ella de las emblemáticas unidades comunistas que por entonces se 
preparaban para luchar en el Ebro. 
 Cuando Matallana fue procesado por un tribunal franquista, la estrategia auto-
exculpatoria en sus declaraciones fue la de casi todos los encausados: ocultar o 
minimizar su actuación en la guerra y los servicios prestados a la República, magnificar 
o inventar servicios prestados a la causa nacional. Por tanto no es sorprendente que en 
dichas declaraciones no aparezca mención alguna de su participación en la defensa de 
Madrid o en la batalla de Levante. Por supuesto, ni en las declaraciones del procesado ni 
en las de los testigos –abrumadoramente favorables al procesado- se menciona en 
absoluto la línea Matallana. Grande debió ser el estupor de Matallana cuando, una vez 
terminada la fase sumarial, en el consejo de guerra del 9 de agosto de 1939 la primera 
pregunta del fiscal militar sacó a relucir la defensa de Valencia y la línea Matallana. El 
procesado alcanzó sólo a responder confusamente “que él no conoce la llamada línea 
Maginot o Matallana aunque sí la planeó y luego más tarde se llevó a efecto”152.  
Además de sacar también a relucir otras operaciones de guerra ocultadas, como la de 
Navacerrada en junio de 1937, el fiscal insiste en recordar que el procesado “prestó 
                                                
150 La Vanguardia, 26 de octubre 1938, p. 3. 
151 Salas, 2006: 2650-2695, 2693, Beevor, 2005: 522.  
152 AGHD, Acta del consejo de guerra, sum. 281-V op. cit., f. 115. 
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servicios de importancia en el Ejército Rojo siendo el autor de la línea llamada 
Matallana”, pidiendo al Consejo la pena de muerte contra el procesado. 
 
Matallana y el fin de la guerra 
 Ya hemos apuntado que Matallana, en fecha temprana (posiblemente desde el 
principio de la guerra o al menos desde la caída del frente norte)153, con convicción 
creciente por las derrotas republicanas de 1938 en Aragón y en el Ebro, se sitúa en la 
corriente político-militar dentro del campo republicano que se ha denominado el partido 
de la paz154, que contemplaba un pacto con Franco como única salida digna para poner 
fin a la contienda. Entre los militares de carrera partidarios de la negociación se creía o 
se quería creer en una reintegración en el Ejército con el reconocimiento de los grados 
militares alcanzados durante la guerra. Factor también determinante es el profundo 
recelo de la mayoría de estos militares profesionales hacia las tendencias hegemónicas 
del partido comunista y aún el temor a que un triunfo de la República diera paso a un 
régimen dominado por los comunistas.   
 Si concedemos un mínimo de credibilidad a las declaraciones de Matallana ante sus 
jueces, en el ejército habría al menos dos focos conspirativos contra el régimen de 
Negrín, aunque no desligados entre ellos: uno en torno al coronel Casado, partidario de 
configurar un frente político-militar -con Besteiro como cabeza visible-, y otro 
inspirado por Matallana155, partidario de un pacto exclusivamente entre militares, 
posiciones que a la postre resultaron igualmente ilusorias sobre la disposición 
negociadora de Franco. Sabemos con certeza que Matallana, apoyado por sus fieles 
subordinados Muedra y Garijo, mantuvo relaciones oficiales con los agentes del SIPM 
franquista desde finales de diciembre de 1938, utilizando en ocasiones el canal de 
comunicación a través del comandante Julián Suárez-Inclán156, agente homologado del 
SIPM en el EMC. 
                                                
153 En una declaración ampliatoria (párrafo transcrito en (1.1) en este capítulo), con palabras que creemos 
sinceras, Matallana expresa su convencimiento de que la caída del Norte significaba que la guerra estaba 
totalmente perdida para la República (AGHD, sum. 281-V, op. cit., f. 10) 
154 Bahamonde, 2014: 25-26.  
155 Bahamonde señala que la convergencia del antinegrinismo político y militar dio lugar, además del 
foco en torno a Casado en el Ejército del Centro, otro paralelo en el EM del Grupo de Ejércitos en 
Valencia que alimentó un estado de opinión contrario a prolongar la guerra (Bahamonde, 2014: 76).  
156 Suarez-Inclán dirigió la Sección Cartográfica del EMC durante toda la guerra. 
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 Algunos autores han llamado la atención sobre la pasividad y por tanto 
desaprovechamiento de los recursos de la considerable fuerza militar que constituía el 
Ejército del Centro, pasividad usualmente atribuida a la resistencia de Miaja a una 
cesión de fuerzas a otros frentes157, que para él siempre significaban un debilitamiento 
de la defensa de la capital. Matallana asegura ante el juez que la pasividad en el Centro 
y la actitud de Miaja fueron sistemáticamente fomentadas por él y su EM158.  Esta 
versión es verosímil y más aún a la altura de diciembre de 1938, cuando Matallana y 
Casado ya habían establecido contactos con los agentes franquistas. Es por entonces 
cuando Rojo juega su última carta intentando retrasar o suspender la inminente ofensiva 
franquista sobre Cataluña ordenando el ataque en Extremadura apoyada por un 
desembarco en Motril –la última versión del una vez más frustrado Plan P-. Ante la 
sorpresa de Rojo159, la orden de ejecución del plan choca con la oposición de Miaja -con 
la connivencia del jefe de la flota-, a pesar de que el mismo Miaja hasta entonces no 
había puesto objeciones a dicho plan. La operación, puesta en marcha parcialmente y 
con retraso, finalmente  fracasa.  
 Un punto de duda sobre esta interpretación –o quizás una muestra de la ingenuidad 
de Rojo- es la gran confianza que el jefe del EMC republicano siempre depositó en 
Matallana, su amigo y antiguo compañero de los días gloriosos de la defensa de Madrid.                                                
 Lo que no se puede reprochar a Matallana es el no dar la cara en los momentos 
delicados. Cuando Negrín, ya conociendo las intenciones de Casado, convoca a Elda a 
los jefes militares el 4 de marzo de 1939, tanto Casado como Miaja se niegan a acudir, 
mientras que Matallana sí comparece. En esta reunión, como en las anteriores en Los 
Llanos el 16 de febrero y en la misma localidad de Elda el día 2 de marzo, Matallana 
argumentó firmemente ante Negrín sobre la imposibilidad de continuar la guerra. 
Sospechoso de complicidad con Casado, quedó virtual prisionero en Elda, pero al 
parecer la intervención del general Menéndez (que mantenía rehenes comunistas)160 le 
permitió salir hacia Valencia y Madrid, donde se unió a Casado. Aunque se tuvo que 
enfrentar y derrotar a la rebelión comunista –mérito que se atribuyó durante su proceso 
sin mencionar que lo decisivo fue la intervención del IV Cuerpo de Cipriano Mera-. A 
                                                
157 Ciutat, 1978: 10, 129. 
158 AGHD, declaración jurada,  “servicios prestados a la Causa Nacional”, sum. 281-V, op. cit., f. 3. 
159 Rojo, 1974: 80-82. 
160 Cordón, 2008: 700-722. 
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continuación Matallana y su jefe de EM coronel Félix Muedra impartieron las órdenes 
para la apertura ordenada de los frentes y la rendición de los ejércitos.  
 En su afán de contraer mayores méritos, Matallana se presenta en el juicio como 
verdadero artífice de la rendición republicana, a la vez que presenta a Casado y al 
Consejo de Defensa como un organismo paralizado por dudas e indecisiones. 
 En la fase final nunca se hizo ilusiones sobre las intenciones negociadoras de 
Franco, aunque si sobre la benevolencia hacia los militares profesionales que aceptaran 
la rendición incondicional. Esto es al menos lo que se desprende del proceso, en el que 




 A excepción del general Martínez Cabrera (que fue fusilado), en el grupo de jefes 
destinados en los estados mayores republicanos que no pudieron o que eligieron no 
exiliarse, el general Matallana era quien corría un mayor riesgo de una condena a 
muerte, por su elevado rango y por los méritos que las autoridades republicanas le 
reconocieron. Por tanto, es comprensible la defensa a ultranza de Matallana –
recordemos que también era abogado- y su búsqueda de atenuantes más allá de sus 
antecedentes de “persona de orden” nada sospechosa de izquierdismo.   
En sus prolijas declaraciones (la declaración jurada con las sucesivas ampliaciones 
llenan 62 cuartillas manuscritas), Matallana proporcionó múltiples ejemplos de su 
supuesta actividad de espionaje y de inteligencia con agentes franquistas. Gran parte de 
sus declaraciones merecen poca credibilidad, como los diversos sabotajes y traiciones 
que se atribuye dado que, como han apuntado Campanario, Díez y Cervera, los méritos 
que se atribuye Matallana pueden en buena parte atribuirse a las carencias logísticas del 
Ejército Popular y a la incompetencia de sus mandos.  
Se ha señalado que Matallana utilizó fondos del EM para alimentar una red 
asistencial a militares desafectos en el mundo quintacolumnista en Madrid161. Creemos 
que es una apreciación algo exagerada pues en su propia declaración Matallana afirma 
haber autorizado fondos “a fin de socorrer y atender a los compañeros de E.M. dados de 
                                                
161 Bahamonde, 2014: 84. 
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baja por desafectos a la República y a las viudas y huérfanos de los asesinados”162. 
Pensamos que si su intención hubiera sido apoyar al quintacolumnismo, lo hubiera 
expresado así. Era tradición entre los militares ayudar económicamente a compañeros 
expulsados del ejército, sin importar ideologías163. Por otro lado es verdad que esas 
ayudas solían basarse en cotizaciones voluntarias y no en la caja del ejército. También 
es cierto que entre los desafectos habría algunos con actividades quintacolumnistas, 
seguramente la mayoría de ellos hacía el final de la guerra.  
En este apartado abordaremos los datos, testimonios y “hechos probados” que nos 
parecen más significativos, a fin de arrojar luz sobre la verdadera personalidad de 
Matallana en relación con un supuesto quintacolumnismo. Adicionalmente a la causa 
contra Matallana, nos basamos en las diligencias precias contra militares colaboradores 
del SIPM, capitanes López Palazón y Delgado Cros164. 
1) Declaraciones de los capitanes López Palazón y Delgado Cros 
 El capitán de Infantería y agente del SIPM Jesús López Palazón fue comisionado 
por el jefe de la Organización Antonio165 para captar a altos jefes del EM republicano. 
En esa misión fue asistido por el capitán Delgado Cros. Matallana afirma que a Delgado 
Cros y a Palazón se les dejó en libertad para entrar en los despachos y obtener 
información. Sin embargo Matallana no tuvo mucho que ver con la integración de estos 
agentes al EM. El capitán Delgado Cros pertenecía a la misma promoción de la 
Academia de Infantería que Vicente Rojo. En un encuentro fortuito a finales de abril de 
1937, al carecer Delgado Cros de destino y haber apenas salido de prisión, el entonces 
coronel Rojo ofreció llevarle al EM del Ejército del Centro como jefe de la oficina de 
salvoconductos (¡puesto ideal para un agente de inteligencia en ciernes!). Palazón era 
responsable de un centro de instrucción en Barajas (nido de espías y desertores) y 
                                                
162 AGHD, sum. 281-V, op. cit., f. 52. 
163 En este capítulo (1.1) hemos citado el caso del izquierdista Joaquín Alonso García, que participaba en 
las colectas de apoyo a Esteban-Infantes, represaliado por su actuación en la Sanjurjada.   
164 AGHD, sum.100467, caja 291/8, Jesús López Palazón y sum. 10759, caja 7335, Agustín Delgado 
Cros.  
165 Según López Palazón el jefe de esta organización quintacolumnista había sido el teniente de 
Intendencia Antonio Rodríguez Aguado. Javier Cervera ha investigado la Organización Rodríguez 
Aguado, pero la distingue de la Organización Antonio, creada por Antonio Luna, que estaba en relación 
con el SIPM y que jugó un papel en los contactos con Casado para la liquidación de la guerra (Cervera, 
1998: 316, 335).  
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mantenía contactos fluidos con el EM de Madrid desde al menos diciembre de 1936166. 
Según Palazón, consiguió sin dificultad la complicidad al menos pasiva de Garijo, y 
Delgado Cros la de Muedra, mientras que él sondeó pero nunca consiguió captar a 
Matallana, aunque en una ocasión llegó a manifestarle que estaba en contacto con los 
“nacionalistas” pero “sin darle ningún detalle sobre la organización”. En diciembre 
1937, al ser descubierta su organización, Palazón y Delgado Cros fueron detenidos, no 
por actividades de espionaje sino por facilitar el paso de personas a la otra zona, pero 
Palazón pudo evadirse a la zona franquista.   
 Pensamos que hay que matizar la afirmación de que Matallana acogió en el EM a 
enemigos de la República167. No fue el instigador del aterrizaje en el EM de Delgado 
Cros y no es claro que lo fuera de Palazón. Aunque en sus declaraciones Matallana 
afirma que era plenamente conocedor de la actividades de estos agentes, no es claro que 
lo haya sido en realidad en aquel entonces. Al parecer Palazón sólo estuvo agregado al 
EM durante pocos días168.   
 2) lnforme del SIPM 
 Afirma que sus agentes no lograron establecer relaciones con Matallana. Lo que 
concretamente se atribuye a Matallana es su colaboración en las etapas finales de la 
guerra: 
Respecto a los servicios de espionaje, de nuestro archivo secreto resulta que D. Manuel 
Matallana, de quien se conocían sus antecedentes derechistas y con el que ya se había 
anteriormente tratado de trabar relaciones, cosa que no se consiguió en gran parte por la 
vigilancia a que estaba sometido, tomó contacto con nuestro Servicio exterior de Madrid a 
últimos de Diciembre de 1938, mostrándose en la relaciones que desde entonces con él se 
sostuvieron, decidido servidor de la Causa Nacional169.  
 
3) Los datos sobre la ofensiva de Brunete 
                                                
166 El centro en Barajas se constituyó el 22 de diciembre 1936 como Centro de Instrucción de Oficiales y 
Unidades de Infantería, bajo el mando de López Palazón, auxiliado entre otros por el capitán Suárez-
Inclán del EM (Salas, 2006: 936). Ya en octubre de 1936 López Palazón había sido destinado como 
profesor en el centro de instrucción de Infantería, Caballería e Intendencia del cual era director el coronel 
Aureliano Álvarez-Coque, centro que (como los equivalentes de Artillería e Ingenieros) no llegó a 
funcionar por el ataque franquista a Madrid a principios de noviembre (Salas, 2006: 897). 
167 Bahamonde, 2014: 88. 
168 AGHD, sum. 281-V, op. cit., f. 6. 
169 AGHD, “Informe del jefe del Servicio de Información de la Sección destacada del S.I.P.M. del primer 
Cuerpo de Ejército”, sum. 281-V, op. cit., f. 27. 
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 Matallana (así como Muedra) se atribuyen un retraso deliberado de 24 horas de la 
operación Brunete, que permitió al enemigo prepararse con tiempo. Los agentes que 
declaran, incluyendo Palazón, van más allá y afirman haber pasado datos sobre la 
ofensiva, extremo que ni Matallana ni Muedra mencionan. Si éstos hubieran tenido 
conocimiento o complicidad en la entrega de información sobre Brunete, creemos que 
así lo hubieran manifestado en el proceso. Queda la duda sobre si Palazón u otros 
obtuvieron datos relevantes dada la libertad de movimientos que les habían otorgado 
Muedra y Garijo, con conocimiento o no de Matallana. Al parecer la información sobre 
Brunete que hubiera podido llegar al mando franquista poco pudo influir en el resultado 
de aquella batalla170.  
4) Alberto Matallana Gómez, teniente coronel de la Guardia Civil y agente del SIPM 
 El hermano mayor de Manuel Matallana tenía antecedentes de afinidad republicana, 
aunque de cuestionable sinceridad. Había sido incorporado poco antes de la guerra a la 
Inspección General de la Guardia Civil por colaboradores del general Inspector 
Sebastián Pozas. Sin embargo, a las pocas semanas de empezada la contienda Alberto 
fue declarado disponible gubernativo por desafecto –al parecer por no presentarse a su 
destino- y en marzo de 1937 fue dado de baja del ejército. Más tarde consiguió ser 
reintegrado y fue protegido por Manuel, quien consiguió que al final de la guerra fuera 
destinado en misión en un negociado del Grupo de Ejércitos. Como consta en su 
expediente en el archivo de la Guardia Civil171, no hay duda de que Alberto Matallana 
colaboró con el SIPM, junto a Celestino Mora, un falangista del cual era vecino. Ambos 
aseguran que la fuente de las noticias que pasaban a la zona rebelde era Manuel 
Matallana, aunque los ejemplos concretos que ofrecen se refieren a 1936, citando datos 
que parecen de importancia relativa o que por entonces podrían ser secretos a voces172. 
Por ejemplo, en los días de la defensa de Madrid, Manuel pudo comentar en presencia 
de Alberto sobre la intervención de las Brigadas Internacionales.  
 Es muy probable que Matallana conociera o sospechara de la actividad clandestina 
de su hermano. En cualquier caso, durante el proceso contra Manuel, Alberto pudo 
                                                
170 Campanario, Díez y Cervera, 2006: 14. 
171 AGC, expediente y hoja de servicios de Alberto Matallana Gómez. 
172 Entre los ejemplos dados: la presencia de una Brigada Internacional en Vicálvaro el 7 de noviembre de 
1936, la existencia de una base de las Brigadas en Albacete, existencia de un depósito de armas en 
Madrid.  
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proporcionarle nombres y datos sobre agentes de la quinta columna y del SIPM que le 
ayudaron a construir su relato ante el juez.  Alberto pudo también conseguir avales y 
testimonios a favor de Matallana.  
Conclusiones 
 En la subjetividad de Matallana -como en la de otros militares republicanos- 
concurrían sentimientos contradictorios. Por un lado, la satisfacción del ego por ocupar 
altos cargos en el Ejército Popular, los rápidos ascensos, la posibilidad de desarrollo 
pleno de sus capacidades profesionales e incluso, quizás, el haberse emocionado en 
algún momento por la épica del pueblo en armas. Por el otro, la aversión hacia un  
personal con quien nada tenía que ver ideológicamente, la amistad o admiración por 
compañeros en el otro bando, un entorno familiar a menudo afín al enemigo y a veces 
víctima de la represión roja, la protección debida a gentes de derechas -familiares, 
amigos, conocidos o recomendados-. Factores no específicos a nuestro biografiado sino 
norma general en aquellas circunstancias. 
 En síntesis, nuestras conclusiones sobre la cuestionada lealtad de Manuel 
Matallana:  
1) Manuel Matallana fue un leal geográfico, incorporado a las fuerzas gubernamentales 
por la obediencia debida a su jefe el general Castelló. Fue bien valorado por los mandos 
republicanos e integrado en funciones de creciente relevancia, de la mano de Miaja y 
Rojo. Creemos que, al menos hasta la primavera de 1938, su identificación con el 
esfuerzo bélico republicano fue quizás no fervorosa, pero sí autentica, a pesar de su 
escepticismo sobre las posibilidades de victoria de la República.  
2) A través de su hermano Alberto, de sus subordinados Muedra y Garijo y de otros 
personajes de su entorno, tuvo algún conocimiento y en cierta medida toleró actuaciones 
de agentes franquistas, aunque no sabemos lo que realmente llegó a conocer, lo que 
eligió conocer y tolerar o la relevancia práctica que el atribuía a esa connivencia. Nunca 
llegó a ser captado como quinta columnista ni actuó como agente de espionaje hasta 
que, y esto es lo único probado más allá de toda duda,  a finales de diciembre de 1938 
entra en contacto oficial con agentes del SIPM, al tiempo que lo hacían Casado y otros 
conspiradores contra el gobierno de Negrín. 
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3) Su derrotismo y voluntad de alcanzar un pacto con el bando franquista pudo llevarle 
a favorecer la actitud pasiva de los mandos del Grupo de Ejércitos –él mismo y Miaja- y 
en particular del Ejército de Centro. 
 La actitud pactista y liquidacionista de la guerra de muchos militares profesionales 
del bando republicano obedecía a la lógica del corporativismo militar y al ambiente de 
derrota de finales de 1938. Desde otra perspectiva, se puede reprochar al general 
Matallana y a otros muchos que al unirse al golpe casadista, dejando de lado toda 
estrategia para un final negociado que no fuera la rendición incondicional, dejaran a 
Franco con manos libres para llevar a cabo una represión a gran escala en los sectores 
no profesionales del Ejército Popular.     
 La sentencia de la causa contra Matallana valora su actuación de la siguiente forma:  
Que si bien […] el procesado era de tendencias derechistas antes del 18 de julio de 
1936 y por consiguiente al parecer de ideología contraria a la que sustentaba el llamado 
Frente Popular y dio lugar a la subversión marxista, es lo cierto que para juzgar de la 
ideología de una persona hay que atender principalmente a su actuación y es innegable 
que la conducta seguida por el procesado durante el tiempo de la dominación marxista 
le hace aparecer como completamente identificado con aquella173. 
pero aprecia como atenuantes en su favor 
los buenos antecedentes, los servicios que desde los cargos que ha desempeñado en el 
Ejército rojo ha prestado a favor de la Causa Nacional, y sobre todo sus gestiones para 
conseguir y llevar a efecto la rendición de la zona Central que aun estaba en poder del 
Ejército rojo174. 
Cabe destacar que la sentencia considera compatible su “completa identificación con la 
dominación marxista” con “haber prestado servicios a la Causa Nacional”. También es 
de destacar que lo decisivo como atenuante fueron “sus gestiones para llevar a efecto la 
rendición de la zona Central”. 
 Matallana fue condenado a 30 años de reclusión con la pena accesoria de pérdida 
de empleo, es decir, expulsión del Ejército con pérdida de derechos y haberes. La pena 
fue conmutada a 12 años aunque al cabo de sólo dos Matallana salió de prisión en 
libertad vigilada. Esta relativa benevolencia podría considerarse prueba fehaciente de su 
activa colaboración con el bando franquista, más allá de la etapa final de la guerra. 
Conclusión que sería errónea, ya que casi la totalidad de los militares procesados pero 
                                                
173 AGHD, sum. 281-V, op. cit., f. 120.   
174 Ibídem, f. 121.   
 282 
sin antecedentes republicanos o izquierdistas fueron, al igual que Matallana, liberados o 
quedaron en prisión atenuada al cabo de pocos años175. En abril de 1946 le fue 
concedido el indulto, con exclusión de las accesorias, en virtud del decreto del año 
anterior que indultaba a los condenados por rebelión militar que no hubieran tomado 
parte en “muertes, violaciones y demás hechos repugnantes” 176.  
 A finales de 1955 o en 1956 Matallana solicitó un nuevo examen de la sentencia a 
fines de conmutación de las accesorias y por tanto de recuperación del derecho a una 
pensión. El Auditor Jefe del Servicio de Examen de Penas certificaba el 21 de febrero 
de 1957 que “S.E. el Jefe del Estado había acordado DESESTIMAR la solicitud del 
recurrente”. Matallana fue citado para comparecer ante el juez el 24 de abril. 
Compareció Alberto Matallana García, para hacer constar que su padre D. Manuel 
Matallana Gómez había fallecido en Madrid más de un año antes, el 8 de marzo de 
1956, a los 61 años de edad 177.  
  
                                                
175 Por ejemplo, los condenados a muerte con pena conmutada por 30 años, Ramiro Otal y Eduardo Sáenz 
Aranaz, no sospechosos de colaboración con el bando franquista, salieron en libertad condicional en 
1943.   
176 AGHD, sum. 281-V, op. cit., f. 152 (se refiere al decreto de 9 de octubre de 1945, BOE nº 293).  
177 AGHD, sum. 281-V, op. cit., ff. 162, 167.  
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4.   JEFES REPUBLICANOS: APROXIMACIÓN BIOGRÁFICA 
      
      “Guarner, algún día se escribirá la tragedia del militar profesional fiel a la República” 
              Manuel Azaña178 
          
 En este apartado presentamos esbozos biográficos de algunos jefes que militaron en 
el Ejército Popular. A través del relato de vivencias individuales deseamos aportar un 
contrapunto al estudio de los militares de EM como colectivo. Comenzaremos con 
Vicente Rojo, el militar más destacado dentro de este grupo y el único relativamente 
conocido por los historiadores y en cierta medida por el público no especialista. El resto 
de los militares en nuestra selección han sido incluidos por cumplir tres condiciones: ser 
representativos de la minoría de profesionales que demostraron un alto nivel de 
compromiso con el bando republicano, haber ocupado cargos de cierta relevancia 
(jefaturas de EM de ejército o cuerpos de ejército) y no existir ninguna biografía 
publicada. Dentro del grupo considerado, dos marcharon al exilio al finalizar la guerra 
(Ciutat y Álvarez-Coque). Los demás fueron todos procesados y condenados a la 
máxima pena de prisión (30 años), en el caso de dos ellos (Ramiro Otal y Eduardo 
Sáenz Aranaz) por conmutación de una primera condena a muerte179.  
 El ANEXO I es una selección de fotografías relacionadas con los biografiados, 




                                                
178 En una entrevista de Azaña con Vicente Guarner en 1938, citado en Guarner, 1975: 153. 
179 Las penas de prisión fueron reducidas por sucesivas conmutaciones, aunque se mantuvo la expulsión 
del ejército con pérdida de derechos y haberes. Aparte de los biografiados en este apartado, solo otros seis 
entre 71 procesados fueron condenados a 30 años: Enrique Fernández de Heredia, Enrique Navarro 
Abuja, Joaquín Martínez Visiedo (conmutación de pena de muerte), Eleuterio Villanueva, Manuel 




4.1. El general Vicente Rojo. El limitado poder del general más destacado de la 
República. 
 Existen buenos libros de carácter biográfico sobre Vicente Rojo: la excelente obra 
de José Andrés Rojo y el interesante libro sobre “los papeles del general Rojo”180. 
Pensamos no obstante que está aún por escribir un trabajo biográfico sobre Rojo que sea 
obra de un historiador, con todo rigor historiográfico y con un análisis del papel del 
general en el contexto político y militar en que se desarrolló su acción. 
    El 9 de septiembre de 1936 el comandante Vicente Rojo salía del Alcázar de 
Toledo después de cumplir una misión que de antemano sabía inútil, la de intentar 
pactar la rendición de los sitiados. En la despedida de sus compañeros encerrados en la 
antigua Academia de Infantería donde tantos años fue profesor, le acompañaba uno de 
ellos, el comandante Emilio Alamán, amigo y compañero editor de la Colección 
Bibliográfica Militar181. Según el testimonio de Alamán, al despedirse Rojo manifestó 
que ellos (los sublevados) terminarían ganando la guerra porque, dijo Rojo, “sois los 
mejores”182. Seguramente Rojo había sido sincero (si concedemos credibilidad a este 
testimonio). Es posible que lo largo de toda la guerra Vicente Rojo, consciente de la 
inferioridad militar que sufrió la República durante prácticamente toda la contienda, 
haya mantenido la misma idea sobre la imposibilidad de la victoria republicana.   
 Aunque otros militares profesionales también participaron en la ingente tarea de 
construcción del Ejército Popular, es Vicente Rojo quien en la historiografía de la 
guerra civil encarna mejor el esfuerzo bélico republicano y la voluntad de combatir, 
aunque en las etapas finales de la contienda fuera con la intención de prolongar la lucha 
a la espera de un hipotético cambio de las circunstancias internacionales que tan 
negativamente concurrían contra el gobierno de la República.  
 El 18 de julio de 1936 Vicente Rojo era un comandante recién diplomado de EM, 
ayudante de uno de los generales al mando del Estado Mayor del Ministerio de la 
Guerra. Hacia finales de 1936 y principios de 1937, tras la exitosa defensa de Madrid, 
una verdadera mutación se había producido en Rojo, que había asumido 
responsabilidades acordes con su capacidad técnica e intelectual y adquirido un aura de 
                                                
180 Rojo JA, 2006; Martínez Paricio, 1989.  
181 Guerrero Martín, 2015. 
182 Martínez Paricio, 1989: 275.  
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prestigio que le acompañó durante toda la contienda. En octubre de 1937 sería 
ascendido a general, en una meteórica carrera con tres ascensos en 15 meses.  
 Vicente Rojo Lluch nació en 1894 en Fuente la Higuera (Valencia), en un medio 
social modesto. Su padre, un segundo teniente de Infantería, había fallecido tres meses 
antes de su nacimiento. A los trece años, al fallecer su madre, ingresó en el orfanato 
militar de Toledo, cursando estudios en la Academia de Infantería en 1911-1914.  
 Después de su paso por Marruecos entre 1914 y 1918, en 1922 fue destinado como 
profesor en la Academia de Toledo. Rojo fue un militar ilustrado, estudioso del arte 
militar, editor junto con Alamán de la citada Colección Bibliográfica Militar, 
publicación que entre 1928 y 1936 alcanzó notable difusión entre la oficialidad del 
ejército183. Sus intereses intelectuales y actitudes sobre la vida militar le alejaban de las 
concepciones castrenses propias del sector africanista del Ejército.  
 Algunos autores han considerado que al ocurrir la sublevación de julio de 1936   
Vicente Rojo (como el propio general José Miaja) fue un leal geográfico184. En 
cualquier caso, si lo fue, lo cierto es que devino en un leal por convicción y, por la 
personalidad de Rojo y su sentido del deber, es plausible que desde el primer momento 
se sintiera proclive a respetar la legalidad constituida. También se ha planteado que 
tanto Rojo como Miaja estuvieron afiliados a la UME (Unión Militar Española), 
cuestión a la que en cualquier caso creemos que no se debería atribuir mayor 
relevancia185.  
 El 21 de julio de 1936 (ya fracasado el levantamiento militar en Madrid) Rojo se 
hallaba en actitud expectante con sus compañeros oficiales en los pasillos del Estado 
Mayor Central. Fue entonces requerido para integrarse al incipiente Estado Mayor que 
se formaba a iniciativa del grupo de leales que habían tomado el control del Ministerio 
de la Guerra186. El momento clave en la trayectoria de Rojo llegaría unos meses más 
tarde, en la noche del 6 de noviembre, al ser nombrado jefe del Estado Mayor del 
general Miaja. El general había sido designado para encabezar la Junta de Defensa de 
                                                
183 Guerrero Martín, 2015. 
184 Alpert, 2007: 108-109; Engel, 2008: 13. 
185 Sobre la UME, González Calleja, 2011: 290-295. La UME no era ideológicamente homogénea. A 
pesar de su núcleo activista conspirador y semiclandestino, para muchos era una agrupación de defensa de 
intereses corporativos (similar a las Juntas de Defensa). Por tanto no es sorprendente que Miaja o Rojo 
pudieran llegar a afiliarse (aparecen ambos en un listado de miembros conservado en el AGMAV, Caja 
2999, Cp 12, donde también figuran otros oficiales que defendieron a la República). 
186 Rojo, 2010: 105. 
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Madrid cuando la caída de la capital parecía inminente y el gobierno decidió trasladarse 
a Valencia.  
 Tras los días gloriosos de la defensa de Madrid, Miaja y Rojo se convirtieron en los 
militares republicanos mas prestigiosos. El poder que desde entonces detentaría Miaja 
en el Ejército del Centro sirvió para apuntalar la maniobra de derribo del presidente 
Largo Caballero por sus enemigos políticos. Con el nuevo gobierno de Juan Negrín y 
Prieto en la cartera de Defensa, Rojo es promovido a la jefatura del EMC el 20 de mayo 
de 1937.   
 El capital de prestigio que Rojo había acumulado después de obligar a Franco a 
renunciar a la conquista de la capital fue enorme. Hemos visto (cap. IV-1.1) que el 
mismo Largo Caballero había querido nombrarle jefe del EM del Ministerio en marzo 
de 1937 y, ante la negativa de Miaja de ceder a su mano derecha, Largo había 
considerado dejar vacante la jefatura del EM. 
 Después de los éxitos defensivos del Jarama y de Guadalajara, Brunete fue, en julio 
del mismo año, la primera gran operación ofensiva de los republicanos, pensada para 
reducir la presión sobre el frente Norte. Su eficacia estratégica fue sin embargo 
limitada: para cuando la operación Brunete fue iniciada Bilbao ya había caído, 
consiguiendo sólo retrasar en poco más de un mes la caída de Santander. A pesar de la 
brillantez con que Rojo dirigió el diseño y preparación de las operaciones que a partir de 
entonces habrían de emprender las fuerzas de la República, el instrumento bélico con 
que contaba no permitía consolidar y explotar éxitos iniciales y parciales (así ocurrió, 
después de Brunete, en Belchite y Teruel). Las razones eran múltiples, entre ellas los 
deficientes mandos intermedios y una inferioridad respecto al bando franquista en 
aviación y material de guerra que fue haciéndose más aguda a medida que la guerra 
avanzaba, por el desgaste ocasionado por las sucesivas derrotas.  
 Desde el punto de vista militar, la República no tuvo nunca la iniciativa estratégica, 
a pesar de la creación por Rojo del Ejército de Maniobra, el cual no pudo evitar la 
pérdida de Teruel ni más tarde la debacle de Aragón y el corte de la zona republicana en 
la primavera de 1938, aunque si contribuyó a la exitosa defensa de Valencia y a la 
creación del Ejército del Ebro y a la audaz maniobra del paso del río el 28 de  julio de 
1938. El único plan de ofensiva estratégica que Rojo pudo proyectar a lo largo de toda 
la guerra. con intención de ser decisiva, fue el presentado al ministro el 27 de octubre de 
1937, ante la necesidad de reaccionar tras la pérdida del Norte. El llamado Plan P, con 
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ataques en Extremadura y Andalucía, amenazando Sevilla y con el objetivo de partir en 
dos la zona enemiga, no llegó a realizarse por la inicial oposición del ministro y su 
Consejo de Guerra, y por la evolución negativa de la situación militar por la  
contraofensiva franquista en Teruel187. 
 Los detractores del general Rojo, entre ellos otros militares profesionales188, 
resaltan una supuesta sumisión a los designios del partido comunista en su afán de 
dominar al Ejército, y la postergación de militares profesionales en beneficio de los 
elementos milicianos. Es cierto que Rojo, además de la confianza que le merecían 
ciertos mandos comunistas, por razones de eficacia buscaba dotar de homogeneidad 
política a las grandes unidades, como en el caso del Ejército del Ebro. Compartió con 
los comunistas, desde las jornadas de Madrid de noviembre de 1936, la idea de construir 
un Ejército Popular a imagen de Valmy, tal como llegó a teorizar en sus escritos en la 
posguerra189. 
 Después de la caída de Barcelona y el cruce de la frontera, Rojo se enfrentó con 
Negrín por lo que consideró el abandono de los combatientes pasados a Francia, y 
descartó cualquier posibilidad de continuar la resistencia.  
 Después de un exilio de dieciocho años en Argentina y Bolivia, Rojo retornó a 
España en 1957, con la esperanza de verse rehabilitado. Fue sin embargo sometido a un 
consejo de guerra y condenado a treinta años. Fue indultado, pero desposeído de todos 
sus derechos civiles y militares.   
 Durante sus años en Argentina y Bolivia, Rojo mantuvo intercambio epistolar con 
algunos compañeros, especialmente, en los primeros años, con el segundo jefe en el EM 
José Fontán y con el general Enrique Jurado, exiliados en Chile y Uruguay 
respectivamente, y más ocasionalmente con otros militares como los generales 
Leopoldo Menéndez y Fernando Martínez Monge. Nos detendremos en dos cartas en la 
ingente documentación del general Rojo en el AHN: una carta recibida en octubre de 
1942 del general Martínez Monge, también exiliado en Buenos Aires, y la respuesta de 
Rojo a esa carta190. Martínez Monge escribía para agradecer a Rojo el envío de un 
                                                
187 Rojo, JA, 2006: 176-177.  
188 Pérez Salas, 1947: 152. 
189 Rojo, 1942: 21-44. 
190 AHN, Caja 39/1, carta del 7 de octubre de 1942 de Fernando Martínez Monge a Vicente Rojo; carta de 
respuesta de Rojo del 17 de octubre. El 18 de julio de 1936, el general Martínez Monge era el jefe de la 
Tercera División Orgánica (Valencia), guarnición que no llegó a sublevarse por mantenerse el general 
leal al Gobierno.  
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ejemplar dedicado de España Heroica y para felicitarle por el que consideraba valor 
didáctico y literario del libro. Sin embargo, el general Monge aprovecha para hacer una 
observación:  
Se dice, escribe y repite algunas veces, que en nuestro ejército leal se procuró siempre 
emplear en los mandos a los mejores por su lealtad y aptitud, y eso, como Vd. sabe quizás 
mejor que yo, no se ajusta exactamente a la realidad.  
 El general Martínez Monge opinaba que aunque los ministros de Defensa Nacional 
hubieran tenido buena intención, “permanecieron en el ostracismo soldados estimables 
de acreditada lealtad y contrastada historia profesional”. En su respuesta Vicente Rojo 
niega haber dicho o escrito nunca “que en nuestro ejército se emplease a los mandos 
mejores por su lealtad y aptitud” y prosigue 
me consta que muchos compañeros leales y aptos, tanto, cuando menos, como los que 
actuábamos, no fueron utilizados debidamente. Porqué ocurrió esto es cosa que otros 
podrán explicar mejor que yo. Por mi parte y para tranquilidad mía, conservo las listas de 
jefes que fueron presentadas a quien tenía que decidir cuando hubo de otorgarse algún 
mando o cargo de responsabilidad […]. 
Otro párrafo de la carta de Rojo es interesante por el punto de vista expresado sobre los 
efectos de esta mala utilización de los cuadros leales, que considera una de las causas 
importantes de la derrota 
Evidente es para mí que cuando se escriba la historia del fracaso de nuestra República,  si 
se hace desapasionadamente se habrá de encontrar una causa importante en el mal uso que 
se hizo de los cuadros leales, con agravio, como Vd. dice, para la razón y la justicia. 
No desvela Rojo lo que considera motivos para la anomalía de postergar a militares 
válidos para la República. Llama la atención que la máxima autoridad militar de la 
República después del ministro no haya tenido la capacidad de nombrar a los mandos 
que conceptuaba como más aptos.  
 Otro factor limitante del poder del general Rojo, o de la capacidad de ejercerlo, 
parece haber sido una suerte de dependencia psicológica del general Miaja, su antiguo 
jefe en la defensa de Madrid y en el Ejército del Centro. En sus declaraciones en la 
causa que le fue abierta en 1939, el general Manuel Matallana (cap. III-3) explica cómo 
él y el EM del Centro eran capaces de obtener de Miaja negativas a acatar ordenes del 
EMC: “El general Miaja se avenía mal a que su antiguo subordinado le diera órdenes. 
Obtener una negativa al cumplimiento de ellas era empresa fácil”. Aludiendo a Rojo 
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afirma: “cualquier otro que no hubiese estado ligado al general Miaja por los afectos 
creados en los primeros tiempos de la guerra, no le hubiera admitido y transigido”191. 
Según el jefe republicano y calificado analista militar Francisco Ciutat (jefe de 
operaciones del Ejército de Maniobra después de su misión en el frente Norte), la 
concentración de divisiones republicanas en torno a Madrid cuando la capital ya no 
estaba directamente amenazada y los recursos eran escasos en otros frentes, fue una 
rémora considerable para la República, especialmente en los momentos críticos que 
culminaron en la debacle militar de la primavera de 1938: “sacar una división del 
Ejército del Centro, que mandaba el general Miaja, era siempre problema difícil, que se 
cumplía con lentitud exasperante”192. Rojo sufrió el bloqueo de sus planes de ofensiva 
en Extremadura a finales de 1938 para intentar evitar la caída de Cataluña, planes 
rechazados a última hora por Miaja y el comandante de la flota (por la operación 
combinada de desembarco en Motril)193.  
 En la dirección de las operaciones militares el general Rojo sufrió limitaciones a su 
autoridad que incidieron negativamente en el esfuerzo bélico republicano. ¿No quiso o 
no pudo Rojo paliar esas limitaciones enfrentándose a poderes establecidos?. ¿Fueron 
las interferencias políticas en lo militar  una dificultad insuperable ?.  
 Rojo siempre fue consciente de la desventaja operativa que significaba para el 
Ejército Popular el no contar con un general en jefe, ya que el mando supremo 
republicano era un civil, el ministro de Defensa. Ciutat apunta en su libro 
No olvidemos nunca a este respecto que el general Vicente Rojo dirigía las operaciones  
como jefe del Estado Mayor Central, no como comandante en jefe y esta limitación de 
atribuciones restaba eficacia al mando, obligaba muchas veces a perder un tiempo precioso 
en circunstancias críticas194. 
En sus memorias Antonio Cordón cita una conversación con Rojo en la que éste 
afirmaba “la guerra deberíamos dirigirla los militares y no los políticos” 195. Es 
significativa la protesta de Rojo ante el comunicado de dimisión del presidente Azaña el 
27 de febrero de 1939, que empezaba diciendo: “Desde que el general jefe de Estado 
Mayor Central, director responsable de las operaciones militares, me hizo saber […] 
                                                
191 AGHD, Sum. 281, Caja 19.919/1, Manuel Matallana, Gómez, f. 60. 
192 Ciutat, 1978: 10, 129.  
193 Rojo, 1974: 80-84.  
194 Ciutat, 1978: 158. 
195 Cordón, 2008: 318. 
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que la guerra estaba perdida para la República”. Rojo respondió en la prensa señalando 
“errores de concepto”, como el que se diera por cierto que el jefe del EMC fuera “el 






4.2   El coronel Aureliano Álvarez-Coque, un militar ilustrado. Del asedio del           
Alcázar a la frustrada operación Extremadura. 
(ANEXO I:  A4-A7) 
 Aunque Álvarez-Coque no ha figurado como un personaje de primera línea en la 
historiografía de la guerra civil, no carece de  interés su paso por la jefatura del Estado 
Mayor Central durante los dos meses que precedieron a la caída del Gobierno Largo 
Caballero en mayo de 1937196.  
 Aureliano Álvarez-Coque de Blas nació en Madrid en 1877, hijo de un sargento de 
Intendencia natural de una aldea en las montañas asturianas limítrofes con León. 
Después de ingresar en la Academia en 1893, como segundo teniente de Infantería 
Aureliano fue destinado a la campaña de Cuba, de 1895 hasta la debacle de 1898, 
recibiendo dos cruces rojas por acciones de guerra. En 1903 asciende a capitán y 
contrae matrimonio con Celia Redondo, hija y hermana de militares197. Ingresa en la 
ESG y se le concede el diploma de EM en 1910. 
 Agregado a la embajada de España en Viena, en 1912 es destinado a la Academia 
de Infantería de Toledo, donde ejerció el profesorado durante 12 años. Escribió en 
colaboración con Juan de Castro Historia Militar198, texto oficial en las academias, aún 
durante algunos años después de la guerra civil. En esta etapa y posteriormente, 
Álvarez-Coque colaboró en publicaciones como Memorial de Infantería y La Guerra y 
su Preparación199.  
 Aunque recibió un ascenso por méritos en campaña en África, no era un militar 
africanista. No había puesto pie en Marruecos hasta 1924, a la edad de 47 años. Jefe de 
la Mehal-la Jalifiana de Tetuán, en 1926 es ascendido a coronel200 y nombrado jefe de 
Intervenciones del territorio de Melilla. En 1929 es destinado al Estado Mayor del 
                                                
196 El libro de Salas Larrazábal sobre el Ejército Popular (Salas, 2006) proporciona muchos datos sobre su 
actuación en la guerra civil. La primera edición incluye dos documentos redactados por Álvarez-Coque 
en relación con la operación Extremadura (Salas, 1973: 2598, 2604). Aparece tangencialmente en obras 
generales y sobre el asedio del Alcázar. También en el libro de un subordinado suyo, De Mateo Sousa, 
2004: 133, 145, 246, 286.  
197 Celia era hermana de Luis Redondo, teniente general franquista que fue jefe del Requeté de Andalucía 
y que mandó la columna que ocupó la provincia de Huelva después del 18 de julio. 
198 Historia Militar (Álvarez-Coque y De Castro, 1925). 
199 Recibió una cruz con distintivo blanco por su obra Combate de un Batallón de Infantería en primera 
línea, publicada por entregas en Memorial de Infantería en 1924 y 1925. 
200 D.O. nº 134, 19 de junio 1927, por la misma orden que ascendía a coronel a José Asensio Torrado y a 
Antonio Aranda, ambos del Cuerpo de EM.  
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Ministerio de la Guerra, donde hasta julio de 1936 desempeñará diferentes jefaturas, la 
última de la 2ª sección (Información e Historia). 
 
Guerra civil: la columna Toledo y la defensa de Madrid 
 El 18 de julio de 1936, Álvarez-Coque veraneaba con su familia en El Escorial. El 
día 19 se desplaza a Madrid y se presenta a su antiguo jefe en Melilla, el general 
Sebastián Pozas, nombrado ese mismo día ministro de la Gobernación. El 21 de julio 
por la tarde el coronel se encuentra en Toledo como jefe de EM de la columna mandada 
por el general José Riquelme, compuesta por tropas regulares y de Asalto, y por 
milicianos anarcosindicalistas, para hacer frente a la sublevación del coronel Moscardó. 
Riquelme dispone el asedio del Alcázar y encomienda a Álvarez-Coque la comandancia 
militar de la Plaza. El 2 de septiembre el coronel sufre un accidente de automóvil y es 
evacuado al hospital militar de Carabanchel. El 28 de septiembre las fuerzas del general 
Varela penetraban en el Alcázar. 
 Al marchar el Gobierno a Valencia el 6 de noviembre, Álvarez-Coque forma parte 
del grupo de militares profesionales que participarán en la defensa de Madrid. A las 
órdenes de Miaja y del EM de Rojo, queda a cargo del sector Moncloa-Paseo de 
Rosales, al mando de fuerzas de reserva y de un batallón de Asalto. Zona álgida del 
frente, en la que entre los  días 8 y 17 se contienen intentos de penetración por el Parque 
del Oeste, en la vecindad del Puente de los Franceses201. Con la relativa estabilización 
del frente, la orden orgánica del 27 de noviembre asigna a Álvarez-Coque uno de los 
cuatro sectores de las Fuerzas de Defensa de Madrid202. 
 El 2 de enero de 1937, el general Pozas llama a Álvarez-Coque a su CG en Alcalá 
de Henares para la jefatura de EM del Ejército del Centro. Cuando en febrero se 
concede a Miaja el mando único de ese Ejército, el coronel pasa al EM del Ministerio. 
En marzo, al oponerse Miaja al nombramiento de Vicente Rojo como jefe del EMC, que 
había firmado Largo Caballero, el jefe del Gobierno y ministro de la Guerra nombra a 
Álvarez-Coque a sus inmediatas órdenes203. El coronel ejercerá la jefatura accidental del 
                                                
201 A ese sector se incorporó un batallón de la 4ª Brigada Mixta al mando del comandante Carlos Romero. 
202 El sector de Isaac Peral hasta la Puerta del Ángel, los otros tres sectores quedando al mando de Kléber, 
Lister y el coronel Arturo Mena (Salas, 2006: 771; Cardona, 2006b: 249) 
203 D.O. nº 65, 16 de marzo 1937.  
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EMC desde el 15 de marzo hasta su cese el 20 de mayo de 1937, consecuencia de la 
sustitución de Largo Caballero al frente del Gobierno por Juan Negrín. 
 
El plan de ofensiva por Extremadura 
 En la historiografía de la guerra civil se cita a menudo el Plan P 204, la ofensiva en 
el frente de Extremadura proyectada por el general Rojo en dos ocasiones: a finales de 
1937, cancelada a causa de la contraofensiva franquista en Teruel, y a finales de 1938, 
como intento de evitar la caída de Cataluña, dando lugar a la última y fracasada 
ofensiva republicana en enero de 1939. El precedente de estos proyectos, aún no 
denominado Plan P, es la operación que no llegó a iniciarse debido a la caída del 
Gobierno de Largo Caballero en mayo de 1937.  
 La primavera de 1937, después del Jarama, de Guadalajara y de Pozoblanco, eran 
tiempos de optimismo sobre el potencial del joven Ejército Popular, como se desprende 
de las propuestas del coronel Álvarez-Coque al ministro de la Guerra205, una de ellas 
justificando una ofensiva por Extremadura206. El objetivo era cortar en dos la zona 
rebelde, aislando Andalucía y obligando al enemigo a descongestionar el frente Norte. 
La idea de esta ofensiva parece haber surgido muy pronto en el EM207. En realidad no 
hacía falta ser un gran estratega para imaginarla, bastaba con echar un vistazo al mapa, 
con la cuña republicana en la zona de Mérida. La dificultad residía en desarrollar el plan 
y ponerlo en marcha, en el momento adecuado. Álvarez-Coque redactó un plan de 
operaciones en el que participaban 23 brigadas mixtas más los servicios de apoyo208. La 
ofensiva fue abortada -con el despliegue ya en marcha- como consecuencia del derribo 
del gobierno de Largo, a quien se oponían no sólo los comunistas sino sectores de su 
                                                
204 Por ejemplo, Cardona, 2006b: 216; Ciutat, 1978: 110-112; Salas, 2006: 1413, 2041; Campanario, 
2009. 
205 La propuesta aprobada por Largo Caballero para establecer el Servicio de Inspección del Ejército, 
AGMAV, C.232, 1. 
206 AGMAV, C.232, 1, 9, reproducido en Salas, 1973: 2598 (Documento Nº 33). 
207 Según Salas, Álvarez-Coque “heredó directrices de Asensio y Martínez Cabrera y se inclinó por una 
operación de gran estilo que igualmente satisfacía al presidente Largo Caballero”, Salas, 2006: 1413. Ya 
en enero de 1937, Manuel Estrada, jefe de la sección de Información del EM, había redactado para el 
general Martínez Cabrera un plan para un levantamiento en masa en Extremadura, combinado con 
operaciones militares (Rodríguez Velasco, 2011b: 373-374). 
208 AGMAV, C.232,1,9; AGMAV, C.232, 1, 10; Salas, 2006: 1415-1416.  
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propio partido (Prieto) y del ejército (Miaja). Los objetivos y el plan de acción se 
resumían así209:  
Objetivos 
- Aislar Andalucía del resto de España. 
- Obligar al enemigo a descongestionar el frente Norte.  
- Obligar al enemigo a descongestionar el cerco de Madrid, cortando su línea de 
abastecimientos del Tajo y a ser posible desarticulando su dispositivo táctico. 
para lo cual procede: 
- Conquistar el nudo de comunicaciones de Mérida 
- Ocupar la región de Oropesa  
- Operar violenta y profundamente en la dirección general Valdemorillo-Brunete-
Villaviciosa de Odón 
Al parecer la operación sobre Brunete incluida en el plan (para una segunda fase) era un 
añadido políticamente correcto, a fin de no enfrentarse a los dos máximos prestigios 
militares del momento: el general Miaja y su jefe de EM Vicente Rojo210. El plan es 
aprobado por el ministro el 26 de abril y la ofensiva se fija para el 7 de mayo. Por las 
reticencias de Miaja, Largo Caballero encontró enormes dificultades para conseguir el 
movimiento de las siete brigadas del Ejército del Centro que debían ser desplegadas. El 
teniente coronel Enrique Jurado fue nombrado al frente de la operación, a las inmediatas 
órdenes del ministro (D.O. núm. 102) y estableció su CG en Don Benito. 
  El 17 de mayo (el mismo día en que caía el Gobierno) Jurado envía un detallado 
informe “Al coronel Jefe de Estado Mayor del Sr. Ministro, sobre su actuación en 
relación con las operaciones proyectadas en el sector de Extremadura”211. Jurado se 
muestra muy preocupado y cree aventurado lanzar la ofensiva por el deficiente nivel de 
preparación y por el escaso progreso del despliegue. El 20 de mayo Álvarez-Coque 
contesta a Jurado en un largo escrito212 explicando que la operación estaba en principio 
señalada para el día 7 pero que, por la no disponibilidad de las fuerzas procedentes del 
Ejército del Centro, se tuvo que paralizar la concentración, hasta que se pudo disponer 
de dichas fuerzas y se cursaron órdenes para reanudar la concentración para que se 
pudiese operar el día 21, pero  
                                                
209 AGMAV, C.232,1,9; Martínez Bande, 1972: 53-58.    
210 Salas, 2006: 1414.    
211 AGMAV, C.232, 2, 2.  
212 AGMAV, C.232, 2, 3; Salas, 1973: 2604 (Documento nº 34) (1ª ed. del libro de Salas). 
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el 14, iniciado el movimiento, tuvo que ser suspendido nuevamente porque la Jefatura de 
Fuerzas Aéreas comunicó que no disponía de cazas suficientes para el apoyo de la 
operación, no obstante haber ofrecido anteriormente una masa de aparatos más que 
suficientes para atender a las necesidades de las operaciones proyectadas213.  
 
En el contexto de la crisis política y de la determinación de desalojar del gobierno a 
Largo, la operación Extremadura estaba condenada, pues era percibida como “el plan 
de Largo Caballero” y en ella el ministro pretendía jugar un papel protagonista, con un 
viaje al frente previsto para el día 16 214. Podemos imaginar la frustración de Álvarez-
Coque, pero también la del entonces teniente coronel Segismundo Casado (jefe de 
operaciones del EMC), quien más tarde expresó su amargura ante la cancelación del 
plan, que atribuiría a las órdenes de Moscú215.  
 La frustrada ofensiva es considerada por Ramón Salas como una oportunidad 
perdida por la República que ciertamente entrañaba riesgos, pero en una coyuntura ideal 
para asumirlos, ya que los beneficios podrían haber determinado el curso de la guerra. 
Siendo el único análisis en cierto detalle que conocemos sobre la operación, citamos 
unos extractos:  
¿Qué posibilidades de éxito tenía Jurado?. Teóricamente, habida cuenta de las fuerzas 
enfrentadas, muchas […]. Dada la desproporción de fuerzas entre el ataque y la defensa, 
era de presumir que, inicialmente al menos, la ofensiva conseguiría éxitos espectaculares. 
Pero, ¿serían capaces de explotarlos?. Todo hacía pensar que no. La reconocida falta de 
aptitud ofensiva de las unidades del Ejército Popular permite dudar que hubieran alcanzado 
un éxito de altos vuelos, pero era la ocasión para intentarlo […] se abría un claro objetivo 
que podía ser decisivo: cortar el grueso del ejército enemigo de sus bases andaluzas y 
africanas, fraccionar sus fuerzas y dejar al ejército de Queipo en una situación insostenible. 
En el peor de los casos la paralización de la ofensiva del Norte quedaría asegurada216.  
 Para Carlos Engel en su obra sobre estrategia y táctica en la guerra civil, el plan fue 
“el único que durante todo el conflicto concibió el mando republicano destinado a ganar 
la guerra” 217, pero considera que “los medios previstos para realizarlo eran demasiado 
exiguos no sólo para alcanzar los objetivos señalados, sino para mantenerlos ante el 
                                                
213 Ibídem. 
214 La situación político-militar era compleja. Indalecio Prieto, ministro del Aire, daba prioridad al uso de 
la aviación para evitar la caída de Bilbao (aunque al parecer la fuerza aérea disponible no hubiera sido en 
ningún caso suficiente para conseguir ese objetivo: Viñas, 2007: 554 cita estimaciones del EM francés).  
215 Casado, 1968: 78-80. 
216 Salas, 2006: 1422. 
217 Engel, 2008: 67. Este autor considera que “la República no pudo ganar la guerra porque nunca planteó 
ninguna ofensiva para lograrlo” (Ibídem, p. 393). 
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peligro de un ataque por ambos flancos”. Engel se refiere aquí a “las ocho brigadas 
previstas en el plan republicano” y al parecer no toma en cuenta las cinco brigadas 
operando sobre Oropesa218. Por su parte Salas suma un total de 23 brigadas y 33 
baterías que participarían en las operaciones principal y secundaria, cifras que hemos 
verificado en las fuentes primarias: en total quince brigadas más cuatro en reserva y 
cuatro en cobertura de frentes219. En cualquier caso, creemos que para esclarecer las 
opciones de éxito de la operación sería de interés un análisis detallado y global, 
considerando también las fuerzas enemigas así como la situación de la aviación.  
 Al constituirse el gobierno Negrín, Vicente Rojo es nombrado jefe del EMC y 
Álvarez-Coque pasa a la jefatura de Instrucción Militar en la Subsecretaría del 
Ministerio. A mediados de 1938 se crea la Inspección General de Instrucción Militar220 
con el general Mariano Gámir al frente y Álvarez-Coque como subinspector y jefe de 
estudios.  
 
Fin de la guerra civil y exilio 
 Al derrumbarse el frente catalán, Álvarez-Coque pasa a Francia con el Gobierno y 
se establece en la localidad de Vernet-les-Bains, refugio de mandos republicanos -entre 
ellos Rojo- y sus familias. En 1940 se traslada al Château de La Reynarde, cerca de 
Marsella, centro de acogida de refugiados republicanos establecido por el consulado de 
México, del cual es nombrado director por el cónsul Gilberto Bosques. En noviembre de 
1941 Álvarez-Coque embarca en compañía de su familia con destino a México. Allí 
subsistió al principio con ayuda de la JARE y después de su hija, docente en el Colegio 
Madrid, institución fundada por los exiliados republicanos. Colaboró en publicaciones 
del ejército mexicano.  
 Formó parte de la Asociación de Militares Profesionales Leales a la República 
como presidente de la Comisión de Instrucción. En diciembre de 1945 es asesor de la 
Comisión Organizadora de las Fuerzas Militares en América, promovida por el 
Gobierno de la República en el exilio.  
                                                
218 Ibídem, pp. 66, 391-392.  
219 Plan de operaciones en AGMAV, C.232, 1, 10, resumido en Salas, 2006: 1415. En la operación sobre 
Mérida actuarían las brigadas internacionales XII y XIV (División 35) y en la de Oropesa la XIII, así 
como la División 11ª de Lister. Martínez Bande da cifras aún mayores para las fuerzas previstas en el 
plan (Martínez Bande, 1972: 54-55). 
220 Alpert, 2007: 178-179.  
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 Durante su exilio mantuvo intercambio epistolar con Vicente Rojo221. En 1943, a 
instancias de Rojo, el jefe de EM del Ejército de Bolivia escribió al coronel ofreciéndole 
incorporarse al profesorado en la Escuela de Guerra de aquel país (del cual Rojo 
formaba parte), si bien la propuesta no llegó a concretarse por parte boliviana.  
 El coronel Álvarez-Coque fue paradigma del militar leal ajeno a la política. No 
formó parte de los círculos más cercanos a Miaja y a Rojo, que consolidaron su poder 
en el Ejército Popular desde la caída de Largo Caballero, el presidente y ministro de la 
Guerra al cual Álvarez-Coque se encontró asociado mayormente por obra del azar. A 
partir de mayo de 1937 el coronel ocupó un cargo no operativo, aunque fuese acorde 
con su vocación y experiencia (la instrucción militar). Como en el caso de otros 
profesionales relegados a puestos de la administración o de los servicios222, podría acaso 
haber contribuido mejor al esfuerzo de guerra republicano en una función de mando o 
de EM, como lo había hecho hasta la primavera de 1937. 
 Falleció en la Ciudad de México el 12 de febrero de 1950.  
  
                                                
221 Rojo aparece en la fotografía de un grupo de cadetes en la Academia con Álvarez-Coque (Anexo I - 
Material Fotográfico). 




4.3   Otros jefes republicanos. Esbozos biográficos 
4.3.1.  Joaquín Alonso García, ingeniero geógrafo. De los estados mayores al 
Campo de los Almendros. 
(ANEXO I: A10-A13)      
 Joaquín Alonso García, en 1936 comandante de EM retirado (por el retiro 
extraordinario de 1931), reincorporado a las filas republicanas, es un caso singular por 
al menos dos razones. Primero, fue uno de los escasos oficiales del Cuerpo de EM con 
una significación izquierdista (en 1933 había sido candidato del PSOE a diputado por 
Almería223). En segundo lugar, constituye un caso particularmente trágico pues, en 
contraste con la actitud usualmente favorable a las conmutaciones de pena a los 
militares, a Joaquín Alonso se le denegó la conmutación de la pena de 30 años de 
reclusión por la de 20 años y un día, propuesta por la Comisión provincial de Alicante, 
sin duda por su significación izquierdista anterior a la guerra224. Menos de dos meses 
después de esta resolución denegatoria, Alonso García falleció en la prisión del Castillo 
de San Fernando de Alicante, el 17 de  julio de 1940 (al parecer por infección de una 
muela225). Lo que vivió el coronel en los últimos días de la guerra también fue trágico. 
Había sido encargado de “organizar en lo posible la evacuación por el puerto de 
Alicante”226. Al quedar detenido, pasó por el célebre campo de concentración conocido 
como el Campo de los Almendros227. 
 Al parecer su vocación principal no era la militar. Era licenciado en Ciencias 
Físicas por la Universidad de Madrid, especialidad en Astronomía. Ya en 1921 había 
ganado una oposición de Auxiliar Meteorólogo y ejercía como ingeniero geógrafo desde 
su retiro en 1931. En una carta desde prisión a principios de 1940 evoca sus 
investigaciones en el Instituto de la Alta Atmósfera: “esto es de lo que me da más pena, 
                                                
223 Romero, 1987: 600; Martín Nájera, 2000: 761.  
224 AGHD, Resolución de la Comisión Central de Examen de Penas, 27 de mayo de 1940, Sum. nº 138, 
Caja 15422/4, Joaquín Alonso García, f. 94. 
225 Testimonio familiar. Paradójicamente en una carta desde prisión, destinada “a un amigo”, sin fecha 
pero casi seguramente de junio de 1940 (archivo familia  Alonso Fernández), alude a saludables 
condiciones de reclusión. Mientras que la fecha de fallecimiento en julio de 1940 aparece en un 
documento en su expediente en el AGMS, en la placa de la tumba de Alonso García en Alicante figura la 
fecha de 18 de abril 1941, por motivos que desconocemos.  
226AGHD, Sum. nº 138, op. cit., f. 11-V. 
227 Aub, 2001.  
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ver tantos esfuerzos lamentablemente perdidos” 228 . Sin embargo provenía de un 
ambiente militar, su padre Comisario de Guerra de 1ª y con dos hermanos mayores 
también pertenecientes al Cuerpo de EM. Su hermano el comandante Antonio Alonso 
García fue depurado (procesado) por permanecer leal al general Enrique Salcedo 
cuando la sublevación en La Coruña el 20 de julio de 1936. Otro hermano, Manuel, 
desafecto a la República, fue baja en el ejército, se ocultó hasta el final de la guerra y 
fue general de división en la posguerra.  
 Joaquín Alonso había nacido en Trubia (Oviedo) en 1898. Su hoja de servicios se 
ha extraviado, por lo que carecemos de datos, por ejemplo sobre su experiencia en 
Marruecos. Hizo estudios en la ESG e ingresó en el Cuerpo en 1926. Su último destino 
antes del retiro en 1931 fue en la Capitanía General de la 5ª Región (Zaragoza),  
destinado en el Servicio Geográfico.   
 En la guerra civil pasó por la Inspección de Milicias, hasta el 4 de septiembre de 
1936 en que es nombrado al EM del ministro Largo Caballero229 y posteriormente a 
varios destinos en las secciones de los estados mayores y de la Subsecretaría. Jefe de 
EM del Ejército de Extremadura, de diciembre de 1937 a abril de 1938. En noviembre 
de 1938 director de servicios de retaguardia y transportes de la zona Centro-Sur.  
 El 28 de marzo de 1939 recibió orden de trasladarse a Alicante a las ordenes del 
coronel de Asalto Ricardo Burillo, para organizar en lo posible la evacuación por el 
puerto de esa plaza. Según su declaración en el sumario “el día 30 se presentó al 
Gobernador civil nacionalista Sr. Mallol, dedicándose previo acuerdo con él y con el 
Comandante Militar […] al desarme de los que se encontraban en el puerto y a retirar de 
éste a los que mejor pensaran renunciaban a marcharse (sic)”. Después de la llegada de  
las fuerzas italianas, el coronel Joaquín Alonso quedó detenido con otros oficiales e 
internado los días 1 y 2 de abril en el campo de concentración que sería conocido como 
el Campo de los Almendros230. 
                                                
228 Archivo familia Alonso Fernández, carta desde prisión, op. cit. 
229 Fue nombrado jefe de la sección de operaciones, pero según su declaración, alegó desentrenamiento y 
no ocupó ese destino, que fue asumido por “Segis” Casado. Fue entonces enviado a Valencia 
acompañando al general García Gómez-Caminero, designado jefe de la Tercera División Orgánica.  
230 La secuencia de hechos desde su llegada a Alicante el 28 de abril, hasta su paso por el campo de 
concentración y otras prisiones, aparece en notas manuscritas en un trozo de cartón que conserva Eduardo 
Ruiz, sobrino nieto del que fuera ayudante de Alonso García, teniente de Ingenieros en campaña Josep 
Frederic Rubio Torres (cf. A12.  ANEXO I).  
 303 
 Con sus antecedentes ideológicos era difícil evitar al menos la máxima pena de 
prisión. Había buscado atenuantes. Según el testimonio de sentencia, el encausado no 
negó que había sido simpatizante socialista “pero después era escéptico, que sirvió a los 
rojos con lealtad y entusiasmo que fue entibiándose y que si accedió fue para salvar a 
unos familiares”231.  
 El relato frio de los destinos y vicisitudes de Joaquín Alonso no revela los 
entresijos y sentimientos de su peripecia personal. Su mencionada carta desde prisión, 
dirigida “a un amigo”, sin fecha pero que debe datar de primeros de junio de 1940232, 
poco más de un mes antes de su muerte en la prisión de San Fernando, tiene un tono de 
sinceridad y en general los hechos que menciona pueden ser contrastados. Se queja de 
que la etiqueta de izquierdista hubiese motivado el rechazo de la conmutación de la 
pena (de 30 a 20 años). Que había sido señalado por el simple hecho de ser tan escasos 
los socialistas entre los militares y entre los de su profesión en el Servicio Geográfico. 
Alonso parece sincero al decir que ya antes de la guerra era escéptico sobre el 
socialismo, y que no adhirió la causa republicana con entusiasmo, sino por tener 
personas ocultas en su casa (entre ellas su hermano Pedro) y un hermano (Manuel) 
procesado por desafección (en realidad Alonso García no se presentó hasta el 16 de 
agosto y no se reincorporó al ejército hasta diciembre de 1936). Aunque matiza “es 
evidente que no me presenté con gusto, tan evidente como que tampoco tenía que 
hacerme una gran violencia ideológica, no vamos a engañarnos”. Afirma que en junio 
de 1938 presentó un informe “diciendo que era absurdo continuar una guerra perdida”, 
lo cual “ocasionó mi violenta salida del Ministerio –estaba en la Subsecretaria- y mi 
envío a destinos muy de segunda fila”233. Sobre la evacuación en el puerto de Alicante 
dice: 
El 30 tenía un puesto en el avión de Air France que salía de Alicante. Esta ciudad vivía 
horas muy difíciles con 18.000 hombres armados y la desesperación de no tener barcos. 
Irme yo dejando todo colgado hubiese sido criminal234. 
                                                
231 AGHD, Sum. nº 138, op. cit., f. 78. 
232 Archivo familia Alonso Fernández, carta desde prisión, op. cit.. 
233 Ibídem. Es verdad que por entonces fue destinado al EM del X Cuerpo de Ejército, un destino de 
inferior categoría.  
234 Ibídem. 
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Continúa diciendo que por la persecución de los comunistas “cada vez me costaba más 
esfuerzo ser leal, pero no intenté piruetas finales de adhesión a quintas columnas 
llevando a cabo cabriolas repelentes y poco serias”. 
 Aunque era un hombre amargado ante la perspectiva de muchos años en la cárcel, 





                                                
235 Ibídem. 
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4.3.2. Francisco Ciutat de Miguel, de teniente en el frente Norte a comandante en 
 la Cuba revolucionaria  
(ANEXO I: A3) 
 Al final de la guerra civil, el teniente coronel Francisco Ciutat, miembro del partido 
comunista, se exilió en la Unión Soviética. Estudió en la academia militar Frunze y 
ejerció como locutor en las emisiones radio de Moscú para España. En 1959 se trasladó 
a Cuba, fue parte del estado mayor de Fidel Castro (con el nombre de “comandante 
Angelito”236) y viajó en misión por varios países, entre ellos Argelia y Vietnam.  
 Francisco de Asís Ciutat de Miguel nació en Madrid en 1909, hijo de un teniente 
coronel de la Guardia Civil. Huérfano a los nueve años, ingresó en la Academia de 
Infantería en 1925. Entre 1928 y 1931 fue destinado al Regimiento de Infantería 
Garellano nº 45 en Bilbao. A esa etapa se refiere la conceptuación de su jefe el coronel 
Serrador: “su inteligencia, aplicación y cultura le distinguen notablemente” 237. En 1931 
obtuvo un título de profesor de Gimnasia. 
 Estando en Bilbao en la 3ª Media Brigada de Montaña, solicita su ingreso en la  
Escuela Superior de Guerra. Después de superar el correspondiente examen de ingreso,  
es admitido en la Escuela por orden ministerial de 25 de octubre de 1935.  En 
declaraciones en la posguerra, fue señalado por sus compañeros como el único alumno 
que se distinguía por sus ideas izquierdistas238.  
 Al estallar la guerra civil, después de actuar en los primeros días junto a oficiales  
como Luis Barceló y Díaz Tendero en la jefatura de milicias, fue destinado a la columna 
Toledo, y el 30 de agosto a Bilbao, donde se le dio el mando de un estado mayor que 
debía organizar las fuerzas del teatro de operaciones del Norte, coordinando las de 
Euskadi, Santander y Asturias. Es sorprendente que a un teniente de solo 26 años como 
era entonces Ciutat, con sólo un año de estudios en la ESG, se le asignara una 
responsabilidad tan elevada. Tenía un buen conocimiento del País Vasco por su anterior 
                                                
236 El propio Fidel Castro le dio el nombre de “comandante Angelito” (por ser Ángel el nombre del padre 
de Castro. Ciutat tenía entonces 50 años y era “casi como un padre” para los hermanos Castro: testimonio 
de Ana María Pretel Ciutat). También asesores en Cuba fueron otros comunistas españoles veteranos de 
la guerra civil, como Manuel Márquez y Pedro Prado.  
237 AGMS, hoja de servicios de Francisco Ciutat de Miguel, GU/C-36. Sobre Ciutat, numerosas citas en 
Salas, 2006; Talón, 1988. 
238 AHN, Declaración de Francisco Serrano Ariz, de 26 de marzo 1940, FC-Causa General, 1518, 5. 
Hablando de la conspiración en la ESG dice “el único elemento rojo destacado era el teniente José (sic) 
Ciutat, jefe de EM del Ejército de Asturias, hoy huido”. 
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destino allí, donde había casado con una bilbaína. Pero al parecer influyó en su 
nombramiento, aparte de ser un militar fiel a la República, un hecho poco conocido, el 
respaldo de Julián Zugazagoitia y de Indalecio Prieto. Zugazagoitia dice en su libro: 
Un oficial de Estado Mayor, Ciutat, a quien yo conocía de Bilbao, me entregó unos 
estudios que acababa de parir en la barahúnda de las visitas y las guardias, en una de las 
habitaciones de nuestra casa de Carranza. Yo no sabía que empleo dar a aquel primer 
documento de carácter estratégico que cayó en mis manos, y como si presumiese su futura 
responsabilidad, lo puse en manos de Prieto239.  
Esta anécdota revela la proximidad de Ciutat con los socialistas, poco antes de su 
afiliación al partido comunista. Fue masón al menos hasta 1934240. 
 Ciutat y su jefe el general Llano de la Encomienda se enfrentaron a la oposición del 
Gobierno Vasco al intentar organizar un solo Ejército del Norte con mando unificado. A 
la caída de Bilbao en junio de 1937, por intervención del presidente Aguirre y del 
ministro Prieto, ambos en desacuerdo con el nombramiento de mandos comunistas, el 
general Gámir sustituía al general Llano, y el comandante Ángel Lamas al capitán 
Ciutat en la jefatura del EM. Ciutat rechazó ser trasladado al EMC en Valencia y 
permaneció en el norte como jefe de operaciones241.  
 Al caer el frente norte, desde Gijón pasó a Francia y luego a la zona republicana. 
En marzo de 1938 Ciutat era jefe de operaciones del Ejército de Maniobra. Al 
fusionarse los ejércitos de Levante y de Maniobra se constituyó el nuevo Ejército de 
Levante mandado por Menéndez (también con Ciutat como jefe de operaciones), que 
lograría la importante victoria defensiva contra el avance franquista sobre Valencia. 
Ciutat alcanzó el grado de teniente coronel del Ejército Popular.  
 En Cuba desde 1959, retornó a España en 1976, pero pasó los últimos tres años de 
su vida en La Habana, donde falleció el 30 de junio de 1986. Publicó en 1978 un 
análisis militar sobre la guerra civil española, importante libro que es hoy casi una 
rareza bibliográfica242. 
  
                                                
239 Zugazagoitia, 2007: 77. 
240 Paz Sánchez, 2004: 117-118.  
241 Ciutat, 1978: 73.  
242 Relatos y Reflexiones de la Guerra de España 1936-1939 … (Ciutat, 1978). 
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4.3.3.  Ramiro Otal Navascués, de la alta sociedad a las columnas milicianas. 
(ANEXO I: A8-A9) 
 En sentencia dictada tras un consejo de guerra el 3 de agosto de 1939, el coronel de 
EM Ramiro Otal Navascués era condenado a la pena de muerte por un delito de rebelión 
militar243. Fue una de las relativamente pocas (cinco) condenas a muerte en más de 70 
procesos contra oficiales de EM que pasaron por las filas republicanas244. Según la 
sentencia, su “responsabilidad criminal” estaba demostrada porque 
entre los distintos mandos que tuvo el procesado figura como más destacado el de tres 
columnas para atacar Illescas 
La pena de muerte fue conmutada por 30 años de reclusión, al parecer por intervención 
directa de Franco, quien habría considerado que “no se puede fusilar a un militar como 
Otal”245. En la campaña que siguió al desastre de Annual en 1921, el entonces 
comandante Otal y las tropas de su Brigada habían actuado conjuntamente con fuerzas 
de la Legión, época en la que posiblemente el comandante colaboró con Franco. 
 Encabezar columnas milicianas no era un destino previsible para un infanzón de la 
pequeña nobleza de Huesca, quien en 1913 iba a contraer matrimonio con Antonia de 
Velasco y Muñoz Serrano, marquesa de Villa Antonia, a quien el ministro de Gracia y 
Justicia había concedido Real licencia para contraer matrimonio con Don Ramiro Otal y 
Navascués246. No sabemos por qué esa boda no se llevó a cabo. En 1917 Ramiro Otal 
contrajo matrimonio con Ernestina Paz y González, de acaudalada familia (propietaria 
por ejemplo de dos fincas señoriales contiguas, estilo art-deco, en la calle Goya esquina 
con Príncipe de Vergara).   
 Fue brillante su carrera desde su ingreso en el Cuerpo de EM en 1912. Ascendido 
en 1924 a teniente coronel por méritos en campaña en Marruecos, había ya ganado en 
África tres cruces rojas en 1914-1916 y actuado en 1921 en acciones con el Tercio en la 
campaña que siguió a Annual. En su hoja de servicios hay anotaciones como “celo, 
aptitud e incansable actividad que es la característica de este Jefe [...] puso de relieve 
                                                
243 AGHD, Sum. 55, Caja 18900/7, Ramiro Otal Navascués, f. 27. 
244 Las penas de muerte fueron todas conmutadas, excepto la del general Toribio Martínez Cabrera, 
fusilado el 23 de junio de 1939. 
245 Testimonios de José María Lleó de Otal y de Dolores Álvarez-Coque. Numerosas citas sobre Otal en 
Salas, 2006 y en De Mateo Sousa, 2004: 115, 118, 125-131, 134, 137, 141. 
246 ABC, 8 de enero de 1913.  
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sus excepcionales aptitudes como Jefe de E.M.”247. En 1927 es destinado al EMC 
(durante la Dictadura llamado Dirección General de Preparación de Campaña) donde 
permaneció hasta 1936, aunque en su hoja de servicios faltan los apuntes 1931-1936.  
 En su familia se recuerda a Otal como un liberal (quizás al estilo de Prim), enemigo 
de extremismos. Católico pero poco religioso y no clerical. Para él fue un disgusto la 
adhesión a Falange de su hijo Ramiro. Consideró una injusticia que destinaran a Franco 
a Canarias en 1936, fue a despedirle y al parecer Franco no lo olvidó248. En 1936 el 
coronel Otal preveía que habría un alzamiento e intentó ser destinado a Pamplona, no 
parece que por afinidad con los conspiradores, sino por considerar que en aquella 
ciudad el ambiente sería más favorable hacia a los militares y sus familias. Pero su 
mujer no quiso marcharse de Madrid249.  
 El 18 de julio permanece en su puesto en el EMC, donde actuó como coordinador 
de un organismo acéfalo en esas primeras semanas, aunque bajo la autoridad de los 
ministros Castelló y Saravia y del comité de crisis formado en el Ministerio. Sobre la 
primera aparición de Otal en el frente disponemos de una vívida reseña: 
El día 24 (de julio) llegó a Guadarrama el general José Riquelme, acompañado por su jefe 
de EM el coronel Ramiro Otal Navascués. Ambos iban de uniforme uno con su faja roja, y 
el otro con la azul, de su Cuerpo, lo que los hacía más vulnerables a los tiros enemigos. 
Ambos eran bajitos, tenían 55 años y la voz suave del general contrastaba con la ronca del 
coronel. Les acompañaba el comandante de EM Fernando Arniches, hijo del célebre autor 
teatral, cuya alta estatura destacaba al lado de la mucho menor de sus jefes250. 
En octubre de 1936, el general Asensio organiza contraataques para detener el avance 
franquista hacia Madrid y para ello constituye una agrupación de columnas, al mando 
del coronel Otal: “Los contraataques gubernamentales fueron particularmente intensos 
en Illescas, donde la agrupación del coronel Otal, con una concentración artillera 
importante, reiteró sus esfuerzos durante días. El comité regional confederal retrata a 
Otal como "un coronel optimista que parece interesarse por sus fuerzas a las que atiende 
y anima" […] ”251. 
                                                
247 AGMS, hoja de servicios de Ramiro Otal Navascués, C.G./O.113 
248 Testimonio de José María Lleó de Otal. 
249 Ibídem. 
250 De Mateo Sousa, 2004: 115.  
251 Salas, 2006: 703-704 ; AGMAV, C.229, C7.  
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 Después de Illescas, Otal fue nombrado jefe de EM del E.O.C.E. (que luego sería el 
Ejército del Centro), bajo el mando del general Pozas (D.O. nº 220, 26 de octubre). 
Cuando el traslado del Gobierno a Valencia el 6 de noviembre, Miaja queda al frente de 
la Junta de Defensa de Madrid y a Pozas se le ordena establecer su CG en Tarancón. Es 
Otal quien se encarga de organizar el nuevo CG. Por ejemplo, el 6 de noviembre Otal 
ordena al comandante Garijo marchar a Tarancón al nuevo CG 252  (Garijo tenía 
intención de ingresar en una embajada, lo cual no logró por descoordinación con otros 
oficiales que si lo hicieron). Por orden del 8 de febrero de 1937 Otal pasa agregado al 
EMC. En junio de 1937, al constituirse el Gobierno Negrín, Otal es nombrado a la 
jefatura de Defensa de Costas, de la cual más tarde se le asigna la Agrupación Sur 
(Levante). En junio 1938 recibe la Medalla del Deber253. 
 El coronel había encontrado un destino poco expuesto para su hijo falangista, en 
Automovilismo. Pero una mañana en mayo de 1937 su hijo marchó en un coche para 
pasarse a la otra zona y murió al ser tiroteado en Barracas. Fue un golpe muy duro para 
Ramiro.  
 La pena de 30 años con expulsión del ejército fue conmutada a 12 años y 1 día, 
aunque Otal salió en libertad condicional en 1943. Fue consuegro del general Gregorio 
Lleó, a quien se dirigía como “mi general”, mientras que Gregorio se dirigía a Otal 
como “Ramiro” (quien había perdido su grado militar). Nunca expresó lamentaciones 
por haber servido en el bando republicano pues, decía, “he respetado siempre a un 




                                                
252 AGHD, Sum. 20, Caja 671/9, Antonio Garijo Hernández, ff. 67-68. 
253 La Vanguardia, 23 de junio 1938. 




4.3.4  Ramón Ruiz-Fornells, una saga familiar, comodín en los estados mayores 
republicanos. 
(ANEXO I: A14-A17) 
 Ramón era el segundo de los tres hijos del general Enrique Ruiz-Fornells que 
ingresaron en el Cuerpo de EM. El general Ruiz-Fornells255 era subsecretario del 
Ministerio cuando Manuel Azaña ocupó la Cartera de Guerra en 1931, y colaboró con el 
nuevo ministro en la preparación de sus reformas militares.  
 Ramón nació en 1901. En 1921-1922 sirvió en Marruecos con un batallón 
expedicionario, obteniendo una cruz con distintivo rojo. Ingresó en el Cuerpo como 
capitán en 1927.  
 En abril de 1936 Ramón fue destinado a la Comandancia de Canarias. Al parecer 
por las malas relaciones de su padre con Franco (¿temor a encontrarse allí envuelto en 
una sublevación?) no llegó a incorporarse a ese destino y en junio fue agregado a la 
Subsecretaria del Ministerio.  
 Durante la guerra civil desempeñó sucesivamente los cometidos de jefe de EM de 
la 6ª Brigada Mixta (que organizó conjuntamente con el comunista capitán Miguel 
Gallo), enlace del EM del Ejército del Centro, miembro del EM de la Agrupación del 
Jarama, jefe de EM de la 1ª División, del  IV Cuerpo (batalla de Guadalajara), del XVIII 
Cuerpo del Ejército de Maniobra, jefe de la 3ª sección (operaciones) del EMC, y jefe de 
EM del Ejército de Extremadura. Asistió a las operaciones ofensivas en Brunete y en el 
Ebro. Esta lista de cometidos no es exhaustiva. Ramón Salas, señalando que el 26 de 
julio de 1938 se otorgó a Ruiz-Fornells la Medalla del Valor, le califica de “comodín 
del servicio de Estado Mayor […] a quien siempre se acudía para resolver papeletas 
urgentes”256. 
 Al terminar la guerra Ramón Ruiz-Fornells fue condenado en consejo de guerra a 
30 años de reclusión, pena más tarde conmutada a 12 años y 1 día, pasando a prisión 
atenuada en 1943. Más tarde fue indultado y la accesoria de separación del servicio 
                                                
255 En realidad Enrique Ruiz Ruiz, que había conseguido el cambio de apellido (a Ruiz-Fornells). El 
general Ruiz-Fornells tuvo cinco hijos militares: José y Camilo en el bando franquista, Ramón y Leandro 
en el bando republicano. José Ruiz-Fornells fue teniente general en la posguerra. El mayor de los 
hermanos, Enrique, era un brillante comandante de EM, fallecido en un accidente en 1933 (fotografía del 
general y sus hijos, A14 - ANEXO I). 
256 Salas, 2006: 2637. 
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conmutada por la de suspensión de empleo, por lo cual su baja en el Ejército quedó 
anulada, aunque fue finalmente retirado forzoso en virtud de la Ley Varela (capítulo V). 
 En su último destino durante la guerra, Ruiz-Fornells fue jefe del EM del general de 
la Guardia Civil Antonio Escobar, jefe del Ejército de Extremadura (fusilado el 8 de 
febrero de 1940). Hubo gran amistad entre ellos. Durante el proceso los compañeros de 
Cuerpo de Ramón se movilizaron para presentar avales, a través de su hermano José 
Ruiz-Fornells, destacado oficial en el bando franquista257.  
 En 1974 Ronald Fraser entrevistó a Ruiz-Fornells (único testimonio oral de un 
oficial de EM republicano de que disponemos, el cual hemos tomado en cuenta en el 
capítulo III - 1.1). Parte de este testimonio aparece en el libro de Fraser Recuérdalo tu y 
recuérdalo a otros …, en boca de un oficial con nombre ficticio258. 
 El coronel retirado Ruiz-Fornells (llegó a recuperar su grado militar, aunque 
cobrando pensión de comandante) tuvo empleo como agente de seguros. También 
colaboró con un pariente promotor del Circo Price en Madrid. 
 Un año antes de morir (falleció en Madrid el 13 de febrero de 1990) escribió en el 
diario ABC una “aclaración”, negando lo que el historiador Ricardo de la Cierva habría 
afirmado sobre su pertenencia a la quinta columna. De la Cierva a su vez publicó una 
aclaración diciendo que nunca había dicho ni escrito tal cosa, sino solamente que Julián 
Besteiro y Ruiz-Fornells habían sido designados para una negociación con Franco (que 
fue rechazada por éste, ya que sólo aceptaba hablar con militares).  En cualquier caso, 
en su escrito en ABC Ruiz-Fornells afirmaba, en relación con su supuesto 
quintacolumnismo: “como esto no es verdad en absoluto, me interesa mucho hacer 
constar que, por el contrario –y como bien saben todos los que me conocen- en todo 





                                                
257 Testimonios de Rafael Ruiz-Fornells González.  
258 Fraser, 1979: 157-158. 
259 La nota de Ruiz-Fornells en ABC, 24 de febrero 1989, la contestación de De la Cierva en ABC, 27 de 
febrero 1989. 
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4.3.5.   Eduardo Sáenz Aranaz,  un jefe de Estado Mayor en el Destacamento penal 
del Valle de los Caídos.  
 
 Eduardo Sáenz Aranaz era en 1936, como Vicente Rojo, un reciente diplomado de 
EM (recibió el diploma en 1935, Rojo en 1936), y era también un militar con vocación 
para el estudio y la enseñanza. Había publicado, entre otras obras, “Reflexiones sobre el 
arte de la guerra” en la Colección Bibliográfica Militar (tomo XX, abril de 1930)260. 
Profesor en la Academia de Infantería de 1920 a 1928, impartió materias como Material 
de Guerra, Comunicaciones Militares, Reglamento de Tiro de fusil y ametralladora, 
Topografía, Ferrocarriles y Árabe. Fue destinado desde enero de 1928 hasta julio de 
1931 en la Academia General Militar (dirigida por el general Franco) como profesor de 
Táctica y Armamento, además de profesor en la Academia de Suboficiales en 1930.  
 Sáenz Aranaz había nacido en 1891 en Pamplona, en una familia sin tradición 
militar. Su estancia en Marruecos fue prolongada, de 1914 a 1920, destinado en 
Larache, primero con el Batallón de Cazadores de Figueras nº 6, luego mandando tropas 
de Policía Indígena y llegando a dominar la lengua del país. En 1931 ingresa como 
alumno en la ESG. Realiza parte de sus prácticas de EM en el tabor de caballería del 
Grupo de Fuerzas Regulares de Melilla nº 2 . Por orden publicada en el D.O. nº 101 de 
1935 se le concede el “Diploma de aptitud acreditada para el servicio de EM”.  
 Al estallar la sublevación de julio de 1936, estaba destinado en la Escuela Central 
de Tiro, donde “mostró una actitud pasiva”, según el sumario que le fue instruido en 
julio de 1939 por rebelión militar261. El 22 de julio de 1936, obedeciendo a la llamada 
que se hizo por radio y prensa, telefoneó al Ministerio, y el 26 fue llamado a prestar 
servicio. El 3 de agosto salió para el frente del Guadarrama formando parte del EM del 
general Asensio. El entonces comandante Sáenz Aranaz era considerado entre los 
afectos al régimen, como lo demuestra que el Gabinete de Control que funcionaba en el 
Ministerio tomara en cuenta su opinión en su clasificación de los oficiales que podían 
                                                
260 Guerrero Martín, 2015: 360. Sáenz Aranaz publicó también Servicio de campaña de la Infantería en 
Marruecos, Toledo, Colegio de María Cristina para Huérfanos de Infantería, 1930. 
261 AGHD, certificado de sentencia, Sum. 298-V, 1939, Eduardo Sáenz Aranaz.  
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considerarse de confianza262. Formó parte de la sección de operaciones del EM del 
ministro Largo Caballero constituido el 4 de septiembre de 1936.  
 El 6 de noviembre de 1936 se trasladó con el EM del ministro, cuando el gobierno 
decidió establecerse en Valencia ante el avance franquista sobre Madrid. Entre los 
destinos durante el resto de la guerra: en junio de 1937 profesor en la Escuela Popular 
de EM, de agosto de ese año a marzo de 1938, jefe de EM del Ejército de Levante, en 
junio de 1938 agregado al EM del GERC formando parte de la comisión para la 
fortificación de la línea de defensa de Valencia (línea XYZ, también conocida como 
línea Matallana), al final de la guerra jefe de la sección de operaciones del EM del 
GERC.  
 Procesado en 1939, Sáenz Aranaz es condenado a la pena de muerte, 
considerándose que su acción no fue mero auxilio a la rebelión dado los puestos de 
mando que ocupó, aunque no tuviese mando directo de tropas, “porque eso en nada 
rebaja la preponderancia eficacísima que es inherente a la Jefatura del Estado Mayor de 
un Ejército” 263. La pena fue conmutada por la de 30 años y más tarde rebajada hasta 12 
años y 1 día. El coronel Saénz de Aranaz quedó en libertad condicional en 1943. 
Trabajó dando clases particulares y desde 1944 residió en Almería como encargado de 
las obras de liquidación de la Compañía Minera de la Sierra de Alhamilla. 
 Al parecer Sáenz Aranaz se había afiliado al PSOE en julio de 1938264, aunque no 
sabemos si esa significación política salió a relucir en el proceso, pues el sumario no 
aparece en el AGHD (el certificado de sentencia proviene de su expediente en el 
archivo de Segovia). Sin embargo en el AGHD se encuentra otra causa contra Sáenz 
Aranaz incoada años más tarde. En marzo de 1946 el coronel fue detenido por haber 
formado con otros ex-militares una Junta Nacional de Militares Patriotas (o Junta 
Militar Patriótica) y haber intercambiado correspondencia con el general Juan 
Hernández Saravia (entonces ministro de Defensa de la República en el exilio 265). En 
                                                
262 En el expediente sobre la ESG en la Causa General, en relación con el detenido comandante Antonio 
Escudero, se menciona a Sáenz Aranaz entre otros (incluyendo a Menéndez y a Aniceto Carvajal) 
“quienes desde luego no lo garantizaban de manera formal” (AHN, FC-Causa General, 1518,5, p. 12).    
263 AGMS, certificado de sentencia del sumario 298-V, 1939, expediente de Eduardo Sáenz Aranaz, 1ª 
Div, S-100. 
264  Diccionario Biográfico, Fundación Pablo Iglesias, http://www.fpabloiglesias.es/archivo-y-
biblioteca/diccionario-biografico/biografias/25074_saenz-aranaz-eduardo.   
265 El proceso por actividades clandestinas; AGHD, Sum. 135125, Leg. 6721, Caja 7503, Eduardo Sáenz 
Aranaz. Sobre Hernández Saravia en esa etapa, Aroca Mohedano, 2004 y 2006. 
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esa Junta, Sáenz Aranaz representaba a la organización clandestina del PSOE266. Había 
escrito a Hernández Saravia “felicitándole por su nombramiento y pidiéndole 
instrucciones y normas de conducta a seguir”267 . En los resultandos de la sentencia, 
Sáenz Aranaz aparece como "el más caracterizado" de los dirigentes de la Junta 
Nacional, “por su condición de ex-Comandante de Infantería Diplomado de Estado 
Mayor”. Es condenado a 8 años por "conspiración" 268. 
 Cuando en enero de 1949 solicita el indulto, que se le deniega por reincidencia, 
cumplía condena en el Destacamento Penal del Monumento Nacional a los Caídos, en 
Cuelgamuros (El Escorial), donde permaneció del 27 de noviembre de 1946 hasta su 











                                                
266 Diccionario Biográfico, Fundación Pablo Iglesias, op. cit. Al parecer durante el proceso no se 
descubrió su vínculo con los socialistas. 
267 AGHD, Sum. 135125 op. cit. , f. 347. 
268 Ibídem, ff. 347, 349.  
269 AGHD, Sum. 3580, Leg. 7088, Caja 7960 Eduardo Saénz Aranaz, ff. 16-17; Diccionario Biográfico,  






LOS ESTADOS MAYORES DE LOS DOS EJÉRCITOS: 
APROXIMACIÓN COMPARATIVA 
 
 En este capítulo estudiaremos los estados mayores en ambos bandos, en un nivel 
suficiente que permita establecer una visión comparativa. En nuestra aproximación a los 
estados mayores el foco no será puesto sobre las operaciones bélicas (las campañas, las 
batallas). Nos interesa el papel de la oficialidad de EM en la formación de los estados 
mayores y la utilización de los recursos humanos disponibles para configurarlos. 
 El primer paso en este análisis será adquirir una perspectiva sobre los estados 
mayores republicanos, mediante un relato de su evolución a lo largo de la guerra. Con 
esa base de referencia abordaremos el análisis comparativo posteriormente en este 
capítulo  
1.   LOS ESTADOS MAYORES REPUBLICANOS 
 En nuestro acercamiento a los estados mayores, encontramos una mayor 
inestabilidad y complejidad en el bando republicano, reflejo de la sucesión de cambios 
en los gobiernos y en las políticas de guerra a lo largo de la guerra civil.  
1.1  Las mutaciones del Estado Mayor Central 
 Para una visión de conjunto con perspectiva cronológica, presentamos las etapas 
del Estado Mayor Central (si bien éste no tuvo esa denominación durante toda la guerra) 





   Etapas del Estado Mayor Central republicano 
Gobierno Fecha Jefe EMC Ministro de la Guerra1 
    
Giral 8 agosto 1936 Leopoldo Menéndez2 Hernández Saravia 
Largo Caballero 4 septiembre 1936 Manuel Estrada Largo Caballero 
Largo Caballero 20 octubre 1936 Manuel Estrada Largo Caballero 
Largo Caballero 20 noviembre 1936 Toribio Martínez Cabrera Largo Caballero 
Largo Caballero 15 marzo 1937 Aureliano Álvarez-Coque Largo Caballero 
Negrín 20 mayo 1937 Vicente Rojo Prieto 
Negrín 5 abril 1938 hasta 
febrero 19393 
 
Vicente Rojo Negrín 
 
 Dedicaremos un espacio un poco mayor a las etapas Giral y Largo Caballero, 
anteriores a las del EM más estable de la etapa Negrín. 
  
Gobierno Giral, un Estado Mayor improvisado  
 Hasta el 4 de septiembre de 1936, no existió un verdadero EM de las fuerzas 
gubernamentales. Con el ministro Luis Castelló, nombrado el 19 de julio, el mando  
efectivo lo ejercía un comité formado por el azañista teniente coronel Juan Hernández 
Saravia y, entre otros, el comandante Hidalgo de Cisneros, los capitanes de Artillería 
Antonio Cordón4 y de Aviación Carlos Núñez Maza, y el comandante de Intendencia 
José Martín Blázquez5. Desde el 4 de agosto, con Saravia como ministro, el comandante 
de EM Leopoldo Menéndez, nombrado subsecretario, dirigía un secretariado técnico 
                                                
1 Denominado Ministro de Defensa Nacional durante el gobierno Negrín. 
2 El comandante de Infantería DEM Leopoldo Menéndez fue nombrado subsecretario por Hernández 
Saravia y con carácter provisional mandaba sobre el “Estado Mayor del ministro”, Salas, 2006: 541-542. 
3 A principios de febrero de 1939, el general Vicente Rojo pasó a Francia y el general Manuel Matallana 
asumió la jefatura del GERC (Grupo de Ejércitos de la Región Centro-Sur, la única fuerza militar de la 
República operativa en esa última etapa de la guerra civil), del cual Matallana era hasta entonces el jefe 
de EM. El 7 de febrero Matallana nombró jefe de EM del GERC al coronel Félix Muedra.  
4 Cordón, 2008: 404-410. 
5 El comandante José Martín Blázquez, antes destinado en la guardia presidencial, era republicano  
azañista. Por razones no muy claras, enviado en misión a Francia, desertó en marzo de 1937. Publicó en 
1938 el interesante libro Guerre Civile Totale (Martín Blázquez, 1938), traducido del francés al inglés (I 
helped to build an army, Martín Blázquez, 1939), pero no al castellano.  
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que actuaba como grupo auxiliar, al principio limitado a producir un boletín de 
información para el ministro6. En la composición del Ministerio anunciada en la Gaceta 
del 8 de agosto “mientras duren las circunstancias actuales”, aparecía un “EM del 
Ministro”, que dependía del subsecretario, constituido por la oficialidad que no había 
dimitido o desaparecido de las oficinas del EMC después del 18 de julio: 
Mientras duren las circunstancias actuales el Ministerio de la Guerra estará compuesto de 
dos organismos: El Estado Mayor del Ministro y la Subsecretaría, dependiendo uno y otro 
directamente del Subsecretario del Departamento7. 
 
 Oficiales leales como Julián Fernández Quintero -ayudante del presidente Azaña-, 
Fernando Fernández de Luis y, fundamentalmente, el comandante Manuel Estrada 
Manchón, coordinaron el ingreso de oficiales a ese embrionario EM (como el caso de la 
incorporación del comandante Vicente Rojo que hemos reseñado en el capítulo II-2). 
Algunos de los destinados en el antiguo EMC siguieron ininterrumpidamente en su 
puesto, como el coronel Ramiro Otal, que desempeñó un papel de coordinación en esas 
primeras semanas8. Otros, considerados afectos o indiferentes eran integrados al grupo. 
Sin embargo en no pocos casos un oficial que era llamado para prestar servicio era 
devuelto a su domicilio. Esto ocurrió con el prestigioso comandante Juan Villar 
Lopesino, llamado el 22 de julio y despedido ese mismo día al parecer por desconfianza 
(como hemos relatado en el cap. II-2), pero vuelto a llamar a primeros de septiembre 
(seis semanas más tarde!) para ocupar el cargo de segundo jefe del EM del Ministerio9. 
En esas condiciones, el personal aprovechable no abundaba. Antonio Cordón refiere 
como el Ministerio había quedado en cuadro al desaparecer buena parte de la 
oficialidad, y de los que quedaban iban cada día faltando algunos más. Unos porque se 
pasaban al enemigo, otros “con la absurda pretensión de permanecer neutrales”, otros 
                                                
6 Salas, 2006: 299; Aroca Mohedano, 2006: 186-189; la sección de Información centralizaba todas las 
comunicaciones radio y telegráficas (Martín Blázquez, 1938: 129; Cordón, 2008: 409).  
7 GM nº 221, 8 de agosto 1936.  
8 Salas, 2006: 542. 
9 En el cap. II-2 nos hemos referido a Villar Lopesino y su declaración (AIMNOR, Fondo Burgos, causa 
923-37). Salas Larrazábal, aludiendo a la tarea gubernamental de rehacer el Ejército opina: “la voluntad 
de no tenerlo, fue la que disipó los medios, liquidó el EM y dispersó la oficialidad, mandando a sus casas 
en situación de disponibilidad a centenares de oficiales y suboficiales, cuando más necesarios eran” 
(Salas, 2006: 537-538).   
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porque eran detenidos al descubrirse sus vínculos derechistas10. Según Martín Blázquez, 
en el Ministerio 
había oficinas que llamábamos sección de operaciones y sección de servicios del Estado                                      
Mayor, donde se veían constantemente caras nuevas, el personal era continuamente 
renovado. Las razones eran dos: o bien los oficiales eran obligados a ir al frente a ponerse 
al mando de milicianos, o bien eran encarcelados al saberse que eran fascistas […] 
Deseábamos intensamente constituir un Estado Mayor. Pero, ¿dónde encontrar el personal? 
[…] Querer constituir un Estado Mayor en un momento en que las fuerzas en el frente 
carecían de oficiales, era como querer construir una casa empezando por el tejado11.  
En efecto, en esos primeros días y semanas de la guerra el Gobierno debía hacer frente a 
amenazas en varios frentes, especialmente al intento de invasión de las fuerzas 
sublevadas por los pasos de la Sierra de Madrid. Algunos jefes y oficiales fueron 
llamados para el mando y organización de columnas, con fortunas diversas. El 
comandante Fernando Arniches (cap. II-3.4), jefe de EM del general Asensio en 
Guadarrama, al parecer tuvo al principio un buen desempeño aunque, posteriormente, el 
6 de noviembre, se refugió en una embajada12. El comandante Luis Tenorio se suicidó 
el 10 de agosto, al parecer por el fracaso de una operación para recuperar el Alto del 
León13. El comandante Julio Suárez-Llanos había sido llamado al Ministerio el 16 de 
agosto para prestar servicio en la sección de Organización. Según su declaración al final 
de la guerra, “el 22 del mismo mes y por sorteo forzoso entre el personal de la Sección, 
fui destinado como jefe de EM de la columna “Oropesa”, que mandada el comandante 
de Artillería Enrique Jurado”14.  
 También actuaron en las primeras columnas y en diversas circunstancias durante 
julio y agosto de 1936, por ejemplo, el comandante Juan Ayza, que se encontraba de 
vacaciones en Asturias y encabezó la columna de mineros que intentó hacerse con 
armas en León y continuar a Madrid; el comandante Félix Muedra se incorporó como 
jefe de EM a la columna de Somosierra el 29 de julio. Continuó en este destino hasta 
final de enero de 1937 en que fue destinado al CG del general Pozas en Alcalá de 
                                                
10 Cordón, 2008: 408. 
11 Martín Blázquez, 1938: 129-130, la traducción del francés es nuestra.  
12 AGHD, sum. 1171, Leg. 6479, Fernando Arniches Moltó, f. 8. 
13 Salas, 2006: 319. 
14 AGHD, sum. 1684, Caja 01533/4, Julio Suárez-Llanos Adriaenséns, f. 4. 
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Henares. En octubre de 1936 el coronel Ramiro Otal estuvo al frente de la agrupación 
de columnas que realizó una fuerte aunque fracasada ofensiva en Illescas15.  
 
Gobierno Largo Caballero, el Estado Mayor del ministro16 
 En un ambiente de crisis por la caída de Talavera ante el avance de las tropas de 
Yagüe, en la noche del 3 al 4 de septiembre dimitía Giral y cesaba Hernández Saravia 
como ministro de la Guerra. Unos días antes, el 1 de septiembre, se había nombrado el 
primer verdadero Estado Mayor republicano, mandado por el comandante Federico de 
la Iglesia17, que en realidad no llegó a constituirse pues el 4 de septiembre Azaña 
nombraba a Francisco Largo Caballero nuevo presidente del Gobierno. Largo Caballero 
se  reservó la Cartera de Guerra y su primer decreto fue sobre una nueva constitución 
del Estado Mayor18 con el comandante Manuel Estrada como jefe y Juan Villar 
Lopesino como segundo jefe, con todas las secciones (Organización, Información, 
Operaciones y Servicios) mandadas por oficiales del Cuerpo, a excepción de la cuarta 
(Servicios), a cargo de Martín Blázquez. Hay que señalar que la elección de los 
componentes del EM fue acertada al menos desde el punto de vista de la lealtad: de los 
13 oficiales de EM que entraron en la composición de este primer EM de Largo 
Caballero, 10 permanecieron leales a la República durante toda la guerra19.  
 Martín Blázquez relata la primera reunión del EM y refiere la impresión de 
disponer por primera vez de un órgano de dirección, después del caos de las primeras 
semanas: “observaba con satisfacción que todos mis compañeros recobraban 
                                                
15  Sobre Ayza: Salas, 2006: 173, 176, 506. Juan Ayza había pertenecido al gabinete de Azaña. Sobre 
Suárez-Llanos: AGHD, sum. 1684, op. cit., f.4. Sobre Muedra, AGHD, sum. 282, Caja 19919/4, Félix 
Muedra Miñón, f. 6. Sobre Otal, Salas, 2006: 303, 630, 704; AGHD, sum. 55, Caja 18900/7, Ramiro Otal 
Navascués. Presentamos un esbozo biográfico de Otal en el capítulo III - 4.3) 
16 En capítulo III (2.5), en la revisión de los datos aportados por Salas Larrazábal, hemos proporcionado 
detalles adicionales sobre la oficialidad en los estados mayores en la etapa Largo Caballero.  
17 D.O. nº 172, 1 de septiembre 1936; Salas, 2006: 595. 
18 D.O. nº 176, 5 de septiembre 1936. 
19 Constituían el EM del ministro, su jefe, comandante de EM Manuel Estrada Manchón, los comandantes 
de EM: 2º jefe Juan Villar Lopesino, y los jefes de la 1ª sección Fernando Fernández de Luis, de la 2ª 
Ramón Ruiz-Fornells, de la 3ª Joaquín Alonso García y José Fontán Palomo, 4ª sección capitán de 
Intendencia José Martín Blázquez, 5ª sección capitán de EM Julián Suárez-Inclán, jefe de los servicios de 
Ingenieros teniente coronel Patricio de Azcárate Flórez. También formaban parte del EM los 
comandantes DEM Arnoldo Fernández Urbano, Eduardo Sáenz Aranaz, Vicente Rojo Lluch y 
Segismundo Casado López, y de EM el comandante Manuel García-Baquero y el capitán Francisco 
García Viñals (Salas, 2006: 602). El comandante Villar se refugió en una embajada el 6 de noviembre, 
García-Baquero fue baja por desafecto, Suárez-Inclán sería colaborador del espionaje franquista. En la 
lista también se encuentra Segismundo Casado, que encabezó el golpe contra el gobierno Negrín en 
marzo de 1939.   
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mutuamente confianza por encontrarse en una reunión de oficiales de Estado Mayor 
donde reinaba el simple sentido común”20.  
 De este EM vendría el primer intento de establecer un mando único, dividiendo el 
territorio en teatros de operaciones y sectores, cada uno con un EM, para agrupar el 
caótico conglomerado de milicias y fuerzas regulares de los primeros tiempos de la 
guerra, mediante el nombramiento de un jefe militar en cada teatro de operaciones y 
sector, auxiliado por un EM. El Estado Mayor del ministro de la Guerra dictaba el 11 de 
septiembre las “Directivas a que deben sujetar su actuación los jefes de columna, sector 
y teatro de operaciones” a fin de garantizar la unidad de acción. Se definían dichos 
teatros de operaciones (Centro, Aragonés, Andaluz, Norte) y su composición sectorial, 
estableciendo que: 
en cada teatro de operaciones ejercerá el mando de todas las fuerzas […] un jefe militar 
auxiliado por un Estado Mayor […]. Igualmente, en cada sector existirá un jefe militar con 
su Estado Mayor así como en las columnas de un mismo sector cuando el efectivo de ellas 
sea superior a 4.000 hombres21. 
El ministro Largo Caballero era asesorado por José Asensio Torrado, coronel del 
Cuerpo de EM en julio de 1936, ascendido a general después de algunos éxitos en el 
frente de la Sierra22 y nombrado por Saravia al frente del T.O.C.E.23. Asensio sería 
culpado por los fracasos en los intentos de detener el avance de los rebeldes hacia 
Madrid y apartado del mando de tropas, pero nombrado por Largo en octubre de 1936 
subsecretario del Ministerio, cargo en el que iba a contribuir en gran medida a sentar las 
bases del Ejército Popular24.  
 Inicialmente opuesto a la militarización, el diario caballerista Claridad pedía el  
mando único el 27 de agosto de 1936 y, secundando la línea comunista, el mismo Largo 
proclamaba que todas las fuerzas debían considerarse a las ordenes del Ministerio de la 
                                                
20 Martín Blázquez, 1938: 169. 
21 AGMAV, C.232, 1, 2. 
22 GM nº 249, 5 de septiembre 1936. Asensio fue el único coronel del ejército de preguerra que fue 
ascendido a general durante la guerra civil; sólo otros dos coroneles fueron ascendidos, uno de la Guardia 
Civil y otro de Carabineros: Antonio Escobar Huerta y Joaquín Rodríguez Mantecón respectivamente.  
23 Teatro de Operaciones del Centro de España, cuyas fuerzas darían lugar al Ejército del Centro. El 
nombramiento de Asensio fue el último acto de Saravia como ministro (Martín Blázquez, 1938: 164). 
24 Biografías del general Asensio en Suero Roca, 1981: 27; Puell de la Villa, 2011. Sobre la política de 
guerra de Largo Caballero, Alpert, 2007: 67-94, 228-233; Aróstegui, 2011. Asensio fue subsecretario 
hasta su dimisión en febrero de 1937 al serle achacada una responsabilidad en la caída de Málaga (Puell 
de la Villa, 2011: 94). 
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Guerra25. Según el diario El Sol del 16 de septiembre de 1936, “El Estado Mayor y el 
Ministerio de la Guerra elaboran y realizan un plan concreto a fin de crear un Ejército 
Popular de nueva planta”26. El establecimiento del mando único fue proclamado 
oficialmente en la Gaceta el 16 de octubre de 1936 en un decreto según el cual el 
Ministerio de la Guerra asumía todo el mando a través del Estado Mayor Central que 
actuaría “no como órgano ejecutivo del Mando, sino como cuerpo consultivo y auxiliar 
de quien lo ejerce, o sea, del jefe superior”27. Alpert señala que esta aseveración 
pretendía asegurar al público antimilitarista que el EMC no iba a dirigir la guerra al 
margen de la autoridad gubernamental28. El concepto del papel del jefe del EMC en 
funciones estrictamente de EM (limitado a ejercer como auxiliar del mando, aún en caso 
de guerra) significaba en realidad un retroceso sobre el nivel de autoridad que la jefatura 
de EMC tenía antes de la guerra civil. El decreto del ministro Azaña que restableció el 
EMC en 1931 decía en su artículo  6º: “En  caso de guerra el jefe del EMC desempeñará 
el cargo de Jefe del Estado Mayor General del ejército de operaciones”29 es decir, 
establecía justamente la figura de la que el Ejército Popular careció durante toda la 
guerra civil: un general comandante en jefe con plenos poderes para dirigir las 
operaciones. 
 Después del decreto de militarización de las milicias30, el papel del EM debía ser el 
de dirigir la transformación de las fuerzas milicianas en un Ejército Popular que debería 
parecerse cada vez más a un ejército regular. El 20 de octubre Largo Caballero 
reorganiza su EM y da entrada a componentes civiles31. Con Manuel Estrada como jefe 
y el teniente coronel Vicente Rojo como segundo jefe, en ese EM participa gente del 
Quinto Regimiento y de las organizaciones sindicales. El secretario comunista del  
sindicato de la Confección Alejandro García del Val es nombrado ayudante del jefe de 
EM Manuel Estrada 32 . Todas las secciones están dirigidas por civiles, excepto 
Operaciones, y aparecen figuras como Carlos Contreras (el comunista italiano Vittorio 
                                                
25 Alpert, 2007: 74-75.  
26 Citado por Alpert: Ibídem, p. 75. 
27 Ibídem. 
28 Ibídem. 
29 Decreto de 4 de julio de 1931, D.O. nº 147.  
30 GM, 30 de septiembre de 1936. 
31 D.O. nº 214, 20 de octubre 1936. 
32 Alpert, 2007: 229. 
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Vidali, comisario del Quinto Regimiento, al frente de la 1ª Sección - Organización) y 
Emilio Kléber, que sería jefe de la XI Brigada Internacional33 aunque, como apunta 
Alpert, el hecho de que determinados nombres apareciesen en  una lista en el Diario 
Oficial no significaba que jugasen papeles militares significativos en esos puestos34. En 
el mismo Diario Oficial se anuncia la supresión de la Inspección General de Milicias.  
Salas Larrazábal resalta que este Estado Mayor no llegó a consolidarse por la dispersión 
forzada pocos días después, a causa de las operaciones militares en Madrid, que 
entraron en una fase álgida a primeros de noviembre: 
En días sucesivos se fueron haciendo nuevos nombramientos hasta llegar a un nutridísimo 
EM, del que los acontecimientos inmediatos producirán una verdadera dispersión: Rojo y 
Matallana, futuros generales del Ejército Popular, Fontán y García Viñals pasarán al cuartel 
general de Miaja […] y así este organismo, de una estructura al parecer tan acabada, no 
llegará a consolidarse en un órgano de trabajo cohesivo35. 
El 6 de noviembre una parte del EM del ministro marchó a Valencia por el traslado del 
Gobierno –y por tanto del Ministerio de la Guerra-. Otra parte permaneció en Madrid 
para constituir el EM del general Miaja, bajo la jefatura de Vicente Rojo. En el grupo 
que permaneció en Madrid se encontraban, por ejemplo, los comandantes José Fontán, 
que sería segundo jefe en el EM de Rojo durante toda la guerra y Manuel Matallana, 
que sería también hombre de confianza del futuro jefe del EMC republicano.  
  A finales de noviembre de 1936, los colaboradores inmediatos del ministro de la 
Guerra son Asensio Torrado y el general de EM Toribio Martínez Cabrera, quien en una 
nueva reorganización había ocupado la jefatura del EMC. Se establece una estructura 
organizativa teóricamente perfecta basada en las brigadas mixtas, cuyo vértice es el 
ministro de la Guerra, con mando canalizado a través del EMC y con escalones de 
mando en los ejércitos, cuerpos de ejército y divisiones36, con servicios de apoyo: 
Dirección General de Transportes y Retaguardia, centros de reclutamiento, instrucción y 
movilización (C.R.I.M), una red de centros de formación y perfeccionamiento de 
                                                
33 Salas, 2006: 660. 
34 Alpert, 2007: 230. 
35 Salas, 2006: 660. 
36 En ese esquema, entre los ejércitos figuraba el de Maniobra, reserva general y punta de lanza de las 
fuerzas armadas. 
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mandos a través de las escuelas populares, escuelas de aplicación y centros de 
perfeccionamiento de las grandes unidades37.  
 Al asumir el general Martínez Cabrera la jefatura del EMC el 20 de noviembre, fue  
cesado y relegado a la 2ª Sección (Información) el anterior jefe Manuel Estrada38, que  
desarrolló una importante labor para organizar los servicios de inteligencia 
republicanos39, tarea que Estrada continuó  en una posterior etapa al frente de la 2ª 
Sección, desde julio de 1937 hasta el final de la guerra.   
Martínez Cabrera es destituido en la jefatura del EMC en marzo de 1937, tras la 
pérdida de Málaga. En el Diario Oficial nº 63 aparecía la orden del 12 de marzo 
cesando a Martínez Cabrera y en el mismo D.O. se designaba para sustituirle al teniente 
coronel Vicente Rojo. Dos días más tarde se dejaba sin efecto el nombramiento de Rojo 
“vistas las alegaciones del general jefe del Ejército de operaciones del Centro sobre la 
conveniencia de que no cese en su Estado Mayor el teniente coronel […] D. Vicente 
Rojo Lluch”40. El general Miaja se opuso al nombramiento alegando que no se podían 
desatender las operaciones en el frente de Guadalajara. Este incidente demuestra la 
desconexión entre el ministro de la Guerra y el general Miaja, al no haber acordado 
ambos el nombramiento de Rojo previamente a su publicación en el Diario Oficial. 
También demuestra la renuencia de Miaja a permitir que su mano derecha Vicente Rojo 
pasara a las órdenes de Largo Caballero. En Mis recuerdos, ante la opción del 
nombramiento de Rojo fallida, Largo Caballero dice: “decidí despachar directamente 
con los Jefes de Sección, y en los problemas de carácter general, reunirlos a todos en 
consulta. Así dejé vacante la jefatura del Estado Mayor”41. Sin duda el ministro 
consideraba que él mismo y sus asesores de las secciones del EM se bastaban para 
cubrir la jefatura del EMC, lo cual es revelador sobre la personalidad de Largo. No 
obstante, por orden del 15 de marzo el coronel de Infantería DEM Aureliano Álvarez-
Coque es nombrado a las inmediatas ordenes del ministro y asume interinamente la 
                                                
37 Puell de la Villa, 2011: 92; Salas, 2006: 3184. 
38 El cese de Estrada tuvo que ver posiblemente por el rechazo de Largo a su ingreso en el partido 
comunista, pero Estrada sostuvo más tarde que su cese no fue político (Rodríguez Velasco, 2011b: 371). 
Pensamos que si el motivo de su cese hubiera sido su afiliación al partido comunista, Estrada no hubiera 
sido destinado a la sección de Información del EM.  
39 Ibídem, p. 378. Al final de la guerra Estrada llevó consigo a Francia los documentos de la sección de 
Información del EM (entre 80 y 100 cajas), que se encuentran actualmente en Salamanca en los fondos 
del Centro Documental de la Memoria Histórica.  
40 D.O. nº 64 de 15 de marzo 1937. 
41 Largo Caballero, 1976: 183. 
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jefatura del EMC42, permaneciendo en el cargo desde el 15 de marzo al 20 de mayo de 
1937, cuando Largo es sustituido en la presidencia del Gobierno. 
Los críticos de Largo Caballero consideraban que el ministro mantenía una actitud  
personalista en la conducción de la guerra43. Además de su mala relación con el general 
Miaja, Largo acabó enfrentado con prácticamente todas las principales fuerzas políticas 
(el sector prietista de su partido, los comunistas, los republicanos de izquierda), lo cual 
culminó con la caída de su gobierno tras la crisis abierta por los sucesos de Barcelona 
en mayo de 193744.  
 
Gobierno Negrín. Vicente Rojo y el Estado Mayor Central 
 El nuevo presidente Juan Negrín nombra a Indalecio Prieto ministro de Defensa 
Nacional y el 20 de mayo de 1937 el coronel Vicente Rojo es promovido a la  jefatura 
del Estado Mayor Central45. Prieto dicta una orden en la que se deslindaban las 
funciones del Estado Mayor, en términos que reafirmaban la autoridad del ministro y el 
carácter subordinado del EMC: 
El mando supremo recaía en el Ministro de la Defensa Nacional […]. Como órgano 
auxiliar, sin facultad para dictar órdenes, pero con carácter de director del conjunto de las 
operaciones y encargado del desarrollo de las directivas del mando y del estudio del plan 
general de operaciones, el Estado Mayor Central46.  
Rojo permanecerá a la cabeza del EMC hasta el final de la contienda, de modo que el 
estudio de éste organismo se confunde necesariamente con el del papel de Rojo, con dos 
etapas diferenciadas: la primera con Prieto como ministro de Defensa hasta abril de 
1938 y la segunda desde que Negrín sustituye a Prieto en el Ministerio, como 
consecuencia política de la derrota que significó la división de la España republicana 
por la llegada al mar de las tropas franquistas. Durante las dos etapas el general Rojo 
continuó y profundizó el esfuerzo de desarrollo orgánico del EP, que al final del 
                                                
42 D.O. nº 65, 16 de marzo 1937. 
43 Aróstegui, 2011: 49-51; Viñas, 2007: 559.  
44 Aróstegui, 2013: 580; Viñas, 2007: 487. Parte del contexto político y militar de mayo de 1937 eran los 
planes del EM de Largo para una ofensiva a gran escala por Extremadura, vista por los enemigos del 
ministro como “el plan de Largo Caballero”. Dada la situación de enconada lucha política, el plan estaba 
condenado a ser descartado. Presentaremos un esbozo sobre la operación Extremadura y su contexto en el 
cap. III - 4.2.  
45 Orden ministerial de 20 de mayo (D.O. nº 122 , 21 de mayo de 1937). 
46 Salas, 2006: 1528-1529. 
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Gobierno de Largo Caballero estaba ya compuesto de siete cuerpos de ejército (más seis 
en organización), 56 divisiones y 131 brigadas mixtas. El número de unidades siguió 
creciendo aunque, como señala Alpert, gran parte de las divisiones estaban incompletas 
y había demasiadas brigadas mixtas como para poder mantener a todas con la plantilla 
reglamentaria47.  
 El EMC con los cuadros que lo componían permaneció relativamente estable 
durante el resto de la guerra, Además del comandante DEM José Fontán Palomo como 
segundo jefe, Fernández de Luis en Organización y Manuel Fe Llorens en Operaciones 
se mantuvieron en el EM de Rojo el resto de la guerra. José Luis Coello de Portugal se 
encargó de la 2ª Sección (Información)  hasta que en julio de 1937 volvió a dirigir la 
sección el comandante de EM Manuel Estrada. El EMC funcionaba en relación con los 
estados mayores de los ejércitos. No obstante, aunque en el Ejército del Centro el EM 
quedó en mayo de 1937 a cargo de un hombre de confianza de Rojo, el entonces 
teniente coronel y más tarde general Manuel Matallana, ese Ejército tendía a actuar 
como un poder autónomo, por el peso que representaba la figura del general Miaja y la 
obsesión por defender Madrid en las altas esferas del Gobierno48. 
 En la acción de Rojo es destacable la organización del Ejército de Maniobra, nacido 
en septiembre de 1937, aunque ya era parte de la estructura teórica del EP diseñada 
desde la etapa de Asensio y Martínez Cabera, como reserva estratégica y punta de lanza 
del Ejército. Sobre el funcionamiento del EM del Ejército de Maniobra nos ha dejado un 
interesante testimonio Francisco Ciutat, revelando detalles de la actuación en el día a 
día de un EM en campaña, durante la primavera de 193849. Ciutat, jefe de operaciones,  
era el único oficial que había tenido una formación de EM, aparte del  general jefe del 
Ejército de Maniobra Leopoldo Menéndez y de su jefe de EM Federico de la Iglesia 
Navarro.  
 El EM republicano tuvo que actuar condicionado por las dificultades que lastraron 
al Ejército Popular: las carencias en lo material, agravadas a medida que avanzaba la 
guerra (el desgaste ocasionado por las derrotas así como por los irregulares suministros 
soviéticos), y en lo organizativo, singularmente la ausencia de un comandante en jefe. 
El EP era una estructura sin un vértice sólido (que existía en el EN en la persona del 
                                                
47 Alpert, 2007: 292, 296-297. 
48 Ciutat, 1978: 10, 159. 
49 Ciutat, 1978: 158-161. El relato corresponde a la primavera de 1938, con Menéndez como jefe del 
Ejército de Maniobra, con Federico de la Iglesia jefe de EM y el propio Ciutat jefe de operaciones. 
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Generalísimo y su CG). Las insuficiencias en la cantidad y preparación de los cuadros 
de mando, unidas a lo anterior, en conjunto explican la incapacidad del EP para plantear 
iniciativas estratégicas.  
    
1.2.  Los estados mayores en Cataluña y en el Norte 
 En paralelo y de manera más o menos inconexa con el Gobierno central, los 
poderes locales participaban en la guerra de columnas de los primeros meses de la 
guerra50. Era el caso del Comité de Milicias Antifascistas en Cataluña, dominado por la 
CNT-FAI, cuyas milicias entraron en acción en el frente de Aragón. En este escenario, 
como elementos de coordinación actuaron militares de EM que habían servido a la 
Generalitat o en la disuelta Cuarta División Orgánica. El comandante Vicente Guarner 
había organizado la Consejería de Defensa de la Generalitat como un Estado Mayor, en 
el cual colaboró un núcleo de oficiales leales: el comandante Aurelio Matilla, el capitán 
DEM José Martínez Anglada (poseedor de la Cruz Laureada) y Joaquín Martínez 
Visiedo (alumno de la ESG). Como Delegación en el frente de Aragón, en octubre de 
1936 Guarner estableció el CG de Sariñena, que se organizó como un EM con militares 
profesionales, elegidos por el Comité de Milicias. Entre ellos figuraba como jefe José 
Guarner, hermano de Vicente, aunque el único profesional de EM era el comandante 
Ricardo Clavería51. Se intentaba una coordinación con el EMC en Valencia. Vicente 
Guarner fue enviado a esa ciudad a final de noviembre “para exponer la situación del 
frente, la organización militar catalana y la escasez de medios de guerra de que 
disponíamos. Traté de estos asuntos con mi compañero de Estado Mayor Manuel 
Estrada”52. A fines de abril de 1937, con la unificación de todos los ejércitos en 
divisiones y brigadas mixtas, la organización del frente de Aragón pasó a denominarse 
Ejército del Este. 
 Junto con los poderes autónomos, las milicias se constituían en Levante, el País 
Vasco, Cantabria y Asturias. El 30 de agosto era llamado al Ministerio el teniente 
Francisco Ciutat, que iba a ser enviado a Bilbao con la misión de constituir un EM que 
coordinara la acción militar de vascos, santanderinos y asturiano53. En el  nombramiento 
                                                
50 Cardona, 1986c. 
51 Guarner, 1975: 200-201. 
52 Ibídem, p. 211. 
53 Salas, 2006: 527, 1211; Ciutat, 1978: 12. 
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de Ciutat (con sólo 26 años y el primer curso de la ESG recién terminado) pudo influir 
su conocimiento del País Vasco (donde había estado destinado anteriormente) pero 
sobre todo su adhesión a la causa frentepopulista y, al parecer, ser conocido y bien 
considerado por Julián Zugazagoitia e Indalecio Prieto54 . El envío de un oficial tan 
joven y poco experimentado refleja la escasez de oficiales de EM, sobre todo de 
aquellos en los que el Gobierno consideraba que podía confiar plenamente.  
 La falta de coordinación fue una característica de los cuerpos de ejército creados en 
el norte. En el País Vasco, como apunta Juan Pablo Fusi: 
(el presidente) Aguirre nunca concibió al ejército vasco como un cuerpo del Ejército del 
Norte sino como un ejército propio a las ordenes del Gobierno de Euskadi. Las relaciones 
entre el presidente vasco y los distintos jefes del Ejército del Norte –el capitán Ciutat, el 
general Llano de la Encomienda- nunca fueron buenas, no existió verdadera coordinación 
entre los distintos cuerpos de ejército del Ejército republicano estacionados en el Norte. 
Aguirre acabaría incluso por asumir el mando de las tropas vascas […]55. 
 El pronto ascendido a capitán Francisco Ciutat nos presenta en su interesante libro 
Recuerdos y reflexiones … un resumen sobre los mandos del Ejército del Norte56, 
destacando que los jefes de sus tres cuerpos de ejército (el XVII en Asturias, el XV en 
Santander y el XIV en Euskadi -el ejército vasco-) fueron todos militares profesionales. 
Uno de los tres jefes pertenecía al Cuerpo de EM (el comandante Javier Linares 
Aranzabe en el cuerpo asturiano). En el siguiente nivel de mando, los jefes de EM de 
los tres cuerpos de ejército también eran militares profesionales, aunque sólo uno de 
ellos era diplomado de EM, el comandante de Ingenieros y profesor en la ESG Alberto 
Montaud, al frente del EM del ejército vasco. Según Ciutat el jefe de EM del cuerpo de 
ejército santanderino era un teniente coronel de Caballería, y el del cuerpo de ejército 
asturiano, un capitán de Carabineros. Es curioso que Ciutat no mencione en su libro al 
comandante de EM Luis López Piñeiro, enviado desde Valencia a Santander destinado 
“al Estado Mayor del Ejército del Norte” por orden del 19 de octubre 193657. López 
Piñeiro alegó en sus declaraciones al ser procesado en 1938 que su incorporación a la 
jefatura de EM de Santander no tuvo real efectividad, pues el verdadero jefe en el EM 
                                                
54 Zugazagoitia, 2007: 77. 
55 Fusi Aizpurúa, 2006: 253. 
56 Ciutat, 1978: 34. 
57 D.O. nº 214, 20 octubre 1936. 
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era un comandante de milicias 58 . Sabemos que López Piñeiro, al menos 
institucionalmente, ejercía su cargo de jefe de EM59.  
 En el EM del ejército vasco actuaron también el comandante Eleuterio Villanueva y 
los capitanes Ernesto de la Fuente y José Soraluce, todos del Cuerpo de EM, destinados 
en julio de 1936 en la 2ª Brigada Mixta de Montaña en Bilbao.  
 A la caída de Bilbao en junio de 1937, el capitán Ciutat fue sustituido por el 
comandante de EM Ángel Lamas en la jefatura del EM del Ejército del Norte60. 
 La derrota en la campaña del Norte tuvo como resultado la pérdida para el EP de 
varios cuadros de EM. Excepto Ciutat y el comandante Javier Linares, que pudo pasar a 
la zona republicana y ocupó cargos en el EP el resto de la guerra, ninguno de los 
oficiales de EM arriba mencionados continuó prestando servicio a la República después 
de la caída del frente norte. El comandante Alberto Montaud pasó a Francia y ya no 
regresó a España. López Piñeiro salió de Santander en una embarcación de pesca el 24 
de agosto y se pasó a la zona sublevada. Sería procesado en mayo de 1938 y absuelto, 
habida cuenta de su colaboración con el espionaje franquista61. El comandante Eleuterio 
Villanueva se entregó en Santander, fue procesado y condenado a treinta años, pena 
conmutada a seis con expulsión del ejército. Ángel Lamas se entregó en Santoña (según 
él, se pasó a las filas franquistas)62. El capitán José Soraluce pasó casi toda la campaña 
en un hospital -con la connivencia de médicos militares- y se entregó a la caída de 
Bilbao.   
 Destino diferente y trágico fue el del capitán Ernesto de la Fuente Torres, por 
entonces jefe de EM del ejército vasco. Hecho prisionero a la caída de Santander, fue  
sometido a un consejo de guerra y fusilado en diciembre de 193763. 
  Sobre el Estado Mayor del Ejército del Norte Ciutat nos dice que siempre fue muy 
reducido, casi embrionario: “había muchos oficiales de milicias y muy pocos 
profesionales, siguiendo la tendencia de reforzar al máximo los mandos de los cuerpos 
                                                
58 AGHD, sum. 276, Caja 16793/3, Luis López Piñeiro, f. 13. 
59 Citaremos más adelante en este capítulo la presencia de López Piñeiro en Santander como presidente 
del Tribunal en un acto para la selección de candidatos para el ingreso en la Escuela Popular de EM.   
60 Ciutat rechazó ser trasladado al EMC en Valencia y permaneció en el norte como jefe de operaciones 
(Ciutat, 1978: 73).  
61 AGMS, Certificado de Sentencia, expediente de Luis López Piñeiro, CG: L-156. 
62 Salas, 2006: 1977; el libro de memorias de Ángel Lamas (Unos y otros) cuenta su peripecia y sus 
supuestos denodados esfuerzos para evadirse de la zona republicana (Lamas, 1972) 
63 AIMNOR, Fondo Santander, causa 1-37 contra Ernesto de la Fuente Torres, Ángel Lamas Arroyo, 
Gumersindo Azcárate Gómez y otros.  
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de ejército y de las divisiones”64. Una idea del grado de improvisación en este EM nos 
la aporta el mismo Ciutat:  
el jefe del EM dirigía a su vez la sección de operaciones. Un obrero socialista vasco, 
Victoriano Gil, que había sido alcalde […] dirigió con sumo acierto la sección de servicios; 
la sección de información estaba dirigida por un abogado funcionario del Ayuntamiento de 
Bilbao, Isaías Álvarez Ecániz, que demostró extraordinaria capacidad en el cargo. Con él 
trabajó eficientemente el obrero guipuzcoano Manuel Asarta65. 
Se puede entrever en Ciutat un cierto orgullo de clase al señalar los logros de esos 
simples obreros capaces de cubrir funciones de Estado Mayor. El EM del Ejército del 
Norte se apoyaba en el trabajo de los estados mayores de los cuerpos de ejército, pues el 
mando carecía de recursos propios. Los recursos recibidos del Gobierno central lo eran 
a través de las juntas de defensa territoriales y del Gobierno vasco:  
todo lo que enviaba el gobierno central era a través de estos órganos, sin intervención del 
mando del ejército. Esta situación dificultaba considerablemente la función del mando del 
Ejército del Norte y no contribuía a aumentar su autoridad66. 
La escasa integración de los ejércitos de la República con el EMC es ilustrada por la 
opinión de Vicente Guarner en relación con la batalla de Brunete (julio de 1937), en 
cuya preparación “no había intervenido para nada mi sección de Operaciones (del 
EMC), de la que eran en realidad independientes los Ejércitos del Centro y del Norte” 
67.  
1.3  Oficiales de Estado Mayor y la creación de las brigadas mixtas  
 Siguiendo los decretos de militarización se ordenó la creación de las primeras seis 
brigadas mixtas68. Algunos oficiales de EM participaron en la constitución de las 
primeras brigadas. Fue el caso del comandante de Ingenieros DEM Joaquín Otero Ferrer 
en la 4ª Brigada Mixta, que estaba al menos parcialmente operativa en los días álgidos 
de la defensa de Madrid en noviembre de 1936. La 4ª Brigada se acuarteló en la 
                                                
64 Ciutat, 1978: 34. 
65 Ibídem, p. 35. 
66 Ciutat, 1978: 35. 
67 Guarner, 1975: 289. Quien ya era jefe del EMC Vicente Rojo había planificado la ofensiva de Brunete 
desde tiempo antes, en su anterior destino en el Ejército del Centro.   
68 La brigada mixta se había establecido como la unidad organizativa fundamental del Ejército Popular 
(Alpert, 2007: 79-82). La orden de formación de las seis primeras brigadas fue del 18 de octubre de 1936 
(AGMAV, C.1165, 10, Carta de la sección de Organización del Estado Mayor al inspector general de 
Milicias).  
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Estación del Norte y uno de sus batallones tuvo destacada actuación en los combates en 
la zona del Puente de los Franceses. El comandante Ramón Ruiz-Fornells fue jefe de 
EM de la 6ª Brigada, organizada en Murcia y desplegada en Madrid en noviembre de 
1936 en la Ciudad Universitaria. Según su testimonio oral a Ronald Fraser, Ruiz-
Fornells pudo desarrollar una excelente colaboración con el jefe comunista de la 
brigada, capitán Miguel Gallo, del Quinto Regimiento y uno de los sublevados en Jaca 
en 193069. Los casos de Otero Ferrer y Ruiz-Fornells son un ejemplo de la buena 
sintonía entre jefes comunistas y los militares profesionales que apreciaban el énfasis de 
los comunistas sobre el orden y la disciplina, aunque el caso de Otero Ferrer es 
paradójico pues fue uno de los tres oficiales del EM del coronel Casado fusilados por 
los comunistas en los enfrentamientos en Madrid en marzo de 1939. 
 Ni Engel (Historia de las Brigadas Mixtas …) ni Salas Larrazábal70 mencionan al 
comandante Julio Suárez-Llanos, que fue jefe de EM de la 3ª Brigada Mixta mandada 
por el comandante de Carabineros José María Galán, hermano del protomártir de la 
República Fermín Galán. Según la declaración de Suárez-Llanos sobre los servicios 
prestados a los “rojos”: 
Por orden comunicada de 20 de octubre de 1936 se me destina como jefe de Estado Mayor 
de la 3ª Brigada Mixta que mandaba el entonces comandante de Carabineros Don José 
María Galán. Permanecí en ella durante su organización en Alcázar de San Juan los meses 
de noviembre y diciembre y al marchar el comandante Galán con las fuerzas de Infantería 
de la misma al frente de Madrid, me ordenó quedar en Alcázar para continuar la 
organización de las restantes unidades de la Brigada […]71. 
Posteriormente Suárez-Llanos fue encargado de labores de intendencia en una “oficina-
representación” de la Brigada en Madrid y al parecer no asistió a ningún combate de esa 
unidad. 
 Tanto para Salas Larrazábal como para Engel72, el comandante Miguel Rodríguez 
Pavón fue el jefe de EM de la 1ª Brigada Mixta, aunque según nuestros datos este 
comandante nunca llegó a ocupar ese destino. La 1ª Brigada Mixta se organizó en 
Alcalá de Henares,  mandada por el mayor de milicias Enrique Lister, con fuerzas del 
                                                
69 AHCB, Entrevista al comandante Ramón Ruiz-Fornells, 25 de julio de 1974, Colección Ronald Fraser, 
Fonts Orals, que hemos citado en (cap. III-1.1). En (cap. III-4) presentamos un esbozo biográfico de 
Ruiz-Fornells. 
70 Engel, 2005: 13; Salas, 2006.  
71 AGHD,  sum. 1684, Caja 01533/4, Julio Suárez-Llanos Adriaenséns. 
72 Salas, 2006: 1432; Engel, 2005: 10. 
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Quinto Regimiento. Aunque el nombramiento destinándole en la 1ª Brigada fue 
publicado en el Diario Oficial: 
El comandante de Estado Mayor D. Miguel Rodríguez Pavón en situación de disponible 
forzoso en la primera división pasa destinado al Cuartel General de la primera brigada 
mixta en Alcalá de Henares […]. El general subsecretario […] José Asensio 73.  
el comandante Rodríguez Pavón afirma en su declaración74 que logró no presentarse 
nunca a ese destino, aprovechando un error burocrático que le permitió continuar 
revistando como disponible gubernativo. En caso que sea cierto que Rodríguez Pavón 
nunca se presentó en el EM de Lister, al parecer éste tampoco echó en falta su 
colaboración. En sus memorias Lister afirma que el jefe de EM de la Brigada era el 
escritor Ramón J. Sender75.   
 Sobre el aparentemente escaso interés de Lister por la colaboración de los 
profesionales, tenemos otra indicación en las declaraciones del ya mencionado 
comandante Suárez-Llanos. Después de su actuación en la 3ª Brigada Mixta, en febrero 
de 1937 este comandante fue destinado a una Agrupación de Brigadas y poco después a 
la División de Lister que actuó en la batalla del Jarama. Según sus declaraciones ante el 
juez: 
durante esos combates, permanecí en los puestos de mando limitándome a redactar las 
órdenes cuyo detalle me daba Lister, detalles que discutía […] en las reuniones que con los 
jefes de brigada y batallón, comisarios y consejero ruso celebraba la víspera de cada 
acción, y a cuyas reuniones yo no asistía76.  
En una declaración indagatoria añade: 
el verdadero jefe de Estado Mayor de Lister […] era un comandante rojo de milicias 
llamado Rodríguez, persona de toda su confianza y amistad íntima con quien consultaba y 
era el que asistía  las reuniones de jefes, comisarios políticos y consejeros rusos77.  
Según el testimonio de Suárez-Llanos, el comandante de milicias que actuaba como jefe 
de EM de Lister no fue cesado cuando él se incorporó, y añade: “se desconfiaba sin 
disimulos de él y se le toleraba como intruso forzado por el Mando superior, por lo que 
                                                
73 D.O. nº 230, 6 de noviembre 1936. 
74 AGHD, sum. 268, leg. 08402, Miguel Rodríguez Pavón, f. 2. 
75 Lister, 1977: 141.  
76 AGHD,  sum. 1684, op. cit., f. 5. 
77 Ibídem, f. 8. 
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su misión quedaba reducida a cometidos burocráticos”78. En este caso constatamos que 
en ocasiones los oficiales eran destinados a una unidad donde se les percibía como una 
imposición de las instancias superiores. Suárez-Llanos era un militar con una primera 
experiencia en Marruecos en 1909. Después de ingresar en el Cuerpo de EM en 1917, 
en 1922-1923 había sido destinado de nuevo en África, obteniendo una cruz al Merito 
Militar. Por tanto su experiencia y conocimientos eran potencialmente aprovechables. 
Aunque no dudamos de la tónica general de infrautilización de los profesionales, la 
colaboración de Suárez-Llanos con los rojos fue quizás algo más importante y eficaz de 
lo que afirma, tomando en cuenta que en las declaraciones ante el juez franquista se 
trataba  siempre de minimizar u ocultar los servicios prestados al EP.  
 
1.4  Los estados mayores de los ejércitos y de las grandes unidades en el Ejército 
Popular 
 Disponemos de algunos datos de Salas y de Alpert sobre la oficialidad que ocupaba 
las jefaturas de EM en las grandes unidades del Ejército Popular. Las grandes unidades 
que constituían los ejércitos eran los cuerpos de ejército (desde dos hasta cinco cuerpos 
de ejército en el caso de los Ejércitos del Centro y de Maniobra, en abril de 1938) y las 
divisiones (de las que podían existir entre dos y cuatro en un cuerpo de ejército). Las 
divisiones incluían en principio tres brigadas mixtas. 
 Los siguientes datos de Salas se refieren a la situación del EP en vísperas del corte 
de la zona republicana en abril de 193879  
Ejércitos: los jefes de EM de los seis ejércitos que constituían el EP (incluyendo el 
Ejército de Maniobra creado en septiembre de 1937) pertenecían todos al Cuerpo o 
Servicio de EM, excepto uno (Aniceto Carvajal), alumno de la ESG que había 
terminado el tercer curso. En julio de 1936 todos tenían el empleo de comandante, 
excepto un capitán (Eugenio Galdeano). Estos jefes de EM eran: 
Ejército de Maniobra, coronel Federico de la Iglesia Navarro 
Ejército del Este, mayor Aniceto Carvajal Sobrino 
Ejército de Levante, teniente coronel Aurelio Matilla Jimeno 
Ejército del Centro, coronel Manuel Matallana Gómez 
                                                
78 Ibídem, f. 8V. 
79 Salas, 2006: 2538-2552. 
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Ejército de Extremadura, teniente coronel Joaquín Alonso García 
Ejército de Andalucía, mayor Eugenio Galdeano Rodríguez 
(los empleos indicados son los alcanzados durante la campaña, en parte por los ascensos 
automáticos concedidos por lealtad a la República) 
Cuerpos de ejército:  entre los jefes de EM de los 18 cuerpos de ejército que componían 
los seis ejércitos, sólo había cinco profesionales de EM (cuatro de ellos en el Ejército 
del Centro), más un oficial-alumno de la ESG80. De los restantes jefes de EM de los 
cuerpos de ejército que identifica Salas, encontramos dos oficiales de la 1ª promoción y 
dos de la 2ª promoción de la Escuela Popular de EM (EPEM) 81  (dos de ellos 
profesionales y dos de milicias) así como otros cinco oficiales profesionales no 
diplomados.  
 Algunos nombramientos lo eran sólo sobre el papel. Por ejemplo, Miguel 
Rodríguez Pavón fue destinado como jefe de EM del IV Cuerpo de Ejército en el 
Ejército del Centro en noviembre de 1937. Según su declaración ante el juez en 1939, 
retrasó su incorporación cuatro meses por enfermedad y pasó a la situación de 
reemplazo por enfermo, por lo cual nunca ocupó esa jefatura. En palabras del propio 
Rodríguez Pavón: 
Trataron de que actuara como jefe de EM del IV Cuerpo y hasta Rojo llegó a nombrarle 
pero con una supuesta enfermedad el declarante demoró su incorporación hasta cuatro 
meses y con la ayuda del Tribunal Médico pasó a reemplazo por enfermo con propósito de 
conseguir su inutilidad82. 
Divisiones: entre los jefes de EM del total de 52 divisiones, entre aquellos que identifica 
Salas sólo encontramos uno con una formación de EM previa a la guerra:  el capitán de 
Caballería Francisco Arderius, alumno del tercer curso de la ESG. Encontramos 
también tres oficiales de la 1ª promoción de la EPEM, ocho de la 2ª promoción y dos de 
la 3ª. 
                                                
80 Estos jefes eran: el comandante de Ingenieros DEM José Sánchez Rodríguez (más tarde jefe de EM del 
Ejército del Ebro), comandantes de EM Joaquín Otero Ferrer, Miguel Rodríguez Pavón y Julio Suárez 
Llanos, el comandante de Infantería DEM Luis Fernández Ortigosa y el capitán de Infantería José 
Cebrecos Loubriel, alumno que había terminado el tercer curso de la ESG (los empleos indicados son los 
de julio de 1936). 
81 Hablaremos de la EPEM en el apartado siguiente en este capítulo. Los titulados de la EPEM eran 
oficiales “Afectos al Estado Mayor en Campaña”, que recibían una formación de dos meses como media. 
Los listados de las promociones 1ª a 3ª de la Escuela Popular de EM se encuentran en AGMAV, 
“Escalafón del Cuerpo de EM … “, C.257, 2, 1. Los listados de las promociones 3ª a 6ª en  
http://www.combatientes.es/EscuelaPopulardeEstadoMayor.htm. 











Oficiales del Cuerpo o Servicio de EM  5 5 - 10 
Alumnos de la ESG 1 1 1 3 
Oficiales EPEM (2) - 4 14 18 
Oficiales profesionales (3) - 5 18 23 
Oficiales de milicias (4) - - 10 10 
Oficiales en campaña - - - - 
S.D.  - 3 9 12 
TOTAL 6 18 52 76 
 
(1) Ejércitos del Este, Levante, Centro, Extremadura, Andalucía y de Maniobra. 
(2) Oficiales titulados de la Escuela Popular de Estado Mayor (EPEM) como “Afectos al Estado 
Mayor en campaña”. Entre estos, siete de la primera promoción de la Escuela, nueve de la 
segunda y dos de la tercera, que podían ser oficiales profesionales o proceder de milicias o de 
otras Escuelas Populares (tenientes en campaña). Por ejemplo, uno de los jefes de EM de cuerpo 
de ejército era un capitán de milicias; entre los jefes de EM de divisiones procedentes de la 
EPEM había tres mayores y un capitán de milicias y un teniente en campaña.  
(3) Entre los oficiales profesionales, la mayoría eran mayores y capitanes de Infantería. Había 
sólo un coronel y un teniente coronel, de Infantería y de Caballería respectivamente. También 
encontramos un mayor de Carabineros, un capitán de la Guardia Civil y otro de Ingenieros. En 
las jefaturas de EM de los cuerpos de ejército aparecen, además de los citados coronel y teniente 
coronel, un mayor y dos capitanes.   
(4) Estos son oficiales de milicias que no habían pasado por la EPEM. 
 
Del Cuadro IV.2 podemos concluir 
- Los militares de EM (del Cuerpo o Servicio) aparecen sólo en las jefaturas de EM de 
los ejércitos (entre ellos un alumno de la ESG) y en un tercio de las jefaturas de los 
cuerpos de ejército (también con un alumno de la ESG).  
- Para las jefaturas en los cuerpos de ejército, el EP tuvo que recurrir a los 
inexperimentados titulados de la EPEM (cuatro) así como a un mayor y a dos capitanes 
profesionales no diplomados. En el nivel de EM de cuerpos de ejército se debería 
esperar encontrar oficiales con grado de coronel o teniente coronel. Sin embargo, para 
                                                
83 Datos elaborados a partir de Salas, 2006: 2538-2552 y de las listas de las promociones de la Escuela 
Popular de EM (AGMAV, “Escalafón del Cuerpo de EM …”, op. cit.). 
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los 18 cuerpos de ejército, sólo aparece un coronel de Infantería, Mariano Fernández 
Berbiela (jefe de EM del XI cuerpo) y un teniente coronel de Caballería. Antonio San 
Juan Cañete (jefe de EM del IX cuerpo), los demás son oficiales de grado inferior.  
- Constatamos que en el EP, en el nivel de divisiones no existían cuadros profesionales 
de EM. Entre los jefes de EM de divisiones había 14 procedentes de milicias (cuatro 
habían pasado por la EPEM y 10 no habían realizado los cursillos). Entre los  
profesionales jefes de EM de divisiones, seis eran sólo capitanes.  
 Un anexo del libro de Michael Alpert sobre el Ejército Popular también presenta un 
listado de jefes y oficiales, con fecha diciembre 1937, un poco anterior a los datos que 
hemos presentado. Se confirman las conclusiones anteriores: presencia parcial aunque 
minoritaria de oficiales de EM en la jefatura de cuerpos de ejército, presencia nula en 
los estados mayores de las divisiones. Alpert incluye además datos sobre la jefatura de 
EM de las brigadas mixtas, cargos a menudo vacantes o bien ocupados por capitanes, 
tenientes o mayores de milicias, o en ocasiones por brigadistas internacionales84.  
 
1.5  La Escuela Popular de Estado Mayor 
 
 La penuria de oficiales se dejó sentir desde un principio especialmente en el bando 
republicano, pero el masivo crecimiento de los ejércitos y la incorporación de personal 
de milicias obligó a ambos bandos a organizar centros para la instrucción de cuadros en 
todos los niveles85. La Escuela Popular de Estado Mayor se constituyó por uno de los 
primeros decretos del ministro Prieto, del 27 de mayo de 193786, en aulas de la 
Universidad de Valencia, siendo su primer director el teniente coronel Segismundo 
Casado, quien había estado vinculado a la antigua ESG como profesor87. El objetivo era 
formar personal con titulación de “Afecto al Estado Mayor en campaña”, pudiendo 
concurrir como aspirantes los jefes u oficiales profesionales o de milicias, menores de 
40 años, con al menos tres meses con mando en el frente. Se establecía una prueba 
práctica de aptitud sobre conocimientos militares. El primer curso fue convocado el 3 de 
                                                
84 Alpert, 2007: 389-402. En varios casos Alpert no indica el grado y supone que se puede tratar de un 
suboficial profesional.  
85 Gárate Córdoba, 1976a, un estudio de la formación de oficiales “en campaña” en el bando republicano, 
en el cual nos basamos en parte en este apartado.  
86 D.O. nº 129, 29 de mayo 1937. 
87 Rosa Morena, 2009: 148-154; Gárate Córdoba, 1976a: 181. 
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junio. Un grupo de tenientes coroneles fueron designados profesores, entre ellos Manuel 
Fe Llorens, Fernández de Luis, Navarro Abuja, Sáenz Aranaz, Sierra Mollá y García 
Garnero, varios entre ellos simultaneando la enseñanza con un cargo en el EMC.  
 Una idea de la importancia que se le dio a la iniciativa de formación de personal de 
EM nos la da la solemnidad con que se formalizó el proceso de admisión para el primer 
curso. Se ha conservado el acta de exámenes de ingreso en la Escuela de EM que se 
celebraron el 6 y 7 de junio de 1937 en el Instituto de Santander. Hubo 39 aspirantes 
que completaron todas las pruebas y  
[…] las plicas de los nueve seleccionados fueron abiertas en el cuartel general del Ejército 
del Norte, en presencia del general jefe Francisco Llano de la Encomienda, el comisario 
Inspector del Norte Ramón González Peña y el jefe de Estado Mayor del 2º Cuerpo de 
Ejército Luis López Piñeiro, presidente del Tribunal, no asistiendo el jefe de Estado Mayor 
del Ejército del Norte, Francisco Ciutat, por encontrarse en Valencia88. 
  Al trasladarse la Escuela a Barcelona en febrero de 1938, Casado fue sustituido en 
la dirección por Vicente Guarner, del mismo empleo en Infantería y DEM.  
 Durante los diecinueve meses de actividad de la Escuela, se desarrollaron seis 
cursos, el primero de cuarenta y cinco días, los tres siguientes de dos meses y el último 
de tres meses89. Alcanzaron el título sólo 198 nuevos alumnos. El resto de plazas 
cubiertas (hasta 317) lo era por personal que ya prestaba servicio en los estados mayores 
y se incorporaba al curso, sin examen previo. Los militares profesionales incorporados a  
la Escuela no llegaron a cubrir el 30 por ciento de las plazas convocadas. Por tanto el 
nivel de cultura militar de los alumnos era muy insuficiente para la especialización que 
se pretendía alcanzar en un curso tan breve. La necesidad obligó  admitir a personal con 
escasa preparación, y la dificultad de las pruebas de ingreso en sucesivas convocatorias 
fue decreciendo90.  
 La Escuela de EM también fue un refugio para desafectos y emboscados, por lo 
cual a partir de la 4ª convocatoria se exigía un informe favorable del Gabinete de 
Información y Control91.  
                                                
88 Gárate Córdoba, 1976a: 183-184. 
89 Como hemos apuntado, los listados de las promociones 1ª a 3ª fueron publicados por el Ministerio de 
Defensa republicano en junio de 1938: AGMAV, “Escalafón del Cuerpo de Estado Mayor…”, op. cit.; las 
promociones 3ª a 6ª en la red: http://www.combatientes.es/EscuelaPopulardeEstadoMayor.htm 
90 Ibídem, pp. 187-188. 
91 Ibídem, p. 187. 
 339 
 En un esfuerzo (tardío e irrealista) para subir el nivel de conocimientos de la 
oficialidad de los estados mayores, en octubre de 1938 se publicó un decreto 
estableciendo que 
En lo sucesivo las vacantes que se produzcan en los cargos de jefe de Estado Mayor de 
Grandes Unidades hasta División y jefes de Sección del Servicio en Ejércitos y Cuerpos de 
Ejército habrán de cubrirse, precisamente, con personal perteneciente al Cuerpo o Servicio 
de Estado Mayor o afectos al Estado Mayor en campaña92.  
y que también establecía que quienes ocupaban cargos en los estados mayores de las 
grandes unidades debían seguir un curso en la Escuela Popular de Estado Mayor con la 
6ª o 7ª promociones, para obtener la titulación de “Afecto al Estado Mayor en 
campaña”, quedando dispensados de las pruebas de ingreso y del tope de edad. 
Asimismo, cesarían en esos cargos quienes no solicitaran los cursos.  
 El último curso fue comenzado el 26 de noviembre de 1938 y debía terminar el 26 
de marzo de 1939,  pero se vio interrumpido mucho antes, pues para esa fecha hacía dos 
meses que el ejército franquista había ocupado Barcelona. 
 
  
                                                
92 D.O. nº 235, 1 de octubre de 1938, reproducido en Grávalos y Valero, 1974: 172. 
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2. LOS ESTADOS MAYORES EN EL EJÉRCITO NACIONAL: 
EVALUACIÓN  COMPARATIVA RESPECTO AL EJÉRCITO POPULAR 
 
 
 Tomando como referencia los apartados anteriores sobre los estados mayores 
republicanos, consideramos ahora los estados mayores del EN, para un análisis 
comparativo entre ambos ejércitos, según criterios que consideramos significativos para 
el desarrollo y desenlace de la contienda, en los que el factor humano (la oficialidad de 
EM) es relevante. Estos criterios son: 
1) Situación de los estados mayores después del 18 de julio, su operatividad e influencia  
en las primeras fases de la guerra civil y en la evolución posterior de los ejércitos. 
2) Capacidad para constituir los estados mayores de los nuevos ejércitos y grandes 
unidades.  
3) Capacidad para formar nuevos oficiales y auxiliares de EM en el curso de la 
contienda. 
 Sobre los estados mayores en el bando sublevado disponemos de escaso apoyo de 
fuentes bibliográficas, por la carencia de obras sobre el Ejército Nacional que sean el 
equivalente de las de Ramón Salas y de Michael Alpert para el Ejército Popular. No 
obstante, es posible describir la evolución y características de los estados mayores del 
EN hasta un nivel suficiente para el análisis comparativo objeto de esta sección.  
 
2.1.  Los estados mayores después del 18 de julio 
 Después del 18 de julio, la estructura del ejército anterior al levantamiento había  
permanecido intacta en el Protectorado de Marruecos, y en gran medida también en los 
territorios peninsulares dominados por los sublevados. En la zona sublevada “en lo 
militar se mantuvo, con muy escasas matizaciones, el aparato orgánico y jurídico del 
Ejército de la República”93. Aunque parte de las guarniciones y recursos habían 
quedado en zonas controladas por el Gobierno (por ejemplo Málaga, Jaén y Almería en 
la Segunda División, el País Vasco en la Sexta y parte de Aragón en la Quinta), en todas 
las divisiones sublevadas los estados mayores quedaron bajo control de los rebeldes y 
casi no sufrieron merma en sus efectivos. Tomando en cuenta las depuraciones en los 
                                                
93 Salas, 2006b: 197. 
 342 
contados casos de oposición al golpe militar (cap. II-4) 94 y los  casos de oficiales 
desplazados por permiso veraniego u otras causas, calculamos que un 86 por ciento de 
los oficiales de EM en las cabeceras de las divisiones peninsulares donde triunfó la 
sublevación (75 por ciento en Marruecos) permanecieron en su puesto a partir del 18 de 
julio, organizando y apoyando las primeras acciones bélicas de los alzados. Por otro 
lado, dos jefes de EM participaron en un hecho político de importancia, la constitución 
del primer gobierno en la zona sublevada: la Junta de Defensa Nacional, de la cual, 
junto a los generales cabeza de la sublevación, formaban parte los jefes de EM en 
Burgos y en Zaragoza, coroneles Fernando Moreno Calderón y Federico Montaner 
Canet, respectivamente. 
 Consideramos cuatro ejes de despliegue de las fuerzas sublevadas: 
- Una fuerza expedicionaria que desde Marruecos pasó a la Península y que se 
constituyó con el apoyo de los estados mayores en Ceuta y Melilla y en el CG en 
Tetuán. En particular, el coronel Francisco Martín Moreno, al mando del EM de la 
Jefatura Superior en Marruecos, fue nombrado por el general Franco jefe de EM de la 
fuerza expedicionaria y se desplazó a Sevilla. Martín Moreno sería más tarde nombrado 
jefe de EM en el CG del Generalísimo. 
- En la Segunda División, con CG en la capital andaluza, el nuevo EM mandado por el 
comandante José Cuesta Monereo (el cerebro del golpe de Queipo de Llano) organizó el 
núcleo del que sería el Ejército del Sur, y en las primeras semanas apoyó las columnas 
que conquistaron zonas de Andalucía inicialmente en manos republicanas  (Huelva, 
zonas de Granada y Málaga).  
- Los estados mayores de la Quinta, Sexta y Séptima Divisiones (Zaragoza, Burgos y 
Valladolid) disponían de efectivos prácticamente al completo (un 88 por ciento de su 
plantilla). Por un lado, organizaron las columnas que desde Valladolid debían marchar 
sobre Madrid a través de los pasos de la Sierra. Aunque conquistaron el Alto del León, 
estas columnas fueron detenidas por las fuerzas republicanas. Si bien disponían de 
oficiales, los soldados de reemplazo y las milicias de Falange y Requeté eran tropas 
bisoñas, contrariamente a las que habían sido movilizadas desde Marruecos. 
                                                
94 En nuestro estudio en el capítulo II hemos identificado tres depurados en el EM de Sevilla (el general 
Villa-Abrille, el jefe de EM Juan Cantero y el comandante Francisco Hidalgo), uno en La Coruña (el 
comandante Antonio Alonso García), y en las comandancias de El Ferrol y Cádiz, los tenientes coroneles 
Rafael Cebrián Cañas y Juan Sánchez Plasencia respectivamente.  
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 Desde el EM en Zaragoza, se preveía el choque con milicias que saldrían desde 
Barcelona. Desde la Sexta División se actuaba sobre el País Vasco, con episodios 
exitosos como la toma de Irún el 5 de septiembre y más tarde (noviembre 1936) la 
victoria de Villarreal de Álava en contra de fuerzas republicanas del frente de Vizcaya 
que buscaban tomar Vitoria. Al EM del Ejército del Norte mandado por Mola se 
incorporó el coronel de Ingenieros DEM Juan Vigón Suerodíaz, quien dirigiría la 
campaña del Norte y sería desde entonces una de las figuras militares clave en el EN, 
calificado por Cardona como “probablemente el mejor oficial de Estado Mayor de su 
bando”95.  
- En la Octava División, que tenía jurisdicción sobre Galicia y León, el EM en La 
Coruña siguió funcionando y desde el mismo 18 de julio dirigió la organización de las 
columnas gallegas que al mando del coronel Pablo Martín Alonso salieron hacia 
Asturias, y que en octubre rompieron el cerco de Oviedo, donde había resistido el 
sublevado coronel Antonio Aranda. 
 La hojas de servicios de oficiales en el EN nos dan ejemplos y pormenores sobre 
las operaciones impulsadas por los primeros estados mayores: sobre las operaciones en 
Asturias desde Galicia96, sobre los intentos de invasión hacía Madrid a través de la 
Sierra97 , sobre el avance de las fuerzas de África98  y sobre las operaciones de 
pacificación de la retaguardia99.  
 Por el contrario, siguiendo la tónica de disolución del ejército en zona republicana, 
después del 18 de julio los estados mayores en Madrid, Valencia y Barcelona se 
desintegraron. En la División catalana buena parte del EM había participado 
directamente en la conspiración y la sublevación. En la Primera División (Madrid), 
disuelta el 22 de julio, la oficialidad pasó a situación de disponibilidad y en muchos 
casos buscó ocultarse, pasar a zona rebelde o refugiarse en una embajada. El EM de la 
Tercera División (Valencia) se mantuvo sobre el papel, hasta que el general Miaja lo 
disolvió a mediados de agosto cuando ya el poder civil y miliciano estaba en manos del 
                                                
95 Cardona, 2006b: 230. 
96 AGMS, hojas de servicios de Antonio García Navarro, Juan Castañón de Mena, Antonio Pérez Soba. 
97 AGMS, hojas de servicios de Roberto Alonso Benito, Manuel García Andino. 
98 AGMS, hojas de servicios de Eduardo Rodríguez Madariaga, Emilio Ucar Fernández, Luis Villanueva 
López-Moreno.  
99 AGMS, hojas de servicios Alberto Caso Agüero, Luis González-Anguiano, José Duque Sampayo. 
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Comité Ejecutivo Popular. En la Cuarta División (Barcelona) el caos revolucionario 
frustró un intento de recomponer la División100 y oficiales de EM leales (Matilla, 
Martínez Anglada, Martínez Visiedo, San Juan y Guarner), pasaron a servir en la 
Consejería de Defensa de la Generalitat, mientras que otros (Ricardo Clavería), pasarían 
a un EM delegado en el frente de Aragón, en el CG de Sariñena, bajo la jefatura del 
José Guarner, hermano de Vicente101. En diciembre de 1936 un decreto de la Generalitat 
ordenaba la creación de “l’Exèrcit de Catalunya” que ya en mayo de 1937 se 
transformaría en el Ejército del Este, en cuyo CG servirían los militares antes citados102.  
 En las primeras semanas de la guerra, el Gobierno no contó con estados mayores 
más allá del precario EM del Ministerio, donde se intentaba administrar recursos que se 
dispersaban entre las múltiples unidades milicianas y se enviaban oficiales como 
enlaces o “jefes de EM” de las columnas (como las que acudieron a defender los pasos 
de la Sierra). Con el gobierno de Largo Caballero, se constituyó el primer verdadero 
EM que fue operativo, el 4 de septiembre, reorganizado el 22 del mismo mes y el 20 de 
octubre, pero ese órgano director del ejército tardó en alcanzar una cierta autoridad y 
eficacia. Según testimonio oral del comandante Ruiz-Fornells (que se refiere a octubre 
de 1936, cuando este oficial participaba en la organización la 6ª Brigada Mixta), el EM 
del Ministerio “no mandaba nada […] era una cosa en papel […] se hacían proyectos 
pero les faltaba el brazo ejecutor, por decirlo así, faltaba el ejército. Se podían pensar 
muchas cosas, pero no había con qué hacerlas” 103. 
 Era difícil constituir un EM operativo. Hemos visto (cap. III-2.5) que en el EM del 
general Asensio a finales de septiembre de 1936, de los ocho oficiales nombrados, por 
razones varias sólo dos (Cerón y Arderius) continuaron sirviendo a la República durante 
toda la guerra y del resto la mayoría no fue aprovechable más allá de finales de 1936.  
 Una vez trasladado el gobierno a Valencia en noviembre de 1936, con los 
elementos que Largo Caballero había nombrado el 20 de octubre y que se trasladaron 
con el Ministerio a la capital levantina, el EM del ministro se había empezado a 
                                                
100 El general Aranguren así como los comandantes Guarner y San Juan intentaron reconstituir unidades 
del ejército pero una multitud antimilitarista lo impidió, Guarner, 1975: 242. 
101 Guarner, 1975: 200-202. El autor cita otros militares muy competentes en esos estados mayores, por 
ejemplo el coronel Jiménez de la Beraza, Inspector de Artillería y la Dirección Técnica de Industrias de 
Guerra, así como el teniente coronel Carlos Botet, que sería más tarde diplomado de EM en campaña. 
102 Salas, 2006: 1384. 
103 Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona (AHCB), Entrevista al comandante Ramón Ruiz-Fornells, 25 
de julio de 1974, Colección Ronald Fraser, Fonts Orals. 
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consolidar, aunque era débil su integración con los estados mayores de los ejércitos que 
ya operaban (los Ejércitos del Centro y del Norte)104. El EM de la defensa de Madrid se 
constituyó con los oficiales que no marcharon a Valencia y funcionó de manera 
autónoma. Un nuevo Ejército del Centro se constituyó cuando en febrero de 1937, en 
plena batalla del Jarama, el ministro Largo Caballero concedió al general Miaja el 
mando del previamente existente E.O.C.E. (Ejército de Operaciones del Centro de 
España) mandado por el general Pozas, fusionándolo con las Fuerzas de Defensa de 
Madrid105. A lo largo de toda la guerra el Ejército del Centro y su EM continuaron 
funcionando de manera en teoría dependiente del EMC, pero en la práctica como un 
poder casi autónomo.   
 También en el bando sublevado (que es apropiado llamar bando franquista a partir 
del 1º de octubre) hubo inicialmente varios centros de poder territorial (encabezados por 
Mola, Queipo y Franco), pero la elevación de Franco a Generalísimo de los Ejércitos 
Nacionales el 21 de septiembre de 1936106 estableció un comandante en jefe (figura que 
nunca existió realmente en el bando republicano) y por tanto un mando único. Desde 
entonces el EM del Ejército Nacional formaría parte del Cuartel General del 
Generalísimo, instalado en el palacio arzobispal de Salamanca (trasladado en julio de 
1937 a Burgos). En contraste, en el bando republicano el EMC sufrió avatares y 
remodelaciones hasta alcanzar una cierta estabilidad a partir del gobierno Negrín a final 
de mayo de 1937, bajo la jefatura de Vicente Rojo. En el bando franquista la unidad de 
mando y de acción fue una constante. En el EP, como hemos apuntado arriba, existió 
algo parecido a una isla de poder en el Ejército del Centro, que permaneció estático 
durante gran parte de la guerra y cuyas importantes fuerzas el EMC no quiso o no pudo 
movilizar. Refiriéndose a la situación en marzo de 1938, en vísperas de la decisiva 
ofensiva franquista en Aragón, Francisco Ciutat dice (citamos in extenso ya que aporta 
una clara descripción del problema, en un momento clave de la guerra) 
Más de la tercera parte de las divisiones republicanas se encontraban en torno a Madrid. 
Esta concentración, ya en aquellos meses de la primavera de 1938, no estaba en modo 
alguno justificada pues si la heroica capital de España había sido en los primeros meses de 
la guerra y antes de nuestra ofensiva en Teruel, el objetivo principal indudable del bando 
                                                
104 A este respecto ya hemos citado Guarner, 1975: 289. También hemos reseñado las dificultades para 
consolidar estados mayores y un mando único en el Ejército del Norte.  
105 Salas, 2006, 1057-1061, 1075.  
106 Preston, 2002, 209-211. 
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enemigo, hacía tiempo que había dejado de serlo. Y sin embargo seguía fijando más de un 
tercio de nuestros efectivos107. 
y continua explicando que mientras Franco había concentrado en un pequeño sector del 
frente 25 divisiones que representaban más de la mitad de sus efectivos, el mando 
republicano le oponía menos de la cuarta parte de sus fuerzas, pues 
la obsesión de Madrid pesaba mucho en las altas esferas del gobierno y entorpecía 
tremendamente la maniobra de las grandes unidades, la constitución de fuertes reservas 
estratégicas en su momento oportuno. Esta obsesión pesaba tanto y tan funestamente que 
en vísperas de la ofensiva de Aragón, cuando la masa principal del ejército enemigo estaba  
desplegada a ambos lados del valle del Ebro, y las reservas estratégicas del alto mando 
republicano sólo llegaban a tres divisiones, una de éstas, la 47 de alta capacidad combativa, 
estaba aún reforzando el Ejército del Centro que contaba con 17 divisiones propias que 
hacía casi un año que no participaban en operaciones ofensivas de importancia108. 
 En síntesis, en el bando sublevado los estados mayores anteriores al 18 de julio 
continuaron funcionando, dispusieron de efectivos suficientes y dirigieron las 
operaciones desde el primer momento. Tuvieron un papel muy relevante en maniobras 
como el paso de las fuerzas de África a la península y el avance sobre Madrid, o como 
la ofensiva desde Galicia que rompió el cerco de Oviedo. La existencia de un mando 
único (el Generalísimo) y de su CG, con un EM con incontestable autoridad sobre el 
conjunto del EN desde final de septiembre de 1936, fue una importante ventaja para el 
bando sublevado, que se mantuvo durante toda la guerra civil.   
 
2.2.  La oficialidad de Estado Mayor en las grandes unidades del Ejército Nacional  
 En el estudio del capítulo III (2.1) sobre la distribución de la oficialidad entre los 
dos ejércitos, hemos demostrado con datos prácticamente exactos el notable 
desequilibrio en los recursos humanos disponibles para constituir los estados mayores. 
En las fases intermedia y final de la guerra (a partir de noviembre 1937) el desequilibrio 
se agudizó hasta que la proporción fue de más de tres a uno en número de oficiales de 
EM potencialmente disponibles, a favor del bando franquista. El relato siguiente sobre 
una supuesta penuria de oficiales en el bando franquista, a menos que se refiera a una 
situación inicial y pasajera, no se ajusta a la realidad  
                                                
107 Ciutat, 1978: 10, 129. 
108 Ibídem, p. 129 
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El Ejército Nacional tenía muy contados jefes y oficiales de Estado Mayor, la mayoría 
venidos de África. El comandante Barroso, que cumplía un excelente papel de agregado en 
París, hubo de acudir junto al general Franco, y ser su primer colaborador, con la orden 
inicial de: “Vaya a Salamanca y organice allí un Cuartel General”, ”con lo que hubiese a 
mano”, me comentó, ya general, en una entrevista. La planificación inicial se improvisaba. 
Tenían que partir de cero en todo, y bastarles lo mínimo. Aquel año, la escalilla del Cuerpo 
de Estado Mayor tenía 136 oficiales, faltaba saber cuantos en cada zona de la guerra 109. 
El párrafo alude al comandante Antonio Barroso Sánchez-Guerra, en julio de 1936 
agregado militar en París, en cuya hoja de servicios se lee: “[…] desde Amberes 
embarcó para Lisboa, incorporándose al Ejército Nacional en los primeros días de 
septiembre de 1936 […] el 1 de octubre del mismo año, cuando se organizó el Cuartel 
General de S. E. el Generalísimo, pasó a desempeñar el cargo de Jefe de la Sección de 
Operaciones (3ª Sección) de su Estado Mayor” 110. El Cuartel General coordinaba las 
operaciones en Madrid con las del Ejército del Norte, el mismo Barroso actuando de 
enlace. Se lee en su hoja de servicios:  
A primeros de noviembre se le envió al frente de Madrid con la misión de organizar  las 
operaciones de ataque a la capital, de acuerdo con el Estado Mayor del Ejército del Norte. 
Permaneció en dicho frente, agregado al Cuartel General del Excmo. Sr. General Don José 
Enrique Varela […] Actuó como agente de enlace entre las columnas del citado General y 
el Gran Cuartel General 111. 
 El libro de Carlos Engel Historia de las Divisiones del Ejército Nacional 
proporciona datos sobre la oficialidad que mandaba las grandes unidades. En todos los 
ejércitos (Norte, Centro, Levante y Sur) así como en todos los cuerpos de ejército y 
divisiones para los que Engel identifica al jefe de EM, dicho jefe es un oficial del 
Cuerpo o del Servicio de EM112. Es decir, hasta el nivel de divisiones incluidas, el EN 
                                                
109 Gárate Córdoba, 2010: 53. Es inexacta la cifra dada de 136 oficiales en julio de 1936 en la escalilla del 
Cuerpo de EM, en la que en realidad figuraban 252 oficiales (había además 182 diplomados del Servicio 
de EM). Es cierto que el 18 de julio había más oficiales del Cuerpo en zona republicana, pero muchos de 
ellos eran desafectos. Los activos en el EN hacía septiembre de 1936 (98) eran más que los que servían en 
el EP (60). A partir de final de 1936 ocurrieron numerosas evasiones de desafectos a la zona sublevada 
(capítulo III))  
110 AGMS, hoja de servicios de Antonio Barroso Sánchez-Guerra, CAJA 6138, EXP 21. Barroso fue 
ministro del Ejército en la posguerra. 
111 AGMS, hoja de servicios de Antonio Barroso Sánchez-Guerra, op. cit. 
112 Engel, 2010. Para los 16 cuerpos de ejército en el EN, Engel identifica a todos los jefes de EM, 
excepto en dos. Para las divisiones, Engel identifica al jefe de EM en 36 de las 54 divisiones (sin contar 
dos de ellas cuya organización no llegó a terminarse). Es razonable suponer que todos o una gran mayoría 
de los jefes de EM no identificados por este autor también eran oficiales de EM.  
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no tuvo dificultad para cubrir todas las jefaturas de EM con profesionales del Cuerpo o 
del Servicio. 
 En los ejércitos, el jefe de EM era un coronel o un general de brigada (como en el 
caso de Juan Vigón, ascendido a general en septiembre de 1937113). En los cuerpos de 
ejercito el cargo era desempeñado, casi sin excepción, por coroneles y tenientes 
coroneles.  
 Al considerar el ejército republicano en párrafos anteriores, hemos presentado en el 
cuadro IV.2 la oficialidad que ejercía la jefatura de los estados mayores en los ejércitos 
y grandes unidades del EP. Es clara la penuria de recursos, excepto en el más alto nivel 
de la jerarquía. Es dudoso que en muchos casos la oficialidad en los puestos de EM 
tuviera la adecuada preparación. Hemos visto que a menudo se trataba de personal 
procedente de milicias o bien profesionales con grado de capitán o aún de teniente, que 
habían pasado por una breve formación de dos meses en la EPEM.  
 Así como en el EN las jefaturas de EM de los cuerpos de ejercito estaban a cargo de 
coroneles o tenientes coroneles, en los cuerpos de ejército republicanos, al mando de los 
estados mayores de los 18 cuerpos de ejército (abril de 1938), sólo se encontraba un 
coronel y un teniente coronel.  
 En el Ejército Popular, en el nivel siguiente a los cuerpos de ejército, las divisiones, 
la presencia de oficiales de EM era nula. Por supuesto, la oficialidad de EM también era 
inexistente en el nivel organizativo básico, las brigadas mixtas (una división solía estar 
compuesta por tres brigadas mixtas).  
 El desequilibrio cuantitativo que han puesto de manifiesto las estadísticas y el 
análisis en el capítulo III tuvo que tener consecuencias sobre la capacidad de gestionar 
grandes unidades con los necesarios cuadros de mando, con personal formado para 
planificar las operaciones, vigilar cumplimiento de los planes, organizar los servicios 
(por ejemplo, la logística de transporte de tropa y material, suministros desde la 
retaguardia, infraestructura de transmisiones).  
  Un anexo del libro de Michael Alpert presenta el historial de la 2ª Brigada 
Mixta114, que actuó en la defensa de Madrid y en la batalla de Brunete. Es un caso que 
ilustra la no adecuación de los oficiales a las funciones de mando y, según Alpert, 
                                                
113 Decreto de 23 de septiembre de 1937, B.O. nº 342. 
114 La 2ª Brigada Mixta fue organizada por el abogado vitoriano y mayor de milicias Jesús Martínez de 
Aragón en Ciudad Real (Engel, 2005: 12; Alpert, 2007: 374-375). Martínez de Aragón murió en los 
combates en el Cerro Garabitas en abril de 1937. 
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explica porqué los planes concebidos a alto nivel eran mal ejecutados a niveles 
inferiores. Cuando se formó la brigada sólo uno de los jefes de batallón era oficial, 
recién ascendido de suboficial. Disponía como jefe de EM de un comandante de 
Infantería y de un teniente de Ingenieros al frente del grupo de Zapadores. El teniente 
pasó más tarde a ser jefe de EM “aunque no aparece ninguna indicación de que siguiese 
ni siquiera un cursillo de Estado Mayor”115. Alpert resalta el frecuente cambio de 
oficiales y escribe 
Si los jefes de Estado Mayor fueron, por turno, un teniente de Ingenieros, varios 
suboficiales ascendidos y posiblemente un oficial retirado, es fácil de entender cómo los 
bien concebidos planes de batallas como Brunete y otras resultaban perturbados a los 
niveles inferiores de mando116.  
En el vértice de los estados mayores, el EMC en el caso republicano, se encontraban 
profesionales de la máxima competencia, y no hay razón para pensar que en dicho nivel 
los militares de EM en el bando franquista (en el CGG) fueran mejores. Incluso, a 
cualquier nivel de la estructura, oficiales profesionales mediocres o apáticos 
funcionaban peor que los buenos oficiales de Milicias 117 . Pero el abrumador 
desequilibrio tuvo que tener un efecto en la capacidad operativa de los ejércitos. Un 
ejemplo de mal funcionamiento en el caso concreto del EM del Ejército de Extremadura 
se encuentra en el informe sobre la pérdida de posiciones en ese frente en julio de 1938, 
que redactó Asensio en su primera misión después de ser absuelto de las acusaciones 
relacionadas con la pérdida de Málaga118: 
El jefe del ejército, Burillo, no mantenía contactos estrechos con su jefe de EM, mientras 
que un informe del SIM acusaba al EM por su falta de actividad, hablando de su “parálisis 
completa”. El EM estaba compuesta por antiguos oficiales de baja graduación o por 
hombre nuevos, y la culpa de un desastre reciente se achacaba fundamentalmente al jefe de 
EM y los jefes de sección del mismo que, sugería, deberían ser degradados al mando de un 
batallón119 
Sobre las deficiencias de los estados mayores republicanos el propio general Rojo 
escribió poco después del final de la guerra: 
                                                
115 Alpert, 2007: 374. 
116 Ibídem, p. 375 
117 En este sentido argumenta Alpert, que cita el caso del EM del Ejército del Ebro, con sólo un 
profesional diplomado (el jefe de EM José Sánchez Rodríguez) y otros elementos que el jefe del Ejército 
Juan  Modesto había seleccionado él mismo y que tenía en alta estima (Alpert, 2007: 295-296).  
118 AGMAV, C.221, 4, “Investigación del Ejército de Extremadura a raíz de la pérdida de posiciones 
entre Castuera y Don Benito en julio de 1938”, citado en Alpert, 2007: 295. 
119 Alpert, 2007: 295. 
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nuestros Estados Mayores, en algunas grandes unidades, no eran tales Estados Mayores, 
sino una reunión de jefes y oficiales, muchas veces de milicias, que con mejor deseo que 
competencia, realizaban las funciones del Estado Mayor […] cuando hemos terminado la 
guerra teníamos Estados Mayores en dos Grupos de Ejércitos, seis ejércitos, 23 cuerpos de 
ejército, 70 divisiones y gran número de brigadas. Ciertamente Estados Mayores muy 
raquíticos en personal, muy pobres en medios, bastante incompetentes en algunos casos, 
pero muy deseosos de saber y trabajando muy bien en algunos aspectos, tan bien que 
algunos Estados Mayores y especialmente algunos jefes, han realizado una labor 
verdaderamente ejemplar; y todos hubieran sido buenos si el tiempo y el enemigo nos 
hubieran dejado120. 
 
2.3.  La formación de oficiales de Estado Mayor 
 ¿Cómo abordó cada uno de los dos bandos la necesidad de formar cuadros de EM?. 
Existen trabajos bastante exhaustivos sobre la formación de oficiales durante la guerra y 
en particular de oficiales de EM121. Ya hemos considerado en párrafos anteriores la 
Escuela Popular de Estado Mayor.  
 En los dos bandos las necesidades fueron diferentes y por tanto también lo fueron 
los enfoques adoptados. En la zona nacional, con mayor disponibilidad de cuadros 
profesionales, fue suficiente la preparación de “auxiliares de EM”. En la otra zona hubo 
de recurrirse a la formación integral, si bien limitada a las posibilidades de una 
campaña. A partir de los datos aportados en el capítulo III es claro que para el bando 
franquista el problema no fue la formación integral de cuadros de EM, pues éstos no 
escaseaban y no había necesidad acuciante de formar diplomados de EM. Pero era 
necesario disponer de personal para las tareas más burocráticas y menos técnicas, lo que 
llevó a la preparación de “oficiales auxiliares de EM”. Para ello, se reclutaba personal 
civil con alto nivel de calificación (ingenieros u otras carreras universitarias, 
conocimientos como mecanografía, taquigrafía y conducción de automóviles …122) sin 
compromiso de ser después incorporados al ejército, dando gran importancia a los 
antecedentes ideológicos. Escribe Gárate Córdoba: 
El Ejército Nacional, siguiendo su idea de no comprometerse para el futuro en derechos  
adquiridos, crea unos oficiales auxiliares de Estado Mayor, que a nada obligaban y que 
tenían limitada su función a las secciones menos técnicas, como eran la primera (Personal) 
y la segunda (Información), y aun en ellas desempeñando siempre misiones auxiliares, 
                                                
120 Rojo, 1974: 90-91. 
121 Gárate Córdoba, 1976a, 1976b, 2010;  Grávalos y Valero, 1974. 
122 Ibídem, p. 157. 
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como intermedias entre las de Estado Mayor y las de Oficinas Militares 123. 
 La academia para “Tenientes Provisionales Auxiliares de Estado Mayor” se 
estableció en Valladolid, en los locales anteriormente ocupados por la Academia de 
Caballería, de la que salieron en total nueve promociones. Se convocaron 1.170 plazas, 
aunque sólo se llegaron a promover 470 tenientes124.  
 Asimismo se concedía el diploma a título provisional a los alumnos que habiendo 
terminado sus estudios en la ESG (justo antes del inicio de la guerra) tenían pendiente 
realizar las prácticas reglamentarias. Por ejemplo, el comandante Gonzalo Méndez 
Parada, pasado a la zona franquista en julio de 1937: 
Por orden del 10 de agosto (B.O. nº 297), fue destinado al Cuartel General de S.E. el 
Generalísimo para efectuar las prácticas reglamentarias como alumno de la ESG […]. Por 
orden de 14 de octubre (B.O. nº 365) se le concedió la aptitud para el Servicio de Estado 
Mayor. El día 1 de septiembre salió de enlace para el frente de Asturias […] 125. 
También se destinaba en los estados mayores a alumnos de la ESG, aunque sólo 
tuvieran terminado el primer curso. Este es el caso del teniente de Ingenieros Narciso 
Ariza García, quien el 18 de julio quedó agregado al EM de la Quinta División en 
Zaragoza, en septiembre de 1936 fue destinado al EM de la Comandancia Militar de 
Canarias y en marzo de 1937 fue trasladado al EM de la División de Aragón126.   
 En el otro bando, el EP era un ejército en construcción, y una parte de esa inmensa 
tarea era formar cuadros de EM. Por tanto, el EP improvisó cursos para dar una 
titulación a quienes poseían alguna experiencia militar. Hemos visto que en la Escuela 
Popular de Estado Mayor (EPEM) los admitidos podían ser oficiales profesionales o de 
milicias con tres meses de experiencia en el frente, aunque fue necesario bajar la 
exigencia de conocimientos previos militares y culturales, por lo cual la formación 
acelerada para alcanzar conocimientos especializados no siempre bastaba para 
compensar el bajo nivel inicial.  
 Según Gárate Córdoba, en el EN la idea era “militarizar a los técnicos”, mientras 
que en el EP era “tecnificar a los militares”, pero “en el primer caso la base técnica era 
                                                
123 Gárate Córdoba, 2010: 151. 
124 Grávalos y Valero, 1974: 157. 
125 AGMS, hoja de servicios de Gonzalo Méndez Parada, CAJA 588, EXP 8. 
126 AGMS, hoja de servicios de Narciso Ariza García, CAJA 2362, EXP 19. 
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real; en el segundo caso la base militar y cultural solía ser ficticia” 127. Podemos 
concluir que el primer enfoque funcionó mejor (al menos para las necesidades del EN, 
que no eran las mismas). Los militares profesionales incorporados a la Escuela Popular 
de EM no llegaron a cubrir el 30 por ciento de las plazas convocadas y por tanto el nivel 
de cultura militar de los alumnos era muy insuficiente para alcanzar una especialización 
en un curso breve128. 
 De la Escuela Popular de EM salieron en las cinco promociones 198 nuevos 
alumnos titulados, otros 119 fueron oficiales que ya prestaban servicio en los estados 
mayores y que eran admitidos sin examen previo, a comparar con los 470 nuevos 



















                                                
127 Gárate Córdoba, 1976a: 192. 





EPÍLOGO:  LA POSGUERRA 
 
 
 A modo de epílogo de esta investigación, este capítulo da cuenta del devenir de los 
militares de EM después del final de la guerra civil española, oficialmente terminada el 
1º de abril de 1939, fecha del último parte de guerra del general Franco.  
 
 
1.   EL BANDO REPUBLICANO: REPRESIÓN Y EXILIO 
 
 
1.1  Los consejos de guerra 
 
 Veintisiete de los militares de EM que prestaron servicio en el EP marcharon al 
exilio al final de la guerra1. Todos los supervivientes a la contienda que no se exiliaron 
y que en mayor o menor medida había servido en las filas del EP (71) fueron 
procesados y la mayoría de ellos sometidos a consejos de guerra por rebelión militar. 
Los procedimientos fueron conducidos con razonables garantías procesales, bajo la 
influencia decisiva del corporativismo de EM, expresado por las declaraciones y avales 
casi siempre favorables de numerosos compañeros del bando franquista. Los consejos 
de guerra a militares eran diferentes a los consejos de guerra a civiles:  al militar se le 
concede el beneficio de la duda. Se consideraba una anomalía que un militar (que 
siempre es un caballero) hubiese actuado con los enemigos del verdadero Ejército. En 
este aspecto los militares de EM –y en general los militares profesionales-, fueron 
privilegiados, en contraste con la falta de garantías procesales y las numerosas 
ejecuciones de mandos de origen miliciano o de aquellos con clara significación 
ideológica 2 . También fueron privilegiados los militares respecto a otros cuerpos 
uniformados que en muchos casos actuaron con lealtad al Gobierno republicano, en 
particular la Guardia Civil, con numerosas ejecuciones (mucho más entre las clases de 
tropa que entre jefes y oficiales)3.  
                                                
1 Dos entre ellos habían marcado al extranjero anteriormente: Alberto Montaud en junio o julio de 1937, 
Carlos Pedemonte en fecha que no hemos determinado.  
2 Bahamonde, 2014: 215-216. 
3 Cervera, 2015. 
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 Se dictaron sólo cinco penas de muerte, todas conmutadas excepto la del general 
Toribio Martínez Cabrera, quien había mantenido la base de Cartagena leal a la 
República en julio de 1936, fusilado el 23 de junio de 1939. Aunque las penas de 
prisión al resto de encausados fueron reducidas por las conmutaciones, todos fueron 
retirados, o bien expulsados del Ejército con pérdida de haberes pasivos. 
 Los que no sufrieron penas con accesorias de separación del servicio (retiro con 
haberes pasivos correspondientes a su empleo el 18 de julio, normalmente asociado a 
penas de prisión no superiores a doce años) o de perdida de empleo (expulsión del 
Ejército) fueron reincorporados a filas. Sin embargo, los readmitidos en el Ejército 
fueron retirados poco después en virtud de la Ley del 12 de julio de 19404.  
 La línea de defensa de los militares sometidos a consejos de guerra siempre pasaba 
por minimizar u ocultar los servicios prestados a los rojos y magnificar o exagerar los 
reales o supuestos servicios prestados a la Causa Nacional. Un caso extremo es el del  
capitán Ángel Lamas Arroyo, leal geográfico que rozó la pena de muerte después de ser 
hecho prisionero a la caída de Santander (aunque según él se entregó). Había sido jefe 
de EM del Ejército del Norte (dijo haber sido “un hombre de paja en el EM, del que 
eran animadores Ciutat y sus rusos"5). En el sumario aparece un largo documento 
titulado "Algunas ocasiones en que intenté y pude favorecer a la Causa Nacional, dentro 
de la situación y posibilidades” en el que el capitán Lamas presenta 56 puntos con sus 
actuaciones de sabotaje al EP y de colaboración con el bando nacional 6. Este tipo de 
línea de defensa es mucho más matizada entre aquellos auténticamente leales a la 
República, muy escuetos al reseñar supuestos servicios prestados al bando franquista, 
que suelen reducirse a la ayuda a personas perseguidas7. 
 Como hemos apuntado, las penas de muerte al final de la guerra contra militares de 
EM fueron relativamente pocas. El afán de limpieza ideológica de los tribunales 
franquistas no se ejerció plenamente contra los militares de EM, entre los cuales eran 
muy escasos los izquierdistas y masones, mientras que dominaba la solidaridad de 
                                                
4 La llamada Ley Varela del 12 de julio 1940, D.O. nº 158, a la que nos referiremos en el siguiente 
apartado.  
5 AIMNO, Fondo Santander, causa 1-37 contra Ángel Lamas Arroyo y diez más., f. 103. Lamas se refiere 
a Francisco Ciutat, quien le precedió como jefe de EM del Ejército del Norte.  
6 AIMNO, Fondo Santander, causa 1-37, op. cit., f. 105. Sobre las vivencias de Ángel Lamas en la guerra, 
su libro autoexculpatorio Unos y otros: Lamas, 1972 .  
7 Por ejemplo, las causas contra el comandante Alonso García, el teniente coronel Gayoso Cusi o el 
coronel Otal: AGHD, sum. 138, caja 15422/4, contra Joaquín Alonso García; sum. 47, caja 18142/4 
contra José Gayoso Cusi; sum. 55, caja 18900/7, contra Ramiro Otal Navascués. 
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cuerpo entre los que habían luchado en bandos opuestos. Algunos claramente fusilables 
se exiliaron: el general José Asensio Torrado, los comunistas Manuel Estrada y 
Francisco Ciutat y el masón Vicente Guarner. El único condenado a muerte y ejecutado 
al finalizar la guerra fue el general Tomás Martínez Cabrera. Otros cuatro fueron 
condenados a muerte en 1939 (Ramiro Otal Navascués, Eduardo Sáenz Aranaz, Enrique 
Navarro Abuja, Joaquín Martínez Visiedo), pena conmutada en todos los casos. Lo que 
se constata con claridad es que las penas más severas (de doce años y un día a treinta 
años) fueron para aquellos ideológicamente más afines a la Republica y para aquellos 
con mayor relevancia en hechos de armas contra el ejército franquista8. Aún en el caso 
de las penas de mayor duración, como resultado de los indultos o la posibilidad de 
prisión atenuada ó libertad condicional, la estancia en prisión no duraba más de dos o 
tres años. Esta relativa benevolencia no debe ocultar la dura realidad que enfrentaban 
los condenados, que eran retirados con pensiones mínimas y en muchos casos, además 
de perder la carrera militar, quedaban fuera del ejército sin recursos y debían buscarse 
un hueco en la vida civil.  
 En el ANEXO II se pueden consultar, entre otros datos, las penas resultantes de los 
consejos de guerra.    
 
 
1.2  Los exiliados 
 
Entre los militares que marcharon al exilio, una mayoría entre los de mayor rango, 
tanto de EM como del conjunto del ejército, partieron al exilio americano, el grupo más 
numeroso a México. Otro grupo se repartió entre el resto de países americanos, con una 
dispersión que abarcó nueve países. En el cuadro siguiente, la relación de militares de 
EM exiliados y los países de destino9.  
  
                                                
8 Por ejemplo, el coronel Otal, quien mandó una agrupación de columnas en la ofensiva de Illescas en 
octubre de 1936, o el teniente coronel Navarro Abuja, organizador de las fuerzas blindadas (junto con el 
teniente coronel Sánchez Paredes). En el capitulo III - 4 hemos presentado esbozos biográficos de Otal y 
de Sáenz Aranaz. 
9 Las fuentes sobre el destino de los  militares exiliados son diversas. Hemos utilizado: FUE, “Estado del 
censo de Jefes y Oficiales por la Comisión de América” y “Censo de Generales, Jefes profesionales y 
Jefes y Oficiales de milicias y complemento del Ejército de la República Española en América (1952)”, 
DEF/2-6; listas del Fondo Vicente Guarner, Biblioteca del Pavelló de la República, Universitat de 




Jefes y oficiales de EM exiliados al final de la guerra civil 10 
Apellidos Nombre Países de destino 
Álvarez-Coque de Blas Aureliano México 
Asensio Torrado José Estados Unidos  
Ayza Borgoños Juan  Perú 
Carvajal Sobrino Aniceto México 
Casado López  Segismundo  Inglaterra y Venezuela 
Ciutat de Miguel Francisco Unión Soviética y Cuba 
De la Iglesia Navarro Federico Inglaterra 
Estrada Manchón Manuel México 
Fe Llorens Manuel México 
Fernández de Luis Fernando México y Bolivia 
Fontán Palomo  José  Chile 
García Garnero José México 
Guarner Vivancos Vicente México 
Herrera Linares Emilio Francia 
Linares Aranzabe  Javier México 
López López  Ricardo México 
Matilla Jimeno Aurelio R. Dominicana y Puerto Rico 
Menéndez López  Leopoldo Colombia y México 
Montaud Noguerol Alberto Francia y Venezuela   
Pedemonte Sabín Carlos Cuba 
Redondo Ituarte Fernando México 
                                                
10 No incluimos en esta lista a los siguientes militares también exiliados quienes, aunque vinculados a los 
estados mayores, no pertenecían al Cuerpo o al Servicio de EM:  José Luis Coello de Portugal (Uruguay); 
Mariano Fernández Berbiela, profesor de la ESG y director interino de la misma después del 18 de julio 
(México); Patricio de Azcárate Florez, Inspector General de Ingenieros en el EMC (México y Francia). 
De José García Garnero, la única noticia que conocemos sobre su exilio es la mención sobre su 
fallecimiento en México en Burgueñp, 2010: 272, quien lo cita como especialista en Cartografía. 
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Riaño Herrero Ángel México 
Rojo Lluch  Vicente Argentina y Bolivia 
San Juan Colomer Alfredo México 
Sánchez Paredes  Rafael México 
Sánchez Rodríguez  José México 
Sierra Mollá  Rafael México 
 
Los exiliados participaron en las comisiones organizadoras de las fuerzas armadas 
promovidas en 1945-1946 siendo Juan Hernández Saravia ministro de Defensa del 
Gobierno de la República en el exilio: una comisión para Europa y Norte de África 
(dirigida  por el general Gámir Ulibarri) y otra para América (dirigida por el general 
Llano de la Encomienda), iniciativas que no parecían utópicas cuando se consideraba 
como posibilidad real el apoyo de los aliados contra el régimen de Franco al terminar la 
guerra mundial11.  
Los exiliados en México constituyeron la Asociación de Militares Profesionales 
Leales a la República que, además de objetivos de tipo corporativo o asistencial, 
buscaba mantener al día la aptitud profesional de la oficialidad, organizando cursillos y 
creando una biblioteca. Un acuerdo de la Asociación, de diciembre de 1941, fue “la 
creación de comisiones técnicas para la instrucción y adiestramiento de todos los 
militares (profesionales y en campaña) al objeto de estar, en todo momento, dispuestos a 
actuar con toda eficiencia, donde sean necesarios sus servicios” 12 . El acto de 
inauguración del llamado “plan cultural” se celebró en la ciudad de México el 4 de 
octubre de 1942 “con asistencia de 300 a 400 jefes y oficiales del Ejército Popular 
Republicano Español en un ambiente de unánime y emocionado fervor patriótico”13.  
Rojo manifestó su malestar cuando en agosto de 1941 conoció casualmente la 
existencia de la Asociación de Militares Profesionales creada por el grupo mexicano 
                                                
11 Aroca Mohedano, 2004 y 2006. 
12 Prólogo del folleto de la Asociación de Militares Profesionales Leales a la República Española, 
“Inauguración del Plan Cultural, México D.F., 4 de octubre de 1942”, archivo familia García Álvarez-
Coque. 
13 Ibídem, p. 10. En el acto intervinieron los generales Miaja, Pozas, Llano y Brandaris, los coroneles 
Manuel Estrada, Patricio de Azcárate, Álvarez-Coque (presidente de la comisión de Instrucción) y 
Sánchez Paredes (director del cursillo general).  
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casi dos años antes. La comunicación se normalizó y el pequeño núcleo en Bolivia se 
integró en la Asociación14. 
En el grupo sudamericano, especialmente en 1940-1944, fue copiosa la 
correspondencia entre el general Rojo y el que fue su segundo jefe durante casi toda la 
guerra, José Fontán (Chile), y en menor grado entre Rojo y Menéndez (Colombia), 
Jurado (Uruguay), Martínez Monge (Argentina) y Matilla (Santo Domingo). Por la 
correspondencia de Rojo, desde  Buenos Aires y posteriormente desde Bolivia, sabemos 
de sus iniciativas para ayudar a compañeros exiliados. Por ejemplo, siendo Rojo 
profesor de la Escuela de Guerra en Cochabamba, propuso la incorporación al 
profesorado de ese centro de otros militares españoles (entre ellos Fontán, Álvarez-
Coque, Menéndez y Matilla) aunque al parecer, si bien tres de ellos recibieron ofertas, 
no llegó a concretarse  ninguna de estas incorporaciones a la Escuela boliviana. 
Otro ejemplo de estas redes informales es la correspondencia entre Vicente 
Guarner y el general Asensio Torrado en los años 50, en parte relacionada con los 
contactos epistolares de Guarner con militares franquistas, algunos de ellos críticos del 
régimen15.  
  
                                                
14 AHN, Fondo Vicente Rojo, correspondencia con Luis G. Ubieta y Patricio de Azcárate, 6 y 14 de 
agosto 1941 (Caja 39/7), 24 de agosto de 1941 (Caja 38/7), 30 de agosto 1942 y 16 de febrero 1943. 
Aparte de Rojo, sólo cuatro jefes profesionales residían en Bolivia hacia 1943, entre ellos Fernández de 
Luis (del EMC) y Alfredo León Lupión (antiguo de la UMRA y oficial de la Guardia de Asalto en 1936), 
aunque había un grupo más numeroso que incluía personal de milicias, de Intendencia y de Sanidad 
Militar.  
15 Fondo Vicente Guarner, Universitat de Barcelona, correspondencia con José Asensio, F-FP, Caja 1, 
Carpeta 2. Guarner mantenía contacto (o intentaba retomarlo) con antiguos compañeros franquistas  
(García-Valiño, Barroso Sánchez-Guerra, Alcubilla). 
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2.   EL EJÉRCITO DE FRANCO: LA ARISTOCRACIA DE ESTADO MAYOR   
EN LA POSGUERRA 
 
2.1  Los retirados: la Ley Varela  
 
 Una buena parte de los militares de EM que sirvieron en el ejército republicano lo 
hicieron de manera circunstancial y por un tiempo mas o menos breve. Estos oficiales 
son identificados con la etiqueta (R) en la columna “Bando R/N” del ANEXO II. En 
grados diversos, son oficiales que no se identificaron realmente con el bando 
republicano (en general todo lo contrario), pero que no hicieron la guerra en las filas 
franquistas. Después de ser procesados, los que no fueron condenados a una pena 
accesoria de separación del servicio fueron reincorporados al Ejército. Sin embargo, 
prácticamente todos ellos fueron pasados al retiro forzoso entre 1940 y 1943 (algunos 
en años posteriores) 16 en virtud de la Ley del 12 de julio de 1940. La llamada Ley 
Varela17 tuvo su origen en el agravio comparativo debido al ingreso en el Ejército de 
militares que no habían combatido en el bando nacional. Adicionalmente la Ley 
cumplió con el cometido de asegurar la pureza ideológica del ejército de Franco. En sus 
párrafos justificativos se lee: 
En el periodo actual de liquidación de la guerra no cabe desviar ese problema de la 
selección del personal, máxime cuando a la terminación de la contienda se han incorporado 
a las filas de los Ejércitos generales, jefes, oficiales […] que por diversas causas no 
actuaron con las tropas nacionales. Ello obliga a que se haga un justo examen y aprecio de 
las condiciones de todos […] 18. 
La Ley otorgaba a las autoridades militares la facultad para pasar a la situación de 
retirado a jefes y oficiales en situación de actividad, precisando que “el ejercicio de esa 
facultad no ha de tener la consideración de castigo, ya que sólo tiende […] a organizar 
los cuadros de mando y  los servicios con la debida eficiencia”. El listado en el ANEXO 
II indica los casos de retiro forzoso, el cual se aplicó aun en casos de sentencias 
absolutorias.  
 
                                                
16 De 29 casos posibles, sólo hemos encontrado una excepción: el comandante Emilio Poyg Mora, que 
sirvió en el EP hasta septiembre de 1936 y pasó toda la guerra en zona republicana, pero al final de la 
guerra fue reincorporado y llegó a general de brigada.  
17 Ley de 12 de julio 1940 (D.O. nº 158 de 16 de julio 1940). 
18 Ibídem. 
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2.2  El ejército de Franco y el Estado Mayor en la posguerra  
 Los militares de EM fueron de fundamental importancia en la dirección del ejército 
surgido de la guerra civil, y por tanto en la consolidación del poder del general Franco: 
- los ministros del Ejército Fidel Dávila, Carlos Asensio, Antonio Barroso Sánchez-
Guerra, Juan Castañón de Mena, Francisco Coloma Gallegos, Félix Álvarez-Arenas y 
Manuel Gutiérrez Mellado19. 
- subsecretarios Jesús López Valencia, Manuel Carrasco Verde, Luis de Lamo, Ángel 
González de Mendoza, Carmelo Medrano, Francisco Coloma y Emilio Monje. 
- jefes del Alto Estado Mayor o en otros altos cargos: Juan Vigón, Andrés Saliquet, 
Antonio Aranda, Valentín Galarza, José Díaz de Villegas, Emilio Esteban-Infantes, José 
Ungría, Gregorio López Muñiz, Fermín Gutiérrez Soto, José Montesino-Espartero, 
Mariano Alonso, Rafael García-Valiño. 
 La importancia del EM durante el franquismo no se limitaba al ámbito militar del 
Ejercito de Tierra. Fueron ministros Juan Vigón (Aire), Valentín Galarza 
(Gobernación), Juan Beigbeder (Asuntos Exteriores), Antonio Ibáñez Freire 
(Gobernación).  
 Al finalizar la guerra, se reorganizó la Escuela de Estado Mayor y se concedió el 
diploma tras breves cursillos a alumnos de la ESG como Manuel Diez-Alegría o Rafael 
García-Valiño a quienes la guerra civil cortó los estudios20. En julio de 1936 Diez-
Alegría era un joven teniente alumno de la ESG. Fue teniente general, jefe del Alto 
Estado Mayor y figura destacada en la transición política de los años 70. En 1941 
también se graduó de la Escuela de Estado Mayor el general Manuel Gutiérrez 
Mellado21. 
 Tomando en cuenta estadísticas obtenidas de nuestra base de datos (Cuadro V.2), 
constatamos que quienes habían sido oficiales de EM durante la contienda civil 
desarrollaron una brillante carrera.  
 
                                                
19 Los tres últimos fueron diplomados después de la guerra, Coloma y Gutiérrez Mellado en 1941, 
Álvarez-Arenas en 1944. De la promoción que recibió la faja en diciembre 1941 pertenecían además los 
tenientes generales De Santiago, Vidaurreta, De la Guardia, Agulla y Samaniego (Busquets; 1984: 196). 
20 Ibídem, p. 196. 
21 Sobre las promociones de la Escuela de Estado Mayor en la inmediata posguerra, la biografía del 
general Gutiérrez Mellado (Puell de la Villa, 1997: 123-124). 
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Cuadro V.2 
        Jefes y oficiales de EM en julio de 1936 que alcanzaron 
 el generalato en la posguerra 
 
empleo en julio 




Empleo alcanzado TOTAL 






       %   
teniente 13 2 2 4 8 62 
capitán 111 22 12 22 56 50 
comandante 96 25 21 17 63 66 
teniente coronel 42 12 9 2 23 55 
coronel 19 6 4 2 12 63 
       
TOTAL 281 (2) 67 48 47 162 58 
 
(1) total de oficiales en cada empleo supervivientes a la guerra civil  
(2) sin contar 14 oficiales sin datos sobre el empleo alcanzado  
 Entre todos los que en julio de 1936 eran jefes y oficiales de EM y que 
sobrevivieron a la guerra en el bando vencedor: 
- un 58 por ciento alcanzó el generalato y un 17 por ciento fueron tenientes generales.  
- en el segmento de oficialidad más joven (tenientes, capitanes y comandantes), un 20 
por ciento (43 entre 220 jefes y oficiales) llegó a la categoría de teniente general.  
- entre los comandantes, dos tercios (66 por ciento) fueron generales. 
 Durante la primera década de la posguerra se diplomaron muchos oficiales que, 
habiendo obtenido ascensos por méritos de guerra en África o en la guerra civil, por lo 
general hicieron brillantes carreras y alcanzaron el generalato en una alta proporción22. 
Más de 50 de los diplomados después de la guerra llegaron a tenientes generales, entre 
ellos los más destacados durante la transición política en 1975-1982 23.  
 La influencia del EM en la posguerra fue importante por las mismas dos razones 
que lo fue antes de la guerra. Primero, porque el EM es asesor del mando y por tanto sus 
miembros ocupan cargos en los órganos de alta dirección del Ejército. En segundo lugar 
                                                
22 Busquets, 1984: 196. 
23 Además de Díez-Alegría y Gutiérrez Mellado, Álvarez-Arenas, Ibáñez Freire, Villaescusa, Vega, 
Gabeiras, Lacalle, Ascanio, Gómez de Salazar, González del Yerro, Sáez de Santamaría, Arozarena, Sáez 
de Tejada (Ibídem, p. 196).  
 362 
porque sus miembros alcanzan el generalato en mayor proporción que el resto de 
oficiales de la escala activa24. Para cuantificar la proporción de generales procedentes 
del EM respecto al conjunto del Ejército, disponemos de datos en las escalillas de 1965 
(Cuadro V.3)25. En ese año casi un 62 por ciento de los tenientes generales y un 53 por 
ciento de los generales de división eran diplomados,  datos muy significativos tomando 
en cuenta que sólo el siete por ciento del total de la oficialidad pertenecía al EM. El 
predominio del EM en el generalato se incrementó en años posteriores 26.  
 
Cuadro V.3 
Estado Mayor y generalato en el franquismo (1 de enero 1965) 
 
 Total EM Total escala activa %  EM 
tenientes generales 11 18 61,8 
generales división 20 38 52,8 









                                                
24 Busquets, 1984: 205. 
25 Busquets, 1966: 96. 
26 Los porcentajes de diplomados entre los generales aumentaron en años posteriores, según los datos de 




 En este trabajo de investigación hemos estudiado de manera pormenorizada la 
actuación de los militares de Estado Mayor en la guerra civil española, a partir de dos 
ideas básicas. La primera, que este sector del ejército fue particularmente influyente en 
el inicio, desarrollo y desenlace de la contienda. En segundo lugar, que el tamaño 
suficientemente manejable del grupo (los 500 de EM de julio de 1936) permite realizar 
una aproximación empírica y lograr una visión bastante precisa de su actuación en el 
conflicto civil. De la base de datos hemos extraído una relación nominal completa, con 
datos sobre las trayectorias individuales (ANEXO II).  
 Como apuntamos en la Introducción a modo de hipótesis, en el grupo de militares 
de EM, cuerpo aparentemente homogéneo y cohesionado por un conjunto de redes de 
índole profesional y afectiva, se generaron respuestas contradictorias ante la 
sublevación de julio de 1936. Además de aportar una visión bastante precisa de lo 
ocurrido en este sector del ejército a consecuencia de la sublevación militar, hemos 
puesto de manifiesto un aspecto dinámico, a saber, la evolución en términos 
cuantitativos de la oficialidad disponible para cada bando a lo largo del conflicto, 
debida al paso de militares desafectos de la zona republicana a la zona sublevada.  
 Nuestra investigación ha desarrollado respuestas a las cuestiones planteadas en la 
Introducción en relación con el papel de los militares de EM en la guerra civil española, 
entre ellas: la actividad conspirativa en la preparación del levantamiento contra el 
Gobierno del Frente Popular, la proporción en que se dividió la oficialidad entre los dos 
bandos, el papel de los estados mayores en la sublevación de julio de 1936 y su 
influencia en su éxito o fracaso en los diferentes territorios. Asimismo, la comparación 
entre los dos ejércitos en su capacidad para cubrir las funciones de EM.  
 Para mayor claridad, desarrollaremos nuestras conclusiones según los siguientes 
apartados: 
- Antecedentes. La conspiración 
- La sublevación en el EMC y en las divisiones orgánicas   
- Actitudes ante la guerra civil. 
- La distribución de la oficialidad de EM en los dos bandos 
- Los estados mayores en la guerra civil. 
- Apuntes sobre la posguerra 
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Antecedentes. La conspiración 
 Nuestro análisis sobre los retiros en 1931 (Ley Azaña) muestra porcentajes de 
retirados sustancialmente más bajos entre la oficialidad de EM (alrededor de 20 por 
ciento menos en el EM que en el resto del ejército, sólo un 17 por ciento de retirados 
entre los capitanes de EM contra un 40 por ciento entre los del resto del ejército), 
consecuencia de una mayor vocación militar y de mayores expectativas de carrera. 
 De importancia para definir el contexto de este trabajo es el análisis funcional y 
territorial de los destinos en julio de 1936 y el hecho destacable de la concentración de 
la oficialidad en Madrid en un 51 por ciento (gráficos I.1 e I.2). 
 En la historiografía predomina la idea de que el Cuerpo de EM fue impulsor y 
protagonista de la conspiración y de la sublevación, en parte por el supuesto agravio 
debido a la supresión del Cuerpo por el ministro Azaña en 1932. No hemos encontrado 
evidencia sobre una actitud particularmente antirrepublicana del EM. Los militares de 
EM siguieron una evolución similar a la del conjunto del ejército, desde una mayoritaria 
indiferencia o aceptación del régimen establecido en 1931 a una derechización en el  
primer bienio republicano y una radicalización en el segundo bienio consecuencia 
principalmente de los sucesos de  Asturias en 1934.  
 La supresión del Cuerpo en 1932 no fue un factor de rechazo a la República, entre 
otras razones porque dicha supresión ya se había interiorizado por la oficialidad y la 
extinción del Cuerpo se había establecido ya de facto por Primo de Rivera en 1927 y 
sólo lo fue de jure por Azaña en 1932.  
 A pesar de una actitud apolítica y profesional en una mayoría, algunos individuos 
en una minoría radicalizada fueron destacados en las conspiraciones contra los 
gobiernos republicanos y especialmente contra el del Frente Popular a partir de febrero 
de 1936: de manera relevante, los comandantes Bartolomé Barba y Valentín Galarza. 
En el capítulo II hemos contado aproximadamente 32 oficiales de EM en el núcleo 
conspirativo de julio de 1936, un seis por ciento de la oficialidad. Aquellos envueltos en 
conspiraciones participaban asumiendo la función definitoria del EM, la de auxiliares y 
asesores del mando.  
  En la cúspide de las tramas conspirativas eran asiduos los generales de EM o 
diplomados (Barrera, Rodríguez del Barrio, Saliquet, Fanjul y Goded), que como 
militares de élite por partida doble (el generalato y el EM) tendían a tener protagonismo. 
Paradigma del militar ambicioso fue el general Manuel Goded. Por la trascendencia que 
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tuvo el cambio de planes de última hora asignando a Goded el mando de la sublevación 
en Barcelona (en lugar de Valencia), en el capítulo II le hemos dedicado un estudio de 
caso.  
 La participación de los jefes de EM en la conspiración fue de menor entidad que la 
que han indicado algunos autores. De los nueve jefes de EM sólo cuatro se 
comprometieron activamente en la conspiración (cuadro II.1). Contra la extendida idea 
de un levantamiento en Marruecos preparado por la gran mayoría de los mandos, 
ninguno de los tres jefes de los estados mayores (Tetuán, Ceuta y Melilla) conocieron 
los planes de sublevación, o lo hicieron la víspera del golpe.  
 Más que en las jefaturas, la trama conspirativa auspiciada por la UME había 
captado a elementos en los niveles medios de los estados mayores: los comandantes 
Zanón en Melilla, Cuesta en Sevilla, Mut en Barcelona, Gutiérrez Soto en La Coruña, y 
al amigo de Mola comandante Aizpuru en Burgos. Paradójicamente, en centros 
principales como Valencia y Madrid, la penetración en los estados mayores había sido 
prácticamente nula (Valencia) y había implicado al jefe de EM en Madrid, coronel 
Pérez-Peñamaría, pero sin ningún plan preciso. 
 
La sublevación en el EMC y en las divisiones orgánicas   
 Nuestro relato sobre el 18 de julio en el Estado Mayor Central refleja la situación 
de caos a través de testimonios en fuentes primarias. También trata de la incorporación 
de los primeros oficiales (como los comandantes Vicente Rojo y Gonzalo de Benito) al 
nuevo e improvisado EM del Ministerio el 21 de julio. 
 De los 61 jefes y oficiales destinados en el EMC en julio de 1936, 31 
permanecieron en sus puestos o fueron llamados y se presentaron a servir a la 
República. De ellos, 18 sirvieron en el Ejército Popular durante toda la guerra (cuadro 
II.3) y fueron parte del núcleo de oficialidad más leal.  
  La relación de lealtad entre el jefe de EM y su general jefe era un eslabón muy 
resistente de la cadena de mando. Podemos hablar de una simbiosis que generaba una 
relación cercana: el general jefe no era casi nada sin su EM. Al mismo tiempo, la razón 
de ser del EM era servir al general. Especialmente en el caso de Burgos, pero también 
en La Coruña, e incluso en Melilla y Sevilla, los jefes de EM se esforzaron por 
conseguir que el general se sumara a la rebelión. Sin embargo, en casi todos los casos 
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donde el general fue depuesto y triunfó la sublevación, los jefes de EM acabaron 
sumándose a la misma.  
 Algunos autores han magnificado la actuación de los jefes de EM a favor del plan 
golpista de Mola En varios casos los conspiradores optaron por no contar con dichos 
jefes o no informarles de la inminente sublevación hasta el último momento. La 
afirmación de que se sublevaron siete de los nueve coroneles jefes de los estados 
mayores debe ser matizada. Los sublevados fueron seis, y con actitudes diferenciadas:  
proactivamente, reactivamente, o sumándose al hecho consumado (cuadro II.4). Tres de 
los jefes de EM no se sublevaron: Juan Cantero en Sevilla, Adolfo Machinandiarena en 
Valencia y Luis Pérez-Peñamaría en Madrid (éste último optando por no tomar ninguna 
iniciativa ante circunstancias desfavorables).   
 En Marruecos, los tres jefes de EM (en Ceuta, Melilla y Tetuán) se sumaron a la  
sublevación, pero ninguno había sido parte del núcleo conspirativo (cuadro II.5). 
Paradójicamente el coronel Francisco Martín Moreno, jefe de EM de la Jefatura 
Superior en Tetuán, no estaba al tanto del golpe y en un principio su reacción fue de 
oponerse al mismo, aunque cambio rápidamente de actitud y el día 18 se incorporó al 
CG del recién llegado a Marruecos general Franco, de quien sería jefe de EM toda la 
guerra.  
 Los estados mayores funcionaron en varios casos como un elemento facilitador 
para los sublevados, que tuvo influencia o determinó el desenlace. El papel de la 
oficialidad de EM en la sublevación fue: 
- crucial en Melilla y Sevilla 
- importante en Burgos, Valladolid y La Coruña 
- frustrado en Barcelona 
- inoperante en Valencia 
- nulo en Madrid 
Algunos de los entresijos de la sublevación que presentamos no han sido relatados antes 
en las obras existentes sobre el 18 de julio.  
 El estudio de caso sobre el microcosmos de la Escuela Superior de Guerra entre el 
18 y el 21 de julio nos ha ilustrado sobre la gama de actitudes y contradicciones que 
pudieron producirse a escala del conjunto del ejército. Nuestro relato constituye la 
primera monografía sobre la ESG y el 18 de julio basada en fuentes primarias.   
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Actitudes ante la guerra civil.  
 El trasvase de oficiales de la zona republicana a la zona franquista fue factor 
importante en la configuración de los dos ejércitos y en el creciente desequilibrio entre 
los cuadros profesionales utilizados en ambos bandos, lo cual hemos cuantificado en el 
gráfico III.2. La pulsión que empujaba a muchos oficiales a ocultarse o cambiar de 
bando fue muy generalizada, debida al miedo o la incomodidad de hallarse en el bando 
equivocado. En el bando republicano el ejército se había desintegrado y para muchos el 
verdadero ejército era el del otro bando. Como señala el epígrafe “la lucha entre 
compañeros” (capítulo III), los militares mantenían lazos afectivos con el enemigo y la 
guerra civil significó un desgarro, actitud no totalmente simétrica pues para muchos 
sublevados los leales al Gobierno habían dejado de ser compañeros (como lo expresaba 
la Instrucción Reservada del general Mola sobre “los compañeros que no son 
compañeros”).  
 Militares a priori no contrarios a la Republica acabaron siendo hostiles o bien 
inútiles para el bando gubernamental.  
 
Distribución de la oficialidad de EM en los dos bandos 
 Para evaluar la consistencia de la adscripción republicana hemos propuesto un 
criterio objetivo y medible: el servicio prestado en el Ejército Popular, base de nuestro 
análisis cuantitativo sobre la distribución de la oficialidad de EM entre los dos bandos 
(gráfico III.1). Resumimos las conclusiones más relevantes (recordando que eran 496 
los oficiales de EM en activo en julio de 1936): 
 1) Inicialmente (hacia septiembre 1936) sirvieron en el EP 114 oficiales, un 23 por 
ciento del total de militares de EM en activo al estallar la sublevación. La afirmación 
“sirvieron en el EP” puede referirse al paso por las filas republicanas durante pocos 
meses o pocas semanas y, por supuesto, no implica necesariamente ninguna afección 
hacia la  causa republicana. 
2) El total de 180 militares de EM que servían en el ejército sublevado (EN) hacia final 
del verano de 1936 representan un 36 por ciento del total en activo en julio de 1936. Sin 
embargo al bando sublevado pertenecían, objetivamente, también los desafectos (174 
encarcelados, ocultos o refugiados en embajadas), casi tan numerosos como los 180 ya 
incorporados al EN, si bien muchos ya no podrían servir ulteriormente en el EN por 
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haber sido fusilados o estar en prisión. El alto número de desafectos en zona republicana 
se explica en parte por la concentración de una importante masa de oficialidad en 
Madrid, donde fracasó el golpe militar y  donde se concentraban muchos destinos en 
funciones de Estado Mayor. 
 La comparación de estos porcentajes (inicialmente un 36 contra un 23 por ciento de 
los activos en julio de 1936 en el EN y EP respectivamente) es engañosa, ya que la 
proporción de oficiales en cada bando fue cambiante en el tiempo a favor de los 
rebeldes. Tiene interés la comparación de la situación en septiembre 1936 con la de 
finales de noviembre 1937 (en vísperas de hechos bélicos que habrían de ser decisivos 
para el desenlace de la contienda). Considerando porcentajes sobre el total de oficiales 
en armas en los dos ejércitos (gráfico III.2), en septiembre de 1936 un 39 por ciento se 
hallaba en el EP, mientras que en noviembre de 1937 ese porcentaje había descendido a 
un 27 (que numéricamente correspondía a 78 contra 207 oficiales en el EP y el EN  
respectivamente).  
 Contando las bajas por desafección o por otras razones, hacia finales de 1937 se 
había configurado un bloque de alrededor de 60 jefes y oficiales de EM que sirvieron en 
el EP consistentemente hasta el final de la guerra, es decir, un 12 por ciento de la 
oficialidad de EM de julio de 1936. Ese bloque incluye a una mayoría de leales sin 
ambigüedad, aunque también a los que, al menos desde la primavera de 1938, no 
estaban comprometidos ni con la victoria militar ni con el “resistir es vencer” de Negrín, 
sino con la búsqueda del pacto entre compañeros para poner fin a la contienda. Por 
tanto, una proporción más de tres veces superior en número de cuadros de EM con que 
pudo contar el bando franquista, en la segunda mitad de la guerra. Dada la actitud 
pactista de muchos jefes, esta valoración de los recursos a disposición del EP sigue 
siendo optimista para el bando republicano.  
 Hemos argumentado que los cerca de 500 jefes y oficiales de EM constituyen una 
muestra estadísticamente significativa que permite generalizar resultados porcentuales 
al conjunto del ejército. Observamos que nuestro resultado para septiembre de 1936 (23 
por ciento de leales y 71 por ciento para la suma desafectos + sublevados) coincide 
prácticamente con los publicados por Puell de la Villa y también con la estimación de 
Salas Larrazábal del porcentaje respecto al conjunto del ejército.  
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 En otros sectores del ejército la evolución posterior a septiembre de 1936 pudo  
haber sido algo diferente (un número menor de desafectos y de pasados puesto que para 
los de EM era alta la concentración en Madrid).  
 Insistimos en señalar que nuestro estudio cuantitativo es el único realizado hasta 
ahora mediante un análisis de datos individuales, gracias al tamaño moderado del grupo 
y a la utilización de una herramienta de gestión de base de datos. También es el único 
estudio que considera un aspecto dinámico, cuantificando el creciente desequilibrio de 
recursos entre ambos bandos. 
   
Los estados mayores en la guerra civil 
 De la aproximación comparativa entre los dos ejércitos (capítulo IV) resultan 
algunas conclusiones:  
 1) Después del levantamiento militar la estructura del ejército anterior había  
permanecido intacta en el Protectorado y en gran medida también en los territorios 
peninsulares dominados por los sublevados. Hemos calculado el elevado porcentaje de 
oficiales que permanecieron en su puesto a partir del 18 de julio. En la zona sublevada 
los estados mayores anteriores al 18 de julio continuaron funcionando, dispusieron de 
efectivos suficientes y dirigieron las operaciones desde el primer momento. Tuvieron un 
papel relevante en el paso de las fuerzas de África a la península, el avance sobre 
Madrid, o en la ofensiva desde Galicia que rompió el cerco de Oviedo. Por el contrario, 
siguiendo la tónica de disolución del ejército en zona republicana, después del 18 de 
julio los estados mayores en Madrid, Valencia y Barcelona se desintegraron.  
2) En el lado republicano, el EM del ministro (después denominado Estado Mayor 
Central) sufrió avatares por los sucesivos cambios de gobiernos, en contraste con el EM 
en el CG del Generalísimo, establecido a finales de septiembre de 1936, que funcionó 
de manera estable durante el resto de la guerra, bajo el mando de un comandante en 
jefe, figura que no existió en el lado republicano.  
 Hemos dedicado un apartado a lo que llamamos “la visión optimista de Salas 
Larrazábal”. El relato de Salas da una idea magnificada de la cantidad y calidad de la 
oficialidad de EM en el EP, por lo efímero e inconsistente de su actuación en muchos 
casos, además de las varias inexactitudes que hemos identificado. 
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3) Hemos cuantificado la escasa o nula presencia de personal profesional de EM  en 
grandes unidades del EP. Considerando la situación de los ejércitos en abril de 1938 (en 
vísperas del corte de la zona republicana) encontramos que, sin excepción, oficiales del 
Cuerpo o diplomados dirigían los estados mayores del EN en todos los niveles, hasta el 
de División incluido. En contraste, en el EP (cuadro IV.2) sólo estaban presentes en esa 
función en los ejércitos (Maniobra, Centro, Este, Levante, Andalucía y Extremadura), 
sólo en un tercio de los cuerpos de ejército, y no tenían ninguna presencia en divisiones 
y en unidades medianas como las brigadas mixtas. 
4)  Ambos ejércitos se enfrentaron a la necesidad de formar oficiales en vista del masivo 
crecimiento de los ejércitos. Los objetivos formativos en el bando franquista (militarizar 
a gente con una base cultural y técnica para formar “tenientes Auxiliares de EM”) se 
consiguieron más ampliamente que tales objetivos en el bando republicano (tecnificar a 
personal con una base militar, que en muchos casos era ficticia, para formar “oficiales 
afectos al Estado Mayor en campaña”).  
 El desequilibrio cuantitativo que han puesto de manifiesto las estadísticas y el 
análisis en el capítulo III tuvo consecuencias sobre la capacidad de gestionar grandes 
unidades con los necesarios cuadros de mando, es decir, personal formado para 
planificar las operaciones, vigilar cumplimiento de los planes, organizar los servicios (la 
logística de transporte de tropa y material, infraestructura de transmisiones, 
aseguramiento y organización de la retaguardia). 
 En el vértice de los estados mayores, el EMC en el caso republicano, se 
encontraban profesionales de la máxima competencia, y no hay razón para pensar que 
en dicho nivel los militares de EM en el bando franquista (en el CG del Generalísimo) 
fueran mejores. Incluso, a cualquier nivel de la estructura, oficiales profesionales 
mediocres o apáticos funcionaban peor que los buenos oficiales de milicias. Pero el 
abrumador desequilibrio tendría un efecto en la capacidad operativa de los ejércitos y a 
la postre, en el desenlace de la guerra.  
 
Apuntes sobre la posguerra 
 Veintisiete de los oficiales de EM que prestaron servicio en el EP, cerca de la mitad 
de los que hemos identificado como el núcleo más leal a la República, marcharon al 
exilio,  aproximadamente la mitad a México y el resto dispersos entre trece países. 
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 Los no exiliados fueron sometidos a consejos de guerra por rebelión militar, 
incluyendo la mayoría de los que habían abandonado las filas republicanas y pasado a la 
zona franquista a lo largo de la guerra. Del total de 71 procesos resultaron cinco 
condenas a muerte, todas conmutadas excepto la del general Toribio Martínez Cabrera, 
quien en julio de 1936 había mantenido la base de Cartagena leal al Gobierno. Otros 
claramente fusilables se habían exiliado, como el general Asensio Torrado, los 
comunistas Manuel Estrada y Francisco Ciutat y el masón Vicente Guarner. 
 Los procesos fueron conducidos con razonables garantías procesales, bajo la 
influencia del corporativismo de EM y el apoyo de compañeros del bando franquista en 
forma de avales y testimonios. En este aspecto los militares de EM –y en general los 
militares profesionales- fueron privilegiados, en contraste con la falta de garantías 
procesales y las numerosas ejecuciones de mandos de origen miliciano o de aquellos 
con significación ideológica. 
 Los no condenados con penas accesorias de separación del servicio o expulsión del 
Ejército fueron reincorporados a filas. Sin embargo, todos ellos pasaron posteriormente 
a retiro forzoso en virtud de la Ley del 12 de julio de 1940, la llamada Ley Varela. 
 Se constata con claridad que las penas más severas (de doce años y un día a treinta 
años) fueron para aquellos ideológicamente más afines a la Republica y para aquellos 
con mayor relevancia en hechos de armas contra el ejército franquista. Aunque la 
libertad condicional se solía obtener al cabo de pocos años, esa relativa benevolencia no 
debe ocultar la dura realidad que enfrentaban los retirados con pensiones mínimas, o los 
desposeídos de la carrera militar y sin pensión.  
 Aquellos que lucharon en el ejército de Franco formaron parte en la posguerra de la 
aristocracia de Estado Mayor. Fueron de fundamental importancia en la dirección del 
ejército surgido de la guerra civil, y por tanto en la consolidación del poder del general 
Franco, como los ministros Dávila, Asensio, Barroso y Vigón, y muchos otros altos 
cargos. Otros, que completaron estudios de EM  en la inmediata posguerra, jugaron más 
tarde un papel en la Transición política (entre ellos los generales Manuel Diez-Alegría y 
Manuel Gutiérrez Mellado).   
 Un altísimo porcentaje de los que en julio de 1936 eran jefes y oficiales de EM y 
que sobrevivieron a la guerra en el bando vencedor alcanzaron la dignidad de general o 
de teniente general. Por ejemplo, dos tercios de los comandantes fueron generales, un 
19 por ciento de la oficialidad más joven (empleos hasta comandante) llegó a la 
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categoría de teniente general. El predominio del EM en el generalato se incrementó con 
los años durante el franquismo.   
 Pensamos que nuestro trabajo puede inspirar  nuevas vías de investigación, entre las 
que podríamos apuntar: 
- en relación con campañas o batallas específicas, ¿cual era el modus operandi de los 
estados mayores de los dos ejércitos, y que comparaciones se pueden establecer? 
- ¿cuál fue la influencia en los estados mayores de los asesores soviéticos, alemanes o 
italianos? 
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A1.  Insignia del Estado Mayor Central republicano 
 
(del Inspector General de Ingenieros, coronel Patricio de Azcárate Florez, 
cortesía de Luis de Azcárate Diz) 
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  A2.  Casco de gala con el emblema del Estado Mayor (estrella de 
cinco puntas sobre ramas de roble cruzadas), c. 1915 

















































A3.  Teniente de Infantería Francisco Ciutat de Miguel, 1934 









Revista África – 1 de julio de 1927, p. 33  
 
 
A4.  El general Manuel Goded (con prismáticos) y los coroneles José Asensio Torrado y 
Aureliano Álvarez-Coque, en la campaña de Marruecos, 1927 
 
 




Operacione/ sobre el 
macizo central de 
Yebala y alto 
T E R M I N A C I Ó N 
DE LA CAMPAÑA 
A raíz de las operaciones llevadas a cabo sobre Beni-Arós y Sumata que 
dan como resaltado inmediato la sumisión 
de estas kabilas y la de Beni Isef, queda 
nuestra linea formando un gran entraiite 
hacia el Norte que rodea casi por completo 
el macizo montañoso Yebel Alam-Bii-
hassen-Yebel Sugna que prolongado por el 
Jessana, el Tamraia y el Taria, constituye 
el espinazo montañoso central de Yebala, 
en el cual el enemigo organiza su resistencia aprovechando las 
ventajas que le proporciona la naturaleza del terreno excesiva-
mente quebrado y cubierto de gaba. 
El Tabor de Reculare/ de Laraehe en Dar Rati Foto Perera 
Dada la gran extensión del 
jetivo a batir, no es posible 
darlo en una sola operación 
ello la idea del Oeneral en 
Jefe consiste en ir seccionan-
do sucesivamente el macizo 
por sus pasos más importan-
tes mediante la acción combi-
nada de fuertes columnas, 
que partiendo de ambos lados 
de la tenaza asi formada, ocu-
pen los mencionados pasos, 
amenazando la linea de reti-
rada del enemigo, mientras 
columnas más ligeras consti-
tuidas por agrupaciones de 
Fuerzas Indígenas actúan de 
Norte a Sur tomando como 
eje de marcha la linea que mar 
divisoria, para batir de frente a' 
migo asi encerrado. Los coUadi 
cesivos a ocupar son asi: el Bab Stali 
entre el Yebal Alam y el Buhassem, 
el Bab de Bumegait enti'e éste y el 
Sugna, el Bab Akarrat entre el Bugna y el Jessana y el Bab de 
Abartel entre Jessana y el l\imi'aia. 
I)e conformidad con lo dicho anteriormente, y una vez reali-
zados los transportes de fuerzas necesarios, el General en Jefe se-
ñala como primer objetivo la ocupación de Yebel Alam a cuyo 
efecto las columnas Balraes y Canis, partiendo respectivamente 
de Ain Grana y Timisar deben 
ar al encuentro una de otra 
aoonfrontar en el paso de Bab 
Stah (situado entre Yebal 
Alam y el Buliassem) mien-
tras los gi'upos indígenas si-
tuados en Bab Aissa y He-
mades inician la presión di-
recta sobre las guardias ene-
migas y duares i'ebeldes a fin 
de acorralar al enemigo en la 
zona reducida de las cumbres 
sobre las que actuai-ínn las 
vanguardias indígenas de las 
columnas Balmes y Canis, 
apoj'adas por Artillería y 
Aviación si el enemigo no 
huye al ver amenazada su re-
a. 
a operación así concebida tiene 
el día IG de Junio ocupando 
sucesivamente la columna Canis los 
^"^""^ Foto Aviación poj,ij^¿os ¿e Taienza y Talaiamin, 
a meseta de Bab Stali y los pasos 
Oeupación de Yebel Alam- —El General Goded, Inspector General de las Fuerzas Jalifianas con lo/ nuevos 
Corónele/ Asensio y Alvarez Coque, presenciando de/de lo alto Je Yebel Alam la ocupación del Buhassem 
por las Tropas Indíéenas Foto Lázaro 
(1) Por falta de tiempo parala confección del fotograbado no se inserta el croquis del teatro de estas operaciones que publicaremos en el próxima nú-mero eti atención al intertís que pueda tener para ios icjtoreí que coleccionen esta Revista. 
de Bab Stah y Bab Arosa donde se enlaza con la coluiiina Balmes 
que llega ¡joco después a la cresta más alta de Yebel Alam. 
Simultáneamente a esta acción las fuerzas Jalifianas avan-
zan desde el limite de Beni-Ider divididas en 
tres grupos: la Harka López Bravo, desde Bab 
Aissa marcha sobre la cresta Occidental de 
Yebel Alam, donde establace contacto con 
las columnas Balmes y los grupos Alvarez. 
Coque y Galbys partiendo de Hammades ocu-
pan el poblado de Adiaz y más fárdela cresta 
NE. de Yebel Alam, en la que está situado el 
santuario de Muley Abd es Selam. 
En los primeros momentos el enemigo-
opone bastante resistencia, principalmente 
contra el avance de las Fuerzas Jalifianas; pe-
ro ocupado el paso de Bab Stah y la cresta del 
monte, se facilita el avance de estas fuerzas 
que alcanzan poco después todos sus objetivos. 
La maniobra es apoyada por las escuadrillas 
de aviación y el fuego de la Artilieiúa coloca-
da en Meyahedit Bidiarras y Ain Grana al que 
se une el de las baterías de acompañamiento 
de las columnas. 
El movimiento continúa al día siguiente 
ocupando la vanguardia de Balmes dos po-
siciones en la parte Norte de Yebel Buliassem 
para cubrir el paso de los collados, mientras 
las Fuerzas Jalifianas recorren los aduares y 
valles altos para limpiarlos de rebeldes y ocu-
par la totalidad del macizo, lo que se consigue 
sin gran resistencia por parte del enemigo;-
sometiéndose y entregando el armamento los 
aduares de Succan y Saksen y cogiéndose 
más de 100 prisioneros. 
Como consecuencia de las operaciones 
realizadas estos dos días son libertados del 
cautiverio un Suboficial, un Cabo y cuatro soldados quedando tan 
sólo en poder del enemigo el Teniente Mínguez y dos soldados 



















A6.  El coronel Álvarez-Coque, a la derecha, 









      
 
          
A8.  Capitán de EM Ramiro Otal Navascués,  1917 
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  A9.  El comandante Ramiro Otal en Marruecos (c. 1921). 
Arriba, en la Escuela Superior de Guerra ante el monumento 
a los caídos del Estado Mayor (c. 1918) 








A10.  El coronel Joaquín Alonso García, con los emblemas  del EM en el cuello 
y en el pecho la estrella del Estado Mayor Central, 1938  










A12.  El ayudante del coronel Alonso García, teniente de Ingenieros en campaña 


















A14.  El general Enrique Ruiz-Fornells (4) con sus hijos José (1), Ramón (2), Camilo (3) y 
Leandro (5)  (c. 1935). José y Camilo sirvieron en el Ejército Nacional. José Ruiz-Fornells fue 
teniente general en la posguerra. Ramón y Leandro sirvieron en el Ejército Popular. Otro hijo 
del general, Enrique, fue comandante de EM, fallecido en un accidente en 1933. 
 
(fotos A14-A17, cortesía familia Ruiz Fornells)  
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A15.  Ramón Ruiz-Fornells, primer plano 2º por la izquierda. Miguel Primo de Rivera en el centro 
} IJ?. GN IMPORTANTE ACTO MILITAR 
La imposición de fajas á los nuevos Capitanes de Estado Mayor 
.. 
El presidente del Consejo de Ministros presidiendo el acto de imposici6n de las fajas á los oficiales alumnos qu2 terminaron.~ecientemente sus estudios ~n la Escu;la 
Superior de Guerra, y é¡ue ·han pasado á formar parte del Cuerpo de Estado Mayor del E¡erc1to FOT. DIAZ CASARLQO 
._..... •• _.•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••,. •~•••.;••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••S• 
p A L I Q u E 
·ivr"ta;;;:e~~¡oíili~vid~"Ilciado: 'é1 ~und:o'cte n~estrós~áí'á.s~~l 
mundo donde lo revolucionario está en decadencia. No sola-
mente la ideología revolucionaria; sino el .hecho mismo de la revo-
lución. 
Tanto ó más que un cambio espiritual habrá iniluído en e1lo otro 
cambio, que podríamos llamar «técnico». Hacer una revolución es algo 
que tiene también necesidad de una técnica. Luego hay la otra, la de 
prevenir ó resistirá las revoluciones. Ahora bien; ocurre hoy que, mien-
tras la técnica de hacer revoluciones continua aproximadamente en el 
mismo estado que hace un siglo, la técnica de prevenirlas y resistirlas 
se ha perfeccionado; y ya no la conocieran ni los más cautos y hábiles 
tiranos y policías del pretérito. 
• • 
Imaginemos que el revolucionario sale á la calle y cumple con lo 
que todavía parece esencial á toda revuelta, con lo que tradicionalmen-
te se llamaba entre n osotros «da el grij:O>) ... Bi¡m; ya .está dado el grito. 
Y, ahora, ¿qué? Levantar la barricada, como antaño. Pero una barri-
cada no se levantaría hoy de un modo demasiado distinto al de antaño. 
Miento; se levantaría con mucha mayor dificultad, porque no es poca 
la distancia que va de un empedra\}o tosco á una pavimentaciór!- en 
asfalto ó en portland. En 'cambio, las fuerzas del orden, para deshacer 
la barricada, si antes tenían que recurrir á unos disparos de fusil, hoy 
tienen á mano unas ametralladoras. - '° · 
Y así, en todos los detalles de preparación, ejecución y pugna. ·Re-
cordemos, nada más, cómo la máquina de censos, registros, ideni']:fi-
cacioncs, pasaportes, cédulas .• fichas, ha llegado á ser policíacame'nte 
perfecta. En tanto, la otra parte, la de la conjura, ni siquiera encuentra 
en las ciudades rinc.ones de sombra propicios á la conspiradora activi-
dad; ni puede recurrirá embozarse en las capas, porque apenas se llevan 
capas; y, quien la lleva, lo que logra, más que disimularse, es llamar la 
atención. Que se piense en el famoso 
«P eluca rubia, 
P eluca rubia 
Y barba gris .. . » 
y se diga, luego, cómo iba á acabar hoy la coincidencia en un par;.j.e 
de unos cuantos caballeros ornados con tan extraña decoración capilar. 
• • 
Cuando, ni e:i México-donde la revolución es más bien facción-, 
vemos que, apesar del tiempo que transcurre, ésta logre gran cosa, bien 
difícil será que una revolución logre gran cosa en parte alguna. Cuidado 
si allí se juntan elementos favorables á una agitación antiautoritaria, 
antigubernamental. La coexistencia de razas, su mezcla, su rivalidad; 
la escasa densidad de la población en extensos espacios; la práctica co-
de Eugenio d'O rs 
.,1Pnfp ~- h1rb11lenta <le la democracia v aun de la demagÜgía; la abun-
- d'ál1Cia dél.a mala vicia y de J;-Víi'!a al margen; lo :reciente d-e·la,; Ú1titU" 
cienes y su poco arraigo; el escáso peso de la disciplina social; la inmi. 
gración de extranjeros; la ausencia de tradiciones, complicada con la 
prisa en vivir; el descontento creado por ciertas medidas radicales del 
poder y que afectan á sectores de la sociedad tan vivaces, egoistas y 
poderosos, como la propiedad y el capitalismo; la ofensa radical y con -
tinua á sentimientos tan vivaces como el religioso; la perspectiva de 
unas fáciles presa y rebatiña en cargos y empleos públicos; el misn;o 
hecho de un cultivo, más ó menos descarado, de tanta inquietud por 
agentes del ex.tranjero, puestos al servicio de sus magnas codicias ... 
Pues, ni así. · 
Y lo que decimos de México, también parece que va á empezar á...__._____ 
poder decirse de otros países, que hemos conocido tan cosuetudina,ria-
mente revueltos, como Portugal. La obn" revolucionaria va volviéndose 
cada día en ellos más precaria y abstrusa, porque e.n ellos la r evolución 
-la revolución en general, la revolución en sí, prescindiEndo ahora del 
ideal que traduzca-, empieza á, según la frase consagrada, «no tener 
ambiente» . ' 
• • 
En rigor, si echamos una ojeada á 'las ccndiciones En que una ac-
tividad -de ese orden puede presentarse en el porvenir, nos veremos 
obligados á reconocer que en plazo bastante breve, y respecto de cada 
país, una revolución contra el régimen constituído va á ser casi impo-
sible si no toma pie en el acontecimiento previo de una guerra. 
Con una guerra, sí. La conmoción que ella provoca resulta, cada ve::-, 
eminentemente favorable á un cambio brusco dirigido de abajo á arri-
ba. La máquina gubernamental, en estas ocasiones, sufre una sacudida 
tremenda. Los instrumentos del poder, si no se quiebran con el choque, 
se debilitan por la distracción.' Un estado de espíritu previamente in-
cubado y . hastl una irritación instintiva ó improvisada pueden apro-
vechar tales circunstancias para un golpe brusco y decisivo. 
No· de otro modo, cuando una población acaba de sufrir un t err e-
moto ó medio destruirse en una catástrofe análoga, el pillaje encuentra 
un campo de acción donde dar rienda suelta á ciertos instintos que en 
la vida normal no gozaban de posibilidad· de desfogue. El impulso, en-
tonces, .ya existía; lo que le faltaba es teatro propicio. Paralelamente, 
en ,nuestros días, ningún teatro de una vida nacional dará papel á la 
r evolución más que ante una decoración donde estén representados al 
vivo los horrores de la guerra. 
• • 
Todo lo cual es más bien para tranquilizar que para afligir á quie-
nes piensen, como Goethe, que la misma injusticia es preferible al des-
orden. «Porque-decía el Olímpico bien halladc-el desorden engen-







A16.  El capitán de EM 
Ramón Ruiz-Fornells 
1928 
A17.  El comandante de EM 






GENERALES, JEFES, OFICIALES Y OFICIALES-ALUMNOS DE ESTADO MAYOR 
EN SITUACIÓN DE ACTIVIDAD EL 18 DE JULIO DE 1936 
 
 




R - prestó servicio en el EP durante toda la guerra 
- sirviendo en las filas republicanas murió fusilado, en acción de guerra, 
o por enfermedad, o fue hecho prisionero  
 
R dep depurado por oponerse o no adherirse a la sublevación (procesado, 
retirado, fusilado) 
(R) prestó servicio en el EP temporal o circunstancialmente 
(ejemplos: pasado al bando franquista, baja por desafección, baja 
 –dudosa- por  enfermedad) 
 






-  Si no se indica ubicación el 18 de julio, en su destino habitual 
- Si se indica un destino durante la guerra civil, puede ser sólo indicativo (uno entre 
varios destinos que pudo ocupar) 
 
Siglas y abreviaturas 
 
disp.     : disponible     EM:    Estado Mayor  
gub.      : gubernativo     INF:    Infantería   
en com.   : en comisión     CAB: Caballería   
S.D.      : sin datos     ART: Artillería 
Sec.        : Sección     ING: Ingenieros 
Cma.      : Comandancia 
Reg. : Regimiento 
C. de E.  : Cuerpo de Ejército 
CG  : Cuartel General 
CGG : Cuartel general del Generalísimo 
E.   : Ejército 
EP   : Ejército Popular  
EN   : Ejército Nacional 
ESG  : Escuela Superior de Guerra  
SIPM : Servicio de Información y Policía Militar 
EMC  : Estado Mayor Central 




ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	  	  
407
Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  






17	  12	  1876 INF coronel Director	  de	  la	  





fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Abenia	  Arenas Ramón
N
1	  1	  1908 ING teniente alumno	  de	  la	  ESG oculto	  en	  Valencia	  hasta	  el	  
final	  de	  la	  guerra
el	  18	  de	  julio	  en	  
Valencia	  en	  
vacaciones	  de	  fin	  
de	  curso
teniente	  general	  honorario,	  




8	  11	  1881 INF teniente	  
coronel
EMC	  -­‐	  Secretaría fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Adrados	  Semper	   Enrique
N




masón,	  retirado	  en	  1941	  por	  la	  ley	  de	  
1	  de	  marzo	  1940	  sobre	  la	  represión	  de	  
la	  masoneria	  y	  el	  comunismo	  
coronel,	  retirado	  forzoso	  
1941	  
Agua	  Güell Arturo	  del
(R)




con	  permiso	  de	  
verano	  en	  San	  
Juan	  (Alicante)
baja	  en	  el	  EP	  en	  septiembre	  1937	  por	  
desafección
absuelto,	  retirado	  forzoso	  
en	  1941
Aguilar	  Chasseriau Abel	  de
(R)
13	  11	  1880 INF teniente	  
coronel
Disp.	  1ª	  División,	  
agregado	  a	  la	  3ª	  
Inspección	  Militar
disp.	  gub.	  octubre	  1936,	  declarado	  
inútil	  marzo	  1938	  por	  enfermedad	  
mental	  
procesamiento	  no	  iniciado	  
por	  enfermedad,	  fallecido	  el	  
17	  de	  octubre	  de	  1940
Aizpuru	  Martin-­‐Pinillos José N 13	  8	  1887 EM teniente	  
coronel
EM	  6ª	  División	  
Orgánica	  (Burgos)	  
principal	  contacto	  del	  general	  Mola	  en	  
la	  conspiración	  en	  Burgos
general	  de	  brigada
Alberca	  Baltés Bernardo N 18	  9	  1902 INF	   capitán alumno	  de	  la	  ESG S.D.	  




20	  8	  1895 ART comandante PM	  6ª	  Brigada	  de	  
Artillería	  Ligera	  
(Logroño)






general	  de	  brigada	  
Algar	  Quintana Antonio N 4	  3	  1900 EM comandante EM	  6ª	  División	  
Orgánica	  (Burgos)
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




6	  7	  1899 EM capitán EM	  7ª	  División	  
Orgánica	  
(Valladolid)




Alonso	  García Manuel N 25	  4	  1896 EM comandante Consejo	  Director	  
Ordenes	  Militares
oculto	  en	  Madrid	  hasta	  el	  




13	  12	  1890 EM comandante EM	  8ª	  División	  
Orgánica	  (La	  
Coruña)
leal	  al	  general	  Salcedo	  de	  quien	  fue	  
efímero	  jefe	  de	  EM	  el	  20	  de	  julio.	  
Depurado	  (procesado)	  por	  los	  
sublevados.	  Sentencia	  de	  1937,	  	  doce	  
años	  y	  expulsión	  del	  ejército
pena	  conmutada	  en	  1948	  a	  
tres	  años	  con	  suspensión	  de	  
empleo,	  	  retirado	  forzoso	  en	  
1948




1	  1	  1880 EM teniente	  
coronel










Álvarez-­‐Coque	  de	  Blas Aureliano
R




con	  permiso	  de	  
verano	  en	  El	  
Escorial
jefe	  del	  sector	  Moncloa-­‐Paseo	  Rosales	  
en	  la	  defensa	  de	  Madrid.	  Jefe	  del	  EM	  
del	  ministro	  Largo	  Caballero	  del	  20	  de	  
marzo	  al	  22	  de	  mayo	  1937
exiliado	  en	  Francia	  en	  1939	  
y	  en	  México	  en	  1941
Amillo	  Miguel Felipe
N
2	  2	  1892 EM comandante Ayudante	  del	  Gral.	  
Rodríguez	  Ramírez	  
(jefe	  de	  EM	  de	  la	  3ª	  
Inspección	  General)
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Andrés	  Castillo Luis N 23	  5	  1905 INF	   capitán alumno	  de	  la	  ESG S.D.
Andrés	  Ruiz	  del	  Arbol José
N
20	  8	  1898 INF capitán PM	  13ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  
(Valladolid)







4	  1	  1906 EM capitán Comandancia	  
Militar	  de	  Asturias,	  	  
en	  com.	  en	  la	  
Escuela	  de	  Guerra	  
Naval	  
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
México,	  pasó	  a	  zona	  
sublevada	  en	  marzo	  1937
se	  hallaba	  de	  permiso	  en	  Madrid teniente	  general
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  II	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  oficiales	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  de	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




12	  1	  1902 CAB capitán alumno	  de	  la	  ESG realizaba	  





23	  5	  1899 EM capitán EM	  Comandancia	  





13	  11	  1888 EM coronel EMC,	  Sec.	  
Cartográfica.	  
Comandante	  Militar	  
de	  Asturias	  (en	  
comisión)
encabezó	  la	  sublevación	  en	  Oviedo general	  de	  división
Araujo	  Vergara Emilio
N
28	  5	  1874 EM general	  de	  
brigada
Jefe	  EM	  de	  la	  2ª	  
Inspección	  General	  
(Madrid)
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Arbós	  Sena Pascual
(R)
11	  12	  1881 EM teniente	  
coronel
EM	  3ª	  División	  
Orgánica	  (Valencia)	  
disp.	  gub.	  diciembre	  1937	   procesado,	  indultado	  en	  
1940,	  retirado	  forzoso	  1943	  
Arderius	  Perales Francisco	  
R
13	  2	  1903 CAB capitán alumno	  de	  la	  ESG jefe	  de	  EM	  del	  XVI	  Cuerpo	  de	  Ejército 12	  años	  y	  un	  día,	  expulsión	  
del	  Ejército,	  S.D.	  sobre	  
conmutaciones	  











13	  3	  1892 EM comandante 3ª	  Inspección	  
General	  (Valladolid)
de	  permiso	  en	  Madrid,	  
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Noruega,	  pasó	  a	  zona	  





25	  10	  1897 EM comandante EM	  1ª	  División	  
Orgánica	  (Madrid)
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Paraguay	  el	  6	  de	  noviembre	  
1936
detenido	  al	  intentar	  pasar	  a	  zona	  
sublevada	  en	  junio	  1938.	  Encarcelado	  
hasta	  el	  final	  de	  la	  guerra
tres	  años	  y	  un	  día,	  
separación	  del	  servicio.	  




7	  6	  1880 CAB teniente	  
coronel
Escuela	  Aplicación	  
de	  Caballería	  y	  
Equitación	  (Madrid)
se	  hallaba	  de	  permiso	  en	  
Gijón,	  encarcelado
en	  libertad	  al	  ser	  ocupado	  Gijón	  por	  el	  
EN	  el	  21	  de	  octubre	  1937
general	  de	  brigada,	  general	  
de	  división	  honorífico
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	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  oficiales	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Arteaga	  y	  Falguera Iñigo	  de
N
14	  11	  1905 EM	  -­‐	  
ING
capitán Ingeniero	  municipal	  
en	  Lazcano	  
(Guipúzcoa)
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Checoslovaquia,	  pasó	  a	  zona	  
sublevada	  en	  1937
S.D.
Artieda	  López José N 10	  2	  1900 EM capitán EM	  7ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  
murió	  en	  el	  Alto	  del	  León,	  26	  de	  julio	  
1936
murió	  en	  acción	  de	  guerra
Asensi	  Rodríguez Victor
N






14	  11	  1896 INF teniente	  
coronel
Grupo	  de	  Fuerzas	  
Regulares	  Indígenas	  
de	  Tetuán	  nº	  1
cabeza	  de	  la	  sublevación	  en	  Tetuán	  
(junto	  a	  Saenz	  de	  Buruaga)
teniente	  general,	  ministro	  
del	  Ejército
Asensio	  Torrado José	  
R
18	  05	  1892 EM coronel Disp.	  	  1ª	  	  División	  
(Madrid)
general,	  subsecretario	  del	  Ministerio	  
de	  la	  Guerra	  con	  Largo	  Caballero.	  
Procesado	  en	  relación	  con	  la	  caida	  de	  
Málaga,	  la	  causa	  fue	  sobreseida
exiliado	  en	  Nueva	  York	  
Aspe	  Vaamonde Nicasio	  de N 23	  2	  1880 ART teniente	  
coronel
Escuela	  Central	  de	  
Tiro
de	  permiso	  en	  La	  
Coruña
general	  de	  división,	  teniente	  
general	  honorífico
Avilés	  Melgar Enrique N 25	  4	  1876 INF general	  de	  
brigada
EMC,	  Jefe	  de	  la	  2ª	  
Agrupación
fusilado	   procesado	  por	  los	  republicanos,	  al	  
parecer	  sacado	  de	  la	  carcel	  de	  Porlier
fusilado	  en	  Madrid
Aymat	  Mareca José	  María
N
21	  10	  1887 EM teniente	  
coronel
ESG encarcelado,	  absuelto,	  pasó	  





13	  8	  1892 CAB comandante Disp.	  1ª	  División,	  
agregado	  a	  las	  
órdenes	  del	  
Ministro	  de	  la	  
Guerra	  
se	  hallaba	  en	  
Asturia	  
encabezó	  la	  columna	  de	  mineros	  que	  
desde	  Oviedo	  se	  dirigió	  a	  Madrid
exiliado	  en	  Lima	  (Perú)
Azcárraga	  Montesinos Carlos
N?
21	  8	  1895 ART comandante alumno	  de	  la	  ESG murió	  en	  el	  Cuartel	  de	  la	  Montaña.	  
Afecto	  a	  la	  República,	  el	  18	  de	  julio	  se	  
encontraba	  en	  prácticas	  de	  EM	  en	  el	  
cuartel






26	  6	  1895 CAB capitán EMC detenido	  el	  8	  de	  agosto	  
1936,	  encarcelado	  toda	  la	  
guerra
general	  de	  brigada
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




15	  10	  1887 ART comandante ESG encarcelado,	  liberado	  en	  
marzo	  1937,	  pasó	  a	  zona	  
sublevada	  en	  junio	  de	  ese	  
año
general	  de	  división
Baigorri	  Aguado José N 19	  10	  1877 EM coronel Disp.	  1ª	  División	  
(Madrid)
encarcelado,	  liberado,	  pasó	  
a	  zona	  sublevada	  en	  1937	  
general	  de	  brigada
Bandín	  Delgado	   Francisco
N




encarcelado,	  liberado	  en	  
febrero	  1937,	  oculto	  hasta	  




3	  7	  1899 INF	   capitán alumno	  de	  la	  ESG fusilado	  en	  Paterna	  
(Valencia)	  el	  29	  de	  agosto	  
1936
fusilado	  en	  Paterna	  
(Valencia)





7	  10	  1895 EM comandante supernumerario	  sin	  
sueldo	  (1ª	  División)	  
oculto	  en	  Valencia	  y	  en	  
Barcelona,	  pasó	  a	  zona	  
sublevada	  el	  6	  de	  febrero	  
1937
fundador	  de	  la	  UME.	  El	  18	  de	  julio	  en	  
Valencia,	  encabezaba	  la	  junta	  
conspiradora	  
coronel,	  gobernador	  civil	  de	  








Jefe	  EM	  de	  la	  1ª	  
Inspección	  General	  
encarcelado,	  puesto	  en	  
libertad	  al	  caer	  Barcelona	  en	  
enero	  de	  1939	  
encarcelado	  y	  liberado,	  ingresó	  en	  la	  
embajada	  de	  Turquía,	  la	  cual	  fue	  
asaltada,	  encarcelado	  de	  nuevo	  hasta	  




17	  8	  1887 ART comandante EMC oculto	  en	  Santander,	  
embarcó	  el	  19	  de	  enero	  
1937	  y	  pasó	  a	  zona	  
sublevada	  el	  6	  de	  febrero	  
1937	  







27	  6	  1902 EM capitán Academia	  de	  
Sanidad	  Militar
en	  la	  embajada	  de	  Chile	  el	  
23	  de	  agosto	  1936,	  pasó	  a	  
zona	  sublevada	  el	  6	  de	  mayo	  
1937






31	  7	  1893 EM	  -­‐	  
CAB
comandante Agregado	  Militar	  en	  
París	  y	  
representante	  en	  la	  
Com.	  Internacional	  
de	  Límites	  con	  
Francia
en	  el	  CGG	  hasta	  mayo	  1939.	  Agregado	  
militar	  en	  París	  hasta	  marzo	  de	  1943.
teniente	  general,	  Ministro	  
del	  Ejército
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  II	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




19	  12	  1884 INF teniente	  
coronel
Escuela	  Central	  de	  
Gimnasia
se	  ocultó	  en	  Leganés,	  donde	  
se	  unió	  a	  los	  sublevados	  el	  4	  
de	  noviembre






27	  2	  1877 INF coronel Disp.	  en	  la	  1ª	  
División	  (Madrid)
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Bartolomé	  Fernández José
N
19	  3	  1891 EM teniente	  
coronel
ESG se	  hallaba	  en	  
Burgos	  de	  
permiso	  de	  fin	  
de	  curso
coronel
Beigbéder	  y	  Atienza Juan
N




Disp.	  en	  Marruecos	  -­‐	  
Ceuta
agregado	  militar	  en	  Berlín	  antes	  de	  la	  
guerra	  civil.	  Participó	  en	  los	  primeros	  
contactos	  de	  Franco	  con	  Alemania.	  
Alto	  	  Comisario	  en	  Marruecos








Benavides	  Moro Nicolás	  
N
7	  11	  1885 EM teniente	  
coronel
ESG en	  la	  embajada	  de	  México	  y	  
después	  en	  la	  de	  Chile	  hasta	  
el	  final	  de	  la	  guerra	  
general	  de	  brigada
Benito	  Azorín Gonzalo	  de
(R)
10	  1	  1889 EM teniente	  
coronel
EMC,	  1º	  Negociado,	  
1ª	  Sección	  
en	  el	  EM	  republicano	  hasta	  el	  6	  de	  
noviembre,	  refugiado	  en	  la	  embajada	  
de	  Argentina.	  	  Pasó	  a	  zona	  franquista	  
en	  marzo	  de	  1937
tres	  años	  y	  un	  día,	  




1	  6	  1888 INF comandante EMC,	  Secretario	  
Comisión	  Táctica
con	  permiso	  de	  verano	  en	  Las	  Urrutias	  
(Murcia),	  presentado	  en	  la	  Cma.	  Gral.	  
de	  Cartagena.	  Mandó	  un	  C.	  de	  E.	  en	  el	  
E.	  de	  Andalucía
20	  años,	  conmutada	  a	  12	  y	  




5	  1	  1899 EM capitán EM	  5ª	  División	  
Orgánica	  (Zaragoza)
el	  15	  de	  julio	  marchó	  con	  permiso	  de	  
verano,	  se	  reincorpora	  a	  su	  destino	  el	  




14	  11	  1898 EM comandante EM	  6ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  
(Burgos)
al	  parecer	  refugiado	  en	  la	  
Legación	  de	  Panamá,	  enlace	  
de	  espionaje,	  fusilado	  en	  
Barcelona	  en	  1938
fusilado	  en	  Barcelona	  en	  
1938
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  













11	  5	  1899 EM	  -­‐	  
CAB




en	  el	  EM	  del	  general	  Romerales,	  




1	  7	  1895 EM comandante Minis erio	  de	   a	  
Guerra	  
(Subsecretaría).
fusilado	  en	  Madrid	  en	  1936 fusilado	  en	  Madrid	  en	  1936
Borrero	  Roldan	   Francisco	   N 14	  2	  1906 ART teniente alumno	  de	  la	  ESG S.D.,	  voluntario	  en	  la	  
División	  Azul	  
Bris	  Sanz Francisco	  
Javier	   N
12	  8	  1882 EM teniente	  
coronel
Disp.	  1ª	  División,	  
Ayudante	  del	  
General	  Villegas
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Cabrera	  Rodríguez Valentin
N
10	  4	  1898 INF capitán	   PM	  15ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (La	  
Coruña)
murió	  al	  estallar	  un	  depósito	  de	  
municiones	  en	  Oviedo,	  el	  16	  de	  
noviembre	  1936
murió	  en	  acto	  de	  servicio
Cabrero	  Lozano Benigno
N
12	  12	  1901 EM capitán Comandancia	  
Militar	  de	  Baleares,	  










con	  permiso	  de	  
verano	  en	  
Portugal,	  se	  
presentó	  el	  23	  
de	  julio	  en	  
Salamanca
general	  de	  brigada
Calero	  Ortega Vicente N 20	  10	  1878 EM coronel EMC,	  Jefe	  1ª	  
Sección
encarcelado	  toda	  la	  guerra	   coronel
Calvo	  Molleda Carlos
N
5	  11	  1899 EM capitán Estados	  Mayores	  
Marruecos,	  
Comandancia	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




1	  3	  1880 INF general	  de	  
brigada
PM	  3ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  
(Granada)
Comandante	  Militar	  de	  Granada,	  se	  
negó	  a	  sublevarse,	  fusilado	  
fusilado	  
Campo	  Cantalapiedra Mariano	  del N 17	  11	  1893 ING comandante EMC	   fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Campos	  Albuerne Arturo
(R)
28	  2	  1890 EM comandante ESG con	  permiso	  de	  
verano	  en	  El	  
Escorial
dest.	  el	  22	  de	  agosto	  al	  frente	  de	  
Oropesa.	  Baja	  por	  enfermedad	  en	  
septiembre;	  declarado	  inútil	  total	  
como	  esquizofrénico	  en	  febrero	  1937.
seis	  meses	  y	  un	  día	  con	  
suspensión	  de	  empleo.	  
Retirado	  forzoso	  (fecha	  ?)
Candeira	  Sestelo José
N
30	  4	  1878 INF coronel Colegio	  de	  
Huérfanos	  de	  la	  
Guerra	  en	  
Guadalajara
sublevado,	  muerto	  el	  22	  de	  julio	  en	  
Guadalajara	  
murió	  en	  la	  sublevación	  
Cantero	  Ortega Juan
R	  	  dep
30	  03	  1877 EM coronel Jefe	  EM	  2ª	  División	  
Orgánica	  (Sevilla)
con	  permiso	  de	  
verano	  en	  
Algeciras
en	  julio	  	  de	  1936	  no	  acudió	  a	  su	  
destino	  en	  Sevilla.	  Retirado	  forzoso	  
por	  no	  secundar	  la	  sublevación




12	  12	  1890 INF comandante Ayudante	  del	  
general	  Vaxeras
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Carmona	  Pérez	  de	  Vera Manuel	  de
N





25	  10	  1895 INF comandante Disp.	  1ª	  División	  
(Madrid)
encarcelado,	  liberado	  en	  
diciembre	  1938,	  pasó	  a	  zona	  
sublevada	  el	  25	  de	  ese	  mes	  
y	  año.
colaborador	  del	  	  S.I.P.M. teniente	  general,	  




17	  8	  1880 ING coronel Regimiento	  de	  
Transmisiones
jefe	  del	  Regimiento	  de	  Transmisiones	  
que	  desde	  El	  Pardo	  pasó	  a	  zona	  
sublevada	  el	  21	  de	  julio	  de	  1936
murió	  en	  accidente	  de	  




4	  9	  1897 INF capitán	   alumno	  de	  la	  ESG laureado	  de	  San	  Fernando,	  jefe	  de	  EM	  




10	  10	  1893 CAB comandante Jefe	  del	  Escuadrón	  
de	  la	  Escolta	  
Presidencial
en	  el	  EM	  republicano,	  director	  de	  la	  
Escuela	  Popular	  de	  EM,	  jefe	  del	  
Ejército	  del	  Centro;	  dirigió	  el	  golpe	  
contra	  Negrín	  en	  marzo	  de	  1939
exiliado	  en	  Inglaterra	  y	  
Venezuela,	  retornó	  a	  España	  
en	  1961;	  procesado,	  causa	  
sobreseida	  por	  prescripción	  
de	  acción	  penal
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  








jefe	  de	  EM	  del	  XIII	  Cuerpo	  de	  Ejército pena	  de	  veinte	  años,	  




23	  3	  1881 INF teniente	  
coronel
3ª	  Inspección	  del	  
Ejército,	  en	  el	  
Ministerio	  de	  la	  
Guerra
desafecto	  según	  informe	  de	  la	  policía,	  
cargos	  de	  escasa	  relevancia,	  
reeemplazo	  por	  enfermo	  desde	  mayo	  
1938
seis	  meses	  y	  un	  día	  con	  
suspensión	  de	  empleo,	  
retirado	  forzoso	  en	  1942
Casas	  Zaballa Eduardo
N
19	  5	  1885 EM teniente	  
coronel
EM	  7ª	  División	  
Orgánica	  
(Valladolid)
falleció	  	  de	  enfermedad	  el	  22	  de	  abril	  
de	  1937
falleció	  de	  enfermedad	  en	  
1937
Caso	  y	  Agüero Alberto
N
12	  12	  1878 INF coronel Regimiento	  
Zaragoza	  nº	  30	  
(Lugo)
declaró	  el	  estado	  de	  guerra	  en	  Lugo	  el	  
20	  de	  julio,	  	  jefe	  de	  la	  20	  División.
general	  de	  brigada	  
honorífico
Castañón	  de	  Mena Juan
N
10	  5	  1903 EM capitán EM	  8ª	  División	  
Orgánica	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  (La	  
Coruña)	  	  	  	  	  	  	  	  
en	  el	  EM	  de	  las	  fuerzas	  militares	  de	  
Asturias.	  Jefe	  de	  EM	  de	  la	  la	  82	  
División




1	  11	  1894 INF capitán	   Centro	  Estudios	  y	  
Experiencias	  de	  La	  
Marañosa
detenido	  de	  nuevo	  en	  
Madrid,	  liberado	  	  el	  8	  de	  
sept.	  En	  la	  embajada	  de	  
Francia	  el	  10	  de	  julio	  1937.	  
Pasó	  a	  la	  	  zona	  franquista	  el	  
26	  de	  mayo	  de	  1938













EM	  1ª	  División	  
Orgánica	  
fusilado	  en	  Santander	  el	  2	  
de	  agosto	  1936
con	  permiso	  de	  
verano	  en	  
Santander	  




7	  10	  75 INF teniente	  
general
Disp.	  Madrid refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Francia	  el	  2	  de	  noviembre	  
de	  1936.	  Pasó	  a	  zona	  
franquieta	  en	  junio	  de	  1937




en	  1936	  era	  teniente	  general	  con	  una	  




3	  7	  1899 EM capitán EMC,	  Jefatura	  
Servicios	  Militares	  
de	  Ferrocarriles
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Francia,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  en	  julio	  de	  1937
jefe	  de	  EM	  de	  la	  4ª	  División	  Navarra teniente	  general,	  	  Jefe	  del	  
EMC
Cea	  Álvarez Antonio	  de
N?
7	  11	  1901 INF capitán alumno	  de	  la	  ESG murió	  en	  el	  Cuartel	  de	  la	  
Montaña	  el	  20	  de	  julio	  de	  
1936
murió	  en	  el	  Cuartel	  de	  la	  
Montaña	  el	  20	  de	  julio	  de	  
1936
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  













26	  7	  1896 INF capitán alumno	  de	  la	  ESG fue	  jefe	  del	  XX	  Cuerpo	  de	  Ejército	  del	  
Ejército	  de	  Levante
catorce	  años	  conmutada	  a	  








Jefe	  de	  EM	  de	  la	  
Cma.	  Militar	  de	  la	  
Base	  Naval	  de	  El	  
Ferrol
con	  permiso	  de	  verano	  en	  Rota	  
(Cádiz),	  no	  se	  presentó	  en	  su	  destino	  y	  
fue	  expedientado




25	  5	  1903 INF teniente Escuela	  Central	  de	  
Tiro
con	  permiso	  de	  
verano	  en	  Tejeda	  
(Salamanca).	  Se	  






8	  12	  1899 EM capitán Comisión	  
Geográfica	  de	  
Marruecos
se	  ocultó	  y	  pasó	  a	  zona	  
franquista	  en	  febrero	  de	  
1938





4	  02	  1894 EM comandante ESG en	  la	  Subsecretaría	  del	  Ejército	  
republicano.	  Al	  final	  de	  la	  guerra	  
protegido	  y	  empleado	  por	  Antonio	  
Barroso	  Sánchez-­‐Guerra,	  agregado	  
militar	  de	  Franco	  en	  París
retornó	  a	  España	  en	  1944;	  
procesado,	  pena	  de	  tres	  
años	  y	  un	  día;	  indultado,	  
retirado	  fozoso	  en	  1951
Chamorro	  Martínez Manuel
N






14	  9	  1899 EM capitán Presidencia	  Consejo	  
de	  Ministros
el	  6	  de	  noviembre	  se	  refugió	  
en	  la	  embajada	  de	  Suecia,	  
hasta	  el	  final	  de	  la	  guerra
procesado	  por	  negligencia	  y	  
y	  absuelto,	  retirado	  forzoso	  
en	  1942
Ciutat	  de	  Miguel Francisco
R
28	  10	  1909 INF teniente alumno	  de	  la	  ESG Miembro	  del	  partido	  comunista,	  fue	  
jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  del	  Norte,	  jefe	  
de	  operaciones	  del	  E.	  de	  Maniobra	  y	  
del	  E.	  de	  Levante
exiliado	  en	  la	  Unión	  
Soviética
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Clar	  Pujol José N 15	  6	  1896 EM comandante EM	  Comandancia	  
Militar	  de	  Baleares
procesado	  por	  su	  actuación	  cuando	  el	  
desembarco	  de	  Bayo	  en	  Mallorca




21	  8	  1889 ART comandante PM	  1ª	  Brigada	  de	  
Artillería	  Ligera	  
(Madrid)
detenido,	  liberado,	  oculto,	  
pasó	  a	  a	  la	  zona	  franquista	  




5	  6	  1900 EM capitán EM	  4ª	  División	  
Orgánica	  
(Barcelona)
jefe	  de	  EM	  del	  X	  Cuerpo	  de	  Ejército.	  
Salió	  a	  Francia	  a	  la	  caida	  de	  Cataluña	  y	  
reingresó	  en	  España	  para	  entregarse	  




20	  1	  1881 EM teniente	  
coronel
EMC,	  Comisión	  
Militar	  de	  Enlace	  
refugiado	  en	  las	  embajada	  
de	  México	  el	  16	  de	  octubre,	  
después	  en	  la	  de	  Francia,	  
pasó	  a	  zona	  franquista	  el	  5	  
de	  junio	  de	  1938
coronel
Climent	  Vela Ramón N 1	  12	  1888 ART comandante Instituto	  Geográfico fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Coll	  Masaguer Paulino
N
11	  5	  1899 ING capitán EM	  4ª	  División	  
Orgánica	  
(Barcelona)
oculto	  en	  Barcelona,	  pasó	  a	  zona	  
franquista
gobernador	  civil	  de	  Gerona,	  
coronel?	  (S.D.)	  





22	  2	  1903 EM capitán 3ª	  Inspección	  
General	  
se	  encontraba	  en	  
Asturias,	  se	  




teniente	  general,	  Director	  
de	  la	  Guardia	  Civil
Couceiro	  Fernández Ildefonso
N
22	  11	  1890 EM comandante EM	  8ª	  División	  
Orgánica	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
(La	  Coruña)
era	  próximo	  al	  general	  Rogelio	  
Caridad	  Pita,	  a	  quien	  defendió	  
durante	  el	  proceso	  en	  el	  que	  Caridad	  
fue	  condenado	  a	  muerte




19	  3	  1900 ART capitán Disp.	  1ª	  División	  y	  
Centro	  Estudios	  La	  
Marañosa




se	  presentó	  en	  La	  Coruña	  donde	  
quedó	  agregado	  al	  EM	  
coronel
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




24	  9	  1896 ART comandante Servicio	  de	  




oculto	  en	  Murcia,	  pasó	  a	  la	  
zona	  franquista	  el	  28	  de	  
mayo	  de	  1937
general	  de	  división	  
Cuadrado	  Juárez Jesús
N




Cuerda	  Fernández Fidel	  de	  la
N
19	  12	  1883 INF teniente	  
coronel
Disp.	  1ª	  División	  
(Madrid)
oculto	  en	  Madrid,	  pasó	  a	  la	  
zona	  franquista	  el	  16	  de	  
septiembre	  de	  1937
general	  de	  brigada
Cuesta	  Cardona Juan	  de	  la N 11	  3	  1892 EM teniente	  
coronel
Disp.	  en	  Marruecos,	  
Tetuán





5	  12	  1895 EM comandante EM	  2ª	  División	  
Orgánica	  (Sevilla)	  
el	  artífice	  de	  la	  sublevación	  en	  Sevilla.	  
Jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  del	  Sur	  a	  las	  
órdenes	  del	  general	  Queipo	  de	  Llano
teniente	  general
Dans	  Losada Francisco	  
N




al	  parecer	  se	  
encontraba	  en	  
Galicia	  (S.D.)
diplomado	  en	  la	  ESG	  en	  1936 S.D.	  ,	  presidente	  de	  honor	  
del	  C.D.	  de	  La	  Coruña,	  
falleció	  a	  los	  108	  años
Díaz	  Acebal Eugenio N 29	  11	  1903 CAB teniente alumno	  de	  la	  ESG muerto	  en	  el	  asalto	  al	  
Cuartel	  de	  Simancas	  (Gijón)
murió	  durante	  la	  
sublevación	  




30	  3	  1894 EM comandante ESG oculto,	  refugiado	  en	  la	  
embajada	  de	  Chile	  el	  20	  de	  
septiembre	  de	  1936,	  hasta	  
el	  final	  de	  la	  guerra	  
numero	  uno	  de	  su	  promoción	  en	  la	  
Academia	  de	  Toledo	  y	  en	  la	  ESG.	  
Escritor	  militar,	  por	  ejemplo	  en	  la	  
Colección	  Bibliográfica	  Militar	  




15	  3	  1892 EM comandante EM	  7ª	  División	  
Orgánica	  
(Valladolid)
con	  permiso	  de	  





25	  7	  1906 ING teniente alumno	  de	  la	  ESG con	  permiso	  de	  verano	  en	  
Barro	  (Oviedo),	  se	  ocultó	  
hasta	  septiembre	  de	  1937,	  
(entrada	  del	  EN)
teniente	  general,	  Jefe	  del	  
Alto	  Estado	  Mayor
Dolz	  Blasco Manuel N 8	  4	  1906 CAB teniente alumno	  de	  la	  ESG fusilado	  (S.D.) fusilado	  (S.D.)




16	  6	  1881 EM comandante Comandancia	  
Militar	  de	  Mahón,	  
Baleares
fusilado	  en	  Mahón fusilado	  en	  Mahón
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




12	  10	  1899 EM comandante EM	  3ª	  División	  
Orgánica	  (Valencia)
disp.	  gub.	  y	  en	  prisión	  en	  Valencia	  
hasta	  2	  de	  diciembre	  1936.	  Jefe	  de	  
EM	  del	  XIX	  Cuerpo	  de	  Ejército.





16	  9	  1901 INF capitán PM	  14ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  
(Salamanca)
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Francia,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  el	  25	  de	  abril	  de	  
1937






10	  11	  1878 ART coronel Jefe	  del	  Regimiento	  
de	  Artillería	  Ligera	  
nº	  8	  (Mataró)
fusilado	  en	  Barcelona	   procesado	  y	  fusilado	  por	  declarar	  el	  




30	  10	  1892 EM comandante Comisión	  
Geográfica	  de	  
Marruecos	  
teniente	  coronel,	  separado	  
del	  servicio	  en	  1940	  (S.D.)
Echanove	  Guzmán Francisco	  
Javier
N 31	  10	  1901 ART capitán alumno	  de	  la	  ESG S.D. general	  de	  brigada
Escribano	  Aguirre Manuel N 30	  12	  1901 EM capitán EM	  2ª	  División	  
Orgánica	  (Sevilla)
activo	  en	  la	  conspiración	  y	  
sublevación	  en	  Sevilla
general	  de	  brigada





10	  2	  1902 INF capitán alumno	  de	  la	  ESG hijo	  del	  coronel	  leal	  Rodolfo	  Espá	  
Manzano	  del	  Regimiento	  nº	  11	  en	  
Alicante.	  Mayor	  de	  Infanteria	  a	  la	  
órdenes	  del	  jefe	  del	  E.	  de	  Andalucía
tres	  años	  y	  un	  día	  con	  
separación	  del	  servicio,	  
conmutada	  a	  suspensión	  de	  




18	  10	  1891 INF comandante PM	  12ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  
(Pamplona)
sirvió	  en	  la	  jefatura	  de	  las	  Brigadas	  
Navarras
general	  de	  división




28	  10	  1880 EM general	  de	  
brigada
Director	  de	  la	  ESG refugiado	  en	  el	  embajada	  de	  
Francia	  el	  11	  de	  agosto.	  
Pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  el	  
21	  de	  julio	  de	  1937
Jefe	  del	  primer	  Cuerpo	  de	  Ejército,	  









disp.	  gub.,	  dado	  de	  baja	  en	  
el	  ejército	  republicano,	  en	  
Madrid	  hasta	  el	  final	  de	  la	  
guerra
coronel
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




1	  6	  1891 ING comandante EMC,	  Comisiones	  
Mixtas	  de	  Red
detenido	  hasta	  abril	  1937,	  
absuelto,	  destinado	  a	  la	  
Cma.	  de	  Ing.	  de	  Cartagena,	  
enfermo	  desde	  noviembre	  
1938




17	  10	  1902 EM comandante 1er	  negociado	  de	  
Secretaría	  de	  la	  
Subsecretaría	  del	  
Ministerio
afiliado	  al	  PSOE	  y	  después	  al	  PCE.	  Jefe	  
de	  EMC	  con	  Largo	  Caballero.	  Jefe	  de	  la	  




2	  8	  1886 CAB teniente	  
coronel




fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Fanjul	  Goñi Joaquín
N




fusilado	  en	  Madrid	  el	  17	  de	  
agosto	  de	  1936
cabeza	  de	  la	  sublevación	  en	  Madrid,	  
sublevó	  el	  Cuartel	  de	  la	  Montaña.	  
Fusilado	  tras	  	  consejo	  de	  guerra
fusilado	  en	  1936
Fe	  Llorens Manuel R 7	  7	  1888 INF comandante PM	  1ª	  Brigada	  
Infantería	  (Madrid)





19	  3	  1894 INF capitán	   Regimiento	  León,	  
nº	  2	  -­‐	  1ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Madrid)
con	  permiso	  en	  
Crémenes	  
(León),	  donde	  se	  
adhirió	  a	  la	  
sublevación.
en	  el	  EM	  de	  la	  Div	  84. teniente	  coronel,	  fue	  
presidente	  del	  Atlético	  de	  
Madrid,	  falleción	  en	  1946









Mandó	  cuerpos	  de	  ejército.	  Medio	  
hermano	  del	  general	  Jorge	  Fernández	  
de	  Heredia	  y	  Adalid,	  que	  firmó	  la	  
condena	  a	  muerte	  de	  Galán	  y	  
Hernández	  en	  1931.	  
30	  años	  con	  expulsión	  del	  
ejército.	  Sucesivas	  
conmutaciones	  hasta	  seis	  
años	  con	  separación	  de	  
empleo.	  
Fernández	  de	  Luis Fernando R 16	  5	  1880 EM	  -­‐	  
CAB







15	  12	  1878 INF general	  de	  
división
Jefe	  de	  la	  2ª	  
División	  Orgánica	  
(Sevilla)
destituido	  por	  el	  general	  sublevado	  
Queipo	  de	  Llano	  
seis	  años	  y	  expusión	  del	  
ejército.	  Falleció	  en	  1946
Fernández	  Gavarrón Mariano
N
10	  3	  1907 ING capitán Comandancia	  
Militar	  de	  Las	  
Palmas,	  Canarias
oculto	  en	  Madrid	  hasta	  el	  
final	  de	  la	  guerra
con	  permiso	  en	  
en	  Madrid
teniente	  general,	  voluntario	  
en	  la	  División	  Azul.
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  II	  -­‐	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  oficiales	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Fernández	  López Rafael N 23	  11	  1877 ING teniente	  
coronel





25	  12	  1879 EM teniente	  
coronel
EMC,	  2º	  Negociado,	  
6ª	  Sección
en	  El	  Ferrol	  para	  
un	  estudio	  
fotogramétrico
	   coronel	  horífico,	  retirado	  
por	  edad	  en	  1941
Fernández	  Ortigosa Luis
R
4	  10	  1895	  	  
(HS:	  	  4	  6	  
1895)
INF	   comandante PM	  8ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Lérida)
participó	  en	  la	  sublevación	  en	  Lérida	  
pero	  sirvió	  en	  el	  EP.	  Jefe	  de	  EM	  del	  VI	  
Cuerpo	  de	  Ejército	  
doce	  años	  con	  separación	  
del	  servicio,	  conmutada	  a	  
seis	  meses	  y	  un	  día,	  retirado	  
forzoso	  en	  1944
Fernández	  Prieto Félix N 9	  11	  1902 INF capitán alumno	  de	  la	  ESG procesado	  y	  fusilado	  en	  San	  
Sebastián
con	  permiso	  en	  
San	  Sebastián
fusilado	  en	  San	  Sebastián
Fernández	  Quintana Tomás
N
31	  7	  1880 ING coronel Regimiento	  de	  
Zapadores-­‐
Minadores	  nº	  1	  
(Madrid)
tras	  consejo	  de	  guerra	  
fusilado	  en	  Madrid,	  17	  de	  
agosto	  1936





29	  5	  1882 EM teniente	  
coronel
EMC en	  julio	  de	  1936	  destinado	  en	  la	  Casa	  
Militar	  del	  Presidente	  de	  la	  República
doce	  años	  y	  expulsión	  del	  
ejército,	  conmutada	  a	  seis	  




6	  1	  1883 INF comandante EMC en	  el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Centro,	  
fusilado	  por	  los	  comunistas	  rebelados	  
contra	  el	  golpe	  de	  Casado
fusilado	  en	  marzo	  de	  1939
Fernández	  Vida Juan
N
24	  5	  1894 INF	   capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  de	  








17	  1	  1898 INF capitán	   PM	  1ª	  Brigada	  
Infantería	  (Madrid)
embarcó	  en	  Alicante	  y	  luego	  
a	  Francia	  y	  a	  la	  zona	  
franquista	  en	  enero	  de	  1937
pertenecía	  a	  la	  PM	  del	  general	  Miaja	  
en	  Madrid,	  donde	  siguió	  prestando	  
servicio	  hasta	  su	  paso	  a	  la	  zona	  
franquista,	  se	  incorporó	  al	  EN
causa	  sobreseida	  sin	  




29	  12	  1894 CAB capitán EMC ingresó	  en	  la	  embajada	  de	  
Chile	  en	  enero	  de	  1937,	  





3	  6	  1906 ART teniente alumno	  de	  la	  ESG oculto	  en	  Gijón,	  hasta	  la	  
ocupación	  de	  Asturias	  o	  
evadido	  antes	  (S.D.)	  
teniente	  general	  del	  Ejército	  
del	  Aire
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	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  Mayor	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




29	  8	  1893 CAB capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  en	  la	  
Sec.	  Topográfica	  
de	  la	  Octava	  Div.,	  
La	  Coruña.	  
coronel
Fina	  de	  Caralt José	  María N 25	  6	  1898 INF	   capitán alumno	  de	  la	  ESG fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Fontán	  Palomo José R 27	  10	  1888 INF comandante EMC 2º	  jefe	  del	  EMC	  republicano exiliado	  en	  Chile
Frígola	  Noguera Francisco	  
(R)
1	  2	  1904 EM	  -­‐	  
ING
capitán ingeniero	  municipal	  
en	  Agullent,	  
(Valencia)
pasado	  en	  el	  frente	  de	  
Teruel	  en	  mayo	  1937
activo	  en	  la	  conspiración	  en	  Valencia.	  
Sirvió	  en	  el	  EP	  hasta	  mayo	  1937
absuelto,	  retirado	  forzoso	  
en	  1942
Fuente	  Torres Ernesto	  de	  la	  
R
15	  11	  1902 EM capitán PM	  2ª	  Brigada	  de	  
Montaña	  (Bilbao)
fusilado	  en	  Santoña	  
(Santander),	  18	  de	  
diciembre	  1937
jefe	  de	  EM	  del	  ejército	  vasco,	  hecho	  
prisionero	  a	  la	  caida	  de	  Santander,	  




18	  10	  1890 INF comandante Disp.	  forzoso	  1ª	  
División
con	  permiso	  en	  
Toledo
en	  el	  Alcázar	  durante	  el	  asedio,	  actuó	  





11	  2	  1896 EM capitán EM	  2ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  (Sevilla)
jefe	  de	  EM	  de	  la	  33	  y	  34	  Divisiones coronel
Galante	  Rondil Miguel
N








fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Galarza	  Morante Valentín
N





Ministerio	  de	  la	  
Guerra
en	  prisión	  durante	  toda	  la	  
guerra.	  Liberado	  con	  los	  
prisioneros	  en	  el	  
Monasterio	  de	  Santa	  María	  
de	  Collell	  (Gerona)
colaborador	  cercano	  de	  Mola,	  
llamado	  "el	  técnico"	  de	  la	  
conspiración
coronel,	  ministro	  de	  la	  
Gobernación	  en	  1941-­‐1942.	  




6	  5	  1901 EM capitán EM	  5ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  
(Zaragoza)
se	  hallaba	  en	  
Valencia
Jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  de	  Andalucía S.D.	  
Galea	  Gómez Manuel
N
1	  12	  1899 EM capitán Comandancia	  
Militar	  de	  El	  Ferrol	  -­‐	  
8ª	  División
sirvió	  en	  el	  Cuerpo	  de	  Ejército	  de	  
Galicia
teniente	  coronel,	  falleció	  en	  
1949
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




10	  12	  1896 ING comandante alumno	  de	  la	  ESG en	  prisión	  en	  Madrid	  toda	  la	  
guerra	  
en	  prácticas	  de	  EM	  en	  el	  Cuartel	  de	  la	  
Montaña,	  donde	  el	  20	  de	  julio	  fue	  




6	  9	  1898 ART capitán Escuela	  de	  
Automovilismo
oculto,	  detenido	  el	  6	  de	  
septiembre	  
encarcelado	  y	  en	  un	  campo	  de	  trabajo	  
en	  Orihuela,	  hasta	  el	  final	  de	  la	  guerra
general	  de	  brigada
Gándara	  Marsella José	  de	  la	  
N
17	  10	  1885 INF comandante Disp.	  1ª	  División	  
(Madrid)
se	  ocultó	  en	  Laredo,	  pasó	  a	  
Bilbao	  donde	  fue	  
encarcelado	  hasta	  la	  
entrada	  del	  EN	  en	  junio	  de	  
1937








13	  4	  1880 EM teniente	  
coronel
Jefe	  de	  la	  Imprenta	  
y	  Talleres	  del	  
Ministerio	  de	  la	  
Guerra
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
García	  Andino Manuel
N




de	  permiso	  en	  
Burgos,	  se	  sumó	  
a	  la	  sublevación	  
jefe	  de	  EM	  de	  la	  62	  División coronel
García	  Benitez Ángel
N
27	  8	  1874 CAB general	  de	  
brigada
3ª	  Brigada	  División	  
de	  Caballería	  
(Vitoria)




21	  10	  1875 CAB coronel Inspección	  de	  
Remonta
a	  las	  órdenes	  del	  Ministerio	  de	  la	  
Guerra	  hasta	  marzo	  1937,	  pasó	  a	  
reemplazo	  por	  enfermo,	  declarado	  
inútil	  total	  en	  mayo	  1937.	  Hermano	  
del	  general	  Ángel	  García	  Benítez
coronel,	  retirado	  por	  edad	  
en	  1939
García	  Colomo José N 15	  12	  1896 EM comandante EM	  6ª	  División	  
Orgánica	  (Burgos)
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
García	  Espinosa Anastasio
N
21	  4	  1880 EM teniente	  
coronel
Instituto	  Geográfico pasó	  a	  zona	  franquista	  antes	  




1	  6	  1894 EM comandante EM	  3ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  
(Valencia)
profesor	  en	  la	  Escuela	  Popular	  de	  EM	  
y	  jefe	  del	  XXIV	  Cuerpo	  de	  Ejército
exiliado	  en	  México
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




29	  9	  1893 EM	  -­‐	  
CAB
comandante Comandancia	  
Militar	  de	  Las	  
Palmas,	  Canarias
segundo	  del	  general	  Balmes,	  
comandante	  militar	  de	  Las	  Palmas	  	  
fallecido	  el	  16	  de	  julio
teniente	  coronel?
García	  Gozálvez Francisco	  
Javier
N
6	  3	  1902 EM capitán Comandancia	  
Militar	  de	  
Cartagena
de	  permiso	  en	  
Granada,	  se	  
sumó	  a	  la	  
sublevación	  
general	  de	  división	  
García	  Machiñena Luciano N 21	  6	  1906 EM capitán EM	  Comandancia	  
Militar	  de	  Canarias





18	  11	  1890 INF comandante PM	  15ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (La	  
Coruña)
jefe	  de	  EM	  de	  la	  Columna	  de	  
Operaciones	  en	  Asturias	  del	  coronel	  





16	  2	  1897 EM capitán EMC	  (Aviación) encarcelado	  al	  intentar	  
pasar	  a	  Francia	  en	  
noviembre	  de	  1936,	  en	  
prisión	  el	  resto	  de	  la	  guerra	  
tres	  años	  y	  un	  día	  con	  
separación	  del	  servicio,	  




22	  1	  1896 ING comandante EMC	   en	  el	  Ministerio	  de	  la	  Guerra	  
hasta	  octubre	  de	  1936,	  en	  
que	  se	  refugió	  en	  una	  
embajada	  
absuelto,	  retirado	  forzoso	  
en	  1942
García	  Vega	   José
N






fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
García	  Viñals Francisco
R
11	  8	  1897	  
(1896	  en	  
HS)
EM capitán PM	  División	  de	  
Caballería
en	  el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Centro seis	  años	  con	  separación	  de	  






15	  5	  1898 EM comandante EMC,	  Sec.	  
Cartográfica
sirvió	  en	  el	  EP	  hasta	  el	  26	  de	  
septiembre	  1936,	  reemplazo	  
definitivo	  por	  enfermo	  en	  
enero	  1937,	  baja	  en	  el	  
ejército	  	  en	  febrero	  1938	  
especialista	  en	  Cartografía.	  Intentó	  
evadirse	  a	  la	  zona	  franquista	  en	  marzo	  
de	  1939,	  fracasó	  y	  perdió	  una	  pierna	  
en	  accidente	  de	  automóvil.	  
absuelto,	  retirado	  forzoso	  
en	  1941
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	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  Mayor	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  de	  julio	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425
Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  






4	  10	  1897 INF capitán PM	  2ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  -­‐	  Badajoz
de	  permiso	  en	  
Sevilla,	  se	  sumó	  
a	  la	  sublevación.
	  En	  el	  EM	  del	  Cuerpo	  de	  Ejército	  de	  
Castilla.
general	  de	  división	  
Garcia-­‐Valiño	  y	  Marcen Rafael
N
24	  10	  1898 INF	   comandante alumno	  de	  la	  ESG se	  encontraba	  en	  Zarauz	  
(Guipuzcoa),	  logrando	  
evadirse	  a	  Pamplona
destacado	  jefe	  militar	  del	  EN.	  Jefe	  de	  
la	  1ª	  División	  Navarra	  y	  del	  Cuerpo	  de	  
Ejército	  del	  Maestrazgo




15	  10	  1899 EM capitán EM	  3ª	  División	  
Orgánica	  (Valencia)
en	  el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Centro	  y	  del	  
GERC.	  Enviado	  a	  Burgos	  a	  las	  
negociaciones	  con	  el	  EM	  Franco	  en	  
marzo	  de	  1939.	  Mantuvo	  contactos	  
con	  el	  SIPM	  
seis	  años	  con	  separación	  del	  










en	  Santander,	  encarcelado	  y	  
puesto	  en	  libertad	  por	  	  el	  EN	  
a	  fin	  de	  agosto	  1936	  
coronel
Garrido	  de	  Oro José
N





procesado	  por	  su	  actuación	  cuando	  el	  
desembarco	  de	  Bayo	  en	  Mallorca








disp.	  gub.	  en	  septiembre	  de	  
1936,	  en	  la	  Legación	  de	  
Finlandia,	  asaltada	  por	  la	  
policia,	  encarcelado
liberado	  en	  diciembre	  1938,	  de	  nuevo	  
prestó	  servicio	  en	  el	  EP
12	  años	  y	  un	  día	  con	  
expulsión	  del	  Ejército,	  
conmutada	  a	  seis	  meses	  y	  




29	  7	  1902 ART capitán alumno	  de	  la	  ESG herido	  en	  el	  Cuartel	  de	  la	  
Montaña	  el	  20	  de	  julio,	  
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
México,	  pasó	  a	  zona	  




13	  8	  1882 ART teniente	  
coronel
EMC,	  1º	  Negociado,	  
4ª	  Sección
Director	  del	  Taller	  de	  Precisión	  y	  
Centro	  Electrotécnico	  de	  Artillería.	  
Antes	  de	  la	  guerra	  en	  el	  grupo	  de	  
artilleros	  de	  izquierda	  (próximo	  a	  
Antonio	  Cordón)
20	  años	  y	  un	  día	  con	  
expulsión	  del	  Ejércit,	  
conmutada	  a	  seis	  años	  con	  
separación	  del	  servicio.	  
Gazapo	  Valdés Darío
N
13	  9	  1891 EM teniente	  
coronel
Comisión	  de	  Límites	  
de	  Africa	  -­‐	  Melilla
protagonista	  del	  incidente	  en	  la	  
Comisión	  de	  Límites	  en	  Melilla	  el	  17	  
de	  julio	  de	  1936	  
coronel,	  director	  del	  Servicio	  
Geográfico	  y	  Cartográfico	  
del	  Ejército,	  falleció	  en	  1942
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  








fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Gistau	  Castilla José
N
13	  4	  1902 INF capitán Disp.	  1ª	  División,	  
iba	  a	  incorporarse	  	  
al	  Colegio	  Prep.	  Mil.	  
de	  Ávila	  en	  nov	  
1936
en	  Madrid,	  al	  parecer	  pasó	  a	  
zona	  franquista	  antes	  de	  
septiembre	  1937
jefe	  de	  EM	  de	  la	  61	  División S.D.
Goded	  Llopis	   Manuel
N




fusilado	  en	  Barcelona	  el	  12	  
de	  agosto	  de	  1936
encabezó	  la	  sublevación	  en	  Barcelona,	  
fusilado	  tras	  consejo	  de	  guerra	  
fusilado	  en	  Barcelona
Goded	  Llopis	   Luis
N
15	  4	  1887 INF comandante ESG en	  Estoril,	  	  se	  
presentó	  en	  





21	  9	  1898 EM comandante EM	  8ª	  División	  





24	  9	  1892 ART comandante PM	  7ª	  Brigada	  de	  
Artillería	  
(Valladolid)
con	  permiso	  en	  













7	  7	  1877 INF coronel Director	  de	  la	  Sec.	  
de	  Infantería	  de	  la	  
Escuela	  Central	  de	  
Tiro	  
oculto	  toda	  la	  guerra depurado	  y	  absuelto,	  
coronel
González	  Correa	   Domingo
N
12	  4	  1888 EM teniente	  
coronel






internado	  en	  un	  hospital,	  
pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  en	  
enero	  de	  1938
absuelto,	  S.D.	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado




2	  7	  1900 EM comandante Escuela	  de	  Guerra	  
de	  París
se	  hallaba	  en	  
Francia
se	  presentó	  en	  Burgos	  el	  9	  de	  octubre	  
(autorizado	  para	  retrasar	  su	  
presentación	  por	  razones	  familiares)	  	  
teniente	  general








hecho	  prisionero	  a	  final	  de	  octubre	  
1936,	  al	  parecer	  se	  suicidó




04	  04	  1879 EM coronel Jefe	  EM	  
Comandancia	  
Militar	  de	  Canarias
jefe	  de	  EM	  de	  Franco	  mientras	  fue	  
Comandante	  General	  de	  Canarias




22	  4	  1889 EM comandante EM	  2ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  (Sevilla)
jefe	  de	  EM	  del	  2º	  Cuerpo	  de	  Ejército	  y	  




19	  11	  1893 EM comandante Instituto	  Geográfico refugiado	  en	  la	  	  embajada	  
de	  Chile,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  en	  enero	  de	  1938
actuó	  con	  el	  	  SIPM general	  de	  brigada
González	  Rodriguez	   Victoriano N 19	  10	  1904 CAB teniente alumno	  de	  la	  ESG murió	  en	  acción	  de	  guerra	  el	  25	  de	  
agosto	  1936	  
murió	  en	  acción	  de	  guerra	  
González	  Urrutia Daniel
N
12	  10	  1895 EM capitán Colegio	  
Preparatorio	  Militar	  
de	  Avila





17	  1	  1889 INF comandante EMC con	  permiso	  en	  
Cuntis	  
(Pontevedra),	  se	  







25	  5	  1905 EM	  -­‐	  
ART
capitán EM	  6ª	  División,	  
Sección	  Topográfica	  
	  el	  19	  de	  julio	  en	  
Oviedo,	  se	  sumó	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  










18	  6	  1902 INF capitán PM	  5ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Valencia)
murió	  en	  acción	  de	  guerra	  (S.D.) murió	  en	  acción	  de	  guerra
Gotarredona	  Prats Ramon
N
3	  8	  1898 INF capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  de	  la	  
ESG	  en	  Tetuán
jefe	  de	  EM	  de	  la	  1ª	  División	  Navarra teniente	  general
Guarner	  Vivancos Vicente
R
11	  9	  1893 INF comandante Comisaría	  de	  Orden	  
Público	  delal	  
Generalitat
Como	  Jefe	  Superior	  de	  Orden	  Público	  
de	  la	  Generalitat	  	  destacó	  en	  la	  
derrota	  de	  la	  sublevación	  en	  
Barcelona.	  Ejerció	  cargos	  en	  los	  
estados	  mayores	  del	  EP.	  Director	  de	  la	  




3	  11	  1899 EM capitán EM	  4ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  
en	  el	  Ministerio	  de	  la	  Guerra	  
hasta	  que	  el	  6	  de	  noviembre	  
1936	  se	  refugió	  en	  la	  
embajada	  de	  	  Suecia
al	  parecer	  permaneció	  toda	  la	  guerra	  




8	  7	  1895 INF capitán Sec-­‐	  de	  Infantería	  
de	  la	  Escuela	  
Central	  de	  Tiro
oculto,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  en	  agosto	  de	  
1938
S.D.	  
Gutiérrez	  de	  Soto Fermín
N
25	  3	  1897 EM comandante EM	  8ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica
activo	  conspirador	  en	  La	  Coruña.	  Jefe	  





13	  5	  1904 EM capitán EM	  2ª	  División	  
Orgánica	  (Sevilla)
parte	  del	  grupo	  mandado	  por	  el	  
comandante	  Cuesta	  en	  Sevilla,	  que	  
organizó	  el	  golpe	  del	  general	  Queipo	  
de	  Llano	  
S.D.
Haro	  Ladrón	  de	  
Guevara
Leandro	  de N 6	  8	  1883 EM teniente	  
coronel
ESG fusilado	  en	  Rivas	  
Vaciamadrid




10	  8	  1879 EM teniente	  
coronel
Ayudante	  del	  gral.	  
Masquelet,	  jefe	  del	  
Cuarto	  Militar	  del	  
Presidente	  de	  la	  
República	  
disp.	  gub.	  fin	  de	  agosto	  
1936,	  dado	  de	  baja	  del	  
Ejercito	  enero	  1937,	  oculto
absuelto,	  retirado	  forzoso	  
en	  1941
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Hernando	  Pedrosa Julio N 4	  5	  1904 INF capitán PM	  4ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Málaga)
fusilado	  en	  Málaga fusilado	  en	  Málaga
Herrera	  Escriú	   Pedro
N
14	  2	  1903 ART capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  Melilla	  en	  
prácticas	  de	  la	  
ESG





13	  2	  1879 ING teniente	  
coronel
Aviación	  Militar brillante	  científico	  e	  Ingeniero	  
Aeronáutico	  con	  reconocimiento	  
internacional
exiliado	  en	  Francia.	  
Presidente	  de	  la	  República	  
en	  el	  exilio	  1960-­‐1962




7	  3	  1901 EM comandante Disp.	  1ª	  División encarcelado,	  liberado,	  	  
ingresa	  en	  la	  embajada	  de	  
México,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  el	  16	  de	  marzo	  de	  
1937	  
en	  el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Centro coronel
Hidalgo	  Díaz Antonio N 12	  3	  1890 ART comandante PM	  2ª	  Brigada	  de	  
Artillería	  (Sevilla)
en	  el	  EM	  del	  Ejércto	  del	  Sur coronel
Hidalgo	  Sánchez Francisco
R	  	  dep
14	  1	  1891 EM comandante EM	  2ª	  División	  
Orgánica	  (Sevilla)
nueve	  meses	  de	  prisión	  
correcional,	  retirado	  por	  no	  
sumarse	  	  la	  sublevación	  
Hijar	  Ariño José
N
12	  1	  1895 EM comandante EM	  5ª	  División	  
Orgánica	  (Zaragoza)
de	  permiso	  en	  
Jaca,	  regresó	  a	  
Zaragoza	  el	  
mismo	  día.
en	  el	  Quinto	  Cuerpo	  de	  Ejército	  y	  en	  el	  
Cuerpo	  de	  Ejército	  de	  Aragón	  
general	  de	  división
Hoya	  Romeo Gregorio	  de	  la	  
N
2	  6	  1899 EM comandante Ayudante	  del	  gral.	  
Meana,	  Consejo	  
Admón.	  Caja	  
Huérfanos	  de	  la	  
Guerra
fusilado	  en	  Rivas	  
Vaciamadrid
fusilado	  en	  Rivas	  
Vaciamadrid
Iglesia	  Navarro Federico	  de	  la
R
10	  5	  1902 EM comandante Disp.	  1ª	  División,	  en	  
Comisión	  de	  Enlace	  
entre	  el	  EMC	  y	  el	  
Instituto	  Geográfico	  	  
jefe	  del	  primer	  EMC	  republicano	  el	  1º	  









acompañó	  al	  general	  Nuñez	  del	  Prado	  
en	  misión	  	  a	  Zaragoza	  el	  18	  de	  julio,	  se	  
sumó	  a	  los	  sublevados	  
general	  de	  división	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




29	  9	  1894 EM teniente	  
coronel
Secretaría	  del	  
Consejo	  Superior	  de	  
la	  Guerra
oculto	  desde	  el	  6	  de	  
noviembre	  1936
absuelto,	  retirado	  forzoso	  
en	  1941
Inclán	  Bolado	   Enrique
N
6	  8	  1901 CAB capitán Escuela	  de	  
Aplicación	  de	  Cab.	  y	  
Equitación
encarcelado	  toda	  la	  guerra	   teniente	  general

















4	  10	  1896 EM	  -­‐	  
CAB
comandante EM	  1ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  
(Madrid)
oculto,	  pasó	  	  a	  la	  zona	  
franquista	  el	  5	  de	  
septiembre	  de	  1936
en	  el	  EM	  del	  Cuerpo	  de	  Ejército	  del	  
Maestrazgo
general	  de	  división
Jayme	  Sánchez	  de	  
Madrid
José	   N 31	  8	  1887 EM teniente	  
coronel
Disp.	  1ª	  División fusilado	  en	  Madrid fusilado	  en	  1936
Jiménez	  Canito Joaquin
N
26	  12	  1892 INF comandante PM	  4ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Málaga)
fusilado	  en	  Málaga fusilado	  en	  1936
Jiménez	  Ruiz	   Manuel
N
12	  11	  1895 EM comandante 2ª	  Inspección	  
General
refugiado	  en	  octubre	  1936	  
en	  la	  embajada	  de	  Polonia,	  
pasó	  	  la	  zona	  franquista	  el	  
30	  de	  mayo	  de	  1937





22	  5	  1906 INF teniente alumno	  de	  la	  ESG permaneció	  oculto	  toda	  la	  
guerra
de	  permiso	  en	  
Almagro	  (Ciudad	  
Real)
depurado	  y	  absuelto,	  
voluntario	  en	  la	  División	  
Azul,	  general	  de	  brigada
Jover	  Luque Juan
N
9	  6	  1903 ART capitán alumno	  de	  la	  ESG se	  refugió	  en	  la	  embajada	  
de	  Chile	  el	  15	  de	  octubre,	  
pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  el	  
17	  de	  junio	  de	  1937





18	  3	  1900 EM capitán Estados	  Mayores	  
Marruecos.	  EM	  




Lacalle	  Larraga José	   N 21	  2	  1897 CAB capitán alumno	  de	  la	  ESG jefe	  de	  EM	  de	  gran	  unidad	  en	  la	  
campaña	  del	  Norte
teniente	  general,	  ministro	  
del	  Aire	  1962
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Lacambra	  Grosso José N 3	  2	  1900 INF capitán alumno	  de	  la	  ESG murió	  el	  20	  de	  julio	  de	  1936	  
en	  la	  ESG




25	  9	  1880 EM teniente	  
coronel
Disp.	  1ª	  División oculto	  en	  Santander	  hasta	  la	  
entrada	  del	  EN	  el	  26	  de	  
agosto	  de	  1937
Segundo	  jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  del	  





13	  3	  1882 INF coronel Regimiento	  Burgos,	  






3	  10	  1903 EM capitán EM	  5ª	  División	  
Orgánica	  (Zaragoza)
con	  permiso	  de	  
verano	  en	  Sallent	  
(Huesca),	  el	  18	  
volvió	  a	  su	  
destino
	  Jefe	  de	  EM	  de	  la	  54	  División general	  de	  división
Lago	  García Antonio
N
10	  5	  1910 INF teniente En	  la	  Escuela	  
Central	  de	  Tiro
encarcelado	  en	  Madrid,	  en	  
batallón	  disciplinario,	  pasó	  a	  





12	  03	  1881 EM coronel 3ª	  Inspección	  
General	  y	  Vocal	  J.F.





6	  8	  1884 ING teniente	  
coronel
Parque	  Central	  de	  
Automovilismo	  de	  
Guerra	  y	  Marina
oculto	  en	  Guipúzcoa,	  el	  4	  de	  
septiembre	  de	  1936	  pasa	  a	  
Francia	  y	  el	  12	  a	  la	  zona	  
franquista	  
con	  permiso	  en	  
Fuenterrabía	  
(Guipúzcoa)
En	  el	  CG	  del	  Generalísimo,	  Director	  




1	  3	  1900 INF capitán	   Academia	  de	  
Infantería,	  Cab.	  e	  
Intendencia,	  
alumno	  Escuela	  de	  
Guerra	  Naval
a	  la	  caida	  de	  Santander	  se	  
entregó	  (o	  fue	  hecho	  
prisionero)	  en	  Santoña	  el	  27	  
de	  agosto	  de	  1937
Santoña	  
(Cantabria)
Jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  del	  Norte	  
republicano
30	  años	  con	  expulsión	  del	  
Ejército,	  conmutada	  a	  seis	  
años,	  las	  accesorias	  en	  	  
1942,	  retirado	  fozoso	  1944
Lamo	  Peris Luis	  de	  
N
17	  10	  1899 EM comandante ESG se	  ocultó	  en	  Valencia,	  pasó	  
a	  la	  zona	  franquista	  el	  17	  de	  
abril	  de	  1938




ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	  	  
432
Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Lapatza	  Valenzuela Simón N 17	  5	  1900 INF comandante Disp.	  1ª	  División se	  hallaba	  en	  
Sevilla
murió	  en	  acción	  de	  guerra	  el	  24	  de	  
julio	  de	  1936
murió	  en	  acción	  de	  guerra
Latorre	  Alcubierre Pedro
N










en	  el	  Alcázar	  de	  Toledo	  
durante	  el	  asedio
en	  el	  EM	  de	  la	  108	  y	  50	  Divisiones	   coronel
León	  Goyri Angel
N
5	  4	  1899 EM	  -­‐	  
CAB
comandante Disp.	  6ª	  División	  
(Burgos)
en	  el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Norte general	  de	  brigada
Leyva	  Huidobro Pedro
N





en	  el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Sur coronel
Linares	  Aranzabe Javier
R
14	  11	  1892 EM comandante EMC con	  permiso	  en	  




jefe	  del	  cuerpo	  de	  ejército	  de	  
Asturias.	  En	  la	  Escuela	  Popular	  de	  
Estado	  Mayor
exiliado	  en	  México	  
Linos	  Lage Angel	  de N 15	  2	  1897 EM capitán EM	  6ª	  División	  
Orgánica	  (Burgos)
en	  el	  CG	  del	  Ejército	  del	  Norte teniente	  coronel,	  fallecido	  
en	  1947
Llamas	  de	  Rada Alejandro
N
10	  5	  1905 EM	  -­‐	  
ART
capitán Instituto	  Geográfico detenido	  en	  Madrid,	  en	  
libertad	  el	  9	  de	  	  diciembre,	  
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Francia,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  el	  20	  de	  julio	  de	  
1937
en	  el	  EM	  de	  la	  105	  División teniente	  coronel
Lodo	  Vázquez Adolfo
N
23	  7	  1885 INF comandante Academia	  de	  
Infanteria,	  Cab.	  e	  
Intendencia	  
(Toledo)
en	  el	  Alcázar	  de	  Toledo	  
durante	  el	  asedio
en	  la	  jefatura	  del	  MIR coronel
Loma	  Grinda José
N
5	  3	  1895 EM comandante 1ª	  Inspección	  
General	  del	  Ejército	  
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Lombardero	  Vicente Manuel
N
20	  9	  1893 EM comandante EM	  2ª	  División	  
Orgánica	  (Sevilla)	  
encarcelado	  y	  puesto	  en	  
libertad	  en	  Cartagena,	  
donde	  permaneción	  toda	  la	  
guerra	  
con	  permiso	  en	  
Cartagena
participó	  en	  la	  sublevación	  franquista	  
en	  Cartagena	  en	  marzo	  de	  1939
general	  de	  brigada
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Lon	  Laga	   Manuel N 28	  12	  1877 EM general	  de	  
brigada
EMC,	  Jefe	  de	  la	  1ª	  
Agrupación
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
López	  López Antonio N 29	  4	  1881 INF teniente	  
coronel
Disp.	  8ª	  División	   S.D. S.D.
López	  López Ricardo
R
8	  7	  1891 ING comandante EMC,	  Comisiones	  
Mixtas	  de	  Red,	  
en	  com.	  Escuela	  
Superior	  de	  
Aeronáutica	  
en	  el	  EM	  de	  la	  Defensa	  de	  Madrid exiliado	  en	  México
López	  Maristany Anselmo
N
28	  6	  1899 EM comandante Ayudante	  del	  
general	  Emilio	  
Araujo	  Vergara,	  jefe	  
de	  EM	  de	  la	  
Segunda	  Inspección	  
General	  del	  Ejército
el	  18	  de	  julio	  se	  desplazó	  a	  Valladolid	  
con	  el	  general	  Saliquet	  para	  ejecutar	  
el	  golpe	  que	  destituyó	  al	  general	  
Nicolás	  Molero.	  Herido	  en	  el	  Alto	  del	  
León	  el	  24	  de	  julio	  de	  1936,	  murió	  el	  
14	  de	  septiembre
murió	  en	  acción	  de	  guerra	  
López	  Muñiz Gregorio
N
15	  2	  1899 EM capitán EM	  1ª	  División	  
Orgánica
sirvió	  con	  los	  republicanos	  
hasta	  que	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  en	  octubre	  de	  




23	  2	  1890 EM teniente	  
coronel
ESG con	  permiso	  de	  verano	  en	  
Guarnizo	  (Santander),	  
encarcelado,	  puesto	  en	  
libertad	  por	  el	  EN	  el	  26	  de	  
agosto	  de	  1937	  	  
murió	  en	  accidente	  de	  automóvil	  el	  21	  
noviembre	  de	  1938
murió	  en	  acto	  de	  servicio
López	  Muñiz Luis
N
19	  6	  1904 CAB capitán PM	  de	  la	  Primera	  
Brigada	  de	  
Caballería	  (Palencia)
murió	  en	  acción	  de	  guerra	  el	  16	  de	  
agosto	  1937	  en	  Reinosa	  (Santander)
murió	  en	  acción	  de	  guerra	  
López	  Otero	   José
R
2	  9	  1886 ING teniente	  
coronel
ESG,	  Jefe	  Detall en	  Villaviciosa	  de	  
Odón,	  se	  
trasladó	  a	  su	  
destino	  en	  la	  ESG
jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  del	  Centro	  
cuando	  el	  golpe	  de	  Casado	  en	  marzo	  
de	  1939
seis	  años	  y	  un	  día	  y	  
separación	  del	  servicio,	  
conmutada	  a	  seis	  años,	  




4	  6	  1896 EM comandante EMC,	  Ayudante	  
General	  Lon	  Laga
prestó	  servicio	  en	  el	  
Ministerio	  de	  la	  Guerra,	  
pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  
(fecha?)
procesado,	  retirado	  forzoso,	  
S.D.
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




20	  11	  1895 EM comandante EM	  3ª	  División	  
Orgánica	  (Valencia)
jefe	  de	  EM	  del	  cuerpo	  de	  ejército	  de	  
Santander.	  A	  la	  caida	  de	  esa	  ciudad	  
pasó	  a	  Francia	  el	  24	  de	  agosto	  de	  
1937	  y	  	  a	  la	  zona	  franquista	  el	  21	  de	  
octubre.	  	  




25	  7	  1889 EM teniente	  
coronel
Disp.	  Vº.	  4ª	  División al	  parecer	  sirvió	  en	  el	  EP,	  se	  
pasó	  (fecha?),	  a	  final	  de	  
1938	  tenía	  un	  destino	  en	  el	  
EN




25	  2	  1901 EM capitán EM	  7ª	  División	  
Orgánica	  
(Valladolid)
el	  29	  de	  mayo	  1937	  ingresa	  
en	  la	  Legación	  de	  Panamá,	  
pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  el	  
7	  de	  marzo	  de	  1939






3	  1	  1894 ART comandante	   alumno	  de	  la	  ESG de	  permiso	  en	  
San	  Pedro	  de	  
Vilanova	  (La	  
Coruña)
en	  la	  jefatura	  de	  Milicias	  de	  La	  
Coruña,	  en	  la	  105	  División
general	  de	  brigada
Lorente	  de	  Nó Juan N 26	  8	  1904 INF capitán	   alumno	  de	  la	  ESG S.D. murió	  en	  acción	  de	  guerra	  el	  18	  de	  
febrero	  de	  1937	  
murió	  en	  acción	  de	  guerra
Lossada	  Dicenta Ángel	  de
N
5	  7	  1896 ART comandante alumno	  de	  la	  ESG oculto	  en	  Madrid	  hasta	  el	  16	  
de	  nov.	  que	  ingresa	  en	  la	  
embajada	  de	  México,	  pasó	  a	  
la	  zona	  franquista	  el	  17	  de	  
marzo	  de	  1937
con	  permiso	  de	  
verano	  en	  El	  
Escorial
en	  el	  CG	  del	  7º	  Cuerpo	  de	  Ejército general	  de	  división
Machinandiarena	  Berga Adolfo
(R)
9	  08	  1882 EM coronel Jefe	  EM	  3ª	  División	  
Orgánica	  (Valencia)
Hasta	  el	  20	  de	  agosto	  a	  las	  
órdenes	  de	  los	  generales	  
Martínez	  Monge	  y	  Miaja,	  En	  
septiembre	  se	  ocultó,	  
encarcelado,	  en	  libertad	  y	  
pasado	  a	  la	  zona	  franquista	  
en	  noviembre	  de	  1937.
seis	  años	  y	  un	  día	  y	  










en	  el	  EM	  del	  VII	  Cuerpo	  de	  Ejército general	  de	  división
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  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Maldonado	  de	  Meer Enrique
(R)
12	  6	  1892 ING comandante Ayudante	  del	  Gral.	  
Masquelet,	  jefe	  del	  
Cuarto	  Militar	  del	  
Presidente	  de	  la	  
República
ayudante	  del	  general	  
Masquelet	  hasta	  el	  3	  de	  
septiembre,	  disp.	  gub.,	  el	  5	  
de	  septiembre	  refugiado	  en	  
la	  Legación	  de	  Panamá,	  
hasta	  el	  fin	  de	  la	  guerra	  
causa	  sobreseida,	  retiro	  
forzoso	  en	  1940
Mantilla	  Lautrec César N 31	  5	  1902 INF comandante PM	  11ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Burgos)
jefe	  de	  EM	  de	  la	  5ª	  División	  de	  
Navarra
teniente	  general
Marias	  de	  la	  Fuente Antonio
N
1	  4	  1899 INF capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  en	  la	  División	  
de	  Caballería	  en	  Madrid,	  
oculto,	  refugiado	  en	  la	  
embajada	  de	  México	  el	  10	  
de	  octubre.	  Pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  el	  13	  de	  marzo	  de	  
1937
en	  el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Norte	  hasta	  
octubre	  de	  1937.	  En	  el	  Ejército	  del	  
Centro,	  EM	  de	  la	  11	  y	  16	  Divisiones
general	  de	  brigada




26	  8	  1891 ING comandante Escuela	  de	  Guerra	  
de	  Turín
en	  com.	  en	  
Turín,	  llegó	  a	  






28	  11	  1894 INF	   capitán alumno	  de	  la	  ESG con	  permiso	  en	  Villajoyosa	  (Alicante).	  
Jefe	  de	  EM	  del	  III	  Cuerpo	  de	  Ejército
catorce	  años	  con	  pérdida	  de	  
empleo,	  conmutada	  a	  doce	  	  
con	  las	  mismas	  accesorias,	  
prisión	  atenuada	  en	  1940
Martín	  Martín Enrique N 14	  5	  1904 ART comandante alumno	  de	  la	  ESG con	  permiso	  en	  Segovia coronel
Martín	  Moreno Francisco
N
26	  10	  1879 EM coronel Estados	  Mayores	  
Marruecos,	  Jefe	  EM	  
C.G.	  de	  las	  Tropas	  
de	  Ocupación,	  
Tetuan
jefe	  de	  EM	  del	  CG	  del	  Generalísimo general	  de	  división,	  jefe	  del	  
Alto	  Estado	  Mayor.	  Recibió	  






	  3	  2	  1896 EM	  -­‐	  
CAB
comandante EMC,	  Sec.	  de	  
Operaciones
en	  el	  grupo	  mandado	  por	  el	  general	  
Saliquet	  que	  ejecutó	  el	  golpe	  
destituyendo	  al	  general	  Molero	  en	  
Valladolid	  el	  18	  de	  julio.	  Murió	  en	  el	  
Alto	  del	  León	  el	  22	  de	  julio	  de	  1936	  
murió	  en	  acción	  de	  guerra
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  








de	  San	  Fernando	  y	  
San	  Hermenegildo
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
México,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  en	  marzo	  de	  1937
jefe	  de	  EM	  de	  la	  26	  División general	  de	  división
Martínez	  Anglada José
R
13	  2	  1903 INF capitán PM	  7ª	  Brigada	  de	  
Infantería
laureado	  de	  San	  Fernando,	  segundo	  
jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  del	  Este
dieciseis	  años,	  conmutada	  a	  








mantuvo	  leal	  al	  Gobierno	  la	  base	  de	  	  
Cartagena,	  fusilado	  el	  	  23	  de	  junio	  de	  









durante	  la	  guerra	  en	  situación	  de	  
reemplazo	  por	  enfermo?
teniente	  coronel,	  fallecido	  
en	  abril	  de	  1939




6	  10	  1887 ART comandante EMC en	  Biarritz	  con	  
permiso	  de	  
verano
mandó	  la	  artillería	  del	  Ejército	  del	  
Norte
teniente	  general,	  preceptor	  
de	  Juan	  Carlos	  de	  Borbón
Martínez	  Gómez Nicanor
R
7	  1	  1894 INF	   comandante jefe	  Cuerpo	  de	  
Seguridad	  y	  Asalto	  
(Valladolid)
en	  Valladolid	  el	  18	  de	  julio	  cuando	  se	  








Agregado	  Militar	  en	  
Berlín
cesó	  como	  agregado	  militar	  en	  Berlín	  





8	  10	  1897 INF capitán PM	  16ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (León)
jefe	  de	  EM	  de	  la	  División	  51	   general	  de	  brigada
Martínez	  Visiedo Joaquín
R
23	  5	  1899 ING capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  de	  




antes	  de	  1936	  había	  servido	  en	  el	  
arma	  de	  Aviación,	  	  el	  19	  de	  julio	  se	  
distinguió	  mandando	  la	  aviación	  del	  
Prat	  en	  Barcelona
pena	  de	  muerte,	  conmutada	  
a	  30	  años.	  Indulto	  de	  la	  





13	  7	  1894 INF coronel Regimiento	  de	  
Infantería	  Bailén	  nº	  
24	  (Logroño)
procesado	  por	  los	  franquistas	  por	  
negligencia
doce	  años	  con	  separación	  
del	  servicio	  	  por	  delito	  de	  
negligencia,	  conmutada	  a	  
tres	  años	  y	  un	  día
Martos	  Lalanne Luis
N
9	  2	  1906 ING capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  Algeciras	  con	  
permiso	  de	  
verano
enviado	  a	  Tetuán	  en	  prácticas	  de	  EM,	  
en	  el	  frente	  de	  Madrid	  y	  en	  la	  DG	  de	  
MIR
general	  de	  división
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Mata	  Manzanedo Francisco	  
N
4	  6	  1897 ART capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  San	  Sebastián	  en	  
prácticas	  en	  el	  Batallón	  de	  
Zapadores	  Minadores	  nº	  6,	  
encarcelado,	  trasladado	  a	  
Bilbao,	  en	  libertad	  en	  junio	  
de	  1937	  al	  tomar	  la	  ciudad	  
el	  EN
en	  el	  EM	  del	  Aire,	  agregado	  al	  EM	  del	  
Ejército	  del	  Norte




25	  12	  1894	  	   INF comandante PM	  2ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Badajoz)
general	  del	  EP.	  Jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  
del	  Centro,	  Jefe	  de	  EM	  del	  GERC.	  Jefe	  
del	  GERC	  en	  febrero	  de	  1939.	  
Secundó	  el	  golpe	  de	  Casado
30	  años	  con	  expulsión	  del	  
Ejército,	  conmutada	  a	  doce	  
con	  las	  mismas	  accesorias,	  
prisión	  atenuada	  en	  1941,	  




26	  7	  1877 CAB coronel Regimiento	  de	  
Caballería	  Taxdir,	  nº	  
8	  (Sevilla)
Envió	  fuerzas	  a	  defender	  el	  Gobierno	  
Civil	  en	  Sevilla	  contra	  la	  sublevación	  









hijo	  del	  coronel	  Mateo	  Fernández.	  En	  





19	  8	  1905 CAB comandante alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  de	  




hijo	  del	  coronel	  Mateo	  Fernández.	  En	  




13	  9	  1901 EM	   comandante EM	  4ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  
(Barcelona)
jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  de	  Levante exiliado	  en	  República	  
Dominicana	  y	  Puerto	  Rico
Meca	  Romero José
N
2	  5	  1897 INF capitán	   PM	  6ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Alicante)
condenado	  a	  muerte	  por	  un	  





31	  12	  1890 INF comandante alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  de	  EM	  en	  la	  
Primera	  División	  (Madrid),	  
encarcelado,	  en	  libertad	  en	  
marzo	  de	  1937,	  oculto	  hasta	  
el	  final	  de	  la	  guerra
oculto	  en	  Madrid,	  colaboró	  con	  el	  
S.I.P.M.
general	  de	  brigada
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Medina	  Santamaría José N 9	  8	  1885 EM comandante EM	  6ª	  División	  
Orgánica	  (Burgos)
en	  el	  CG	  del	  Ejército	  del	  Norte.	  En	  la	  




1	  4	  1900 EM capitán Comisión	  de	  Límites	  
de	  Africa,	  Melilla
en	  la	  conspiracion	  y	  sublevación	  en	  
Meilla	  el	  17	  de	  julio




12	  6	  1900 CAB comandante alumno	  de	  la	  ESG se	  refugió	  en	  las	  embajadas	  
de	  México	  y	  Francia,	  pasó	  a	  
la	  zona	  franquista	  en	  junio	  
de	  1938





22	  4	  1896 ART comandante alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  en	  el	  Reg.	  
Covadonga	  nº	  4	  en	  el	  
Cuartel	  de	  la	  Montaña.	  
Logró	  escapar	  al	  ser	  
ocupado	  el	  cuartel,	  en	  la	  
embajada	  de	  Francia,	  pasó	  a	  
la	  zona	  franquista	  en	  julio	  
de	  	  1937	  





9	  7	  1892 EM teniente	  
coronel
Disp.	  1ª	  División	   en	  la	  embajada	  de	  Turquía	  
en	  octubre	  de	  1936.	  Al	  ser	  
asaltada	  la	  embajada	  en	  
enero	  de	  1938,	  encarcelado	  
en	  Barcelona	  y	  en	  campos	  





30	  4	  1891 INF comandante Jefe	  del	  Batallón	  de	  
la	  Guardia	  
Presidencial	  
general	  del	  EP,	  subsecretario	  del	  
Ministerio	  de	  la	  Guerra,	  jefe	  del	  
Ejército	  de	  Levante













24	  5	  1894 EM comandante Comisión	  
Geográfica	  de	  
Marruecos
durante	  la	  guerra	  sirvió	  en	  los	  estados	  
mayores	  en	  Marruecos
coronel




6	  6	  1897 EM capitán PM	  1ª	  Brigada	  de	  
Montaña	  (Gerona)
se	  sumó	  	  la	  sublevación	  en	  
Gerona	  pero	  se	  incorporó	  al	  
EP,	  pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  
en	  marzo	  de	  1938
jefe	  de	  EM	  del	  X	  cuerpo	  de	  Ejército	  
republicano
absuelto,	  retirado	  forzoso	  
en	  1942
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




18	  3	  1887 INF comandante PM	  3ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  
(Granada)
en	  el	  gobierno	  militar	  de	  Granada,	  




29	  3	  1901 EM comandante PM	  1ª	  Brigada	  de	  
Montaña	  
en	  San	  Sebastián,	  el	  22	  de	  
julio	  pasó	  a	  la	  zona	  
sublevada
jefe	  de	  EM	  de	  la	  51	  División teniente	  general
Montaner	  Canet Federico
N
12	  02	  1878 EM coronel Jefe	  EM	  5ª	  División	  
Orgánica	  (Zaragoza)
jefe	  de	  EM	  del	  gral.	  Cabanellas,	  formó	  
parte	  de	  la	  Junta	  de	  Defensa	  Nacional,	  





22	  11	  1888 ING comandante ESG jefe	  de	  EM	  del	  cuerpo	  de	  ejército	  
vasco.	  A	  la	  caida	  del	  frente	  norte	  pasó	  
a	  Francia	  y	  no	  regresó






3	  2	  1904 EM	  -­‐	  
CAB
capitán Comandancia	  
Militar	  de	  Mahón,	  
Baleares
fusilado	  en	  La	  Mola	  (Mahón)	  






16	  12	  1901 EM	  -­‐	  
CAB
comandante EM	  4ª	  División	  
Orgánica	  
(Barcelona)
sublevado	  en	  Barcelona,	  
logró	  escapar	  al	  caer	  el	  
edificio	  de	  la	  División,	  pasó	  a	  
Francia	  el	  14	  de	  octubre	  y	  a	  
la	  zona	  franquista	  el	  10	  de	  
noviembre
ayudante	  de	  campo	  del	  general	  




28	  4	  1892 EM comandante EM	  1ª	  División	  
Orgánica	  (Madrid)





en	  el	  EM	  de	  la	  7ª	  División	  Orgánica,	  
Cuerpo	  de	  Ejército	  de	  Madrid,	  VII	  
Cuerpo	  de	  Ejército	  	  
general	  de	  brigada
Moral	  García Francisco	  del N 7	  2	  1898 EM capitán EM	  1ª	  División	  
Orgánica	  (Madrid)
fusilado	  en	  Torrejón fusilado	  en	  1936
Morales	  Lafuente Miguel
N
15	  3	  1904 EM capitán Estados	  Mayores	  
Marruecos.	  EM	  C.G.	  
Tetuan	  
¿en	  Madrid?,	  encarcelado	  
hasta	  el	  final	  de	  la	  guerra
coronel
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




12	  1	  1893 ART comandante Ministerio	  de	  la	  
Guerra,	  enlace	  con	  
el	  Ministerio	  de	  la	  
Gobernación
detenido	  de	  agosto	  a	  
octubre	  1936,	  en	  la	  Legación	  
de	  República	  Dominicana,	  
intento	  de	  	  huida	  a	  Francia	  
en	  septiembre	  1937,	  
detenido	  pero	  puesto	  en	  
libertad	  en	  diciembre	  1937
en	  mayo	  de	  1938	  destinado	  a	  la	  COPA	  
(Centro	  de	  Organización	  permanente	  
de	  Artillería)	  en	  Figueras,	  pasó	  a	  
Francia	  con	  el	  EP	  en	  febrero	  de	  1939
12	  años	  y	  un	  día	  con	  
expulsión	  del	  Ejército,	  
conmutada	  a	  tres,	  y	  en	  1945	  
la	  accesoria	  a	  suspensión	  de	  
empleo,	  retiro	  forzoso	  




22	  3	  1898 ART capitán PM	  1ª	  Brigada	  de	  
Artillería	  (Madrid)
encarcelado	  en	  la	  Modelo,	  
herido	  en	  el	  asalto	  a	  esa	  
cárcel	  el	  22	  de	  agosto	  de	  
1936.	  Encarcelado	  y	  en	  el	  
Hospital	  de	  la	  Cruz	  Roja	  




25	  12	  1880 EM coronel Jefe	  EM	  6ª	  División	  
Orgánica	  (Burgos)
en	  la	  sublevación	  en	  Burgos,	  formó	  




1	  6	  1881 INF teniente	  
coronel
Caja	  Recluta	  nº	  27	  
(Tarragona)
encarcelado	  en	  zona	  





09	  11	  1882 EM coronel Jefe	  EM	  4ª	  División	  
Orgánica	  
(Barcelona)
fusilado	  en	  Barcelona	  (saca	  
del	  barco-­‐prisión	  Uruguay	  el	  
20	  de	  agosto	  de	  1936)





3	  5	  1902 ART capitán Escuela	  Central	  de	  
Tiro
encarcelado	  el	  20	  de	  julio	  en	  
la	  Modelo,	  el	  27	  de	  mayo	  de	  
1937	  se	  evade	  de	  la	  cárcel	  
de	  San	  Antón	  a	  la	  embajada	  
de	  Francia,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  el	  9	  de	  octubre	  
de	  1937
en	  el	  CG	  del	  Ejército	  del	  Norte,	  en	  los	  
cuerpos	  de	  ejército	  Marroquí,	  de	  




7	  1	  1895 INF comandante Disp.	  forzoso	  en	  la	  
1ª	  División	  
en	  el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Centro,	  en	  el	  
EM	  del	  GERC
pena	  de	  treinta	  años	  con	  
expulsión	  del	  Ejército,	  
conmutada	  a	  seis	  años	  y	  un	  
día	  con	  la	  misma	  accesoria
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




17	  5	  1888 CAB teniente	  
coronel
1ª	  lnspección	  
General,	  en	  com.	  en	  
la	  ESG
falleció	  en	  la	  cárcel	  de	  San	  
Antón,	  fusilado?
fusilado	  en	  1936




24	  2	  1890 ART comandante ESG con	  permiso	  
vacacional	  en	  
Ávila,	  donde	  se	  
incorporó	  a	  los	  
sublevados
en	  el	  EM	  de	  la	  7ª	  División,	  en	  las	  la	  




Pablo N 23	  1	  1892 EM comandante División	  de	  
Caballería





3	  2	  1894 EM comandante EM	  4ª	  División	  
Orgánica	  
(Barcelona)
en	  la	  conspiración	  en	  
Barcelona,	  se	  ocultó	  el	  19	  de	  
julio,	  pasó	  a	  Francia	  y	  el	  12	  
de	  agosto	  de	  1936	  a	  la	  zona	  
franquista
en	  la	  7ª	  División	  Orgánica,	  en	  el	  EM	  de	  
la	  3ª	  División	  del	  C.	  de	  E.	  de	  Madrid	  	  y	  
de	  la	  20	  División.	  Jefe	  de	  EM	  de	  las	  
Fuerzas	  de	  Ocupación	  de	  Barcelona	  




6	  7	  1879 INF teniente	  
coronel
EMC,	  1º	  Negociado,	  
6ª	  Sección
jefe	  de	  EM	  de	  la	  división	  de	  fuerzas	  
blindadas
pena	  de	  muerte,	  conmutada	  
a	  treinta	  años	  y	  más	  tarde	  a	  




14	  4	  1898 EM comandante EMC	  (en	  c.) refugiado	  en	  las	  embajadas	  
de	  México	  y	  Francia,	  pasó	  a	  
la	  zona	  franquista	  en	  junio	  
de	  1938




27	  4	  1895 EM comandante EM	  1ª	  División	  
Orgánica
en	  Orio	  (Guipúzcoa),	  
encarcelado,	  se	  evadió	  y	  





16	  9	  1889 EM teniente	  
coronel
EMC,	  1º	  Negociado,	  
5ª	  Sección
fusilado	  en	  Madrid	  el	  14	  de	  





12	  6	  1880 ART coronel Disp.	  1ª	  División encarcelado	  toda	  la	  guerra general	  de	  brigada
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  








en	  la	  Comandancia	  de	  Ingenieros	  de	  
Cartagena




24	  9	  1885 EM comandante ESG en	  el	  EM	  del	  general	  Riquelme,	  baja	  
por	  heridas	  en	  sept.	  1936,	  dejó	  de	  
prestar	  servicio,	  en	  situación	  de	  
reemplazo	  por	  herido	  desde	  marzo	  
1937
seis	  meses	  y	  un	  día	  y	  
suspensión	  de	  empleo,	  




29	  10	  1890 EM teniente	  
coronel
Disp.	  6ª	  División,	  en	  
comisión	  de	  servicio	  
en	  la	  Sec.	  
Topográfica	  
en	  com.	  en	  
Oviedo,	  donde	  
se	  une	  a	  la	  
sublevación	  
en	  al	  DG	  de	  Reclutamiento	  y	  Personal coronel
Ortega	  Catalá Guillermo
N
19	  12	  1908 ING teniente Academia	  de	  
Artillería	  e	  
Ingenieros
en	  Guadalajara,	  donde	  
murió	  el	  22	  de	  julio




10	  10	  1886 EM teniente	  
coronel
ESG prestó	  servicio	  dos	  semanas	  en	  el	  
Ministerio,	  en	  situación	  de	  reemplazo	  











en	  el	  EM	  del	  general	  Asensio	  
Torrado,	  asesinado	  en	  





24	  5	  1877 ING coronel EMC.	  Jefe	  4ª	  Sec. fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Osset	  y	  Fajardo Manuel N 17	  8	  1890 EM	  -­‐	  
ART
comandante EM	  1ª	  División	  
Orgánica	  (Madrid)
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Otal	  Navascués Ramiro
R
16	  05	  1880 EM coronel EMC	   dirigió	  la	  ofensiva	  de	  Illescas	  en	  
octubre	  1936,	  en	  el	  EM	  del	  Ejército	  
del	  Centro	  y	  en	  el	  EMC,	  jefe	  de	  
Defensa	  de	  Costas	  (Levante-­‐Sur)
pena	  de	  muerte,	  conmutada	  
a	  treinta	  años	  y	  más	  tarde	  a	  
doce	  años	  y	  un	  día,	  prisión	  
atenuada	  en	  1943
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  












en	  el	  CG	  del	  Ejército	  del	  Sur general	  de	  brigada
Otero	  Ferrer Joaquín
R
25	  2	  1897 ING comandante EMC	   jefe	  de	  EM	  de	  la	  4ª	  Brigada	  Mixta,	  en	  
el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Centro,	  fusilado	  
por	  los	  comunistas	  en	  la	  rebelión	  
contra	  el	  golpe	  de	  Casado	  en	  marzo	  
de	  1939
fusilado	  en	  marzo	  1939
Oyaga	  Vélaz Román
(R)
08	  08	  1878 EM coronel Instituto	  Geográfico en	  el	  Instituto	  Geográfico	  hasta	  fin	  de	  
septiembre	  1936,	  disponible	  hasta	  
baja	  en	  el	  Ejército	  el	  2	  de	  abril	  1937,	  




6	  3	  1898 EM comandante Disp.	  en	  la	  7ª	  
División,	  agregado	  
en	  com.	  en	  la	  Sec.	  	  
Topográfica	  
en	  el	  EM	  del	  7º	  Cuerpo	  de	  Ejército	  y	  
del	  Ejército	  del	  Centro






23	  4	  1897 ART capitán Disp.	  1ª	  División,	  
agregado	  a	  la	  1ª	  
Inspección	  General	  
del	  Ejército
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Francia	  el	  5	  de	  noviembre,	  
pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  el	  
12	  de	  julio	  de	  1937





4	  5	  1888 INF comandante PM	  9ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  
(Zaragoza)
em	  el	  gobierno	  militar	  de	  Zaragoza,	  en	  
el	  EM	  de	  la	  5ª	  Región	  Militar
general	  de	  brigada




3	  5	  1895 ART capitán	   alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  en	  
el	  Regimiento	  
San	  Quintín	  	  nº	  5	  
en	  Valladolid
en	  los	  estados	  mayores	  del	  Cuerpo	  de	  
Ejército	  de	  Madrid,	  del	  7º	  Cuerpo	  de	  






10	  10	  1904	   EM capitán Estados	  Mayores	  
Fuerzas	  Militares	  
Marruecos.	  EM	  C.G.	  
Tetuan	  
actuó	  a	  favor	  del	  Alto	  Comisario	  en	  
Marruecos,	  procesado	  por	  los	  
sublevados	  (depurado)
seis	  años	  con	  separación	  del	  
servicio,	  conmutada	  a	  tres	  y	  




14	  10	  1895 EM comandante Delegación	  
Gubernativa,	  
Territorio	  de	  Ifni
se	  evadió	  de	  Ifni	  al	  Marruecos	  francés,	  
sirvió	  en	  el	  EP	  pero	  fue	  dado	  de	  baja	  
(1937?)	  y	  marchó	  al	  extranjero
solicitó	  regresar	  a	  España	  en	  
1949,	  S.D.
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  II	  -­‐	  Generales,	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  oficiales	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




8	  3	  1896 INF capitán	   Secretaría	  Técnica	  
de	  Marruecos
(Al	  Servicio	  del	  
Protectorado)
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Chile,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  el	  9	  de	  agosto	  de	  
1937
jefe	  de	  EM	  de	  la	  División	  15	   general	  de	  brigada
Peña	  Ruiz Julián
N
16	  2	  1903 ART capitán alumno	  de	  la	  ESG murió	  en	  el	  Cuartel	  de	  la	  
Montaña	  el	  20	  de	  julio	  de	  
1936
murió	  en	  la	  sublevación	  
Peñaranda	  Barea José	  María
N
23	  11	  1901 EM	  -­‐	  
ING
capitán Instituto	  Geográfico en	  Palencia,	  
destino	  habitual	  
en	  trabajos	  de	  
campo
en	  los	  estados	  mayores	  de	  la	  1ª	  
Brigada	  de	  Caballería,	  de	  la	  6ª	  División	  









murió	  en	  acción	  de	  guerra	  el	  4	  de	  
agosto	  de	  1936	  (bombardeo	  en	  
Navalperal	  de	  la	  Mata)
murió	  en	  acción	  de	  guerra
Peñas	  Gallego Julio
N




Disp.	  V.º	  7ª	  División	  
(residencia	  en	  
Segovia)
en	  la	  Comandancia	  Militar	  de	  Segovia,	  









Comandancia	  de	  la	  
Circunscripción	  
Oriental,	  EM	  Melilla
jefe	  de	  EM	  del	  general	  Romerales,	  
sublevado	  en	  Melilla	  el	  17	  de	  julio
general	  de	  brigada	  
honorífico
Pérez	  de	  Lema	  Tejero José
N
17	  10	  1908 INF teniente alumno	  de	  la	  ESG refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
México	  en	  octubre	  1936,	  
pasó	  a	  zona	  franquista	  en	  
marzo	  de	  1937
en	  el	  EM	  de	  las	  52	  y	  85	  Divisiones teniente	  general
Pérez	  del	  Yerro Emilio N 4	  7	  1898 EM comandante EMC fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Pérez	  Garmendia Augusto
R
11	  4	  1899 EM	  -­‐	  
CAB
comandante Brigada	  Mixta	  de	  
Montaña	  de	  
Asturias,	  Cma.	  Mil.	  
de	  Asturias
en	  San	  Sebastián dominó	  a	  los	  sublevados	  en	  San	  
Sebastián	  apoyado	  por	  la	  Guardia	  Civil	  
y	  las	  milicias,	  fue	  herido	  y	  prisionero	  y	  
murió	  el	  28	  de	  julio	  1936
murió	  en	  acción	  de	  guerra
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	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  oficiales	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




1	  1	  1892 INF comandante Comandancia	  
Militar	  Madrid
en	  el	  EM	  del	  Ejército	  del	  Centro,	  
fusilado	  por	  los	  comunistas	  rebelados	  
contra	  el	  golpe	  de	  Casado
fusilado	  en	  marzo	  1939
Pérez	  Gluck Félix
N
7	  1	  1893 EM comandante Secretario	  Consejo	  
Admón.	  Caja	  
Huérfanos	  de	  la	  
Guerra
con	  permiso	  en	  
Pamplona	  
en	  el	  EM	  del	  Ej.	  del	  Norte,	  en	  el	  CG	  de	  




11	  5	  1888	  	  
(11	  10	  1888	  
en	  HS)




con	  permiso	  en	  
el	  Escorial
en	  el	  ejército	  de	  operaciones	  de	  
Teruel,	  en	  la	  Escuela	  Popular	  de	  EM
doce	  años	  y	  un	  día	  con	  
pérdida	  de	  empleo,	  
conmutado	  a	  seis	  años	  y	  un	  
día	  con	  las	  mismas	  Pérez-­‐Peñamaria	  Vélez Luis
N
19	  08	  1890 EM coronel Jefe	  EM	  1ª	  División	  
Orgánica
procesado	  por	  un	  tribunal	  
popular	  y	  absuelto,	  el	  9	  de	  
noviembre	  1937	  en	  la	  
Legación	  de	  Suecia,	  en	  
marzo	  de	  1938	  salió	  de	  la	  
embajada	  y	  se	  ocultó	  hasta	  
el	  final	  de	  la	  guerra
seis	  meses	  y	  un	  día	  con	  
suspensión	  de	  empleo,	  
retiro	  forzoso	  en	  1941
Pérez-­‐Soba	  García Antonio
N
16	  6	  1903 EM capitán EM	  8ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  (La	  
Coruña)
jefe	  de	  EM	  de	  las	  Fuerzas	  Militares	  de	  
Asturias	  y	  de	  la	  83	  División
teniente	  general
Piró	  de	  la	  Lama Ángel N 2	  11	  1885 ART teniente	  
coronel
Disp.	  1ª	  División fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Poyg	  Mora Emilio
(R)
11	  12	  1891 EM comandante EMC,	  Sec.	  
Cartográfica	  y	  
alumno	  Escuela	  de	  
Guerra	  Naval
en	  el	  EM	  del	  Ministerio,	  disponible	  
gubernativo	  en	  septiembre	  1936,	  
dado	  de	  baja	  del	  EP	  por	  desafección	  el	  
1	  de	  enero	  1938
absuelto,	  incorporado	  al	  EN	  




25	  10	  1885 INF comandante Jefe	  Mehal-­‐la	  
Jalifiana	  nº	  2	  
(Melilla)
en	  el	  Servicio	  de	  Intervención	  hasta	  
fin	  de	  junio	  1937,	  agregado	  al	  EM	  de	  
la	  Jefatura	  Superior	  	  de	  Marruecos
coronel,	  retirado	  forzoso	  en	  
1941
Prado	  Maza Ramón	  del
N
24	  9	  1904 ART capitán Regimiento	  de	  
Artillería	  Ligera	  nº	  
14	  (Valladolid)
en	  la	  jefatura	  de	  Artillería,	  7ª	  División	  
Orgánica,	  en	  la	  División	  reforzada	  de	  
Madrid	  
coronel
Prat	  Delcourt Nicolas N 11	  02	  1877 EM coronel 1ª	  Inspección	  
General	  y	  Vocal	  J.F.
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




23	  2	  1903 EM capitán Comandancia	  
Militar	  de	  Cádiz
en	  el	  EM	  del	  sector	  norte	  de	  Córdoba,	  
del	  2º	  Cuerpo	  de	  Ejército	  y	  de	  la	  21	  
División	  del	  E.	  del	  Sur	  
general	  de	  brigada
Puig	  Guardiola Enrique N 7	  7	  1900 EM capitán EM	  -­‐	  Comandancia	  
Militar	  de	  Baleares





30	  01	  1879 EM coronel Jefe	  EM	  7ª	  División	  
Orgánica	  
(Valladolid)
jefe	  de	  EM	  del	  general	  Saliquet,	  en	  
abril	  1938	  sustituido	  por	  accidente	  de	  
automóvil
coronel
Quesada	  del	  Pino Manuel
R	  dep
4	  7	  1893 EM comandante Cuerpo	  de	  
Seguridad	  y	  Asalto	  -­‐	  
La	  Coruña
defendió	  el	  Gobierno	  Civil	  en	  La	  
Coruña	  contra	  los	  sublevados,	  fusilado	  





30	  12	  1892 EM comandante Secretaría	  del	  
Consejo	  Superior	  de	  
la	  Guerra
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Ramírez	  Ramírez Luis
N
28	  06	  1885 EM coronel 2ª	  Inspección	  
General	  
en	  la	  embajadas	  de	  
Finlandia	  y	  Turquía.	  Al	  ser	  
asaltada	  la	  Legación	  de	  este	  
país,	  en	  prisión	  en	  Madrid	  y	  
en	  Barcelona	  hasta	  el	  27	  de	  
enero	  1939
general	  de	  división
Recacho	  de	  Eguía José
R
28	  11	  1892 INF comandante PM	  5ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Valencia)
murió	  en	  acción	  de	  guerra	   murió	  en	  acción	  de	  guerra	  
Redondo	  ltuarte Fernando R 2	  11	  1882 EM teniente	  
coronel









Cma.	  Mil.	  de	  la	  
Circunscripción	  
Occidental,	  Ceuta




3	  11	  1907 INF teniente Regimiento	  de	  
Infantería	  Burgos	  nº	  
31	  (León)
en	  el	  Regimiento	  de	  Infantería	  Burgos	  
nº	  31
comandante	  por	  méritos	  de	  
guerra,	  falleció	  8	  de	  octubre	  
1940
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  








agregado	  al	  gobierno	  militar	  de	  




1	  3	  1888 EM	  -­‐	  
CAB
comandante Oficina	  de	  Mando	  
de	  Aviación	  y	  
Ayudante	  del	  
Presidente	  de	  la	  
República
jefe	  de	  EM	  de	  las	  fuerzas	  aéreas.	  
Ayudante	  del	  presidente	  de	  la	  
República
exiliado	  en	  México,	  
retornado	  en	  1952,	  
procesado,	  12	  años	  y	  
separación	  del	  servicio,	  
indultado	  por	  el	  decreto	  de	  
9	  de	  octubre	  1945
Rio	  y	  Pérez-­‐Caballero José	  del N 19	  5	  1902 ING capitán alumno	  de	  la	  ESG murió	  en	  acción	  de	  guerra	  el	  22	  de	  
agosto	  1936,	  en	  Córdoba
murió	  en	  acción	  de	  guerra	  
Rivera	  de	  la	  Portilla Andrés
N
2	  5	  1891 EM comandante EM	  5ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica,	  
Zaragoza
con	  permiso	  de	  verano,	  volvió	  a	  su	  
puesto	  el	  día	  18.	  Jefe	  de	  EM	  de	  la	  52	  




2	  6	  1904 ING teniente alumno	  de	  la	  ESG con	  permiso	  de	  vacaciones	  
en	  Guadalajara,	  oculto	  hasta	  
el	  final	  de	  la	  guerra
tomó	  parte	  en	  la	  sublevación	  en	  








en	  el	  EM	  del	  ejército	  expedicionario	  
de	  África,	  en	  las	  negociaciones	  en	  
Gamonal	  con	  los	  enviados	  de	  Casado	  
en	  marzo	  de	  1939




13	  12	  1897 EM capitán Comandancia	  
Militar	  de	  Canarias
agregado	  al	  CG	  del	  Generalísimo coronel	  honorífico
Rodriguez	  Pavón Miguel
(R)
1	  1	  1892 EM comandante EMC,	  Sección	  
Cartográfica
disp.	  gub.	  desde	  sept.	  hasta	  el	  14	  de	  
noviembre	  1936.	  En	  el	  EM	  del	  Ejército	  
del	  Centro	  de	  febrero	  a	  agosto	  1937.	  
De	  noviembre	  1937	  hasta	  el	  final	  de	  la	  
guerra	  en	  situación	  de	  reemplazo	  por	  
enfermo	  
20	  años	  y	  pérdida	  de	  
empleo,	  conmutada	  a	  6	  
años	  y	  1	  día	  y	  la	  misma	  




21	  9	  1878 EM	   general	  de	  
brigada
Jefe	  EM	  de	  la	  3ª	  
Inspección	  General	  
En	  los	  primeros	  días	  de	  la	  guerra	  
acompañó	  a	  su	  jefe	  el	  general	  García	  
Gómez-­‐Caminero	  a	  León,	  para	  el	  
reparto	  de	  armas	  a	  la	  columna	  de	  
mineros	  de	  Asturias.	  
falleció	  de	  enfermedad	  
durante	  la	  guerra	  
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




24	  5	  1894 EM	  -­‐	  
CAB
comandante Instituto	  Geográfico En	  trabajos	  
fotográmétricos	  
en	  León	  
Prisionero	  de	  los	  republicanos	  en	  La	  
Robla	  (León),	  es	  puesto	  en	  libertad	  
por	  los	  sublevados	  el	  1º	  de	  agosto	  de	  
1936.	  En	  los	  estados	  mayores	  del	  E.	  
del	  Norte,	  del	  1er	  Cuerpo	  de	  Ejército	  y	  
del	  E.	  del	  Centro.
general	  de	  división
Roig	  Ruiz Manuel N 14	  12	  1905 ART capitán Disp.	  1ª	  División fusilado	  en	  Aravaca fusilado	  en	  1936
Rojo	  Lluch Vicente
R
8	  10	  1894 INF comandante EMC,	  Ayudante	  del	  
general	  Enrique	  
Avilés	  Melgar
Jefe	  de	  EM	  de	  la	  defensa	  de	  Madrid,	  
Jefe	  del	  EM	  del	  Ejército	  del	  Centro,	  
jefe	  del	  EMC	  en	  mayo	  de	  1937,	  
ascendido	  a	  general	  en	  octubre	  de	  
1937.
exiliado	  en	  Argentina	  y	  
Bolivia.	  Retornado	  a	  España	  
en	  1957.	  Procesado,	  pena	  
de	  30	  años	  y	  expulsión	  del	  




20	  11	  1900 ING capitán Grupo	  de	  
Zapadores	  de	  la	  Div.	  




en	  el	  Batallón	  de	  Zapadores	  
Minadores	  nº	  6,	  encargado	  de	  
servicios	  telefónicos	  de	  la	  zona	  de	  
operaciones	  del	  coronel	  Solchaga	  a	  
cuyo	  EM	  quedó	  afecto.	  
teniente	  general
Romero	  de	  Arcos	   Alfonso
N




con	  permiso	  de	  
verano	  en	  La	  
Coruña,	  donde	  
se	  adhirió	  a	  la	  
sublevación
en	  el	  CG	  del	  	  coronel	  Martín	  Alonso	  en	  





13	  1	  1893 CAB comandante ESG	   con	  permiso	  de	  
vacaciones	  en	  
Palencia
jefe	  de	  EM	  en	  grandes	  unidades	  del	  
EN
general	  de	  división	  
honorífico
Rosa	  Brea Adolfo	  de	  la	  
N
27	  10	  1895 EM comandante EM	  5ª	  División	  
Orgánica	  (Zaragoza)
jefe	  de	  EM	  de	  la	  150	  División	  
Marroquí
general	  de	  brigada
Rosa	  Vargas Manuel	  de	  la N 5	  5	  1881 EM teniente	  
coronel
Disp.	  Vº.	  2ª	  División	  
(Sevilla)
retirado	  por	  edad	  en	  mayo	  1937 teniente	  coronel
Rosés	  Gutiérrez Jacinto
R








jefe	  de	  EM	  del	  XV	  Cuerpo	  de	  Ejército	  
(Santander),	  se	  entregó	  al	  EN	  el	  24	  de	  
agosto	  de	  1937
12	  años	  y	  un	  día	  con	  pérdida	  
de	  empleo,	  conmutaciones?
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




3	  4	  1890 INF capitán	   Estados	  Mayores	  
Marruecos,	  	  Cma.	  
Circunscripción	  
Oriental,	  Melilla
ayudante	  del	  general	  Manuel	  
Romerales	  en	  la	  Cma.	  de	  Melilla,	  
sometido	  a	  consejo	  de	  guerra	  y	  
fusilado	  en	  Melilla	  el	  3	  de	  diciembre	  
de	  1936
fusilado	  en	  1936
Rubio	  Segura	   José
N
26	  4	  1895 ING comandante EMC,	  Jefatura	  
Servicios	  Militares	  
de	  Ferrocarriles
el	  19	  de	  julio	  
viajaba	  en	  tren	  a	  
Santander,	  se	  
unió	  a	  los	  
sublevados	  en	  
Palencia
en	  el	  frente	  de	  la	  Sierra	  en	  noviembre	  
1936.	  En	  la	  Dirección	  de	  Automóviles	  
del	  CG	  del	  Generalísimo	  de	  Madrid,	  
en	  los	  servicios	  de	  transportes	  de	  los	  




5	  7	  1896 EM comandante EM	  4ª	  División	  
Orgánica	  
(Barcelona)
prisionero	  al	  caer	  el	  edificio	  
de	  la	  División	  en	  Barcelona,	  









Ruiz	  de	  la	  Serna	   Manuel
N
3	  11	  1892 INF comandante PM	  10ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Huesca)
en	  el	  EM	  del	  VI	  C.	  de	  E.,	  en	  el	  EM	  de	  
las	  Divisiones	  de	  Caballería,	  52	  y	  152
S.D.,	  en	  la	  División	  Azul
Ruiz	  Jiménez	  de	  Vélez Ramón
N
26	  5	  1894 EM	  -­‐	  
CAB
comandante EM	  4ª	  División	  
Orgánica	  
(Barcelona)
con	  permiso	  de	  
verano	  en	  
Burgos
al	  las	  ordenes	  del	  general	  Dávila	  hasta	  
agosto,	  en	  el	  EM	  dela	  6ª	  División	  y	  en	  
el	  CG	  del	  E.	  de	  Castilla
coronel
Ruiz	  López	   José
N
9	  11	  1906 ING capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  en	  
Regulares	  de	  
Ceuta
jefe	  de	  preparación	  de	  aeródromos,	  





5	  4	  1905 EM capitán Comisión	  
Geográfica	  de	  
Marruecos





15	  1	  1901 EM comandante Disp.	  1ª	  División,	  
agregado	  a	  la	  
Subsecretaria	  
Hijo	  del	  general	  y	  subsecretario	  	  
Enrique	  Ruiz-­‐Fornells.	  Jefe	  de	  EM	  del	  
IV	  C.	  de	  E.	  en	  la	  batalla	  de	  
Guadalajara,	  del	  XVIII	  en	  Brunete,	  del	  
Ejército	  de	  Extremadura
30	  años	  con	  pérdida	  de	  
empleo,	  conmutada	  a	  12	  
con	  separación	  del	  servicio.	  




26	  1	  1890 EM comandante EMC en	  situación	  de	  reemplazo	  por	  herido	  
desde	  noviembre	  1936
S.D.
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Sáenz	  Aranaz	   Eduardo
R
17	  5	  1891 INF comandante Escuela	  Central	  de	  
Tiro	  
jefe	  de	  EM	  del	  E.	  de	  Levante	  y	  de	  
Extremadura,	  en	  el	  EM	  del	  GERC
pena	  de	  muerte	  conmutada	  
a	  30	  años,después	  a	  20	  y	  a	  
12.	  En	  libertad	  condicional	  
en	  1943.	  Procesado	  de	  
nuevo	  en	  1946	  por	  




17	  7	  1900 EM capitán Estados	  Mayores	  
Marruecos	  
EM	  C.G.,	  Tetuan	  
en	  el	  CG	  del	  Generalísimo S.D.
Saliquet	  Zumeta Andrés
N
21	  4	  1877 INF general	  de	  
división
Disp.	  Madrid encabezó	  la	  sublevación	  en	  Valladolid.	  
Jefe	  del	  Ejército	  del	  Centro
teniente	  general
San	  Juan	  Colomer Alfredo
R
29	  9	  1892 INF comandante PM	  7ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  
(Barcelona)	  
en	  el	  EMC	  y	  en	  la	  Escuela	  Popular	  de	  
Estado	  Mayor.	  
exiliado	  en	  México	  
Sánchez	  Ferrer Diego
N
9	  5	  1894 INF capitán alumno	  de	  la	  ESG con	  permiso	  de	  verano	  en	  
Peomín	  (Murcia),	  preso	  en	  
Alicante	  hasta	  octubre	  1936,	  
Pasó	  a	  zona	  franquista	  el	  11	  
de	  diciembre	  de	  ese	  año
En	  el	  EM	  del	  C.	  de	  E.	  de	  Madrid teniente	  coronel,	  falleció	  en	  
1948
Sanchez	  Miera	   Tomás N 11	  3	  1877 INF coronel Disp.	  1ª	  División fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Sánchez	  Paredes Rafael
R
16	  7	  1883 INF teniente	  
coronel
2º	  jefe	  del	  Reg.de	  
Carros	  de	  Combate	  
nº	  1
Inspector	  de	  las	  fuerzas	  blindadas exiliado	  en	  México	  




retirado/depurado	  por	  desafecto	  por	  
los	  sublevados




7	  7	  1892 EM comandante EMC,	  Sec.	  
Cartográfica
con	  permiso	  de	  verano	  en	  El	  
Escorial,	  encarcelado	  en	  
octubre,	  hasta	  marzo	  1937
colaboró	  con	  el	  SIPM,	  encarcelado	  en	  
noviembre	  1937	  hasta	  el	  final	  de	  la	  
guerra




19	  3	  1896 ING capitán	   Centro	  de	  
Transmisiones	  y	  
Estudios	  Tácticos	  de	  
Ingenieros
jefe	  de	  EM	  del	  V	  C.	  de	  E.	  con	  
Modesto,	  jefe	  de	  EM	  del	  Ejército	  del	  
Ebro	  
exiliado	  en	  México	  
Sánchez	  Urdazpal Luis
N




ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	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  oficiales	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  









no	  se	  sublevó,	  se	  negó	  a	  prestar	  










Jefe	  EMC causó	  baja	  el	  21	  de	  julio,	  en	  
su	  domicilio	  hasta	  el	  7	  de	  
agosto	  en	  que	  ingresó	  como	  
refugiado	  en	  la	  Legación	  de	  
Bolivia,	  en	  donde	  







2	  10	  1892 ING comandante EMC,	  en	  comisión	  
en	  la	  Academia	  de	  
Artillería	  e	  
Ingenieros	  




prestando	  escasos	  servicios	  en	  la	  
Comandancia	  de	  Obras	  y	  
Fortificaciones	  de	  Madrid,	  el	  27	  de	  
enero	  de	  1938	  pasa	  a	  la	  zona	  





27	  5	  1905 EM capitán EM,	  Comandancia	  
Militar	  de	  Baleares
procesado	  por	  indecisión	  cuando	  el	  
desembarco	  de	  Bayo	  en	  Mallorca




27	  6	  1899 INF	   capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  prácticas	  de	  
EM	  en	  
Marruecos
en	  el	  CGG,	  en	  el	  frente	  de	  Madrid,	  en	  





7	  3	  1890 EM teniente	  
coronel
EM	  4ª	  División	  
Orgánica	  
(Barcelona)
fusilado	  en	  Barcelona	  (saca	  
del	  barco-­‐prisión	  Uruguay	  
final	  de	  agosto	  1936)
sublevado	  en	  el	  EM	  de	  Barcelona	   fusilado	  en	  1936
Sanguino	  Benitez Francisco
N
13	  	  1	  1893 EM comandante EMC,	  enlace	  con	  el	  
EM	  Central	  de	  la	  
Armada
S.D.,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista,	  al	  parecer	  
despúes	  de	  enero	  de	  1938
jefe	  de	  EM	  de	  la	  60	  División general	  de	  brigada
Santiago	  y	  Guerrero Mariano
N
14	  08	  1876 EM	  -­‐	  
CAB
coronel 2º	  Jefe	  y	  Jefe	  de	  
Estudios	  de	  la	  ESG
el	  19	  de	  agosto	  refugiado	  en	  
el	  embajada	  de	  México,	  
pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  en	  
marzo	  1937




3	  3	  1880 INF teniente	  
coronel
EMC fusilado	  en	  Paracuellos conspirador	  en	  Cataluña,	  trasladado	  a	  
Ciudad	  Real	  y	  después	  al	  EMC	  en	  
Madrid	  	  
fusilado	  en	  1936
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  






4	  12	  1906 ING teniente Ayudante	  de	  




procesado	  por	  un	  Tribunal	  
Popular,	  condena	  en	  un	  
batallón	  de	  fortificaciones,	  
huido	  y	  pasado	  a	  la	  zona	  franquista	  en	  
julio	  de	  1938
general	  de	  división
Senante	  de	  Cela José
N
12	  7	  1891 ART comandante Agregado	  a	  la	  2ª	  
Inspección	  General	  
del	  Ejército	  
encarcelado	  y	  condenado	  
por	  desafecto,	  en	  1937	  en	  
prisión	  en	  Alicante,	  hasta	  el	  
final	  de	  la	  guerra
general	  de	  brigada
Serrano	  Aríz Francisco	  
N
28	  4	  1903 CAB capitán alumno	  de	  la	  ESG el	  3	  de	  sept.	  refugiado	  en	  la	  
embajada	  de	  México,	  pasó	  a	  





1	  7	  1883 INF teniente	  
coronel
Reg.	  de	  Infantería	  
Valladolid	  nº	  20,	  
en	  comisión	  en	  la	  
ESG
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Serrano	  Gómez Luis
N
17	  12	  1892 EM comandante EM	  5ª	  División	  
Orgánica	  (Zaragoza)
en	  la	  Quinta	  División	  y	  en	  el	  CGG general	  de	  división
Sierra	  de	  Silva Alejandro
N
23	  1	  1897 EM	  -­‐	  
CAB
comandante Estados	  Mayores	  
Marruecos.
EM	  C.G.,	  Tetuan	  
en	  Madrid,	  fusilado fusilado	  en	  1936
Sierra	  Mollá Rafael R 1	  9	  1889 ART teniente	  
coronel
Disp.	  1ª	  División	   en	  la	  Escuela	  Popular	  de	  EM exiliado	  en	  México
Sintes	  Palliser Antonio
N
10	  3	  1891 INF comandante PM	  6ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Alicante)





28	  12	  1879 INF coronel PM	  de	  la	  
Agrupación	  de	  
Infantería	  de	  la	  
Circunscripción	  
Oriental,	  Melilla
sustituyó	  al	  depuesto	  general	  
Romerales	  el	  17	  de	  julio	  en	  Melilla.	  










10	  9	  1902 EM capitán PM	  2ª	  Brigada	  
Mixta	  de	  Montaña	  
(Bilbao)
enfermo?,	  se	  entregó	  al	  caer	  Bilbao	  el	  
19	  de	  julio	  de	  1937
un	  año	  con	  suspensión	  de	  
empleo,	  retirado	  forzoso	  en	  
1942
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




21	  8	  1899 EM capitán EM	  3ª	  División	  
Orgánica	  (Valencia)
dado	  de	  baja	  en	  el	  EP	  en	  abril	  1937,	  
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  Francia	  
en	  enero	  1938,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  en	  abril	  1938
absuelto,	  retirado	  forzoso	  
en	  1942




25	  2	  1892 INF comandante Al	  servicio	  del	  
Protectorado,	  
Secretaría	  Militar	  
de	  la	  Alta	  Comisaría	  
de	  Marruecos
en	  Madrid	  con	  permiso	  de	  
verano,	  juzgado	  por	  un	  
Tribunal	  Popular	  y	  absuelto,	  
refugiado	  en	  la	  embajada	  de	  
Chile,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  el	  6	  de	  octubre	  
1937
	  en	  el	  EM	  de	  la	  108	  División	   coronel
Suárez-­‐Inclán	  Prendes Julián
R
6	  6	  1898 EM capitán Imprenta	  y	  Talleres	  
del	  Ministerio	  de	  la	  
Guerra
Jefe	  de	  la	  Sec.	  Cartográfica	  del	  EMC.	  








15	  7	  1884 EM comandante EMC jefe	  de	  EM	  de	  la	  3ª	  Brigada	  Mixta,	  
segundo	  jefe	  de	  EM	  del	  E.	  de	  
Extremadura
12	  años	  y	  1	  día	  y	  expulsión	  
del	  ejército,	  conmutada	  a	  6	  
años	  y	  un	  día	  con	  la	  misma	  
accesoria.	  Libertad	  
condicional	  en	  1941
Taboada	  Sangro Carlos N 16	  10	  1898 ART capitán	   Escuela	  de	  Guerra	  
de	  París
S.D S.D




7	  10	  1883 EM teniente	  
coronel
Disp.	  1ª	  División en	  Madrid,se	  refugió	  en	  la	  
embajada	  de	  Francia	  el	  12	  
de	  noviembre,	  pasó	  a	  la	  
zona	  franquista	  el	  9	  de	  
octubre	  de	  1937





30	  4	  1892 EM teniente	  
coronel
3ª	  Inspección	  
General,	  Inspec.	  de	  
Cuerpos	  y	  Servicios	  
se	  suicidó	  en	  el	  frente	  de	  la	  Sierra	  el	  
10	  de	  agosto	  de	  	  1936,	  al	  parecer	  por	  





28	  9	  1902 INF capitán alumno	  de	  la	  ESG en	  el	  EM	  del	  Ministro,	  en	  la	  
reorganización	  del	  22	  de	  septiembre,	  
ingresó	  en	  la	  Legación	  de	  Panamá,	  al	  
parecer	  fusilado	  al	  intentar	  pasarse	  y	  
ser	  capturado
fusilado	  en	  1936
Torre	  García-­‐Rivero José	  María	  de	  
la
N 22	  9	  1880 ING teniente	  
coronel
EMC	   fusilado	  en	  Rivas	  
Vaciamadrid
fusilado	  en	  1936
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  
posguerra:	  condena	  	  o	  
empleo	  alcanzado
Torrente	  Vázquez Emilio N 22	  3	  1892 INF comandante PM	  11ª	  Brigada	  de	  
Infantería	  (Burgos)
en	  la	  4ª	  División	  de	  Navarra teniente	  general
Torres	  Martínez José
(R)
20	  9	  1881 EM teniente	  
coronel
EMC	   disp.	  gub.	  desde	  el	  19	  de	  
septiembre	  1936	  hasta	  1º	  
de	  enero	  1938	  en	  que	  es	  






12	  2	  1896 ING comandante Batallón	  de	  
Zapadores	  
Minadores	  nº	  6	  
(San	  Sebastián)
en	  San	  Sebastián,	  se	  unió	  a	  
los	  sublevados	  al	  ocupar	  




13	  4	  1881 EM teniente	  
coronel
Jefe	  EM	  8ª	  División	  
Orgánica	  (La	  
Coruña)
en	  la	  sublevación	  en	  La	  Coruña	  el	  20	  
de	  julio,	  jefe	  de	  EM	  del	  8º	  C.	  de	  E.
coronel,	  falleció	  de	  
enfremedad	  el	  12	  de	  
febrero	  1938
Troncoso	  Sagredo José	  María
N
11	  5	  1897 EM	  -­‐	  
CAB
comandante ESG	  y	  Centro	  
Estudios	  Superiores	  
Militares
con	  permiso	  de	  verano	  en	  
Deva	  (Guipúzcoa),	  pasa	  a	  
Pamplona	  el	  25	  de	  julio
jefe	  de	  EM	  del	  C.	  de	  E.	  de	  Navarra	  y	  
del	  C.	  de	  E.	  del	  Turia,	  Medalla	  Militar	  




20	  4	  1906 ING capitán alumno	  de	  la	  ESG del	  19	  al	  20	  de	  julio	  en	  la	  
ESG,	  se	  refugió	  en	  la	  
embajada	  de	  México	  el	  3	  de	  
sept.,	  luego	  en	  la	  de	  Francia,	  
pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  el	  
9	  de	  mayo	  de	  1938
en	  el	  EM	  de	  la	  5ª	  División	  de	  Navarra general	  de	  división
Ucar	  Fernández Emilio
N
2	  6	  1899 EM	  -­‐	  
CAB
comandante EM	  Cma.	  Mil.	  de	  la	  
Circunscripción	  
Occidental	  (Ceuta)
encarcelado,	  disp.	  gub.,	  se	  
refugió	  en	  la	  Legación	  de	  
Noruega	  el	  15	  de	  dic.	  de	  
1936,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  en	  mayo	  de	  1937	  
en	  el	  EM	  en	  Melilla,	  en	  el	  Ejército	  
expedicionario	  de	  África	  en	  Sevilla,	  en	  




24	  12	  1886 EM teniente	  
coronel
EMC,	  2º	  Negociado,	  
5ª	  Sección	  
encarcelado	  hasta	  el	  15	  de	  
nov.	  1936	  en	  que	  ingresa	  en	  
la	  Legación	  de	  Noruega,	  
pasa	  a	  la	  zona	  framquista	  en	  
mayo	  de	  1937
en	  el	  EM	  del	  E.	  del	  Centro	  y	  del	  7º	  C.	  
de	  E.	  
general	  de	  división
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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




3	  9	  1890 EM teniente	  
coronel
Jefe	  de	  EM	  de	  la	  
División	  de	  
Caballería
disp.	  gub.	  en	  sept.	  1936,	  el	  
16	  de	  octubre	  se	  refugió	  en	  
la	  embajada	  de	  Francia,	  
pasó	  a	  la	  zona	  franquista	  el	  
17	  de	  abril	  de	  1937





30	  12	  1880 EM teniente	  
coronel
EMC,	  2ª	  Sección,	  2º	  
Negociado	  -­‐	  
Enseñanza	  Militar	  
se	  sublevó	  en	  
Valladolid	  con	  el	  
grupo	  del	  
general	  Saliquet
el	  18	  de	  julio	  ejecutó	  con	  el	  general	  





13	  8	  1895 ING comandante Centro	  de	  
Transmisiones	  y	  
Estudios	  Tácticos	  de	  
Ingenieros
encarcelado,	  liberado	  el	  4	  
de	  sept.,	  oculto,	  pasó	  a	  la	  
zona	  franquista	  el	  15	  de	  
junio	  de	  1938
en	  el	  CG	  del	  E.	  del	  Sur general	  de	  división
Valcarce	  Gallegos Manuel
N
21	  8	  1897 ING comandante EMC	   se	  refugió	  en	  la	  embajada	  
del	  Paraguay,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  el	  30	  de	  julio	  de	  
1937
jefe	  de	  EM	  de	  la	  105	  División coronel
Valderrábano	  Samitier Valero
N
28	  1	  1900 CAB capitán EMC oculto,	  pasó	  a	  la	  zona	  
franquista	  a	  fin	  de	  julio	  de	  
1937
en	  el	  EM	  de	  la	  13	  División	   teniente	  general
Valderrama	  Pimentel	  
Otero
Francisco	   N 4	  10	  1888 INF	   comandante	   alumno	  de	  la	  ESG S.D.,	  al	  parecer	  se	  hallaba	  en	  
zona	  sublevada
murió	  en	  acción	  de	  guerra	  el	  2	  de	  
agosto	  1936	  en	  el	  Guadarrama
murió	  en	  acción	  de	  guerra	  
en	  1936	  
Valle	  Carlos-­‐Roca Francisco	  del N 7	  12	  1905 EM capitán EM	  8ª	  División	  
Orgánica
en	  el	  EM	  del	  8º	  C.	  de	  E.	   coronel
Varona	  Maestre Atilano N 4	  10	  1878 ART coronel EMC	   fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Vázquez	  Pereira	   Robustiano
N
24	  8	  1890 EM comandante EM	  7ª	  División,	  Sec.	  
Topográfica	  
(Valladolid)





8	  1	  1894 EM comandante Estados	  Mayores	  
Marruecos.	  EM	  C.G.	  
Tetuán	  
En	  el	  CG	  del	  E.	  del	  Sur	  hasta	  fin	  de	  
febrero	  1938,	  jefe	  de	  EM	  de	  la	  24	  
División
general	  de	  brigada
Vega	  Montes	  de	  Oca Diego N 21	  3	  1876 INF coronel Disp.	  Canarias retirado	  al	  parecer	  por	  desafecto retirado	  forzoso	  en	  1936




4	  5	  1889 EM	  -­‐	  
CAB
comandante Imprenta	  y	  Talleres	  
del	  Ministerio	  de	  la	  
Guerra
dado	  de	  baja	  en	  febrero	  1938,	  pasó	  a	  
la	  zona	  franquista	  en	  septiembre	  1938	  
un	  año	  de	  prisión	  
correccional	  por	  delito	  de	  
negligencia,	  retirado	  forzoso	  
1942
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	  de	  Estado	  Mayor	  el	  18	  de	  julio	  de	  1936 	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Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




5	  5	  1891 EM comandante agregado	  Militar	  en	  
Washington
dimitió	  de	  su	  cargo	  en	  Washington	  y	  
se	  adhirió	  a	  la	  sublevación.	  Retorna	  a	  
España	  en	  octubre	  1936.	  Jefe	  de	  EM	  




23	  4	  1877 INF coronel 1ª	  Media	  Brigada	  
de	  la	  1ª	  Brigada	  de	  
Montaña	  (Gerona)




27	  10	  1891 EM comandante 2ª	  Brigada	  de	  
Montaña	  (Bilbao)
en	  el	  CG	  del	  E.	  del	  Norte,	  el	  26	  de	  
agosto	  1937	  se	  presentó	  a	  la	  
autoridad	  militar	  que	  había	  ocupado	  
Bilbao
30	  años	  y	  expulsión	  del	  
ejército,	  conmutada	  a	  6	  









se	  dirigía	  a	  Cádiz	  




adherido	  a	  la	  
sublevación	  
En	  el	  CG	  de	  las	  tropas	  expedicionarias	  
de	  África,	  En	  el	  EM	  del	  CG	  del	  
Generalísimo




9	  11	  1897 EM comandante ESG 2º	  jefe	  del	  EM	  del	  ministro	  
Largo	  Caballero	  el	  4	  de	  sept	  
de	  1936,	  se	  refugió	  en	  la	  
embajada	  de	  México	  el	  6	  de	  
nov,	  se	  presentó	  en	  Burgos	  
el	  12	  de	  julio	  1937	  ,	  se	  
incorporó	  al	  EN	  
en	  el	  EM	  del	  C.	  de	  E.	  de	  Galicia.	  Se	  le	  
considera	  como	  el	  único	  oficial	  de	  EM	  
que	  sirvió	  en	  ambos	  ejército	  (en	  
cargos	  con	  entidad)
absuelto,	  sólo	  fue	  coronel,	  
no	  aceptando	  cargos	  con	  
vinculaciones	  políticas	  y	  
dedicándose	  a	  la	  actividad	  
empresarial.	  Padre	  del	  




25	  11	  1894 EM	  -­‐	  
CAB
comandante agregado	  Militar	  en	  
Roma
se	  adhirió	  a	  la	  sublevación	  y	  se	  hizo	  





31	  3	  1897 EM comandante EMC,	  Ayudante	  del	  
General	  Sánchez-­‐
Ocaña
se	  ocultó	  en	  Ocaña,	  hasta	  el	  
final	  de	  la	  guerra
general	  de	  brigada
Víu	  Gutiérrez José	  María	  de
N
16	  3	  1895 EM comandante ESG,	  Ayudante	  del	  
Gral.	  Espinosa	  de	  
los	  Monteros
fusilado	  en	  Madrid fusilado	  en	  1936
Viveros	  Gallego Aresio
N







en	  el	  EM	  de	  la	  Circunscripción	  
Occidental
general	  de	  brigada
ANEXO	  II	  -­‐	  Generales,	  jefes,	  oficiales	  y	  oficiales-­‐alumnos	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  el	  18	  de	  julio	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457
Apellidos Nombre Bando	  
(R/N)
Fecha	  nac. Arma	  o	  
Cuerpo
Empleo	  el	  
18	  de	  julio	  
1936
Destino	  el	  18	  de	  
julio	  1936
En	  zona	  republicana	  el	  18	  
de	  julio:	  	  fusilado,	  oculto,	  
encarcelado,	  pasado	  
Ubicación	  el	  18	  
de	  julio	  si	  
distinta	  de	  su	  
destino
	  Otros	  hechos	  y	  vicisitudes	  
durante	  la	  guerra	  civil
Situación	  en	  la	  




7	  3	  1884 EM coronel Disp.	  1ª	  División,	  
agregado	  a	  la	  Sec.	  
Cartográfica	  del	  
EMC
fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Yandiola	  González Fernando
N
10	  7	  1892 ING comandante ESG con	  permiso	  de	  
verano	  en	  San	  
Rafael.	  Se	  
incorpora	  a	  la	  
columna	  
Serrador	  que	  
ocupó	  el	  Alto	  del	  
León
jefe	  de	  Transmisiones	  del	  E.	  del	  Norte teniente	  coronel,	  murió	  de	  




1	  6	  1884 ART comandante EMC,	  Cuerpo	  de	  
Tren
en	  el	  EM	  del	  E.	  del	  Centro S.D.,	  separado	  del	  servicio	  
en	  1940,	  reincorporado	  y	  
retirado	  forzoso	  en	  1946
Zabaleta	  Galbán	   Manuel
N




con	  permiso	  de	  
verano	  en	  la	  
provincia	  de	  
Segovia,	  se	  
presentó	  en	  la	  
capital	  para	  
unirse	  a	  la	  
sublevación
jefe	  de	  EM	  de	  la	  Agrupación	  de	  
Divisiones	  de	  Guadarrama-­‐Somosierra
general	  de	  división
Zabaleta	  Galbán	   Carlos
N




Montaña	  nº	  2	  
(Vitoria)
en	  el	  Gobierno	  militar	  de	  León coronel
Zamarra	  Agustina Francisco N 10	  1	  1891 EM teniente	  
coronel
Aviación fusilado	  en	  Paracuellos fusilado	  en	  1936
Zanón	  Aldaluz Luis
N




enlace	  con	  la	  conspiración	  de	  Mola	  en	  





26	  3	  1899 EM capitán Inspección	  de	  
Fuerzas	  Jalifianas,	  
Marruecos	  (Tetuán)
en	  la	  agrupación	  de	  Fuerzas	  Jalifianas	   coronel
